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    	Aterrador
 
   
 
   No podía creer lo que veían sus ojos, una enorme llamarada de color rojo intenso había cubierto el cuerpo de Ashlian para luego desaparecer dejando algo totalmente diferente en su lugar. Si sus suposiciones eran ciertas, el lobo gigantesco que tenía ante ella era Fenrir en su verdadera forma. Él se había liberado y ella estaba experimentando la sensación de temor más grande de toda su vida.
 
   Las palabras de Eliam llegaron hasta ella como un mal presagio y el dolor causado por la idea de que pudieran infligir algún tipo de daño a Ashlian amenazó con matarla. Clavó su mirada en los enormes ojos de la criatura ante ella y percibió algo extraño.
 
   — Jade —le llamó Luna en voz baja.
 
   Solo entonces recordó que allí no estaban únicamente ella y Ashlian. Solo a unos pasos de distancia podía ver las espaldas de Niel y Donan, quienes habían tomado una postura claramente defensiva. A su derecha Luna le sujetaba suavemente un brazo, mientras que a su izquierda Sol le susurraba algo mientras palmeaba su hombro.
 
   —Ven conmigo —dijo Shona a su espalda, y ella se preguntó en qué momento había llegado hasta allí.
 
   —Cálmate, tranquila —Por fin entendió lo que Sol le repetía una y otra vez, y fue en ese momento que notó que estaba temblando.
 
   —Ve con Shona —le instó Luna, pero ella ni siquiera podía articular una negativa.
 
   Trataba de descifrar que era aquello que leía en la mirada de Ashlian, era algo entre reproche y dolor, parecía decirle algo. Sintió una opresión en su pecho al entenderlo, su mirada decía traición, él parecía acusarla de traicionarle y aquello solo podía significar una cosa, que tal como su intuición le decía, aquello que estaba pasando era su culpa y ella acababa de poner al hombre que amaba al borde de la muerte.
 
   Una vez más su conversación con Eliam se repitió en su cabeza.
 
   Respirar se estaba haciendo más difícil con cada segundo que pasaba. Trató de dar un paso al frente, quería acercarse a él, pero todo lo que consiguió fue tambalearse un poco. La mirada de Ashlian entonces se tiñó de enojo y se apartó de ella con brusquedad.
 
   Al instante Niel, Donan y las gemelas formaron un cordón de protección ante ella y asumieron posiciones sugerentes de enfrentamiento, mientras que Shona tiraba de ella en dirección a la casa.
 
   Sus piernas ya no fueron capaces de sostenerla más y se dejó caer en el piso. Acababa de entender que las palabras de Eliam eran del todo ciertas al ver que ni siquiera quienes debían confiar en él estaban dispuestos a darle el beneficio de la duda. Sus reacciones habían dejado en claro que creían que Ashlian era capaz de atacarlos, que no entendían que sin importar la forma que tuviese, Fenrir era el mismo que soportaba todas sus tonterías diariamente.
 
   Se llevó una mano al pecho y frotó, en busca de liberar la presión que en este sentía, pero lo único que hacía era empeorar.
 
   —¿Estás bien, Jade? —preguntó Shona con preocupación.
 
   Ella ni siquiera pudo mirarle. Trató de centrar su atención en recuperar el control sobre su respiración, pero fue inútil. Sabía lo que le estaba ocurriendo, lo había padecido cada vez que había tratado de subir a un auto en los meses posteriores a la muerte de su madre.
 
   Empezó a marearse, trató de enfocar la mirada en Fenrir, pero este se había convertido en una masa borrosa ante ella, solo pudo descifrar que una vez más él la miraba.
 
   Sintió que su cuerpo perdía fuerzas así que se dejó caer en el frio césped sin despegar la mirada de la enorme mancha negra frente a ella. Pudo ver borrones de otras masas que se acercaban a ella, y en la distancia los escuchó llamar su nombre, pero no tenía fuerzas para hablar, estaba muy concentrada en tratar de deshacerse de aquella sensación de que definitivamente moriría en los próximos segundos.
 
   Aunque sabía que aquello no pasaría mientras siguiese teniendo a Fenrir frente a ella como un recordatorio de lo que de alguna manera había ocasionado y que solo traería consigo... Ni siquiera podía concluir la idea, una vez más era imposible respirar.
 
   Vio como el borrón empezaba a alejarse rápidamente, iba en dirección al bosque, y de pronto todo a su alrededor pareció aún más caótico.
 
   —Síganlo —Escuchó decir a Luna con urgencia.
 
   —Nosotras cuidaremos de Jade —aseguró Sol.
 
   Una de las masas ante sus ojos fue cubierta por una cegadora luz azul, mientras que una luz de color amarillo brillante cubrió la que estaba a su lado. Ambas crecieron de tamaño y se dirigieron hacia donde Ashlian había desaparecido. Entonces entendió que Niel y Donan acababan de tomar su verdadera forma para ir tras él.
 
   "Confíen en él" quiso gritarles antes de que todo desapareciera a su alrededor, la sola idea de que los hermanos terminasen haciéndose daño entre ellos era tan aterradora como la sentencia de Eliam.
 
    
 
    
 
   Sabía que tenía que poner distancia entre él y esa humana. Ella estaba aterrorizada ante su verdadera forma y aquello le afectaba mucho más de lo que estaba dispuesto a admitir. Además necesitaba tranquilidad para pensar en lo que estaba ocurriendo y lo que acaba de descubrir, y sabía que junto a ella no la obtendría.
 
   Acaba de liberarse y sin embargo en todo lo que podía pensar era en que se había enamorado de esa mujer. ¿Cómo había pasado aquello? ¿En qué momento había sucedido?
 
   Se detuvo al percibir que sus hermanos se acercaban a él. Ellos pasaron a su lado y se detuvieron frente a él, como si trataran de impedirle el paso. ¿Acaso no habían notado que había sido él quien se detuviera?
 
   Se miraron fijamente a los ojos y aunque no eran capaces de comunicarse con palabras, eran perfectamente capaces de entenderse el uno al otro.
 
   Vio como ellos abandonaban la actitud defensiva que habían tomado y supo que ya habían entendido que no pensaba atacarles. Dirigió su mirada hacia un punto en la distancia y sus hermanos hicieron lo mismo. Al cabo de unos segundos los tres echaron a andar en dirección al punto que habían estado observando.
 
   Recorrieron rápidamente la distancia a través de la parte más profunda del bosque, no podían arriesgarse a ser vistos.
 
   Llegaron hasta una cabaña, que de hecho les pertenecía, no habían ido allí en años, después de todo, estaba en la zona más alejada de su propiedad y para ellos no era más que un apéndice al que no habían encontrado ninguna utilidad. ¿Quién hubiese imaginado que algún día les serviría de algo?
 
   El lugar se encontraba a poca distancia de "su lugar", pero ni siquiera cuando iba a este se había molestado en acercarse a la cabaña.
 
   Donan fue el primero en retomar su forma humana. Levantó los brazos y se estiró.
 
   —¡Vaya! —exclamó—. Que extraño se siente tomar mi verdadera forma luego de tanto tiempo.
 
   Vio a Niel también regresar a su forma humana. Sabía que estos no tomaban nunca su verdadera forma para solidarizarse con él que, hasta hace solo unos minutos atrás, no podía hacerlo.
 
   —También se siente muy extraño estar el uno frente al otro tan escasamente vestidos —dijo haciendo referencia a su estado de desnudez—. Creo que realmente ya estamos demasiado acostumbrados a la vida como humanos.
 
   Sus hermanos dirigieron sus miradas en su dirección.
 
   —¿No piensas abandonar esa forma? —preguntó Donan—. No irás a decirme que te avergüenza que te veamos desnudo, ¿o sí?
 
   Debía admitir que la idea de pasearse desnudo no le entusiasmaba en lo absoluto, también había adoptado el pudor de algunos humanos, pero lo cierto era que aunque quería abandonar esa forma no podía hacerlo. Tan pronto había visto a Jade entrar en pánico por su forma había intentado abandonarla, pero no lo había conseguido, aquello lo había enfurecido y había contribuido en su decisión de abandonar el lugar.
 
   —Miren —dijo Niel señalando hacia una caja colocada junto a la puerta de la cabaña—. Algo me dice que nuestra Shona estuvo por aquí.
 
   Era evidente que la caja había sido colocada recientemente, no mostraba ninguna señal de haber estado allí por mucho tiempo, estaba como nueva, solo unas cuantas motas de polvo podían apreciarse en ella, por lo que la idea de que Shona hubiese visto algo que la llevara a colocarla allí no era en lo absoluto descabellada.
 
   —Justo lo que necesitamos —dijo Donan lanzando a Niel un pantalón que acababa de sacar de la caja—. Ya tenemos algo para vestirnos, ¿aún no piensas dejar esa forma?
 
   —Donan, lo cierto es que más que no querer hacerlo me parece que no puede.
 
   Niel lo miró con compresión y empezó a cubrirse.
 
   —¿Y entonces cómo se supone que nos comuniquemos con él? —preguntó un ya medio vestido Donan.
 
   —Creo que debemos esperar a que pueda hacerlo —Niel se encogió de hombros y se dejó caer sobre el césped, Donan le imitó al cabo de unos segundos.
 
   No sabía cuánto podría tomarle el retomar su forma de humano por lo que decidió que también debía ponerse cómodo. Dejó descansar su enorme cuerpo sobre el húmedo suelo bajo la mirada atenta de sus hermanos.
 
   —No tomes a mal lo que voy a decir —dijo Donan mirándole fijamente—, pero… ¿podrías abandonar esa forma rápido? La verdad es que me inquieta un poco verte así.
 
   Cerró los ojos, no necesitaba que sus hermanos vieran lo que sabía estos reflejarían, ya que más que pensar en la inquietud de Donan, lo único que le preocupaba era que no a mucha distancia había una Jade que se encontraba aterrorizada por él y aquello le provocaba algo que solo podía definir como dolor.
 
    
 
    
 
   Se incorporó sobresaltada.
 
   —¡Ashlian! —exclamó con voz temblorosa.
 
   —No te preocupes —dijo Luna apareciendo junto a ella al instante—. Él no está aquí.
 
   Jade miró a su alrededor, la habían llevado hasta la habitación de huéspedes que ella ya había ocupado con anterioridad.
 
   —Toma esto, te sentirás mejor —dijo Shona acercándole una taza humeante.
 
   Se pasó las manos por el pelo mientras trataba de organizar sus ideas. 
 
   —¿Dónde está Ashlian? —preguntó.
 
   Ninguna dijo nada.
 
   —¿Dónde está? — repitió.
 
   —Puedes estar tranquila, no está en la casa —respondió Sol con cautela.
 
   Recordó lo que Luna había dicho un momento antes. Ella también había tratado de tranquilizarla diciendo que Ashlian no se encontraba allí y no lograba entender por qué esa sería una razón para estar tranquila.
 
   —¿Niel y Donan? —preguntó.
 
   —No han regresado.
 
   Jade intentó abandonar la cama.
 
   —No te levantes —dijo Shona mientras la sujetaba y le hacía volver a acomodarse a la cama—, no conseguirás nada saliendo de aquí.
 
   —Aun cuando no vaya a ningún sitio no tengo que quedarme en cama, no estoy enferma.
 
   —¿Qué fue lo que te pasó? —preguntó Sol—. Parecía que estuvieses sufriendo un ataque de pánico.
 
   —Justo eso tenía —admitió—. Me ha pasado antes.
 
   —Debiste de estar muy asustada— dijo Luna rodeándola con un brazo—. Todo está bien ahora.
 
   —Nada está bien —espetó al recordar lo que la había llevado a aquello—. Debo ver a Ashlian—dijo intentando levantarse una vez más.
 
   —¿Para qué? —preguntó Luna con firmeza—. ¿Para sufrir otro ataque? Es evidente que estás aterrada.
 
   —No te preocupes —intervino Sol—, nosotros te protegeremos.
 
   Ella las miró confundida.
 
   —No entiendo —dijo con desconcierto—. ¿De qué se supone que necesito protección? —preguntó—. ¿De Ashlian? —entendió lo que pensaban—. ¿Creen que he sufrido un ataque porque tenía miedo de Ashlian?
 
   —¿De qué más podrías tener miedo? —Sol pareció aún más confundida que ella.
 
   —No le temo a Ashlian —dijo con seguridad—. Pensé que ya había dejado claro ese punto. A diferencia de ustedes, mi confianza en él no son solo palabras.
 
   Las gemelas apartaron la mirada, era evidente que no tenían como rebatir su acusación.
 
   —Estoy segura de que Ashlian no me hubiese dañado aun si ustedes no hubiesen estado —retomó—. Lo que realmente me asusta… —Se le hizo un nudo en la garganta impidiéndole continuar—. Temo lo que esta situación pueda significar —concluyó con dificultad.
 
   —¿De qué hablas? —pudo percibir en la pregunta de Luna que ésta entendía perfectamente a lo que se refería.
 
   —¿Creen que no sé qué tan pronto se haga pública la liberación de Ashlian, trataran de matarlo?
 
   Una vez más nadie decía nada. Se levantó de la cama aún ante las protestas de Shona. Le era imposible quedarse allí tranquila
 
   —No sé de qué lado estarán ustedes en esta situación, pero yo estoy segura de que estoy del lado de Ashlian y no me quedaré tranquila a ver cómo le lastiman.
 
   —Nosotras estamos de tu lado — dijo Sol sin dudar.
 
   Aquella frase le irritó.
 
   —No es eso lo que quiero escuchar —dijo sin ocultar su enfado— Yo ni siquiera tengo un lado en esta situación. Es la vida de Ashlian la que corre peligro y no la mía. Es estar de su lado o en su contra. No en mi lado.
 
   Nuevamente les había dejado sin palabras. Vio de una en una esperando alguna reacción, solo percibió en Shona una mirada extraña, pero estaba muy enojada como para tratar de analizarla. Abandonó la habitación dando un portazo y entonces entendió la expresión de Shona. Está le estaba diciendo que estaba equivocada, aunque no podía entender dónde estaría su error.
 
    
 
    
 
   Se vistió rápidamente con lo que solo podía suponer era el resultado de alguna nueva visión de Shona. Le había tomado dos horas tomar nuevamente su forma humana, las cuales solo le habían servido para reafirmar su reciente descubrimiento, realmente estaba enamorado de esa mujer. No entendía cómo había ocurrido aquello, pero lo cierto era que no podía seguir negándoselo.
 
   —¿Estás bien? —preguntó Niel con cautela.
 
   —Por supuesto —respondió—. ¿Por qué no lo estaría? —agregó sin humor.
 
   Se acercó a la puerta de la cabaña y se abrió paso hacia el interior.
 
   —¿Buscas algo? —preguntó Donan—. ¿O solo buscas evitar la conversación?
 
   Decidió ni siquiera molestarse en sentirse irritado.
 
   —Dime de qué quieres hablar y lo haremos — fue su respuesta mientras examinaba el lugar.
 
   Todo allí estaba cubierto por múltiples capas de polvo.
 
   —Me parece que es bastante obvio— replicó—. Se suponía que ya no tratabas de liberarte —agregó con tono acusador.
 
   —No lo hacía —dijo empezando a sentirse irritado.
 
   —¿Qué ha pasado entonces? —preguntó Niel.
 
   Ashlian guardó silencio. A decir verdad tenía una teoría sobre lo que había podido desatar esa situación, después de todo era imposible que se tratara de una simple coincidencia, pero no quería compartirla pues tendría que revelar aquello que prefería guardar para sí.
 
   —No sé —dijo por fin.
 
   Pudo ver en la mirada de Niel que no creía en su respuesta y supo que éste no tardaría en descubrir lo que pretendía ocultar.
 
   —Algo debe haber ocurrido para que te liberaras —continuó Donan.
 
   —Eso es evidente —fue todo lo que dijo a modo de respuesta.
 
   —Quiero saber que es ese algo —insistió.
 
   —Ya dije que no sé —repitió, sintiendo que su irritación crecía.
 
   —Bien, ahora mismo las razones no importan, lo único a resaltar es que estás libre —intervino Niel—. ¿Qué vamos a hacer?
 
   —Nada —dijo encogiéndose de hombros—. ¿Por qué tenemos que hacer algo?
 
   —Estás libre, Ashlian —enfatizó—. No estamos hablando de alguna tontería, sabes lo que pasará cuando se enteren.
 
   —Vendrán por mí —dijo tranquilamente—. Lo sé, estoy preparado, puedo cuidarme solo.
 
   —No tienes que cuidarte solo, nosotros estamos aquí para cuidarte también —aseguró Niel.
 
   Se abstuvo de decir que sus reacciones hacían difícil creer en sus palabras, era evidente que seguían esperando lo peor de él.
 
   Levantó una manta que cubría un sofá en la pequeña sala de la cabaña e inmediatamente una nube de polvo cubrió el lugar.
 
   —No necesito que nadie cuide de mí.
 
   —Nosotros queremos hacerlo —dijo Donan—, aun si no lo necesitas.
 
   Continuó descubriendo el mobiliario que ocupaba el lugar.
 
   —Aun así no quiero su ayuda —insistió—. Ya han hecho bastante.
 
   —¿Acaso te estás mostrando orgulloso ante nosotros? —preguntó Niel.
 
   Él guardó silencio.
 
   —¿Estás enojado? —insistió su hermano—. ¿Es por la forma en que reaccionamos? —continuó—. ¿Crees que no confiamos en ti? ¿Que te creemos capaz de dañarnos?
 
   —Me importa poco lo que crean ustedes —dijo sin emoción.
 
   —Si fuese así no estarías molesto —replicó—. Admito que no sabíamos que pensar, ni que ibas a hacer —dijo con seriedad—. ¿Pero acaso puedes culparnos cuando ni siquiera tú tenías confianza en ti mismo?
 
   Se detuvo en seco al escuchar las palabras de su hermano.
 
   —Es cierto —intervino Donan—, nos pediste que no permitiéramos que dañaras a Jade, lo que revela dos cosas. Primero, que creías que perderías el control y nos atacarías al recuperar tu verdadera forma, y segundo, que realmente ella te importa demasiado. Solo pensaste en protegerla.
 
   No quería admitirlo pero cada una de las palabras de sus hermanos eran ciertas. Él no había confiado en lo que haría cuando recuperase todas sus capacidades, por lo que era del todo natural que los demás hubiesen tenido sus reservas, los había incitado a ello.
 
   —Jade es la única incapaz de protegerse a sí misma —fue todo lo que dijo antes de reanudar su inspección.
 
   —Pero admites que no querías hacerle daño —Donan no dejaría el tema tan fácilmente.
 
   —Así es —admitió—. No es como que la odie ¿no?
 
   —Pero tampoco es que la ames ¿cierto? —Niel trató de parecer casual al hacer el comentario, pero falló estrepitosamente.
 
   Ashlian se tensó y le miró fijamente a los ojos, lo supo al instante, lo leyó en su mirada, Niel ya sabía con exactitud qué era lo que estaba sintiendo por esa mujer.
 
   —Exacto —dijo apartando la mirada.
 
   Sí, su hermano sabía la verdad y nada que él dijese le engañaría. Sabía que estaba mintiendo pero de ninguna manera iba a admitir ante nadie que amaba a Jade, ya hacerlo ante sí mismo resultaba toda una hazaña.
 
   —¿Se puede saber que estás haciendo? —preguntó Donan tras unos segundos de silencio, justo cuando Ashlian tomaba el manubrio de la puerta que llevaba al pequeño dormitorio de la cabaña.
 
   —Creo que es bastante obvio — respondió.
 
   —Espero me disculpes por mi limitada inteligencia —dijo con sarcasmo—, pero no logro entender qué es lo que haces.
 
   —Reviso el lugar, Donan —dijo con cansancio.
 
   —Mi limitada inteligencia me deja entender hasta ese punto, pero ¿para qué lo haces?
 
   —Planea quedarse aquí —explicó Niel.
 
   —¡¿Quedarse aquí?! —preguntó incrédulo—. ¿Por qué?
 
   —Soledad, Donan —dijo sin humor—. ¿Es tan difícil de entender?
 
   —Entró en el dormitorio con sus hermanos siguiéndole.
 
   —Necesito pensar y algo de espacio —continuó—. Esas cosas que no conseguiré en la casa con ustedes alrededor, y tampoco es que disponga de mucho tiempo porque no tardaran en venir por mí. 
 
   —Pero… —empezó a protestar Donan.
 
   —Respetemos su decisión —dijo Niel—. Después de todo no estaremos tan lejos como para no percibir si necesita nuestra ayuda.
 
   —Pero no estará cómodo aquí —retomó Donan—. El lugar está sucio, huele mal, hay mucha humedad, no hay tranquilidad en absoluto, se escuchan todos los sonidos de los alrededores. Los animales pueden ser muy ruidosos en las noches. No podrá dormir, estará cansado y de mal humor.
 
   Ashlian se reprendió mentalmente por la molesta sensiblería que había desarrollado, de alguna manera la preocupación de su hermano le había conmovido un poco.
 
   —Ya pensé en todo eso —le dijo—, y con algo de limpieza el hedor se hará tolerable. Además, aun cuando estemos más acostumbrados a la vida como humanos de lo que deberíamos permitirnos admitir, no podemos olvidar lo que somos realmente, esto no es nada.
 
   —Bien… —aceptó Donan reticente—. ¿Qué podemos hacer por ti? A parte de ayudarte a limpiar, por supuesto.
 
   —Puedo apañármelas solo con la limpieza también.
 
   —No te las apañarás solo con nada —dijo Niel con firmeza.
 
   —No me molestaré en discutir con ustedes —dijo con resignación. No sabía cuándo, pero en algún momento durante la conversación su malhumor se había desvanecido, en ese instante solo le quedaba mucha incredulidad—. Les pediré una cosa entonces. Por ninguna razón revelen que estoy aquí.
 
   —Es evidente que Shona ya lo sabe —señaló Donan.
 
   —Saben a lo que me refiero.
 
   —Jade —musitó Niel— Pero estará preocupada si no sabe de ti.
 
   —No digan nada —ordenó—. De todas formas dudo que quiera saber.
 
   —¿Qué quieres decir? —preguntó Donan confundido.
 
   La habitación quedó en silencio y tras unos segundos Donan pareció comprender a lo que se refería.
 
   —Solo estaba sorprendida —trató de excusarla—. En cuanto comprenda…
 
   —Solo no digas nada —le interrumpió.
 
   No quería develar que realmente había dado importancia a la reacción de Jade ante él. Además, ¿quién podía culparla? Después de todo solo era una simple humana.
 
    
 
    
 
   Jade vio a Niel aparecer de entre los árboles y rápidamente corrió a su encuentro. Desde que despertara no había dejado de mirar a través de la ventana a la espera de verlos regresar.
 
   Niel casi había llegado hasta ella y no veía ni a Ashlian ni a Donan por ningún lado, empezó a preocuparse.
 
   —¿Dónde están? —preguntó sin poder ocultar su aprehensión.
 
   —Tranquila —dijo Niel con calma—. No tienes de qué preocuparte. Regresé porque pensé que podrías necesitar mi ayuda.
 
   —¿Dónde están? —repitió.
 
   —Donan está asegurando tu tranquilidad en este momento.
 
   Sintió que su corazón caía al piso. ¿Por qué no le estaba dando información sobre Ashlian? ¿Cómo sabría si estaba bien?
 
   —¿Y Ashlian? ¿Dónde está? ¿Cómo está? —su ansiedad incrementaba con cada segundo que pasaba.
 
   —Cálmate, Jade — Niel extendió una mano con intención de tocarla.
 
   Jade dio un paso atrás.
 
   —No —le dijo—. No quiero que me calmes utilizando tus habilidades, todo lo que quiero es ver a Ashlian, solo eso me calmará. ¡Necesito verlo, tengo que hacerlo!
 
   Enfiló en dirección al bosque sin detenerse a pensar en nada. Niel le dio alcance rápidamente.
 
   —Jade —dijo sujetándola por los hombros—. No utilizaré mi habilidad, pero necesito que me escuches —agregó pacientemente—. Él está bien y regresará cuando esté listo, por ahora debemos dejarle solo.
 
   Ella le miró directamente a los ojos.
 
   —¿Estará bien solo? —preguntó angustiada—. ¿Puedes prometerme que nada le pasará?
 
   —Te lo prometo —respondió con seguridad.
 
   Jade creyó en sus palabras.
 
   —Tres días —musitó—. Es todo lo que voy a esperar —añadió—. Si en tres días no ha regresado yo iré por él, sin importar si me apoyan o no.
 
   Niel le dio unas palmaditas en la espalda.
 
   —Yo mismo te llevaré hasta él si no regresa pronto.
 
   Hizo un gesto de asentimiento con la cabeza indicando que aceptaba la situación.
 
   —¿Y qué se supone que hace Donan para asegurar mi tranquilidad? —preguntó al recordar sus palabras.
 
   —Solo se encarga de una pequeña tarea, nada a lo que tengas que prestar atención.
 
   La llamada de Luna desde la casa le impidió indagar más, Niel se alejó tan rápidamente que no le dio oportunidad a pronunciar palabra, y una parte de ella sospechaba que lo había hecho adrede.
 
   —¿Dónde está, Ashlian? ¿Cómo está? —escuchó preguntar a Luna tan pronto Niel entró en la casa.
 
   Aquella última pregunta hizo que parte del enojo que sentía hacia ella remitiera, sabía que en el fondo tanto ella como Sol se preocupaban por él.
 
   —Está bien —respondió Niel pasando por alto la primera pregunta—. Le daremos un poco de tiempo para estar solo.
 
   —¿Dónde está Donan? —intervino Sol.
 
   —Regresará más tarde —respondió Niel sin dar más explicaciones—. ¿Qué han descubierto? —preguntó cambiando de tema.
 
   —No mucho —dijo Shona acercándose—. Pero no está rota —agregó extendiendo una cinta de color plateado hacia Niel.
 
   —¿Qué es eso? —preguntó Jade, quien veía el objeto por primera vez.
 
   Realmente había estado tan concentrada en captar el momento exacto en que ellos regresaran que había ignorado totalmente lo que las demás hacían a su espalda.
 
   —Es la Gleipnir —explicó Niel.
 
   Ella pasó la mirada de la fina cinta al rostro de Niel con incredulidad.
 
   —¿Me estás queriendo decir que esta diminuta cosa es lo que mantuvo a Ashlian encadenado por todo este tiempo?
 
   —Es más fuerte de lo que parece —dijo divertido.
 
   —Debe serlo —dijo ella tomándola de manos de Shona—. Pero no lo parece —agregó—. ¿De qué está hecha? —preguntó mientras la examinaba en busca de alguna señal de fortaleza.
 
   —La barba de una mujer, la saliva de un pájaro, el sonido de las pisadas de un gato, las raíces de una montaña, el soplo de unos peces y los tendones de un oso —recitó Sol.
 
   Jade aguardó en silencio a que uno de ellos se echara a reír y dijera que obviamente aquello era una broma y que esos ingredientes sin ningún sentido no podían ser los utilizados para crear lo que se suponía era una poderosa atadura. Ninguno dijo nada así que ella asumió que Sol no estaba bromeando.
 
   —Entonces… no está rota —retomó tras decidir que era una estupidez sorprenderse porque algo relacionado con sus nada comunes amigos no tuviese lógica alguna—. ¿Cómo lo saben?
 
   —Fíjate en los extremos —dijo Luna—, son los puntos de unión originales.
 
   Reparó en que ambos extremos eran de un tono más oscuro que el resto de la “cadena”.
 
   —Está separada justo por ese punto y ambos extremos se encuentran intactos, eso quiere decir que la cadena no se rompió sino que se abrió… como si hubiese utilizado una llave.
 
   —Yo no hice nada —se defendió rápidamente—. Juro que aprendí mi lección con lo que pasó con Eliam.
 
   La sola mención de Eliam hizo que un pinchazo de temor atravesara su pecho. Sus miedos volvían a intensificarse.
 
   —Nadie te acusa de nada —aseguró Luna.
 
   Se sintió mal por aquella afirmación, después de todo, aunque no sabía cómo, una parte de ella estaba convencida de que de alguna manera era su culpa.
 
   —¿Estás bien? —preguntó Niel.
 
   No dijo nada, sabía que no necesitaba hacerlo, ellos sabían cuál era su respuesta.
 
   —Creo que será mejor que vayas a casa y descanses un poco —le aconsejó Niel—. Necesitas tiempo para asimilar lo que ha sucedido.
 
   La idea de irse de esa manera, sin ver a Ashlian y asegurarse de que estuviese bien, no le gustaba. Tampoco quería irse sin ver a Donan y descubrir lo que había estado haciendo, pero sabía que necesitaba estar sola y dejar que sus emociones se desataran.
 
   —Por favor llévenme a casa —pidió a las gemelas.
 
   Aunque ya no le causaba la aprehensión inicial el viajar por aquellos medios no humanos, aún no la entusiasmaba del todo la idea de hacerlo, pero en aquel momento todo lo que quería era llegar a casa cuanto antes. 
 
   


 
   
  
 




 
    
    	Problemas
 
   
 
   Percibió a Shona al acercarse a la cabaña, dejó escapar un suspiro de cansancio, hubiese preferido que uno de sus hermanos hubiese asumido la tarea de llevarle algunas cosas que había pedido, y por supuesto, comida para surtirse, después de todo no pretendía morir de hambre mientras estuviese allí, y aunque se suponía que debería sentirse agradecido de que ella hubiese tenido el valor de ir hasta allí aun cuando ya era capaz de tomar su verdadera forma, lo cierto era que lo ultimo que necesitaba tras la noche que había tenido era que ella hiciese algo para fastidiarle la mañana, y una parte de él sospechaba que lo haría.
 
   Ni siquiera podía decir que había tenido una noche horrible porque no le hacía justicia. Con cada minuto que pasaba la sensación de que su cuerpo no le pertenecía se hacía más grande y se sentía cada vez menos capaz de controlar su propio poder, de hecho, ni siquiera recordaba haber sido tan poderoso.
 
   La puerta de la cabaña se abrió y Shona entró cargada de bolsas.
 
   Se levantó del sofá en el pequeño salón y fue hacia ella.
 
   —Pensé que después de tanto tiempo entre los humanos habías aprendido modales suficientes como para tocar antes de entrar —le dijo mientras le quitaba las bolsas de las manos.
 
   —Solo corría el riesgo de que no abrieras la puerta —dijo encogiéndose de hombros—. Además, si no quieres que nadie entre sin tu permiso prueba a echar el cerrojo primero.
 
   Ashlian caminó hasta la pequeña cocina y colocó las bolsas sobre la meseta.
 
   —Traje comida suficiente para una semana —La escuchó explicarle—. Voy a asumir que antes de pasado ese tiempo estarás de regreso en la casa.
 
   Él guardó silencio.
 
   —No te tortures demasiado pensando en una solución tú solo, es mejor hacerlo todos juntos.
 
   —Ya hiciste lo que tenías que hacer, puedes irte —le dijo cortante.
 
   —Si te cierras a los demás nuevamente la situación será más difícil de manejar.
 
   —Shona no empieces —le advirtió—, solo vete.
 
   —Necesito que entiendas que no estás solo —insistió—. Esperaba que mis sospechas no fueran ciertas y que mi visión no significara lo que ahora está pasando —dijo en voz baja—. Y no es que no quería que fueses libre, pero sabía que eso acabaría con todo el progreso que habías hecho. Eres demasiado orgulloso para aceptar ayuda fácilmente y sabía que cuando la necesitases ibas a subir de nuevo tus defensas hacia tu familia. Porque eso es lo que somos Ashlian, una familia. Disfuncional y rara, pero una familia al fin. 
 
   —Shona —le advirtió.
 
   —Sé que no quieres escucharme pero necesito que lo hagas. Sabes que nos importas, aunque no quieras creerlo.
 
   Apartó la mirada incómodo.
 
   —Y créeme que no saco esto a colación porque quiera hacerte sentir incómodo, aunque admito que es divertido verte así, sino porque quiero que entiendas algo. No me mantuve al  lado de ustedes todo este tiempo solo por el hecho de que te temía, lo hice porque, al igual que tú me querías a su lado porque les era útil, ustedes me eran útiles a mí. Como sabes no soy ni del todo mortal, ni del todo inmortal. No puedo vivir en ninguno de los dos mundos normalmente. Alguna vez soñé con tener una familia normal, pero mi tiempo era muy lento para el tiempo humano y muy rápido para el tiempo de ustedes. Solo el ayudarle a ustedes daba sentido a mi vida y por eso me mantuve a su lado. Con el tiempo comprendí que se habían convertido en mi familia. Y como familia te ayudaré en lo que sea —hizo una pausa—. Además con respecto a Jade…
 
   —Creo que ya hemos hablado suficiente —le cortó.
 
   —Escúchame —le pidió.
 
   Lo miró con seriedad.
 
   —Tú a Jade la…
 
   —Déjalo ya.
 
   —Quieres —dijo como si no hubiese sido interrumpida—. Y creo que es por eso que hemos llegado a este punto. No sé cómo ni por qué, pero es una corazonada.
 
   Ya la conversación se estaba alejando de lo que podía tolerar.
 
   —No hubiese estado de más que nos advirtieras que algo grande estaba a punto de pasar —cambio el tema bruscamente.
 
   Shona le sonrió con entendimiento, él había dado por zanjada la conversación que involucraba a Jade.
 
   —Sabes que mis visiones no son detalladas. Solo vi que estarían tú y tus hermanos conversando frente a este lugar sin nada sobre sus cuerpos y supuse que no estaría mal que tuvieran algo que ponerse, lo que está ocurriendo solo lo sospeché, pues no se me ocurría ninguna otra razón para que ustedes se pasearan desnudos por el bosque, pero no quise arriesgarme a sembrar el pánico sin alguna certeza.
 
   —Aun así debiste haber dicho algo.
 
   —Sabes que realmente te importa poco el que yo no dijera nada, solo tratas de evitar que siga hablando de Jade.
 
   Ashlian no pronunció palabra.
 
   —Creo que ahora sí es hora de irme. Si necesitas algo más no dudes en hacérmelo saber.
 
   Se dio la vuelta con intención de alejarse.
 
   —Shona —le llamó.
 
   —¿Sí? —preguntó girándose.
 
   —En la visión de la que sacaste aquella tontería de Jade siendo mi luz… ¿Qué viste?
 
   Shona le miró abiertamente sorprendida.
 
   —¿Por qué de pronto quieres saber? —inquirió curiosa.
 
   —Me interesa saber cómo llegaste a esa conclusión cuando solo tienes visiones sin detalles.
 
   —Te vi hacer algo que nunca antes te había visto hacer. 
 
   Esperó a que ella dijese algo más, pero no lo hizo.
 
   —¿Qué hice?
 
   —Sonreíste.
 
   —¿Sonreí?
 
   —Sí.
 
   —¿Y con solo eso elaboraste aquella frase? ¿Por qué sonreía? ¿Estaba Jade allí? —Se arrepintió de haber preguntado, sonaba demasiado interesado.
 
   —No, no vi a Jade, pero era evidente que tu sonrisa se debía a una mujer, además… —dijo amablemente—. Escucha, mi frase es más literal de lo que piensas, pero no puedo decirte nada porque creo que aún no ha sucedido aquello que vi, aunque te prometo que en cuanto lo haga te lo haré saber, por ahora tienes cosas más importantes por las que preocuparte.
 
   —¿Qué? ¿Mi vida? —dijo con sorna.
 
   Ella se tensó.
 
   —No exactamente —replicó ella en un susurro, como si se le hubiese escapado.
 
   —¿Qué quieres decir? —preguntó sin poder evitarlo.
 
   —Quise decir, bueno… No es nada, solo olvídalo. Estaba pensando en otra cosa.
 
   Se giró y algo en su actitud hizo crecer en Ashlian una inquietud.
 
   —Tú… —le dijo haciéndola detenerse—, ¿has visto algo más?
 
   —Yo veo muchas cosas —respondió sin volverse.
 
   Reanudó la marcha para detenerse a solo unos pocos pasos, se volvió hacía él.
 
   —Vi algo —dijo con seriedad—, tuve otra visión en la que hiciste otra cosa que nunca te había visto hacer.
 
   —¿Algo que no fue reír?
 
   —Digamos que algo de la misma línea —una extraña expresión se reflejó en su rostro pero desapareció rápidamente—. A veces quisiera no ver nada o por lo menos ver mejor. Hay tan pocos detalles, pero a la vez dicen tanto… Me molesta el tener que torturarme tratando de descifrar que pasará exactamente, y me molesta más aun siempre acertar. Realmente hay cosas que me gustaría no saber, sobre todo porque sé que mis visiones no pueden ser cambiadas.
 
   La inquietud que había nacido en él se intensificó, estaba seguro de que está otra visión no representaba nada bueno. La escuchó despedirse y abandonar el lugar rápidamente, era evidente que no quería dar espacio a que le hiciese más preguntas.
 
   ¿Qué podía haber visto Shona? ¿Algo a parte de reír que no le había visto hacer antes? ¿Y por qué tenía el extraño presentimiento de que se relacionaba con Jade? ¿Qué significaba aquello? ¿Estaba insinuando Shona que debía preocuparse por ella? La idea no sonaba tan descabellada, después de todo, no podía olvidar que Jade era solo una humana y a partir de ese momento la situación se pondría bastante fea.
 
    
 
    
 
   Un grito desgarrador interrumpió su sueño y Jade no tardó en comprender que el mismo había provenido de ella. La imagen de Ashlian tomando su verdadera forma y luego siendo consumido por sus propias llamas se repetía en su cabeza.
 
   Respiró hondo en un fallido intento de serenarse.
 
   —Jade, ¿estás bien? —preguntó su padre irrumpiendo presurosamente en la habitación.
 
   Ella lo miró, incapaz de responder.
 
   —¿Jade? —repitió Tom.
 
   —Estoy bien, Papá —dijo por fin—. Solo tuve un mal sueño.
 
   —Ha de haber sido muy malo —Tom se acercó y tomó asiento en un extremo de la cama—. ¿Tienes problemas? —preguntó.
 
   —No —respondió, y no consideró que estuviese mintiendo, después de todo no creía que “problemas” fuese suficiente para describir la situación.
 
   —Tengo que decirte algo, pero no sé si sea un buen momento —dijo su padre cuidadosamente.
 
   —Adelante, Papá —le animó—. Estoy bien, puedes hablar.
 
   —Bueno… querida —titubeó—, resulta que ayer recibí una llamada y resulta que he de irme antes de lo que esperaba. Debo estar en Francia para empezar a trabajar a finales de agosto, por lo que debo irme en unas dos o tres semanas para tener todo listo.
 
   —¡Oh! —Fue todo lo que dijo mientras se sentía la peor hija del mundo.
 
   En lugar de sentirse sorprendida o triste por la noticia de su padre, todo lo que pudo sentir fue alivio. Sospechaba que según pasaran los días las cosas solo se complicarían más y lo mejor sería que su padre no estuviese por allí, así no tendría que preocuparse por aparentar que todo estaba bien ante él.
 
   —Sé que es un poco apresurado —escuchó decía su padre —, pero…
 
   —No te preocupes, entiendo perfectamente —le dijo mientras trataba de fingir algo de pesar por su partida, pero la voz en su cabeza que repetía que era lo mejor no se lo estaba poniendo fácil.
 
   —Me alegro que lo tomes bien… aunque quizás demasiado bien —bromeó su padre—, pero no importa, solo quiero dejar todo arreglado para ti aquí, y empezaremos con comprar tu auto, por eso si hoy no estás ocupada vamos...
 
   —Hoy no puedo —interrumpió bruscamente—. Mañana… ¿Qué tal mañana? —sugirió más amablemente.
 
   —Bueno, sí, podemos ir luego de que salga del trabajo, supongo que durante la mañana irás a la universidad a investigar sobre el examen de admisión.
 
   Ella guardó silencio, ni siquiera había pensado en ello, y sabía que debía darse prisa con esos asuntos si pretendía empezar la universidad en el período que iniciaría en septiembre.
 
   —Harás eso ¿no? —Su padre pareció preocupado al preguntar.
 
   —Por supuesto —aseguró, aunque no había estado en lo absoluto en sus planes—. Estaré en la universidad a primera hora, después de todo no puedo permitirme perder tiempo.
 
   —Bien —dijo su padre satisfecho— Entonces en la tarde iremos a comprar tu auto.
 
   —Sí —aceptó—. Papá —dijo cuando éste empezó a ponerse en pie—. ¿Y se supone que yo siga viviendo aquí?
 
   —¿Disculpa? —preguntó su padre confundido.
 
   —Me refiero a que me parece que nuestra casa es muy grande para habitarla yo sola.
 
   —¿Qué sugieres? —en ese momento parecía haber alarma en el tono de su padre.
 
   —Solo digo que podría buscar algún otro lugar un poco más pequeño…
 
   —¿Para que vivas sola?
 
   —Sí… —dijo extrañada por la pregunta—. Recuerda que te vas —rió—. ¿Estás enloqueciendo, Papá?
 
   —¡Ah! ¡No! Fue una pregunta tonta —rió a su vez—. Podemos buscar algún otro lugar —aceptó—. Lo único que quiero es que estés cómoda.
 
   Su padre pareció muy aliviado y ella se preguntó que parte de la conversación se estaba perdiendo.
 
   Tras discutir algunas opciones de lugares por los que podía optar, tales como residencias estudiantiles, y de definir sus planes para el día siguiente su padre se retiró. Iba a hacer los usuales recados de los domingos.
 
   Decidió que ella también debía ponerse en marcha, evidentemente regresar a dormir no era una opción, aunque estaba realmente agotada, pero en ese instante todo lo que quería era ir a casa de los Tremore y no salir de allí hasta tener información sobre Ashlian. Prácticamente se tiró de la cama y corrió al cuarto de baño, no quería seguir perdiendo el tiempo.
 
    
 
    
 
   Una presencia familiar le hizo desviar la atención del delicioso plato que devoraba, aunque no estaba seguro de si aquella apreciación se debía a que estaba hambriento o a que él lo había preparado, y que realmente no se tratase de ningún manjar.
 
   Se levantó y echó a andar hacia la puerta. No podía creer que lo que estaba percibiendo fuese cierto. Como si ya no tuviera suficientes problemas.
 
   Salió de la pequeña cabaña dando un portazo a su espalda.
 
   —¿Qué haces aquí? —preguntó con brusquedad tan pronto lo tuvo en su campo visual.
 
   —No te vendría mal saludar primero, hermano —dijo Jörmundgander con aquel aire de relajación que tanto le molestaba—. Después de todo, estoy aquí para ayudarte.
 
   Ashlian temió lo peor. Dio un paso adelante y entonces leyó las intenciones de su hermano en sus ojos.
 
   —Ni se te ocurra —advirtió avanzando hacia él rápidamente.
 
   Jörmundgander dio un salto atrás y estiró los brazos al frente. En fracción de segundo escaparon de sus manos unas cuantas gotas de agua que rápidamente se esparcieron alrededor y se convirtieron en enormes muros de agua que cubrían toda el área y se unían formando un techo triangular unos veinte metros por encima de él.
 
   Se detuvo en seco a tiempo de evitar dar contra uno de esos muros.
 
   —¿Me estás encerrando? —bramó.
 
   —No —dijo su hermano con seriedad—. Te estoy protegiendo.
 
   Sintió que el calor envolvía su cuerpo conforme su enojo crecía y supo que no tendría la capacidad para evitar la inminente transformación.
 
   —Así que es del todo cierto —dijo su hermano a su forma original—. Realmente estás libre —dio un paso adelante como si intentara verle mejor—. Sabes que estamos en problemas ¿no? —preguntó—. Bueno, debes saberlo mejor que nadie —se respondió a sí mismo—. Bien, Fenrir, te diré como funciona esto… tú te portas bien y te dejas cuidar, pues no quiero que salgas lastimado. 
 
   Ashlian sintió deseos de golpear a su hermano, pero sabía que no podía hacerlo, estaba encerrado. Mientras estuviese dentro de ese campo que había creado Jörmundgander nadie a parte de él podría percibir su presencia, y suponía que en eso consistía su plan, mantenerlo oculto de los demás. Pero además era como una jaula, si tocaba el campo recibiría una descarga eléctrica inmensa, que aunque no resultaría mortal para él, le causaría terrible dolor y le incapacitaría por algunas horas. 
 
   —Pero no te preocupes —retomó Jörmundgander—. Es solo por unos días, para que puedas pensar. Así que no te enojes y disfruta de la paz que te ofrezco, sabes que dentro de poco tendrás todo menos eso.
 
   Vio a su hermano alejarse en dirección al bosque. Realmente le había dejado allí encerrado, porque aunque el dolor podría soportarlo, la idea de estar completamente a merced de otros por unas cuantas horas era intolerable, así que ni siquiera intentaría salir.
 
   Trató inútilmente de regresar a su forma de hombre. “Perfecto” pensó con ironía “ahora tendré que esperar mientras muero de hambre en esta jaula”. Se estiró en el frio y húmedo suelo. “No debes enojarte” se repitió una y otra vez. Era evidente que su estado de ánimo influía en el cómo controlaba sus habilidades.
 
   Dejó que su mirada se perdiera en dirección al bosque. En ese instante tenía lo que había anhelado por siglos, pero no había logrado sentirse ni mínimamente feliz por lo mismo.
 
   Tenía mucho más poder del que recordaba, pero no se le ocurría una razón por la que lo necesitara en su vida actualmente. Con el poder que poseía aun estando encadenado habría sido más que capaz de proteger a…
 
   Se reprendió por el pensamiento. ¿Por qué seguía pensando en cosas como esa? Sí, bien, la amaba, ya lo sabía y no podía hacer nada al respecto, pero ¿por qué tenía que seguir recordándolo a cada segundo? Quizás porque no podía sacarse de la cabeza que mientras con su antiguo poder la habría podido proteger, con el actual solo la ponía en peligro.
 
   “Y la asustas¨ se recordó.
 
   La expresión de pánico de Jade al verlo tomar su verdadera forma aun le molestaba. ¿Pero acaso valía la pena torturarse con aquello? Después de todo, aunque las palabras de Shona habían elevado sus preocupaciones al máximo, tras pensarlo detenidamente había recordado que ella no estaría por allí mucho tiempo más, y, aunque era justo lo contrario a lo que había querido, sabía que tras lo acontecido aquello era lo mejor.
 
    
 
    
 
   Se dejó caer pesarosamente en el sofá de los Tremore. Estaba agotada, más mental que físicamente, pero agotada al fin. Se estaba convirtiendo en la mañana más larga de su vida. Su cuerpo estaba allí, pero su mente se encontraba vagando por los alrededores en busca de Ashlian.
 
   —¿Estás bien? —preguntó Sol, levantando la mirada de la cadena que todos analizaban con suma concentración.
 
   —Sí, sí, no me hagan caso —le tranquilizó— Mejor díganme qué han descubierto hasta ahora.
 
   —Nada —dijo Donan, alejándose de la mesa que rodeaban y yendo hasta ella—. Solo sabemos que está libre y la cadena no está rota.
 
   —No estamos avanzando en lo absoluto —intervino Luna—. Alguien debe hablar con Ashlian para ver qué información nueva podemos obtener.
 
   —Jade debería hacerlo —propuso Donan rápidamente—. Siento que debemos dejar que hable con él…
 
   —No —Niel se opuso firmemente—. No podemos dejar que ella se encuentre con Fenrir aún, y no tenemos certeza de que Ashlian pueda evitar que aparezca.
 
   Ella se tensó.
 
   —¿De qué están hablando? —preguntó.
 
   —Es solo que Ashlian está teniendo un poco de dificultad para controlar sus cambios, pero no es nada por lo que debas preocuparte —explicó.
 
   —No es eso lo que estoy preguntando —se puso en pie— ¿Por qué se refieren a Ashlian y a Fenrir como si fuesen dos seres distintos?
 
   —Porque es como si lo fueran —Donan habló con seriedad—. Cuando es Ashlian la enorme bola de luz que he logrado ver en su alma se mantiene estable, pero cuando es Fenrir esa luz y la oscuridad que aún permanece en su alma parecen luchar una contra la otra, como si buscaran tomar el control.
 
   Se sintió molesta.
 
   —Ashlian y Fenrir son un solo ser —espetó—. Es el mismo, su alma es la misma, su esencia es la misma. No importa si una parte de su alma trata de tomar control sobre la otra, porque al final, ya sea estable o no, lo cierto es que ambas cosas existen dentro él y no creo que eso vaya a cambiar.
 
   Echó a andar de un lado a otro.
 
   —Me preocupa que su confianza en Ashlian parece flaquear cada vez que se hace referencia a su verdadera forma —respiró profundo y miró a Donan fijamente—. Me dijiste que el alma de una persona refleja lo que ésta realmente es, ¿no? Y no creo que eso pueda ser fácilmente alterado. Me dijiste que tras conocerme y verme junto a él descubriste que había luz en su alma. Nunca dijiste que había aparecido como algo nuevo, solo descubriste que allí estaba y no habías podido verla…
 
   Se pasó la mano por el pelo con frustración y sintió que se estaba pareciendo a Ashlian, un pinchazo de dolor le atravesó, realmente quería verlo.
 
   —Mi punto es, que así como siempre hubo luz en él, siempre habrá oscuridad, y creo que lo único que ha cambiado desde que me conociera es que él mismo ha descubierto que aquella parte existía y se ha permitido mostrarla, por eso tú puedes verla más claramente, Donan.
 
   Se detuvo y miró al grupo con intensidad.
 
   —¿Acaso no hay oscuridad en mi alma también? —preguntó—. Que la luz predomine en ella no quiere decir que aquella otra parte no exista, estoy segura de que sí. Como todo ser, tengo malos deseos a veces, malas intenciones, malos pensamientos, en especial en aquellos momentos de debilidad, cuando siento enojo, tristeza o confusión.
 
   Hizo una pausa.
 
   —Pero logro suprimirlos, hacerlos a un lado. Y eso es porque siempre he estado rodeada de amor y confianza. Porque sé que dejar que la oscuridad en mí gane no logrará nada. Porque tengo seres queridos a los que no quiero lastimar.
 
   Suspiró.
 
   —Entiendo perfectamente que en un momento de confusión como este, la luz y la oscuridad dentro de él se enfrenten. Cada parte dentro de él está pensando en soluciones distintas y tratan de hacerse con el control. Pero yo confío en que el Ashlian que conozco y amo sabrá mantener el equilibrio y hacer lo correcto… Y si llegase a tomar la decisión equivocada y dejar que la parte oscura de su ser resulte vencedora, me aseguraría de sacar la luz dentro de él una y mil veces más.
 
   Ninguno dijo nada mientras parecían reflexionar seriamente sobre sus palabras.
 
   Vio a Niel y Donan levantar la mirada sorprendidos, unos segundos más tarde escuchó unos aplausos a su espalda, las gemelas clavaron la mirada en un punto detrás de ella con evidente desconcierto y ella no pudo hacer más que girarse.
 
   —Bravo, bravo —dijo John caminando hacia ella—. Que discurso más emotivo —agregó mientras se limpiaba una lagrima imaginaria.
 
   —¿Qué haces aquí? —preguntó Niel al instante.
 
   —¿De qué hablas? —replicó—. Si tú fuiste quien envió a Donan a buscarme.
 
   —No se suponía que te presentaras —dijo molesto—. Debías desaparecer tan pronto hicieras lo que te pedimos.
 
   —Tranquilo, tranquilo, estoy ocultando mi esencia, nadie sabrá que estoy aquí —se encogió de hombros—. Pensé que lo mejor era que me quedara. Sé que necesitarán mi ayuda nuevamente dentro de poco y les estoy ahorrando el tener que buscarme.
 
   —¿Estás seguro de que no llamarás su atención hacia nosotros más rápido? — preguntó Donan.
 
   —Claro que no —aseguró—. No pueden detectarme, así como ustedes no pudieron, y si no están aquí aún es porque actuamos antes de que descubrieran lo que pasó, así que cuando vengan por acá será, o porque decidimos dejar de ocultar a Fenrir y capten el cambio en su presencia, o porque noten la ausencia prolongada de nuestro hermano mayor y sospechen que algo anda mal.
 
   Jade se sintió un poco perdida en la conversación por lo que decidió intervenir.
 
   —¿Alguien puede explicarme lo que está sucediendo?
 
   —Yo lo haré, Jade —dijo John con excesivo entusiasmo—. Sucede que yo estoy asegurando el bienestar de tu querido Fenrir, ¿acaso no merezco un regalo de agradecimiento?
 
   Le dio la espalda cuando este frunció los labios en espera de un beso y se dirigió al grupo.
 
   —¿Ustedes pidieron ayuda a John?
 
   Niel asintió.
 
   —¿Qué tipo de ayuda exactamente? —quiso saber.
 
   —Él puede mantener a Ashlian oculto mientras ideamos un plan.
 
   —Eso quiere decir que él sabe dónde está —se giró nuevamente hacia John— ¿Qué tal si negociamos la recompensa por su ubicación?
 
   —Claro —aceptó John de inmediato—. Que sean dos besos.
 
   —¿En la mejilla?
 
   —No —dijo mientras hacía un gesto negativo con su dedo índice—, aquí —señaló con el mismo dedo hacia sus labios.
 
   —¡John! —le regañó.
 
   —Lo siento, no te puedo decir —se encogió de hombros despreocupadamente.
 
   —Jade, lo mejor es que no preguntes —intervino Niel—.  Ya te dije que yo te llevaré hasta él de ser necesario, pero por ahora debemos darle tiempo.
 
   Una vez más se hizo a la idea de que tendría que esperar.
 
   —Bien, ahora que has entendido… —dijo John acercándose a ella y rodeándole los hombros con un brazo—. ¿Por qué no me das un recibimiento más apropiado? Podrías fingir que te alegra verme.
 
   —Perdona, John —se disculpó—. Es que tengo la cabeza en otra parte, pero sí me alegra verte, sobre todo si estás ayudando a Ashlian. ¿Lo viste? ¿Está bien?
 
   —Así que al final todo se reduce a él, no te alegras de verme a mí, sino de que lo ayude —fingió pesar—. No te preocupes por él, es un chico grande, puede cuidarse solo —agregó alejándose—. Y de no poder, nos tiene a nosotros para ayudarle. Así que tú mantén la calma y haz lo que se te dice.
 
   —Bien —aceptó en un susurro.
 
   No podía evitar sentirse como una inútil, sabía que a la hora de proteger a Ashlian no podía servirles de mucho, sin importar cuanto quisiera ayudar.
 
   —¿Realmente planeas quedarte? —La voz de Niel la sacó de sus pensamientos—. No era parte del plan original.
 
   —Hice unos pequeños ajustes —dijo tranquilamente—. ¿Les molesta tenerme por aquí? No irán  a decirme que solo recuerdan que soy su hermano cuando necesitan mi ayuda y una vez la consiguen planean echarme, ¿cierto?
 
   —Nadie te está echando —refutó—. Solo me preocupa que vayas a traernos más problemas de los que ya tenemos.
 
   —Ya les dije que no sabrán que estoy aquí. Créeme que solo les seré de ayuda —aseguró—. Mientras más aliados tengan cerca, pues mejor.
 
   —Es cierto —aceptó Luna —, necesitaremos de mucha ayuda para mantener a Ashlian seguro, por lo que mientras más seres poderosos tengamos en casa, más tranquilos podremos estar.
 
   —Luna tiene razón —corroboró Sol—. Con Jörmundgander aquí y nuestra mudanza definitiva a la casa, creo que la seguridad de Ashlian estará mejor garantizada.
 
   —¿Mudanza definitiva? —preguntó Jade.
 
   —Sí —confirmó Luna—. Anoche fuimos por todas nuestras cosas. Nos quedaremos aquí oficialmente, no tenía sentido seguir con la charada de que vivimos en otro lugar, no creo que podamos darnos el lujo de abandonar la casa por más de unos segundos a partir de ahora.
 
   No prestó atención al punto central, que era lo interesados que estaban todos en la seguridad de Ashlian, pues su cabeza se encontraba muy ocupada desarrollando una idea que acababa de ocurrírsele y de la que sabía no podría deshacerse.
 
   —Chicos, puede que les parezca una locura lo que voy a pedirles pero… —Todos esperaron intrigados —. ¿Puedo mudarme aquí? —soltó.
 
   —¿Mudarte aquí? —preguntó Donan. 
 
   —Sí, verán, justo hoy hablaba con mi padre sobre mudarme a un lugar más pequeño ahora que se va y estaré sola —explicó—. Y sé que este no es un lugar más pequeño, pero tampoco estaré sola, así que no es necesario.
 
   —A mí me parece una grandiosa idea —aceptó rápidamente—. No permitiremos que te mudes sola a ningún lugar cuando puedes vivir aquí con nosotros.
 
   —¿En serio? —preguntó entusiasmada— ¿No seré una molestia?
 
   —Claro que no —rechazó Donan inmediatamente—. Será genial que estés aquí.
 
   —No creo que sea del todo una buena idea —intervino Niel—. No creo que a Ashlian le guste en lo absoluto.
 
   Luna le lanzó una reprimenda con la mirada.
 
   —Ashlian ni siquiera está aquí para votar, y si lo estuviera de todas formas, mayoría gana —dijo— Además, todos sabemos que eso de que no la quiere cerca es solo una gran mentira.
 
   —No es esa la razón por la que creo que rechazará la idea —musitó pensativo—. Pero no importa, ya lidiaremos con Ashlian cuando se entere.
 
   —¿Entonces está decidido? —preguntó Jade.
 
   —Sí —aceptó Niel—. Puedes mudarte cuando quieras.
 
   Sintió que un poco de su inquietud desaparecía. Aunque en cuanto a habilidades de batalla no sería de ninguna ayuda, el estar cerca le hacía sentir que podría encontrar alguna manera de ayudar.
 
   


 
   
  
 




 
    
    	Cambios
 
   
 
   Vio a su padre prácticamente correr emocionado de un lado a otro y se sintió culpable por no compartir su emoción, pero lo cierto era que no quería estar allí. Estaba agotada, no había pegado un ojo en toda la noche, y había pasado toda la mañana en la universidad corriendo de un lado a otro buscando información y llenando formularios, por lo que estar eligiendo un auto que ni siquiera estaba segura de poder conducir no le parecía divertido en lo absoluto.
 
   El resto del día anterior lo había pasado escuchando a los demás hablar de un sin número de cosas que no entendía para nada y su fugaz momento de regocijo había desaparecido dejándola una vez más como la inútil que era.
 
   Una parte de ella se alegraba de tener una excusa para no ir a la casa, había prometido no preguntar por la ubicación de Ashlian y no podía aportar nada en las conversaciones que se estaban desarrollando, así que todo lo que hacía era estar sentada en un rincón como una tonta.
 
   Por lo poco que había podido captar en las conversaciones pasadas, había deducido que las gemelas y los Tremore habían desistido de la idea de revivir la experiencia universitaria con ella, por supuesto aquello era lo más lógico dado que todos sus planes incluían el no abandonar la casa por más de unos minutos, y claro, nunca todos al mismo tiempo. Por esa razón se le antojaba un poco extraño el que ella pudiese seguir con su vida normal a pesar de todo lo que estaba sucediendo.
 
   —¿Qué te parece este? —preguntó Tom sacándola de sus pensamientos.
 
   —¿Eh? —Ni siquiera podía procesar lo que le había preguntado—. Oh, está bien, me gusta —dijo sin emoción, asumiendo que preguntaba por el auto que miraba embobado.
 
   —¿Sí? ¿Te gusta? —insistió.
 
   —Sí… —repitió mientras decidía examinar el vehículo que parecía haber emocionado a su padre más que los demás.
 
   —Es perfecto para ti —le dijo. 
 
   Un segundo más tarde el vendedor se unía a su afirmación y se lanzaba a una detallada explicación sobre las características del auto. Jade bufó internamente, como si ella fuera a entender algo de lo que estaba diciendo.
 
   —Nos lo llevamos —escuchó decía su padre con seguridad.
 
   —Papá —trató de detenerlo ella—, estaba pensando en algo un poco más viejo…
 
   —Claro que no —rechazó rotundamente— Esto es menos de lo que mereces, querida, así que déjame dártelo.
 
   La mirada suplicante de su padre le impidió seguir protestando, no consideraba que comprar un auto nuevo, del año, a una persona que ni siquiera podía decir que sabía conducir fuesen ni una buena idea ni una buena inversión, pero que podía hacer, su padre al parecer ya había cerrado el trato. La obligaron a elegir un color y al final optó por seleccionar un gris que le recordaba al color de los ojos de Ashlian.
 
   —Listo —dijo su padre complacido.
 
   Salieron del lugar con la promesa de que en solo unos pocos días podría tener su Chevrolet Impala con ella, no era que la entusiasmase la idea, pero a su padre sí, sobremanera. Caminó con su padre hasta su propio vehículo, y se preguntó porque éste no le dejaba su auto en lugar de comprar uno nuevo. El Mercedes Benz de su padre solo tenía unos dos años de antigüedad y se encontraba en perfectas condiciones, por lo que no lograba entender su negativa a dejárselo a ella y comprar un auto nuevo para él. Era obvio que ella terminaría chocándolo contra algo pronto, pero era mejor hacer eso con un auto ya usado a hacerlo con un auto nuevo. Estaba segura de que la razón no era el valor monetario del auto, después de todo su padre podía darse todos los lujos que quisiera, de hecho había querido comprarle uno de esos autos súper caros, pero ella se había negado rotundamente, había un límite para cuanto podía permitir que su padre cometiera un error. Ya suficiente era el haberlo dejado gastar tanto en un auto que probablemente no sería ni el recuerdo de lo que originalmente compró en tan solo unas semanas.
 
   Se estremeció ante el pensamiento, imágenes de cómo había quedado el auto de su madre invadieron su mente. Sacudió la cabeza para deshacerse de esos molestos recuerdos, no podía estar pensando en eso ahora que había decidido intentarlo. Definitivamente iba a echar a perder la pintura del auto con alguna columna en un parqueo en solo dos días, y lo chocaría con algún bote de basura pasada una semana, pero nada más pasaría.
 
   De pronto una idea surgió en su cabeza, miró a su padre mientras este tomaba asiento tras el volante, y entonces entendió porque no quería desprenderse de ese auto, su madre lo había comprado para él. Sintió un pinchazo de tristeza y una vez más se sintió mal por dejar a su padre solo, después de todo ella era todo lo que le quedaba, y éste aún no había dejado de llorar la muerte de su madre.
 
   —Jade —Su padre la miró y ella desvió la mirada, no quería que notara que le estaba mirando con pena—. ¿Quieres parar a cenar en algún lugar?
 
   —Sí, está bien —decidió dejar de torturarse pensando en cosas que no podían cambiarse, después de todo nada la haría irse ahora, al final de cuentas, la vida de su padre no corría peligro mientras que la de Ashlian…
 
   —¿Tienes algún lugar en mente?
 
   —Cualquiera está bien —dice, agradeciendo la interrupción a sus nada gratos pensamientos.
 
   Unos minutos más tarde aparcaban frente a un acogedor restaurante italiano. No pudo reprimir una sonrisa, su padre realmente debería conseguir que le trataran su obsesión con la pasta. Caminaron hacia el interior en silencio y se acomodaron en una mesa con vista al pequeño lago que había detrás del restaurante, se dijo que era una atmosfera muy romántica para estar desaprovechándola con su padre, pero ¿quién más la llevaría a un lugar como ese? La idea de que Ashlian lo hiciese por voluntad propia era francamente irrisoria.
 
   Una amable señora de aspecto regordete se acercó con las cartas e hizo las recomendaciones apropiadas, su padre se decidió por unos lingüinis en salsa Alfredo mientras que ella optó por tomar un calzone de queso mozzarella y salsa pesto. Una vez ella se retiró se instaló un gran silencio entre ellos.
 
   Su padre le dedicó una sonrisa incomoda, seguro había notado, al igual que ella, que hacía ya varios minutos que no decían nada.
 
   —Bueno —carraspeó—. ¿Sigues pensando en mudarte de nuestra casa?
 
   Jade se tensó, había pensado en decirle que había decidido mudarse a casa de los Tremore la noche anterior, pero una vez había llegado a casa, la conversación que sostuvieran en la mañana se había repetido en su cabeza y ella entonces había entendido la reacción de Tom. Éste había temido que ella le dijese que se mudaba con Ashlian y ahora ella iba a hacer realidad sus temores.
 
   —Sí —respondió mientras se preguntaba cuál sería la mejor manera de comunicarle su decisión sin provocarle un infarto—. De hecho… —agregó nerviosamente—, ya tengo un lugar.
 
   Su padre la observó sorprendido.
 
   —No has perdido tiempo —dijo tras recuperarse de la sorpresa inicial y pudo ver como la aprehensión se apoderaba de él una vez más.
 
   —Así es —aceptó con una risilla nerviosa—. Resulta que… bueno, verás… —No encontraba las palabras—. Me mudaré con las gemelas… —soltó y vio como su padre se relajaba, aunque eso no duraría mucho—, a casa de los Tremore —dijo por fin y bajo la mirada a su regazo.
 
   No podía mirar a su padre, estaba segura de que le había dejado boquiabierto y que a continuación vendría la que posiblemente fuese la única pelea que haya tenido en toda su vida con él.
 
   —Con casa de los Tremore te refieres a la casa de Ashlian y sus hermanos, ¿no? —Se obligó a levantar la mirada tras la pregunta de su padre, asintió—. ¿Acaso no están las gemelas en una relación con los hermanos de Ashlian? —Asintió nuevamente, incapaz de pronunciar palabra—. ¿Entonces me estás diciendo que las tres han decidido mudarse con sus novios?
 
   —No, no. No —negó rápidamente—. Ashlian no es mi novio, y las gemelas no se mudan por esa razón —Se preguntó cómo podía sacar a su padre de esa idea sin revelar lo que verdaderamente ocurría—. Las gemelas tenían que mudarse por problemas en el edificio en que vivían —Optó por mentir—, y cuando yo comenté que también planeaba mudarme decidimos que sería buena idea mudarnos juntas, es entonces cuando Donan sugiere que nos mudemos a la casa de ellos dado que tienen espacio de sobra.
 
   Su padre la miró fijamente, al parecer su explicación no le había convencido.
 
   —Entonces te mudarás con Ashlian —musitó pensativamente—. ¿No crees que es un poco apresurado? En especial cuando ni siquiera han definido su relación. Si crees que estando bajo su mismo techo lograrás que abandone sus reservas podrías solo conseguir salir herida y…
 
   —No me estoy mudando con Ashlian —dijo con exasperación—. Me estoy mudando a la misma casa, junto con otras personas, solo como una inquilina, no voy en calidad de novia de nadie. Y tampoco creo que las cosas entre nosotros vayan a cambiar porque me estoy mudando con él. De hecho, Ashlian no tiene nada que ver con mi decisión de mudarme a su casa —Ciertamente la última parte era una gran mentira, pero necesitaba tranquilizar a su padre.
 
   —Como digas —era obvio que su padre no le creía—. ¿Qué piensa Ashlian de que te mudes con él? 
 
   Le miró con exasperación.
 
   —Digo, a su casa —corrigió.
 
   —Ashlian aún no lo sabe —se encogió de hombros.
 
   —¿No? ¿Por qué no?
 
   —Ashlian está de viaje —dijo mientras se felicitaba por la rapidez con la que estaba inventando cosas.
 
   —¿Ah sí? —Su padre volvió a estar sorprendido—. No lo hubiese imaginado, dado que no sales de su casa.
 
   —No voy a verlo a él —dijo a la defensiva, no podía creer que su padre estuviese hablando de ella como si fuese alguna especie de acosadora.
 
   —Bien —dijo su padre, aun con el escepticismo palpable en su voz—. Pero, ¿qué crees que dirá cuando lo descubra?
 
   —No lo sé —mintió, estaba segura de que se pondría furioso—, supongo que le dará igual.
 
   —¿No crees que piense que estás forzando las cosas?
 
   —¡No lo estoy haciendo! —exclamó, llamando la atención de algunos comensales—. Ya dije que mi mudanza no es para buscar cambios en nuestra relación —continuó más comedida—. Solo estoy haciendo lo que me parece más conveniente, ellos tienen un lugar grande y lo ponen a mi disposición, ¿por qué no aprovecharlo?
 
   —Está bien, está bien, no insistiré con el tema entonces —se rindió Tom—. Si esto es lo que has decidido, pues no tengo nada que decir, eres adulta y supongo que habrás analizado los pros y contras de tu decisión.
 
   —Así es —dijo, negándose a admitir que aquella decisión había sido tomada basada en un impulso y que, aunque de momento le seguía pareciendo una idea insuperable, no estaba segura de lo que podría significar en el futuro.
 
   —Pues excelente, solo espero que no te arrepientas de tu decisión —se encogió de hombros—, y si llegases a hacerlo, recuerda que solo con una llamada que me hagas arreglaré todo para ti, ya sea que decidas regresar a casa, buscar otro lugar o ir a vivir conmigo a Francia.
 
   —No me arrepentiré, pero gracias por la oferta de todos modos —replicó Jade tercamente.
 
   La llegada de la comida interrumpió la conversación, y Jade debía admitir que lo agradecía, no quería seguir hablando del tema, después de todo sabía que en ese preciso instante nada le haría cambiar de opinión, por lo que ni siquiera valía la pena intentarlo. Por lo menos se alegraba de que la noticia no hubiese desatado una pelea con su padre, a decir verdad nunca le había visto alterarse, pero había esperado que aquella impulsiva decisión suya le llevara a hacerlo. Afortunadamente su padre lo había tomado con tranquilidad, aun cuando era evidente que la idea no le gustaba.
 
    
 
    
 
   Dejó escapar un suspiro de resignación mientras observaba los restos de la ropa de cama que hasta hace unos minutos había estado intacta. Solo había querido descansar un poco, lo único que hizo fue dejarse caer en la cama, y en cuestión de segundos había hecho arder, literalmente, las sabanas.
 
   Si bajaba la guardia, aunque fuese solo un poco, sus habilidades se salían de control al instante.
 
   “Perfecto, justo lo que necesito, ni siquiera poder dormir” pensó irónicamente. 
 
   Salió de la pequeña habitación y regresó al salón. Leería, decidió, ya que no podía dormir, por lo menos podía intentar relajarse con eso. Tomó asiento y estiró un brazo para alcanzar uno de los pocos libros que Shona había tenido la consideración de llevar para él. Pero de pronto lo vio convertirse en cenizas sin siquiera haber llegado a tocarlo. Resopló frustrado y golpeó con el puño la pequeña mesa en que había estado el libro, haciéndola añicos inmediatamente.
 
   —Alguien está molesto.
 
   La voz de Jörmundgander a su espalda le sobresaltó, se giró sorprendido, no había percibido su presencia en lo absoluto, ni siquiera lo había escuchado acercarse.
 
   —¿Qué haces aquí y cómo has podido llegar sin que lo notara?
 
   —Estoy ocultando mi presencia —dijo despreocupadamente—. No necesitamos llamar la atención tan pronto.
 
   —¿Y por qué eres tan sigiloso que ni siquiera te pude escuchar?
 
   —Supongo que una parte de mí quería sorprenderte —rió—, ya sabes, atraparte infraganti en algún acto vergonzoso.
 
   —Idiota —rezongó— ¿A qué has venido?
 
   —Soy el encargado de ver que estés bien.
 
   —No necesito que estén monitoreándome —dijo con irritación—. Si desean saber cómo estoy bastará con una llamada, tengo mi teléfono celular. No quiero que te estés apareciendo por aquí.
 
   —Eres tan terco —dijo su hermano girando los ojos en sus orbitas—. Perfecto, como quieras, mantendremos las visitas al mínimo, pero ya que estoy aquí cumpliré con mi misión. ¿Cómo estás?
 
   —Bien —respondió cortante.
 
   —No lo pareces.
 
   Lanzó a su hermano una mirada de advertencia, ya había tenido un día horrible, encerrado allí con demasiado tiempo para pensar, y la noche prometía ser aún peor, no necesitaba que Jörmundgander hiciera aquella situación más molesta.
 
   —No me mires así —se quejó—, solo estoy preocupado por ti, no pareces estar llevando las cosas muy bien.
 
   —Estoy bien —repitió—. Solo vete y di eso a los demás.
 
   —No me gusta decir mentiras.
 
   —Déjate de tonterías.
 
   —Dime que necesitas para que estés de mejor humor, ¿te traigo una foto de Jade? —Sonrió burlonamente—. Puedo conseguir una en ropa interior si quieres.
 
   La mención de Jade le hizo tensarse, había pasado todo el día preguntándose cómo se sentiría o qué estaría haciendo y deseando verla, tanto que era molesto.
 
   —¿Por qué siempre tienen que mencionar a Jade?
 
   —Porque ella es la única que puede cambiar tu estado de ánimo —Se encogió de hombros—. Además es divertido molestarte, después de todo estás loco por ella.
 
   Una parte de él se sintió avergonzada, bien, realmente estaba loco por ella, ya no le quedaba de otra más que admitírselo, pero, ¿cómo era que todo el mundo lo había descubierto antes que él? ¿Realmente era así de obvio?
 
   —Deja de decir estupideces —Por supuesto, no iba a admitir que tenía razón—. Y agradeceré que dejes a Jade fuera de esta conversación.
 
   Su hermano le miró fijamente y algo en su mirada le hizo sentirse inquieto.
 
   —¿Puedo hacerte una pregunta personal? —preguntó con cautela.
 
   —¿Te detendrás si digo que no? —Jörmundgander guardó silencio—. Adelante, pregunta  —aceptó.
 
   —No te preguntaré si estás enamorado de Jade, sé que responderás que no, aunque no sea más que una mentira —Le miró retándole a negarlo—, pero hay algo que necesito saber —Continuó—. ¿Permitirás que Jade deje de amarte en algún momento?
 
   —¿Eso es lo que necesitas saber?
 
   —Sí —respondió con firmeza.
 
   —¿Por qué?
 
   —Solo… curiosidad —dijo con tranquilidad.
 
   Suspiró, ¿cómo se había tornado tan estúpida aquella conversación?
 
   —Yo no puedo controlar los sentimientos de Jade, Jörmundgander —dijo a modo de respuesta—, el seguir amándome o dejar de hacerlo solo depende de ella.
 
   Se resistió a decirle que en su opinión ella podría dejar de hacerlo pronto, después de todo, ahora tenía miedo de él.
 
   —Sabes que eso no es cierto —refutó su hermano—, si le das esperanzas, si alimentas sus sentimientos… ella no dejará de quererte.
 
   —Yo no hago nada para fomentar sus sentimientos.
 
   —Claro que no —bufó con sarcasmo—. Sabes que lo haces, Fenrir. Y solo quiero saber si aprovecharás esta situación para alejarte de ella.
 
   —¿Por qué es importante esto para ti? ¿Quieres que Jade deje de quererme?
 
   —¿Quieres tú que Jade deje de quererte?
 
   “No” fue todo lo que pudo pensar y aquello le tomó por sorpresa. Había llegado a la conclusión de que a pesar de sus sentimientos por ella lo mejor era que se olvidara de él, y creyó que lo aceptaría fácilmente, pero la verdad era imposible de negar.
 
   —No me has respondido —Evitó responder—. ¿Por qué es importante para ti si Jade deja de quererme?
 
   —No digo que sea importante para mí, y no quiero que ella deje de quererte si tú no quieres que lo haga, pero Jade me agrada y si no vas a corresponder a sus sentimientos creo que lo mejor es alejarnos antes de que salga lastimada.
 
   Ashlian guardó silencio, precisamente eso era lo que creía.
 
   —Es hora de irme —Su hermano se dio la vuelta y echó a andar hacia la puerta.
 
   —Si lo permitiré  —dijo Ashlian, ocasionando que Jörmundgander se detuviera.
 
   —¿Perdón? ¿Qué dijiste? —preguntó girándose hacia él nuevamente.
 
   —Lo permitiré —repitió sin dudar— Me alejaré de Jade, y no haré nada que puede alimentar sus esperanzas. Espero que deje de quererme.
 
   —Entendido —su hermano dejó escapar una leve sonrisa.
 
   Tras sacudir la cabeza, riendo divertido, abandonó el lugar. Pero a lo lejos escuchó a su hermano decir en un murmullo:
 
   “No lo harás”
 
   Y una parte de él no pudo negar aquella afirmación por un momento, pero rápidamente se reprendió y se repitió que lo haría, era lo que había decidido. Suspiró con pesar, ¿por qué había tenido que terminar enamorándose de esa humana?
 
   


 
   
  
 




 
    
    	Humana
 
   
 
   Miró una vez más a través de todos los espejos del auto antes de cambiar de carril. Prácticamente no había visto ni un vehículo en casi todo el trayecto a Palm, su ciudad de origen, y no podía dejar de preguntarse si su padre había enviado algún tipo de comunicado para avisar que por seguridad era mejor mantenerse alejados de esa carretera ese día. Lanzó una mirada de reojo a su padre, quien se aferraba a su asiento como si se le fuese la vida en ello, y supo que estaba totalmente arrepentido de haberle rogado que fuese ella quien condujese ese día. 
 
   Justo como había prometido el vendedor, le habían entregado su vehículo dos días luego de la compra y su padre había estado tan emocionado como niño con juguete nuevo, había insistido en probarlo y dado que ella acababa de avisarle que se uniría a él en su visita a Palm, Tom lo había visto como la oportunidad perfecta para que ella practicara.
 
   Pero dado que el viaje que originalmente tardaba unas dos horas ya se había prolongado a casi cuatro, y que su padre había estado a punto de morir de un infarto en varias ocasiones, estaba segura de que no conduciría en el camino de vuelta, y probablemente nunca más. No le sorprendería en lo absoluto que al regresar a casa su padre le notificara que había decidido regresar el auto y que lo mejor para todos era que ella se limitase a utilizar transporte público.
 
   Una parte de ella se sentía feliz por haber aceptado manejar ese día, no porque lo estuviese haciendo bien, sino porque había podido demostrarse a sí misma que podía tomar el volante sin tener un ataque de pánico, de hecho, quien parecía al borde de sufrir uno era su padre.
 
   Durante la cena, unos días atrás, luego de que su incomoda conversación sobre la mudanza concluyera, Tom le había expresado que planeaba visitar la tumba de su madre, quería hacerlo al día siguiente que era su cumpleaños, pero dado a compromisos en el trabajo no podría hacerlo, por lo que lo había pospuesto hasta ese día, además con todas las cosas que tenía que preparar para su viaje no creía tener otra oportunidad para hacerlo y de ninguna manera podía irse sin despedirse de Rubí. Ella no había pensado en acompañarle ni por un segundo, luego de haber visto a su madre, o su fantasma o como fuera que debiese llamarle, sentía extraña la idea de ir a ver su tumba, hasta la noche anterior, tras hablar con Sarah. Su mejor amiga había manifestado sus ganas de verla y contarle algunas cosas que consideraba muy importantes para hablarlas por teléfono. Sin pensarlo dos veces había decidido ir con su padre para hacerle una visita, después de todo a ella le vendría bien despejarse un poco y hablar de cosas… normales, por un rato.
 
   Casi no había estado en casa de los Tremore durante los últimos días, y aunque las gemelas habían mostrado un poco de descontento al sentirla tan ausente solo porque Ashlian no estaba, la verdad era que no se había atrevido a admitir que la razón por la que los estaba evitando era porque se sentía cada vez más como una inútil. Sentía que lo único que hacía era estorbar, si preguntaba por Ashlian nadie le daba información, solo le decían que tenía que esperar, aun cuando ya habían pasado más de los tres días que había concedido. Y a pesar de que había descubierto que se comunicaban con él por teléfono, no había logrado hablar con Ashlian, éste no contestaba ninguna de sus llamadas. Aquello solo reforzaba su idea de que él no quería saber nada de ella porque era su culpa lo que estaba pasando, ella lo había visto en su mirada aquel día, era claramente una mirada acusatoria, dolida.
 
   —¡Jade! —exclamó su padre—. ¡No te distraigas!
 
   Jade volvió a la realidad y notó que estaba metiéndose en el carril contrario, un vehículo se apartó bruscamente para evitar una colisión, ella regresó rápidamente a su carril, mientras veía por el espejo retrovisor al conductor del otro auto hacerle señas nada educadas para expresar su descontento.
 
   —Perdón —dijo en un susurro, debía ser la millonésima vez que se disculpaba en lo largo del viaje.
 
   Había comprobado que no había olvidado ninguna de las lecciones que le habían dado durante sus clases de manejo, por lo que técnicamente sí sabía conducir, el problema, y la causa de su pobre desempeño aquel día, era que no lograba concentrarse en lo que estaba haciendo. Sus pensamientos iban de un lado a otro y no podía evitarlo.
 
   Su padre tragó en seco y se hundió nuevamente en su asiento, no hizo ningún comentario, era evidente que no quería criticarla mucho para que no perdiera la confianza y la motivación.
 
   Pasaron junto al enorme letrero que les daba la bienvenida a Palm y su padre sugirió detenerse a comer algo. Pararon en un restaurante de paso a un lado de la carretera, vio que el color regresaba al rostro de su padre una vez ella detuvo el auto, casi pudo escuchar un suspiro de alivio escapar de él.
 
   Entraron al local, tomaron una mesa cercana a la puerta y revisaron en silencio los menús que una joven camarera le llevó inmediatamente. Ordenaron algo ligero y se enfrascaron en una conversación sobre los trámites para la universidad que había estado haciendo en los últimos días.
 
   En dos días había realizado procesos que, según lo que el encargado de admisiones le había dicho, sorprendido al verla entregar todos los documentos que le habían pedido con tal rapidez, algunos tardaban semanas en completar. Lo cierto era que podía haberse tomados las cosas con un poco más de calma, pero había necesitado estar ocupada y tener excusas para estar lejos de casa de los Tremore por algunas horas. Con una determinación implacable se había pasado esos últimos días de una oficina a otra, haciendo filas y buscando todo lo que necesitaba para su admisión en la universidad, hasta agotar todos los horarios laborables. Aquello le había permitido solo ir con sus amigos durante la noche y retirarse temprano con la excusa de pasar tiempo con su padre antes de que se fuera.
 
   Al terminar de comer su padre le informó que a partir de ese momento él tomaba el volante, lo que no la sorprendió en absoluto, ella le entregó las llaves encantada, a decir verdad, ya estaba cansada.
 
   Unos minutos más tarde su padre la dejó frente a la casa de Sarah, ella había utilizado como excusa el no acompañarlo al cementerio, aun cuando estaría en Palm, que prefería darle privacidad, lo cual no era del todo una mentira, su padre trataba de contener sus emociones cuando estaba junto a ella para evitar entristecerla y sabía que en ese momento lo mejor para él era dar rienda suelta a sus sentimientos.
 
   Se despidieron y ella se encaminó hasta la puerta, la cual se abrió, antes de tener la oportunidad de tocar. Sarah se lanzó a sus brazos como si no se hubiesen visto en años.
 
   —¡Cuánta falta me has hecho, Jade! —exclamó apretándole aún más fuerte.
 
   —También te he extrañado, Sarah —le dijo abrazándola a su vez, realmente la había echado en falta, después de todo no se veían desde que asistiera a la fiesta de cumpleaños sorpresa que le habían preparado, y a decir verdad, no habían hablado gran cosa esa noche.
 
   Entraron a la casa y se dirigieron a la habitación de Sarah hablando de trivialidades. 
 
   —¿Entonces qué hay de nuevo? —preguntó en cuanto se acomodaron en la cama, sabía que Sarah se moría por contarle algo grande.
 
   —Eh… —Ella rió nerviosamente—. Bueno… Byron y yo nos mudaremos juntos.
 
   Jade se quedó en blanco mientras procesaba lo que acababa de escuchar.
 
   —¿Juntos solo como… roomies o como…? —preguntó.
 
   —Somos una pareja, Jade —dijo ella como si fuera la pregunta más tonta del mundo—, nos estamos mudando como pareja, a miras de en un futuro hacerlo algo más formal.
 
   —¿Algo más formal?
 
   —Boda, Jade, boda —rodó los ojos con exasperación.
 
   —¡Oh! — fue todo lo que atinó a decir.
 
   Realmente no se le ocurrió nada más que agregar, la noticia la tomó por sorpresa, sabía que Byron y Sarah parecían estar locos el uno por el otro, y jamás había visto a su amiga realmente enamorada, pero le parecía que era un poco apresurado, aun así no se sentía capaz de decírselo.
 
   —Estoy muy emocionada, no puedo esperar para hacerlo, será tan emocionante —Sarah dijo alegremente—. Estamos a la espera de nuestra carta de aceptación, y estamos buscando un apartamento por los alrededores —Continuó—. No te había dicho nada porque quería estar segura de mi decisión antes.
 
   Trató de decir algo, pero nada salía de su boca. Durante las últimas semanas, cada vez que hablaban terminaban tocando el tema de la universidad, Sarah le había dicho que había aplicado para estudiar diseño de interiores, como siempre había deseado, en la Universidad de Palm y que Byron había decidido aplicar a la misma para estudiar arquitectura, pero en ninguna conversación había dado indicios de sus grandes y preocupantes planes, y una parte de ella se sentía dolida de que no le hubiese consultado antes, para poder dar su sincera opinión antes de que ella hubiese tomado su decisión y estuviese tan entusiasmada.
 
   —Como podrás imaginar, mamá se puso como loca cuando le di la noticia, dijo que me llevaría al psiquiatra porque yo había enloquecido —agregó divertida—, pero papá fue más diplomático, dijo que yo ya era una adulta y que debía ser capaz de tomar mis propias decisiones y lidiar con las consecuencias.
 
   Por supuesto, ella estaba de acuerdo con la Sra. Miller.
 
   —¿Estás bien? —la expresión de Sarah se tiñó de preocupación.
 
   —Sí, claro —dijo rápidamente—. Solo estoy algo sorprendida, no había esperado escuchar esto. Pero me alegra verte tan entusiasmada. Solo me queda desearte lo mejor.
 
   —Gracias —dijo sonriendo ampliamente—. ¿Y tú? ¿Qué cuentas? ¿Qué harás con lo de la partida de tu padre?
 
   —Me mudaré a casa de los Tremore —dijo, era su turno de hacer grandes revelaciones—. Bueno, ya no será solo su casa, las gemelas también vivirán allí.
 
   —¿Te mudas con Ashlian? —preguntó, y tuvo el descaro de parecer horrorizada.
 
   —No me mudo con Ashlian, Sarah —dijo sintiéndose un poco molesta por su reacción, ella era la que había decidido mudarse con su novio de solo unos cuantos meses y ella había tenido el tacto de no criticar su decisión—, solo me mudó a la casa con los demás porque es conveniente.
 
   —¿Estás segura de que quieres hacer eso? —insistió—. Digo, de todas formas Ashlian estará allí, y su relación no es estable, puede sentir que te le estás imponiendo.
 
   —¡No me le estoy imponiendo! —exclamó indignada—. Y mi relación con él no tiene nada que ver con mi decisión de mudarme —“Por lo menos no en el sentido que todos piensan” agregó para sí.
 
   —No estoy diciendo que lo hagas, perdón si así pareció —Se disculpó—, solo te digo que él podría verlo así. Aunque supongo que si no dijo nada cuando se tomó la decisión es porque no ve que haya un problema con ello.
 
   Jade decidió guardarse para sí el hecho de que él aun no lo sabía, estaba segura de aquello desencadenaría otra ola de opiniones que no creía querer escuchar, en principal cuando venían de alguien que, en su opinión, también había tomado una decisión apresurada.
 
   Continuaron conversando, y mientras notaba con irritación como cada cosa que decía terminaba siendo un motivo para que Sarah hablase de Byron y de lo maravilloso que era con ella, y de lo feliz que estaban juntos, entendió que la razón por la que le molestaba todo aquello era porque estaba celosa. Realmente estaba deseando poder estar viviendo una vida común y tranquila, quería no tener que estar preguntándose si tendría que ver a Ashlian pelear por su vida. Vio a Sarah sacar su teléfono móvil para mostrarle las fotos que ella y Byron se habían tomado en un viaje que habían hecho a las montañas una semana atrás y comprendió que, por un instante, solo quería una vida humana normal.
 
    
 
    
 
   Salió de la cabaña tan pronto lo sintió acercarse, su hermano ni siquiera podría atravesar la barrera que Jörmundgander había creado, por lo que no entendía por qué se había molestado en ir hasta allí.
 
   —Tiempo sin verte —dijo Niel al verlo.
 
   —Creí haber dicho que se limitaran a hablarme por teléfono.
 
   —Me pareció que era hora de ver con mis propios ojos cómo estás.
 
   —Puedes ver que estoy bien —dijo, aun sabiendo que era una mentira, no podía tener buen aspecto.
 
   Mantener su forma de hombre drenaba toda su energía, pero por alguna razón le molestaba estar en su verdadera forma por más de unos minutos. Estaba sorprendido por su actitud. Recuperar su verdadera forma y todas sus habilidades era todo lo que había deseado, pero ¿quién hubiese dicho que se estaría forzando a mantener esa forma de hombre? Además tampoco podía dormir o bajar la guardia pues sus habilidades se salían de control, aunque para su alegría, esto había mejorado un poco, la noche anterior había podido dormir dos horas sin incendiar nada y los cambios involuntarios a su verdadera forma eran cada vez menos frecuentes.
 
   —Luces agotado —dijo su hermano con preocupación—. A Donan no le gustará nada escuchar eso, insiste en que debes volver ya a la casa, no cree que sea una buena idea que continúes aquí.
 
   —Aún no —rechazó—. Y tú no deberías estar viniendo por aquí. Sabes que Jade es perfectamente capaz de buscar una manera para seguirte sin ser detectada.
 
   —Jade no está en la casa —Se encogió de hombros—. De hecho, apenas se pasa por allí últimamente.
 
   No le sorprendía aquello en lo absoluto, la situación debía ser demasiado para esa simple humana. Sabía que debía seguir aterrada, aunque por lo mismo no entendía porque había estado llamándole. No había respondido a sus llamadas. Lo cierto era que la extrañaba, ni siquiera podía recordar la última vez que había pasado tanto tiempo sin verla o hablar con ella, pero aun así se había resistido a la necesidad que sentía de escucharla porque sabía que dentro de poco ella estaría totalmente fuera de su vida y debía acostumbrarse.
 
   —Está algo ocupada, ya sabes, con lo del viaje a Francia hay mucho que arreglar y poco tiempo —explicó Niel rápidamente, supo al instante que su hermano había percibido algo que lo había llevado a dar aquella explicación.
 
   —Es bueno que esa humana se mantenga alejada —dijo con fingida indiferencia—, y dado que pronto no estará por aquí no es necesario que se mantenga enredada en nuestro mundo más.
 
   Niel lo miró confundido por un instante, luego asintió con entendimiento y abrió la boca para decir algo.
 
   —¿Ya tiene fecha el viaje a Francia? —Le interrumpió antes de que siquiera empezase a hablar, no estaba seguro de querer escucharlo.
 
   —Es en exactamente dos semanas —respondió Niel—, pero…
 
   —Bien, cuanto antes se vaya mejor.
 
   —¿Realmente crees eso? —preguntó dejando de lado lo que planeaba decir anteriormente.
 
   —Por supuesto —dijo, y no mentía, no estaba seguro de lo que pasaría una vez su liberación se hiciese pública, pero sí estaba seguro de que no querría a Jade cerca llegado ese momento.
 
   —¿No vas a decirle?
 
   —¿Decirle qué?
 
   —No te hagas el tonto —le miró fijamente—, lo que sientes por ella.
 
   —No siento nada por ella —dijo lanzando una mirada al bosque, no podía sentir a Donan cerca y era poco probable que les estuviera espiando desde la casa, pero no quería mantener esa conversación si podía ser escuchado.
 
   —Vamos, Ashlian —se quejó Niel—. Sabes que lo sé, no me hagas perder tiempo negando lo evidente.
 
   —No sé qué sabes, pero sea lo que sea no debe salir de tu boca —se negaba a admitirlo abiertamente.
 
   —No lo diré, aunque lo cierto es que cualquiera que te vea con ella puede darse cuenta, llevas un letrero en la frente que dice “locamente enamorado”.
 
   Se tensó ante las palabras de Niel, realmente no necesitaba escucharlo decir aquello, ya se sentía bastante estúpido sin ese tipo de afirmaciones.
 
   —¿Y bien? —insistió.
 
   —¿Qué?
 
   —¿Cuándo piensas decirle a Jade?
 
   —No tengo planes de decirle nada —dijo, era evidente que Niel no se rendiría y él quería terminar con esa tonta conversación cuanto antes.
 
   —¿Qué? ¿Por qué?
 
   —Porque Jade es una humana.
 
   Niel le observó boquiabierto.
 
   —¿No irás a decirme que te niegas a confesar tus sentimientos porque no eres capaz de aceptar que te enamoraste de una humana?
 
   Aunque debía admitir que el haber terminado enamorándose de una humana no lo tenía saltando de alegría, y la idea de admitirlo le parecía descabellada, aquello no tenía nada que ver con su negativa, simplemente el pensar en confesar e intentar tener una relación con Jade era una mala idea, por muchas razones, pero la principal era que ella era una humana, y por más que aceptará lo que ellos eran, y por más que pareciese estar bien entre ellos, en algún punto ella tendría que regresar al mundo al que realmente pertenecía. Y más que solo tener que regresar a este, lo cierto era que sospechaba que ella querría hacerlo. En algún punto todo lo que Jade querría sería vivir su vida como lo que era, una simple humana.
 
   —Escucha, Niel, lo cierto es que el estar teniendo esta conversación contigo, aquí y ahora, no me gusta, pero dado que no pareces ir a dejarme en paz, te diré lo que quieres saber —Se pasó una mano por el pelo—. Jade no necesita que le dé razones para quedarse a mi lado.
 
   —Pero ella quiere estar a tú lado.
 
   —Jade quiere cosas que no le convienen —dijo dejando escapar un suspiro—. Lo que ella necesita es olvidarse de mí y buscar un humano con el cual jugar a la pareja feliz.
 
   —¿Por qué necesitaría ella eso?
 
   —Porque es lo mejor para ella.
 
   —Pero lo que ella desea es estar contigo —insistió Niel.
 
   —Si Luna te dijera que desea cortarse ambos brazos, ¿la dejarías?
 
   —Por supuesto que no —rechazó rápidamente—, ¿por qué le permitiría mutilarse a sí misma?
 
   —Porque es lo que ella desea —insistió.
 
   Niel pareció entender su punto y guardó silencio.
 
   —Porque la amas no le dejarías hacer algo solo porque lo desea si sabes de ante mano que le hará daño y que probablemente se arrepentirá luego.
 
   —Pero…
 
   —Yo sé que Jade desea estar conmigo, pero en mi opinión, eso sería como mutilarse a sí misma.
 
   —¿Acabas de admitir abiertamente que la amas? —Niel acompañó su pregunta con una enorme sonrisa.
 
   —Hoy creo que es así —admitió por fin—, pero hasta hace poco ni siquiera creía en ese sentimiento, ¿cómo puedo estar seguro de que no desaparecerá mañana? ¿De que no despertaré y descubriré que solo era un capricho en el que perderé interés una vez me permita tener? Por eso es mejor no decirle nada. ¿Qué crees que le hará más daño? ¿Resignarse a que nada cambiara entre nosotros y olvidarse de mí o decirle lo que quiere escuchar y luego tener que decirle que después de todo no era cierto?
 
   —El que hayas pensado en todo eso es un claro indicador de que la quieres y te preocupas por ella.
 
   —Lo sé, Niel. Como ya te dije, en estos momentos creo hacerlo, pero piénsalo —echó a andar, rodeando la barrera que lo contenía, Niel le imitó—, Jade es totalmente diferente a todo ser que he conocido en mi vida, ella me ve y se comporta conmigo de una manera que nadie había hecho, así que puede que solo me sienta atraído por la novedad.
 
   —Ashlian, entiendo que temas hacerle daño, pero el simple hecho de que te preocupe tanto herirle es prueba suficiente de que tus sentimientos no son un capricho —Niel se detuvo, él hizo lo mismo—. Haces bien en buscar lo mejor para ella, pero en mi opinión lo mejor para ella es ser feliz, y en este momento eso solo podrás conseguirlo admitiendo tus sentimientos.
 
   —Ya te dije que no lo haré —dijo con la mirada fija en el vacío.
 
   —Dime una cosa —continuó Niel— ¿Acaso no la quieres a tu lado? ¿Realmente podrías verla marchar tranquilamente? ¿Qué pasa si tus sentimientos no son un capricho? ¿No te arrepentirás de haber callado?
 
   —No me arrepentiré de nada.
 
   —Bien, como quieras —dijo— Solo déjame decirte algo más, si permites que Jade se aleje te arrepentirás por el resto de tu vida, lo sé.
 
   Ashlian empezó a alejarse pero Niel continuó hablando.
 
   —Te lo digo en serio, nunca vas a amar a nadie más como amas a Jade —insistió—, y déjame advertirte, si Jade realmente se cansa de esperar y decide que va a poner fin a sus sentimientos por ti, lo hará, todos sabemos lo determinada que es.
 
   Se giró hacia él.
 
   —Lo sé, y justo eso espero —confesó—. Es lo mejor —Se encogió de hombros, entonces un movimiento en el bosque llamó su atención y supo que se trataba de Jörmundgander, “perfecto” pensó con ironía, acababa de confesar sus sentimientos a dos de sus hermanos—. Quiero que Jade sea feliz y yo no puedo darle eso —Lanzó otra mirada al bosque, sintiéndose cada vez más expuesto.
 
   —¿Y qué si no es así? ¿Qué tal si descubres que tú eres capaz de darle lo que ella realmente necesita?
 
   —No lo soy. Y de todas formas Jade no estará aquí el tiempo suficiente para que lo haga.
 
   —Pero…
 
   —Ya basta, Niel —dijo con irritación—. No cambiaré de opinión, como dije antes, una vida humana es lo que ella necesita y nada va a cambiar eso.
 
   Se dio la vuelta y echó a andar en dirección a la puerta. No necesitaba escuchar nada más, ya suficiente cosas en que pensar tenía, como para que su hermano agregase teorías de que se arrepentiría y de que estaba equivocado. Él se aseguraría de que Jade no supiese de sus sentimientos, se olvidará de él y regresara tranquilamente a vivir la vida que como humana debía vivir. Y lo primero en su lista para conseguirlo era buscar la manera de que todos entendieran que eso era lo mejor para Jade y evitarán el seguir arrastrándola aún más a su mundo.
 
    
 
    
 
   Tras mucho debatirse entre sí lo hacía o no, había pedido a su padre que la dejara en casa de los Tremore al regresar de Palm. No había hablado con ninguno de sus sobrenaturales amigos en todo el día y necesitaba tener información sobre los avances del día.
 
   —¿Así que aquí vivirás? —preguntó su padre llamando su atención, la mirada fija en la casa.
 
   —Sí —dijo Jade distraídamente.
 
   —¿A qué me dijiste se dedicaban los padres de Ashlian?
 
   —Su madre está muerta —Mintió para corroborar la historia que decían a los demás—. Y de los negocios de su padre no estoy del todo segura, pero no es narcotraficante.
 
   —Es bueno saberlo —dijo su padre con diversión—. Lo de su padre, no lo de su madre —agregó rápidamente, sonando avergonzado.
 
   —Te entendí, Papá —le tranquilizó.
 
   —¿Crees que deba entrar a saludar?
 
   —¡No! —rechazó rotundamente—. No es el momento —añadió al ver el desconcierto en el rostro de su padre—. No sería adecuado, ya es suficiente con que yo haga una visita sorpresa.
 
   —Bien, nos vemos luego.
 
   —Hasta luego —dijo bajando del auto.
 
   Se dirigió hacia la puerta, esta se abrió antes de que tuviese la oportunidad de tocar.
 
   —Hola, Jade —saludó Shona, haciéndose a un lado para dejarle pasar—. Es bueno verte.
 
   —Sí, lo mismo digo —dijo sintiéndose culpable por estar evitándolos tan obviamente—. ¿Algún avance?
 
   —No realmente —Se lamentó.
 
   Jade la siguió hasta el interior del salón, donde se encontraban las gemelas y Donan. Ellos estaban enfrascados en una acalorada discusión sobre si debían revelar que Ashlian se había liberado o solo sentarse a esperar ser descubiertos, solo se interrumpieron para saludarle y preguntar sobre su día, una vez concluidas las preguntas de cortesía reanudaron su exposición de argumentos.
 
   Ella fue a sentarse en el puesto de Ashlian en el sofá, del que se había adueñado durante su ausencia, se dedicó a contar los libros que se encontraban en la estantería del otro extremo de la habitación, de hecho ya sabía que habían unos doscientos cincuenta y seis libros, ordenados meticulosamente por género, y estos a su vez por autor, y luego por orden alfabético. Durante los últimos días había estado contando cada artículo contable en la habitación, leyendo toda palabra visible que su agudeza visual le permitiese leer y analizando cada pieza de arte que podía apreciar, después de todo, en algo debía ocupar el tiempo que pasaba allí. Quería intervenir en el debate que tenía lugar a solo unos pasos de ella, pero no lograba hacerlo, temía que algo que dijese pudiese desencadenar consecuencias terribles.
 
   Una parte de ella creía que si revelaban la liberación voluntariamente serían mejor vistos a si la escondían como si hubiesen hecho algo mal, pero no se atrevía a sugerirlo. ¿Qué haría si ellos hacían casos a sus palabras y resultaba que eso solo conseguía que atacaran a Ashlian antes? No podía siquiera pensarlo.
 
   La inquietud empezaba a apoderarse de ella una vez más. Realmente creía que no lograría ver cuál sería la reacción de los Ases, moriría de un infarto agudo al miocardio por el estrés antes de que ellos siquiera llegasen a enterarse. Se preguntó dónde estaba Niel, él solía ayudarle a tranquilizarse cuando notaba que sus miedos empezaban a apoderarse de ella. Tampoco John se encontraba allí, posiblemente estuviesen juntos, estos tenían conversaciones privadas diariamente y ella sabía que discutían el estado de Ashlian.
 
   Se sentía frustrada de que nadie le dijese nada, todos parecían creer que ella era una frágil muñequita a la que debían proteger. Si la conversación empezaba a volverse demasiado cruda con relación a lo que podría ser el futuro de Ashlian, uno de ellos lanzaba una mirada hacía ella e inmediatamente todos callaban. Sí preguntaba cuándo podría verlo todo lo que le decían era que cuando fuese seguro. Francamente estaba harta de todas sus respuestas evasivas. Necesitaba ver a Ashlian y necesitaba hacerlo ya.
 
   Por ello estaba decidida a descubrir su ubicación aquella noche y había ideado un plan. Se reclinó en el sofá y empezó a fingir que no podía mantener los ojos abiertos. Aunque no parecía que ellos estuviesen prestándole atención, no podía descuidar ningún punto, después de todo, todos ellos tenían habilidades especiales y podrían estar atentos a ella sin que lo notase.
 
   Tras unos minutos de fingir que intentaba mantenerse despierta se dejó caer hacia un lado con los ojos firmemente cerrados. No podía ver si se volteaban a mirarle, pero estaba segura de que sí.
 
   —Jade —llamó Luna dulcemente en un susurro.
 
   —Se quedó dormida —dijo Donan, ella celebró interiormente.
 
   —¿Creen que debemos despertarla? ¿Llevarla a una habitación? —tuvo que hacer un gran esfuerzo para no fruncir el ceño antes las palabras de Sol.
 
   Si la sacaban de allí su plan estaría arruinado. Sabía que ellos se contenían de tocar ciertos temas en su presencia, pero estaba segura de que no serían tan cuidadosos si creían que ella no podía escucharlos. Esperaba conseguir alguna información útil con su farsa.
 
   Sintió una manos tomar sus piernas y contuvo una exclamación de sorpresa.
 
   —Solo dejémosla dormir —La voz de Donan resonó junto a ella mientras le acomodaba las piernas sobre el sofá.
 
   —Toda esta situación ha de tenerla totalmente agotada —Había compasión en las palabras de Luna.
 
   —Creo que hemos alterado demasiado su vida —Se lamentó Sol.
 
   —Pero ya es muy tarde para cambiarlo —dijo Donan.
 
   —Quizás no —pudo reconocer la voz de John—. Digo, todo lo que tenemos que hacer es alejarnos.
 
   —No digas tonterías —Le reprendió Donan—. ¿Y tú dónde estabas? ¿Seguiste a Niel?
 
   —¿Por qué lo haría?
 
   —Dime tú.
 
   —De hecho si me siguió —Interrumpió Niel—, aunque que con buenas intenciones —agregó en un tono ligeramente burlón—, me estaba protegiendo.
 
   —¡Qué tontería! —bufó John—. Solo quería espiar su conversación y a decir verdad fue una pérdida de tiempo, no escuché nada que ya no supiera.
 
   —¿De qué hablaron? —inquirió Donan.
 
   —Nada, nada realmente —Niel restó importancia al asunto, fuese lo que fuese.
 
   —¿Por qué siento que me están ocultando algo? —Donan se quejó—. Pero no importa, ya me enteraré. ¿Cómo está Ashlian?
 
   Jade se puso alerta, justo llegaba el tema del que quería oír hablar. Se aseguró de mantener una expresión serena y una respiración regular, no quería que nada delatara que estaba despierta. Esperaba que sus emociones también se mantuviesen controladas, el perceptivo Niel podría echar a perder su plan.
 
   —Ella está dormida —Escuchó decía Sol, intuyó que Niel había hecho alusión a su presencia para no hablar.
 
   —Sabes que duerme como un tronco —agregó Luna—. Dinos, ¿cómo está?
 
   —Bueno, él dice que diga que está bien —Niel habló por fin—. Pero yo no lo veo así, luce agotado, nunca lo había visto así.
 
   —Está agotado —aseguró John—. No puede dormir, si lo hace sus habilidades se descontrolan.
 
   —¿Qué? ¿Cómo lo sabes? —Quiso saber Donan.
 
   —Lo descubrí cuando estuve con él hace unos días —explicó—. Y luego de eso he ido las siguientes noches y lo he observado desde afuera, claro que me mantengo a distancia por eso de que nos prohibió visitarle seguido. Me parece que a veces nota que estoy allí, pero creo que no le molesta mientras no entré en la cabaña.
 
   Trató de no procesar lo que escuchaba sobre el estado de Ashlian, podrían alterarse sus emociones y revelar que estaba escuchando, pero no le gustaba, hasta ahora todo lo que le habían dicho era que Ashlian se encontraba bien y resultaba que no era así. Relegó la información a un rincón de su mente para analizarla más tarde y tomó nota mental de que Ashlian se encontraba en una cabaña.
 
   —¿Por qué no habías dicho nada? —inquirió Niel.
 
   —Porque Ashlian me dijo que todo lo que tenía que decirles es que estaba bien.
 
   —¿Desde cuándo tan obediente?
 
   —En contra de lo que parecen creer, lo cierto es que yo hago caso a lo que pide mi hermano mayor. Pero ya que tú desobedeciste su petición, pues yo también puedo compartir lo que sé.
 
   —Debemos hacer que regrese ya a la casa —dijo Donan.
 
   —Él no quiere hacerlo —dijo Niel con un suspiro.
 
   —¿Por qué está tan caprichoso?
 
   —Porque así es él, Donan. Pero creo que lo mejor será darle un poco más de tiempo, podemos seguir cuidándole desde aquí.
 
   —Me preocupa —Intervino Luna—. No me parece que debamos seguir permitiéndole estar fuera de nuestra vista. Estoy segura de que para estos momentos ya han empezado a notar la ausencia de su esencia y sospechar que algo sucede.
 
   —Está cerca, podemos actuar rápidamente en caso de ser necesario.
 
   —A ti y a Donan les tomaría dos minutos llegar hasta la cabaña corriendo en sus verdaderas formas, Jörmundgander tardaría cinco minutos. Y aunque nosotras podríamos estar allí en tan solo un segundo, saben que en caso de que lancen un ataque necesitaríamos de su apoyo para accionar. Mi punto es, esos minutos que perderían llegando hasta él podrían significar una diferencia entre la vida y la muerte.
 
   Reprimió un quejido, cada vez le gustaba menos el rumbo que tomaban las cosas. Por lo menos había obtenido información valiosa, y estaba segura de que podría dar con Ashlian por su cuenta. Ashlian se encontraba en una cabaña que por lo que podía deducir estaba cerca. Si a ellos les tomaba unos pocos minutos llegar allí corriendo, a un ser humano podría tomarle unos quince minutos, lo que significaba que a ella corriendo le tomaría unos veinte, pero dado que no podría correr si pensaba llegar hasta allí sin llamar la atención debía calcular una caminata de unos cuarenta minutos. Ahora solo le quedaba descubrir el lugar en que estaba la cabaña y sabía exactamente cómo hacerlo.
 
   —Entiendo perfectamente tu punto —aceptó—. Pero él no quiere regresar aún, yo no puedo obligarlo.
 
   —Primero deberíamos identificar la razón por la que aún no quiere regresar —dijo Donan—. Si sabemos cuál es, podremos buscar la forma de convencerlo.
 
   Hubo unos segundos de silencio.
 
   —Es Jade —dijo Niel por fin.
 
   —¿Qué? ¿No quiere verla? —preguntó Sol con sorpresa.
 
   —No puedo decirles la razón exacta, pero sé que es porque ella está aquí.
 
   —Ya desobedecimos sus órdenes, ¿por qué parar ahora? —John habló—, yo sí puedo decirles la razón, de hecho Fenrir…
 
   Ella se incorporó de pronto y se llevó una mano al pecho, fingiendo que acababa de despertar de una pesadilla. Sabía que Ashlian la culpaba de lo que pasaba, sabía que no quería saber nada de ella, por esa razón ni siquiera se había molestado en tomar sus llamadas, pero no quería escucharlo, no quería que nadie pusiese voz a sus temores, porque aun cuando lo que Ashlian quisiese fuese que se alejase, ella no podría complacerlo, por lo menos no hasta saber que no corría peligro.
 
   —¿Estás bien? —Niel estaba junto a ella, la miraba con preocupación.
 
   Ella miró alrededor, fingiendo estar desorientada, siempre había escuchado que despertaba de esa manera. Luego clavó la mirada en Niel, sabía que tenía los ojos llenos de lágrimas, le dolía que Ashlian no quisiera verla, pero no se molestó en secarlas, las atribuiría a la supuesta pesadilla que acababa de tener.
 
   —Niel —dijo, aparentando estar sorprendida de verlo—. Sí, sí. Estoy bien, solo tuve un mal sueño.
 
   —¿Quieres un vaso de agua?
 
   —No, está bien, gracias.
 
   Se levantó de sofá.
 
   —Creo que me iré a casa —dijo en un susurro.
 
   —¿Quieres que te llevemos? —preguntó Sol extendiendo una mano.
 
   —No, gracias. Creo que optaré por un medio más humano —Se encogió de hombros—. Llamaré un taxi.
 
   —No es necesario, yo te llevaré —Se ofreció Donan—. Iré por las llaves del coche.
 
   —De acuerdo —aceptó mientras lo veía salir del salón.
 
   —Bien, ya nos veremos mañana —dijo Niel—. Tú, sígueme, debemos hablar —agregó en dirección a John.
 
   —Oh, rayos —dijo John como si fuese un niño al que le esperaba un castigo—. Nos vemos, Jade.
 
   Se despidió de él mientras lo veía seguir a Niel.
 
   —¿Segura de que estás bien? —Sol llamó su atención.
 
   —Sí, lo estoy —forzó una sonrisa.
 
   —No lo pareces —Luna la observó fijamente— ¿Toda esta situación te está abrumando?
 
   Iba a responder que no, pero optó por decir la verdad. Dejó escapar un suspiro.
 
   —Solo me siento como una inútil —confesó—. Él hombre al que amo está en peligro y ciertamente no hay nada que yo pueda hacer, y solo creo que en parte todo es por mi culpa. Yo solo… no lo sé, solo desearía no ser solo una simple humana y poder ayudar, o que…
 
   —Que nosotros solo fuésemos simples humanos y que nada de esto estuviese pasando —concluyó Luna en su lugar.
 
   Jade asintió casi imperceptiblemente.
 
   —Lo siento —agregó en un susurro—. Esperaré a Donan afuera.
 
   Salió de la casa y rápidamente sacó su teléfono móvil de su bolso. Abrió la aplicación de navegación que este tenía y guardó la ubicación en la que se encontraba para buscarla más tarde. Donan salió y ella se apuró en guardar el teléfono nuevamente. Esa noche definitivamente encontraría respuestas.
 
   


 
   
  
 




 
    
    	Descubierto
 
   
 
   Cerró su laptop con fuerza debido a la frustración. Desde que llegara a casa se había sentado frente al computador buscando la imagen satelital de casa de los Tremore, y la había encontrado rápidamente gracias a que había guardado su ubicación en el navegador, pero, aunque llevaba horas inspeccionando todas las zonas alrededor de la casa, no había encontrado ninguna cabaña. Realmente había llegado hasta la siguiente ciudad buscando una cabaña, creyendo que se había equivocado en sus cálculos de la velocidad con la que se desplazaban ellos en comparación con los humanos, pero aun así no había encontrado ninguna cabaña que estuviese lo suficientemente aislada como para que Ashlian pudiese utilizarla de escondite.
 
   Ya eran las 4:00am y debía dirigirse a casa de los Tremore cuanto antes si realmente quería estar allí antes de que los demás estuviesen despiertos y alerta. Sabía que era una tontería ir a incursionar sola en el bosque a esas horas, pero tenía que seguir una corazonada. Aunque realmente no había visto ninguna cabaña en la imagen que se proyectaba de la propiedad de los Tremore, sí habían captado su atención dos claros de tamaño considerable. Todo el bosque era bastante frondoso a excepción de esas zonas en específico, y ambas daban hacia una especie de lago. Se encontraban muy cerca la una de la otra y correspondían a las áreas a las que podía llegar si partía de la casa principal en la estimación de tiempo que había hecho con lo que había escuchado decir a Luna. Además, si ella fuese a poner una cabaña en algún lugar de la propiedad, por supuesto elegiría hacerlo cerca del lago.
 
   Por otro lado, recordaba que ellos habían hablado de que estaban ocultando a Ashlian con alguna especie de campo protector que John había creado, por lo que era posible que aquello interfiriera de alguna manera y no permitiese que hubiese una vista de la cabaña. Después de todo, había visto perfectamente la casa principal de los Tremore, la casa de huéspedes en la que vivía Shona, y otra serie de edificaciones esparcidas por la propiedad, hasta había descubierto algo que parecía claramente una piscina. Por un momento se había salido de su misión original y había hecho planes de relajarse en esa área muy pronto y de descubrir que eran esas otras edificaciones. Se había preguntado por qué nunca había dado un paseo por la propiedad de los Tremore antes, quizás hubiese descubierto donde estaba la cabaña antes de que sucediera todo aquello y su misión actual hubiese sido muchísimo más fácil.
 
   Pero regresando a lo que realmente le interesaba, había decidido ir e inspeccionar esos claros sospechosos, su instinto le decía que allí encontraría lo que buscaba, y esperaba no estar equivocada.
 
   Se levantó de la cama y fue hasta el cuarto de baño, debía ser tan sigilosa como pudiera. No necesitaba que su padre se despertara y descubriera que se preparaba para salir a esa hora. Sabía que él ya ponía en tela de juicio su estabilidad mental sin necesidad de que hiciera esas cosas.
 
   Unos minutos después se encontraba lista, vestida adecuadamente para dar un paseo por el bosque.
 
   Salió de su habitación y bajó los escalones de puntilla. Al llegar a la puerta principal se enfrentó a su última encrucijada, ¿tomaba las llaves de su coche o llamaba a un taxi? Evidentemente si tomaba el auto su padre notaría su ausencia tan pronto despertara, y se pondría furioso, le había dicho que no conduciría sin supervisión hasta que hubiese obtenido su licencia, la cual pretendía buscar la semana siguiente, además estaba segura que luego de la experiencia del día anterior, ni siquiera entonces le dejaría ir sola en el auto. Por otro lado, tampoco creía que le fuese fácil conseguir un taxi a esas horas, y de hacerlo sería extraño el tener que explicar a dónde iba.
 
   Al final optó por tomar el taxi, después de todo, si conducía ella tendría que dejar el auto tirado por algún lugar abandonado y estaba segura que si le sumaba el que se lo robaran al haberlo tomado aun cuando sabía que su padre no lo aprobaría pues sería peor.
 
   Caminó hasta el parque que estaba a unos minutos de su casa mientras se abrazaba a sí misma para protegerse del frío de la mañana. Había decidido no llevar consigo un abrigo, a fin de cuentas, esa temperatura fría no duraba mucho en esas fechas, y estaba segura que no lo necesitaría una vez hubiese empezado su caminata por el bosque.
 
   Al llegar a su destino sacó su teléfono móvil y llamó a una compañía de taxis, tomó un poco de tiempo conseguir uno, pero lo hizo. Mientras esperaba miró alrededor con nerviosismo, todo estaba oscuro y en silencio, realmente se arriesgaba demasiado al estar allí, después de todo Ashlian ya le había advertido sobre lo peligroso que podía ser estar en un parque sola durante la noche, y aunque técnicamente ya no era de noche, eso no cambiaba las condiciones.
 
   Metió la mano en el bolso que llevaba y sacó el frasco de repelente de insectos, se entretuvo colocándose un poco más, necesitaba ocuparse en algo. Había llevado algunos insumos básicos para un paseo como el que pretendía dar, no sabía con qué podía encontrarse una vez se adentrara en el bosque, y al fin y al cabo, tampoco conocía bien la zona. Había llevado una brújula vieja, que por supuesto, era una herramienta casi obsoleta con toda la tecnología actual, pero no estaba segura de que su teléfono móvil fuese a tener cobertura en todo el bosque para utilizar el navegador. Sabía que si Ashlian realmente estaba allí pues en algún punto debía tenerla dado que los demás se comunicaban con él por vía telefónica, pero eso no significaba que tuviese en todos lados.
 
   Un auto se acercó a donde estaba, ella tragó en secó mientras daba un paso hacia él, racionalmente sabía que debía de ser su taxi, pero su parte paranoica temía la posibilidad de que se tratara de un asesino en serie buscando su próxima víctima.
 
   Tras confirmar que se trataba del taxi que esperaba subió en él e indicó hacia dónde iba. El conductor la miró extrañado pero no dijo nada, se limitó a ponerse en marcha sin hacer preguntas.
 
   Conforme se acercaban a su destino empezó a sentirse más nerviosa. ¿Qué tal si estaba cometiendo una estupidez? ¿Qué si solo empeoraba las cosas? ¿Qué si él realmente no estaba allí?
 
   —¿Se encuentra bien, señorita?
 
   La voz del conductor la sobresaltó, vio que la observaba a través del espejo.
 
   —Sí, sí, estoy bien —respondió.
 
   —¿Está segura de que me dio la dirección correcta?
 
   —Sí —contestó con seguridad.
 
   Sabía que la dirección que había indicado la dejaba prácticamente en medio de la nada, pero no podía quedarse en otro lugar. Si llegaba hasta casa de los Tremore alguno de ellos podría captar su presencia inmediatamente y arruinar su plan, por eso había decidido introducirse en la propiedad por otra zona del bosque.
 
   —¿Segura?
 
   Ella asintió y él no preguntó nada más. Al llegar al lugar realizó el pago y se bajó del auto. El conductor bajó la ventanilla y miró alrededor.
 
   —¿Está segura de que quiere quedarse aquí sola? Puede ser peligroso.
 
   —No estaré sola por mucho —mintió—, unos amigos se unirán a mí dentro de poco, vamos a acampar.
 
   —¿Desea que espere con usted a sus amigos?
 
   —¡No! —rechazó—. Estaré bien, gracias por la preocupación —Fingió que recibía un mensaje— ¡Oh! Justo es uno de ellos, dice que ya está aquí, que puede verme —Se dio la vuelta y fingió que saludaba a alguien entre los árboles.
 
   Bien, entonces me iré —el conductor pareció creerle—, que tengan una buena acampada —le deseó antes de alejarse.
 
   Suspiró aliviada, por un instante había creído que no lograría convencerlo de irse. Se giró y dio su primer paso en dirección al bosque, a partir de ese momento no había vuelta atrás. Sacó de la mochila el mapa de la propiedad que había impreso y rogó por estar yendo tras la pista correcta. Sabía que sin importar si lo encontraba allí o no, ese día no descansaría hasta dar con él.
 
    
 
    
 
   Cerró el libro y lo hizo a un lado. Algo no estaba bien.
 
   Se levantó del sofá y fue hacia la ventana, examinó el exterior. No podía ver a nadie, tampoco podía captar una presencia en específico, pero sabía que había alguien en el bosque. Por un segundo se preguntó si sería Jörmundgander, después de todo él había desarrollado la molesta costumbre de observarlo desde la distancia. Pero algo en su interior le dijo que no era él.
 
   Una esencia empezó a abrirse paso entre las demás que inundaban el bosque, la reconoció al instante, pero no podía creerlo. Era imposible, ella no podía saber dónde se encontraba, ¿o sí? ¿Acaso sus hermanos no habían podido guardar silencio?
 
   Jade estaba cada vez más cerca y caminaba hacia allí con determinación, cerró los ojos y aguzó el oído, existía la posibilidad de que no se estuviese dirigiendo hacia él realmente, después de todo, ¿por qué querría verlo?
 
   Pudo identificar cada sonido, casi podía reproducir las imágenes de lo que hacía con solo escuchar, el cómo se agachaba para pasar debajo de alguna rama, el cómo saltaba pequeños troncos, como tropezaba con una roca y caía al suelo.
 
   —Perfecto —La escuchó decir—, ensúciate de lodo, eso complementaría tu atuendo, el aspecto desaliñado es justo lo que necesitas para cuando lo veas —El sarcasmo en su voz era evidente—. Claro, si es que realmente llegas a verlo —Aquello llamó su atención, ella estaba buscando a ciegas, no sabía con seguridad que él estaba cerca—. Eres una estúpida, Jade —Continuó, y él estuvo de acuerdo—. Ni siquiera sabes que le dirás si realmente lo encuentras, podría ser… Hola, Ashlian, pasaba por aquí y… No, estamos en el medio del bosque, un “pasaba por aquí” no es adecuado, quizás podría ser… Hola, Ashlian, hace tiempo planeaba hacer una caminata por el bosque y ya que casualmente escuché que andabas por aquí pensé en hacerte una visita, ya sabes, por si necesitabas algo — la escuchó resoplar — No importa lo que diga, quedaré como una loca patética.
 
   No pudo evitar sonreír divertido, echaba en falta la cháchara sin sentido de esa mujer. ¿Cómo reaccionaría si supiera que estaba escuchando todo lo que decía?
 
   —¡Rayos! —exclamó al tropezar con otra cosa—. Pero que torpe estás hoy, Jade. Digo, no es como que sea nada nuevo en ti, pero podrías controlarte un poco.
 
   Ashlian se dijo que debía tomar una decisión rápido, ella no tardaría en divisar la cabaña. Quería verla, pero sabía que no debía hacerlo, así que quizás lo mejor fuera fingir que no había nadie en la cabaña, ella no sabía con certeza que estaba allí por lo que podría simplemente rendirse e irse.
 
   La escuchó aguantar la respiración y supo que había visto la cabaña.
 
   —La encontré —murmuró con emoción—. Aunque no hubiese imaginado que estaba tan cerca, ¿acaso escuchó algo de lo que dije? No, no puede ser, quizás aún ni se percató de mi presencia, después de todo aún estoy a una distancia considerable —Continuó—. Ya deja de hablar contigo misma, idiota, te va a escuchar.
 
   Ella guardó silencio y él notó que sus pasos se volvieron más cuidadosos. Bien, ya no había tiempo, ¿qué iba a hacer? Podría cerrar la cabaña de modo que ella no pudiese entrar y si guardaba silencio ella no tendría que saber que lo había encontrado. Se alejó de la ventana, dentro de poco ella sería capaz de verlo a través de ella. Si se escondía en la habitación ella no podría divisarlo aun cuando se asomara y se convencería de que la cabaña estaba vacía. Echó un último vistazo hacia afuera, el sol empezaba a salir y un pequeño destello frente a él llamó su atención.
 
   De pronto lo recordó, Jade no podría llegar a la cabaña, estaba el campo que su hermano había creado, el campo que su ojo apenas podía captar por lo que era imposible que fuese captado por un ojo humano, el mismo campo que liberaría una descarga eléctrica mortal para cualquier ser humano sobre lo que fuese que lo tocase.
 
   —¡Maldición! —dejó escapar por lo bajo mientras se apresuraba hacia la puerta.
 
   —Divisó a Jade inmediatamente, a unos metros de él y a solo unos pasos del inició del campo. Sus ojos se iluminaron al verlo.
 
   —¡Detente! —gritó al leer claramente su intención de correr hacia él.
 
   Pero supo que no podría detenerla, se echó a correr al mismo tiempo en que ella lo hacía y llegó hasta el campo con solo unas milésimas de antelación que ella. Una descarga insoportable lo atravesó y un gruñido de dolor escapó de sus labios. Pudo percibir un ligero movimiento entre los árboles, a unos metros de Jade, y realmente esperó que se tratará de su imaginación, porque si no… Escuchó un grito de horror escapar de ella mientras sentía que el calor invadía su cuerpo y la consciencia lo abandonaba. “Maldita sea, como odio amar a esta estúpida humana.”
 
    
 
    
 
   Se quedó paralizada mientras veía al lobo de unos cinco metros caer frente a ella. ¿Qué rayos había pasado? Había estado tan feliz de verlo que había hecho caso omiso a su petición de que no fuera hacia él, después de todo, sabía de antemano que él no quería verla, pero luego, en solo fracciones de segundo él había pasado de estar a unos metros de ella a estar justo frente a sus narices, solo que en lugar del encuentro maravilloso que ella había esperado había habido un estruendo ensordecedor, un destello cegador y un Ashlian con expresión de dolor tomando su verdadera forma para luego caer desplomado.
 
   —Ashlian —llamó extendiendo una mano hacia él y tocando su pelaje—. Ashlian —repitió rodeándolo hasta quedar frente a su rostro—. Ashlian —insistió, sus ojos empezando a llenarse de lágrimas, él no hacia ningún movimiento y ella empezó a temer lo peor—. ¡Ashlian! —gritó mientras lo empujaba con ambas manos, tratando de moverlo—. ¡Ashlian, reacciona, por favor, reacciona! —Cayó de rodillas junto a él—. ¡Ashlian! —Lloró—. ¡Niel! ¡Donan! —gritó a todo pulmón.
 
   No tenía idea de que podía hacer, era imposible que pudiese mover a Ashlian para llevarlo hasta la casa y ellos no la escucharían si estaban en sus habitaciones.
 
   —¡John! ¡Shona! —intentó, ellos no tenían tan buen oído, pero al menos sabía que no estaban en habitaciones a prueba de ruido.
 
   —John había insistido a Niel y Donan en que continuaran durmiendo como siempre ya que él les serviría de alarma si algo sucedía, por lo que esperaba que hiciera honor a su palabra en ese momento.
 
   Sacó su teléfono móvil y marcó rápidamente el número de Niel, lo escuchó timbrar.
 
   —Jade —dijo John apareciendo de entre los árboles y acercándose hasta ella.
 
   —John —dijo aliviada mientras las lágrimas corrían por sus mejillas—. Es Ashlian, no responde, no sé lo que pasó, yo iba hacia él, pero… no sé, de pronto él estaba aquí, y luego… escuché un estruendo y una brillante luz me cegó, y luego él… él… 
 
   —Tranquila —Colocó una mano en su hombro—, tranquila, no pasa nada.
 
   —Hola, hola, Jade —La voz de Niel sonó al otro lado del teléfono—. ¿Qué pasa, Jade?
 
   —Niel —dijo en un susurro acercándose el auricular a la oreja una vez más—. Yo… encontré a Ashlian —confesó—. Y ahora él está… —Miró hacia John sin saber que decir.
 
   —Solo está inconsciente —dijo él con tranquilidad—. Chocó contra la barrera, estará bien en un rato.
 
   —Voy para allá —dijo Niel cortando la comunicación.
 
   Las gemelas se materializaron frente a ella. Evidentemente estaban acabadas de levantar, tenían el pelo revuelto, aunque de una manera demasiado atractiva para ser real, y solo vestían ropa de pijama, hasta iban descalzas.
 
   —¿Qué ha pasado? —inquirió Luna.
 
   —Al parecer Ashlian se ha lanzado contra el campo que creé para evitar que Jade lo hiciese primero —explicó John.
 
   Ella abrió los ojos con sorpresa, ¿era aquello lo que había pasado?
 
   —¿Qué quieres decir? —Quiso saber—. ¿Por qué está así entonces? ¿Por qué ese campo le hizo daño si se supone que estaba para protegerlo?
 
   —Lo siento, Jade, no hay nada perfecto —John se encogió de hombros—. El campo ocultaba su presencia, pero también estaba cargado con electricidad, ya sabes, como un daño colateral.
 
   —¿Y entonces? ¿Qué se supone que pasará? ¿Y por qué cambió de forma?
 
   —Solo debemos esperar que despierte —dijo serenamente—. Y cambió de forma porque no puede controlar sus cambios cuando está inconsciente.
 
   Se acercó más a Ashlian, y le dio una especie de abrazo, claro, que era imposible darle un abrazo real debido a su tamaño. Aquello era su culpa y se sentía mal por ello.
 
   —¿Cómo es que lo has encontrado? —La voz de Niel a sus espaldas la hizo girarse, había llegado antes de lo esperado.
 
   —Los escuché hablar e hice mis propias deducciones —dijo a modo de explicación.
 
   Dar con Ashlian le había tomado más de lo que había calculado originalmente, hasta había estado a punto de rendirse cuando había llegado al primero de los claros y no había encontrado cabaña alguna, pero se había obligado a continuar, y aunque había encontrado lo que buscaba, en ese momento no había ningún sentimiento de satisfacción, 
 
   —Te dije que esperaras —dijo Niel molesto—, te dije que yo mismo te llevaría hasta él llegado el momento.
 
   —Lo sé, pero ya estaba cansada de esperar y de que ninguno me diese información real.
 
   —¿Y por eso decidiste que era mejor ponerlos en peligro a ambos?
 
   —No sabía que lo estaba poniendo en peligro —Se defendió—, de hecho no lo sabía porque ustedes decidieron ocultarme que más que estar protegiéndolo lo tenían enjaulado.
 
   —¡No estaba enjaulado! —refutó Niel.
 
   —¿Ah, no? ¿Y cómo le llamas al estar limitado a solo un pequeño espacio definido por otros? Porque yo a eso le llamo aprisionamiento.
 
   —Era lo mejor. Nunca hubiese imaginado que tú ibas a deshacerte del poco de sensatez que te quedaba y adentrarte al bosque en plena madrugada obligándolo a lanzarse contra tal descarga eléctrica solo para evitarte la muerte.
 
   —Ya basta ustedes dos —Intervino Donan—. No es momento de buscar culpables, sino más bien de decidir qué hacer ahora, mientras hablamos él está desprotegido.
 
   —Lo mejor es crear otro campo cuanto antes —sugirió John—, y los demás regresar a la casa.
 
   —Yo no me iré hasta no ver que despierte.
 
   —Eso puede tardar horas y si lo dejamos sin el campo tanto tiempo puede que sea muy tarde.
 
   —Pueden poner el campo, yo solo dije que me quedo con él, ¿acaso hay algún otro efecto colateral del que deba saber? Como que no pueda haber humanos dentro.
 
   —No, la verdad es que no. Pero una vez lo haga no podrás salir —explicó.
 
   —Lo sé.
 
   —No creo que sea una buena idea —dijo Niel—. Si te quedas, estarás encerrada sola con él, no sabemos que podría pasar cuando despierte.
 
   —No pasará nada, Ashlian no me hará daño.
 
   —No me refiero a eso —Continuó—. Es que tal vez porque está dormido ahora no sientes temor, pero cuando despierte podrías…
 
   —Un momento —Le interrumpió—. ¿Cuándo he temido yo a Ashlian? Nunca, ¿cierto? Así que no veo una razón para que eso cambie.
 
   —Jade —dijo Niel con amabilidad—. Tuviste un ataque de pánico cuando viste su verdadera forma por primera vez.
 
   Ella le miró con sorpresa.
 
   —¿Ustedes también creyeron que había sido por Ashlian? —preguntó incrédula—. No, no, claro que no —dijo con convicción—. Lo que me asustó fue lo que podría pasarle a Ashlian como resultado de su liberación, es por algo que me dijo Eliam… De lo que podrían hacer ante esta situación.
 
   —Bien, bien —interrumpió John—, si todo está aclarado, den una paso atrás los que no se quedaran.
 
   Todos se alejaron y vio como unas gotas de agua salían de manos de John y se esparcían alrededor y luego desaparecían.
 
   —Listo —anunció John—. No des ni un paso adelante desde donde estás, ni te acerques al lago, ni a esos árboles de allá, tampoco vayas a la parte detrás de la cabaña. Si me haces caso no correrás ningún peligro aquí dentro.
 
   —Entendido.
 
   —Estaremos en la casa y solo tienes que llamarnos si algo sucede —dijo Luna.
 
   —Avísanos en cuanto Ashlian recupere la consciencia —pidió Sol.
 
   —Lo haré.
 
   —Puedes esperar dentro de la cabaña a que despierte —le indicó Donan.
 
   —No me moveré de su lado.
 
   Ellos aceptaron sus deseos y se alejaron en dirección a la casa, dejándole completamente sola y encerrada con un lobo de cinco metros totalmente inconsciente.
 
   Enterró la cara en su cuello y se dejó envolver por su calor. Se preguntó si seguir viéndolo como el hombre que amaba aun cuando tenía aquella forma no entraría en la categoría de zoofilia. No pudo evitar reír ante las tonterías que estaba pensando.
 
   Sabía que nada había cambiado, pero por el simple hecho de estar a su lado ya se sentía mucho mejor. Aunque, por supuesto, jamás hubiese imaginado que su aventura iba a ocasionar aquello, pero de igual manera no se arrepentía. Dentro de poco Ashlian despertaría y todo estaría bien, o por lo menos estable.
 
    
 
    
 
   Lentamente los sonidos a su alrededor fueron llegando hacia él con mayor nitidez. El soplar de la brisa, el sonido de las hojas de los arboles al rozar una con otra, una suave respiración, unos latidos regulares. Abrió los ojos de golpe al reparar en la procedencia de aquellos dos últimos sonidos, rápidamente su tan familiar aroma inundo sus sentidos y el calor que emanaba de su cuerpo se metió a través de su piel. Giró un poco la cabeza y allí la vio, Jade estaba abrazada a él.
 
   El movimiento pareció haber llamado su atención, levantó la mirada hacia él y le dedicó una radiante sonrisa.
 
   —Estás despierto —dijo con emoción—. Lo siento mucho, sé que todo esto es mi culpa, pero de verdad tenía que verte, ya no podía seguir esperando.
 
   Se puso en pie, lo que la obligó a alejarse. Ella miró hacia arriba, manteniendo la mirada fija en su rostro y sin que su sonrisa flaqueara siquiera un poco. No lo entendía, estaba en su verdadera forma, pero aun así no podía percibir ni una pizca de miedo en ella.
 
   —¿Estás bien? ¿Te duele en alguna parte? ¿Necesitas algo?
 
   Lo único que necesitaba en ese momento era abandonar aquella forma, y esperaba tener éxito en su intento. Sintió las llamas cubrir su cuerpo y supo que lo conseguiría. Ella pareció sorprendida por un instante al ver las llamas, pero se recuperó rápidamente.
 
   Había logrado recuperar su forma de hombre voluntariamente en solo un intento y se felicitó por ello.
 
   Jade deslizó la mirada por su cuerpo y él pudo verla enrojecer de pies a cabeza. Ella se giró con premura tras dejar escapar una pequeña exclamación de sorpresa.
 
   —Yo… em… lo siento… no era mi intención mirar… yo no sabía… —se disculpó con nerviosismo.
 
   Él ignoró sus disculpas y se encaminó hacia la cabaña, no estaba preparado para enfrentarse a ella, y mucho menos para hacerlo estando desnudo.
 
   —¿Ashlian? —La escuchó llamarle—. ¿Estás enojado? —preguntó antes de echarse a andar tras él.
 
   No se suponía que estaba muy avergonzada para mirarlo, ¿por qué estaba siguiéndolo? Entró en la cabaña y se dirigió hacia la habitación, ella tuvo la decencia de esperar afuera. Mientras se vestía podía escucharla caminar por el lugar.
 
   ¿Qué rayos se suponía que hiciera con ella allí? Había visto una nueva barrera alrededor de la cabaña por lo que evidentemente estaba encerrado con ella sin otra opción más que enfrentarla.
 
   Escuchó que hablaba por teléfono a Donan y le notificaba que había despertado, suponía que entonces pronto irían para sacarla de allí de alguna manera.
 
   Decidió salir de la habitación, estaba seguro que de tardar más ella entraría a buscarlo.
 
   —¿Por qué viniste aquí, Jade?
 
   Ella se sobresaltó al escucharlo y casi deja caer una pequeña figura de porcelana que tenía en la mano. La regresó a la estantería a la que pertenecía y se giró hacía él.
 
   —Creo que ya lo mencione antes —dijo, intentando fingir que estaba calmada—. Tenía que verte.
 
   —¿Por qué?
 
   —Porque te extrañaba —dijo sin dudar y él supo que aquella respuesta era la que había querido escuchar.
 
   Se reprendió por aquel pensamiento, no debía estar esperando ese tipo de cosas.
 
   —No debiste haber venido.
 
   —¿Por qué? ¿Para qué pudieras seguir evitándome?
 
   —No seas egocéntrica, esto no se trata de ti, no te estaba evitando.
 
   —¿No? —Enarcó una ceja—. ¿Y entonces porque no respondías a mis llamadas?
 
   —Porque no quería hablar contigo.
 
   Una expresión de dolor surcó su rostro y se arrepintió de lo que había dicho, no había tenido intención de herirla.
 
   —Vaya, escucharte decirlo es más doloroso de lo que pensé —dijo ella en un susurro—. Estaba tan deseosa de verte que ni siquiera me paré a pensar en lo que…, yo solo… creo que saldré y…
 
   Ella echó a andar en dirección a la puerta, cuando pasó junto a él no pudo contenerse y la sujetó por un brazo. Ella lo miró sorprendida.
 
   —No pretendía asustarte —dijo soltándola rápidamente.
 
   —No me has asustado —negó rápidamente—. Me sorprendió que me estuvieses deteniendo cuando me planteaba dejarte solo y esperar a que vinieran por mí afuera.
 
   —No te detengo —mintió—, solo creí que debía explicarme mejor, solo no tenía nada que decirte y no creía que quisiera escuchar lo que tú fueses a decir —sintió que no estaba mejorando las cosas—. Lo que quiero decir es que… solo…
 
   El rostro de ella se tiñó de incredulidad y luego sonrió.
 
   —¿Estás intentando disculparte?
 
   —¿Por qué debería? —replicó sintiéndose como un tonto.
 
   —No importa —dijo alegremente—, solo contéstame una cosa, ¿estás enojado conmigo?
 
   Ashlian guardó silencio por unos segundos, a decir verdad debería estarlo. Debería estar molesto con ella por tantas cosas, por haberlo hecho soportar una descarga eléctrica que lo dejó inconsciente por horas, por haber olvidado toda sensatez y haberse adentrado en el bosque en plena madrugada, por haber entrado en su vida y alterarla de aquella manera, por no haber hecho caso a ninguna de sus peticiones de que se mantuviera alejada y tener algo que le hacía imposible mantenerse alejado, por ser insistente y terca, por ser tan alegre y habladora, por amarlo tan intensamente que no le había dejado más opción que amarla de vuelta, por haber decidido irse a Francia y alejarse, y en principal por ser una humana, lo que acaba con toda posibilidad de que él fuese capaz de darle lo que necesitaba y por tanto no darle más opción que dejarla ir. Pero aun así, no lo estaba.
 
   —No —dijo por fin.
 
   La sonrisa en su rostro se ensanchó, acortó la distancia que los separaba y lo envolvió en un abrazo, enterró la cara en su pecho.
 
   —No tienes idea de cuánto deseaba verte —dijo contra su pecho.
 
   —Jade, no deberías…
 
   —Shh —Le interrumpió—, te soltaré en un segundo.
 
   Definitivamente no era una buena idea, pero aun así la dejó hacer, sería una mentira decir que no deseaba aquello, de hecho, estaba deseando mucho más. Sintió una ola de deseo recorrerlo con fuerza y supo al instante que sus ojos estaban dando muestra de su estado actual. “¡Rayos!” pensó para sí, justo cuando empezaba a controlar aquella molesta prueba de debilidad.
 
   Se alejó de Jade y le dio la espalda, no necesitaba que ella fuese testigo de aquello.
 
   —No te apartes ahora —dijo ella abrazándose a su espalda—, necesito recargar energías.
 
   —Jade, lo mejor será que… —Tomó sus brazos y la alejó de su cuerpo.
 
   Caminó hasta la cocina, necesitaba poner distancia entre ellos, se sirvió un vaso de agua y se lo tomó a toda prisa.
 
   —¿Estás bien? —preguntó Jade siguiéndolo hasta la diminuta cocina.
 
   —Sí —respondió, diciéndose que había sido una pésima idea entrar en aquel reducido espacio creyendo que ella no lo seguiría—. ¿Quieres tomar algo?
 
   —Sí, agua, gracias —dijo.
 
   —Toma —dijo entregándole un vaso sin siquiera mirarle.
 
   —De hecho, también me gustaría refrescarme un poco y quitarme esta ropa sucia, ¿crees que tengas algo que pueda ponerme?
 
   —Puedes buscar en la habitación algo que creas puedas usar y el baño está justo al lado —dijo sin girarse.
 
   —Bien, gracias.
 
   Solo se relajó cuando ésta se alejó y se preguntó por qué estaban tardando tanto en ir por ella. ¿Por qué tenía ella que molestarse en cambiarse de ropa cuando se suponía que irían por ella en cualquier momento? Decidió no pensar en sus razones. Pestañeó varias veces y recuperó el control sobre sí mismo, al parecer no solo eran sus habilidades las que estaban descontroladas.
 
    
 
    
 
   Se colocó rápidamente la camiseta que había tomado de entre las cosas de Ashlian y se echó un poco de agua en el rostro. Tomó su ropa sucia y la metió en la bolsa que llevaba. Había enviado un mensaje a Sol pidiéndole que le consiguiera algo de ropa limpia para poder darse un baño, pero aún no había recibido respuesta.
 
   Como era de esperarse, la camiseta de Ashlian le quedaba enorme y se le deslizaba por los hombros, pero tendría que conformarse con aquello hasta que respondieran a su petición. A decir verdad se sentía algo desnuda, aun cuando llevaba eso encima, y sabía que a Ashlian tampoco apreciaría mucho el verla así. No estaba segura de sí estaba imaginando cosas, pero le parecía que él estaba actuando raro.
 
   Bueno, suponía que estaba algo afectado por el estrés causado por toda esa situación, pero aun así le parecía muy extraño su comportamiento. Podía jurar que había estado a punto de disculparse con ella un rato atrás, y además parecía nervioso en su presencia.
 
   Salió del cuarto de baño sintiéndose mucho más tímida de lo que había imaginado mientras se reacomodaba la camiseta, había algo muy íntimo en llevar puesta su ropa. Llegó hasta la sala principal y dejó su bolso sobre una mesa junto al sofá. Vio con sorpresa que Ashlian seguía en la cocina, y no solo para escapar de ella, de hecho parecía estar cocinando.
 
   Caminó hasta él, sin dejar de acomodar las mangas de la camiseta una y otra vez sobre sus hombros. Comprobó con asombro que efectivamente estaba cocinando. No se giró hacia ella, aun cuando era evidente que era consciente de su presencia.
 
   —¿Sabes cocinar? —preguntó incrédula, mientras lo veía agregar condimentos al gigantesco trozo de carne que tenía sobre una bandeja—. ¿Cómo es que nadie me había hablado de eso?
 
   —Puedes sentarte por allá —dijo haciendo un gesto con la cabeza hacia una silla en el otro extremo de la cabaña.
 
   —¿Te molesto aquí? —Él no contestó—. ¿Necesitas ayuda?
 
   —No.
 
   —Vamos, sabes que me encantaría ayudar, además, con tal de verte cocinar de cerca estoy dispuesta a hacer lo que sea —debía admitir que había algo muy atractivo en ver a Ashlian en la cocina—. ¿Vas a cortar esos vegetales? —dijo señalando un grupo de estos apilados junto a él—. Porque puedo hacerlo por ti —Se estiró para alcanzar un cuchillo y rozó un costado de Ashlian.
 
   Él se tensó, ella le ignoró y continuó intentando alcanzar el cuchillo, pero el cuerpo de Ashlian se lo impedía.
 
   —Detente ya, Jade —dijo en voz baja.
 
   —Pero si no he hecho nada —Se estiró un poco más—, solo quiero ayudar.
 
   —Dije que basta —Sujetó la muñeca del brazo con el que intentaba alcanzar el cuchillo y se giró hacia ella—. Si quieres ayudar, solo sal de aquí y siéntate donde te dije.
 
   —¿Te pongo nervioso, Ashlian? —preguntó, de pronto sintiéndose llena de confianza, era evidente que la reacción de Ashlian se debía a su cercanía.
 
   —Solo haz lo que te digo.
 
   —No quiero —rechazó—, será muy aburrido solo sentarme allí.
 
   Ashlian alejó su mano del cuchillo haciendo que la camiseta se deslizara, dejando al descubierto  su hombro y uno de los tirantes de su sujetador, llamando la mirada de él hacia esa zona, vio sus ojos oscurecerse y se sintió aún más segura de sí. Fingió tratar de liberarse de su agarre, ocasionando que la camiseta se deslizara aún más, pudo ver asomar el contorno de uno de sus pechos.
 
   —¿Qué haces? —preguntó Ashlian llevando la mirada hacia su rostro.
 
   —¿De qué hablas? No he hecho nada.
 
   —Escucha, Jade —dijo acomodando la camiseta de modo que volviera a cubrir las zonas que había dejado al descubierto, ella se estremeció ante su contacto—. No sé en qué estarás pensando, pero sea lo que sea, olvídalo.
 
   —Todo lo que quiero es que dejes de evitarme como si tuviese alguna enfermedad altamente contagiosa.
 
   —Créeme, es peor que eso —susurró.
 
   —¿Qué quieres decir?
 
   Él se pasó una mano por el pelo con frustración.
 
   —¿Sabes qué? No te entiendo —dijo—. Hace solo unos días estabas tan asustada de mí como para tener un ataque de pánico, y hoy estás aquí como si nada, intentando provocarme.
 
   —¡No estoy intentando provocarte! —dijo indignada—. Bueno, quizás un poco —admitió—. Pero no importa ahora, explícame eso de que estaba asustada de ti. ¿Tú también creíste esa tontería o te dejaste convencer por los demás?
 
   No dijo nada.
 
   —No lo puedo creer —Dejó escapar un suspiro—. Escucha, Ashlian, Fenrir, como sea que desees que te diga —Se acercó a él y colocó una mano sobre su pecho—. Yo amo lo que eres, sin importar la forma que tengas, y nunca, jamás, he tenido miedo de ti, ya creo haberte dicho que no sería sano temer al hombre que amo —Sonrío—. Mi ataque de pánico no fue por temor hacia ti, más bien fue por temor por ti. Temor por lo que tu liberación podría significar para tu vida. Sé que esto no traerá buenas reacciones y simplemente no pude tolerar la idea de que estés en peligro.
 
   Ashlian bajó la mirada hacia ella, y pudo apreciar que sus ojos estaban del todo negros, una clara muestra de su deseo.
 
   —¿Por qué no me pones las cosas más fáciles? —preguntó con seriedad.
 
   —¿A qué te refieres? —Le miró confundida.
 
   —Creí que me temías, Jade. Deberías hacerlo, así no dudaría —Una vez más se tocó el cabello con frustración y dio un paso atrás.
 
   —¿De qué estás hablando? No logro entenderte —dio un paso hacia él.
 
   —Mantente alejada —le pidió.
 
   —No quiero.
 
   —Eventualmente tendrás que hacerlo.
 
   Ella guardó silencio, posiblemente él estuviese en lo cierto, en cuanto supiera que no corría peligro, si realmente quería que se alejara, lo haría, aunque se rompiera su corazón.
 
   —Ya pensaremos en eso luego —dijo por fin—. Pero dime, ¿qué te estoy haciendo más difícil? ¿Realmente quieres que te tema?
 
   —¿Realmente no me temes?
 
   —No —dijo con seguridad y le pareció que él se relajaba—. ¿Quieres que lo haga? —preguntó nuevamente.
 
   —No —respondió y ella sonrió ante su sinceridad.
 
   —Te amo —dijo colocando ambas manos sobre su pecho.
 
   —Lo sé —Se inclinó hacia ella.
 
   —¿Vas a besarme? —preguntó en un hilo de voz.
 
   Silencio.
 
   —Sí —dijo por fin.
 
   Se acercó más a ella, hasta casi rozar sus labios.
 
   —¿No dirás que esto no se volverá a repetir? —preguntó echándole los brazos al cuello.
 
   —Ya sabes cómo funciona, ¿no?
 
   Los labios de Ashlian se apoderaron de los suyos, cerró los ojos y sintió ganas de gritar victoriosa.  Él avanzó unos pasos, aprisionándola entre su cuerpo y la meseta a su espalda, colocó sus manos en sus caderas y ella sintió que una descarga eléctrica similar a la que le había golpeado a él se deslizaba por su cuerpo. Ella enredó los dedos en el cabello en su nuca mientras dejaba escapar un suspiro de satisfacción al hacerse el beso más profundo. Todo pensamiento racional la abandonó en cuanto sus lenguas se rozaron, se acercó más a él, de pronto parecía que la cercanía de sus cuerpos no era suficiente.
 
   ¿Cuánto había pasado desde la última vez que se besaran de esa manera?
 
   Las manos de Ashlian empezaron a deslizarse desde sus caderas hacia su espalda y sintió que enrojecía al sentir cierta parte de su anatomía rozaba su vientre, estaba segura de que él era plenamente consciente de que aquella camiseta no suponía una gran barrera entre sus cuerpos. Una pequeña exclamación de sorpresa escapó de su labios cuando sintió sus manos cerrarse sobre su trasero y un instante después levantarla y depositarla sobre la meseta con delicadeza.
 
   Ashlian interrumpió el beso, ella abrió los ojos, temerosa de que hubiese decidido poner fin a aquello, era posible que en esa ocasión las cosas estuviesen yéndose algo más lejos que en las anteriores y esperaba que su última reacción no lo hubiese hecho caer en cuenta de lo mismo y que decidiera alejarse.
 
   Se sostuvieron la mirada, ambas completamente teñidas por el deseo. El corazón de Jade martilleaba a toda velocidad, estaba segura de que hasta un sordo podría escucharle en ese momento. Contuvo el aliento mientras esperaba a que Ashlian tomase una decisión, casi podía escuchar como peleaba internamente consigo mismo.
 
   Él dio un paso atrás y ella dejó caer las manos que había deslizado hacia sus hombros. Bajó la mirada al piso, no quería que el viese la decepción reflejada en su mirada. 
 
   Sintió que una mano se posaba en su nuca y levantó la mirada con sorpresa, Ashlian se había acercado nuevamente. La acercó a él y volvió a apoderarse de sus labios. Ella puso las manos sobre sus hombros nuevamente y éste volvió a sujetar sus caderas. Se besaron con más ansias y ella entendió que el Ashlian racional había perdido.
 
   Él deslizó una mano hacia su espalda y la hizo acercarse más, ella rodeó sus caderas con sus piernas instintivamente, sujetó su cara con ambas manos y lo besó como si su vida dependiera de ello. Contuvo la respiración cuando él llevó las manos hasta sus hombros y empezó a deslizar la camiseta hacia abajo, dejando cada vez más piel al descubierto. Estaba nerviosa como no lo había estado en toda su vida, ni siquiera se atrevía a mirarle, Ashlian depositó una hilera de besos desde sus hombros a su cuello. Ella se relajó y se sintió alcanzar las nubes cuando él volvió a apoderarse de sus labios. Su respiración era cada vez más irregular y sentía un cosquilleo expandirse por todo su cuerpo cada vez que los labios de Ashlian la rozaban.
 
   De pronto sintió que no era suficiente, llevó las manos hasta el dobladillo de la camiseta que él llevaba puesta, con toda intención de quitársela, sabía que podría no haber vuelta atrás desde allí, pero no quería detenerse, decidió dar rienda suelta a su deseo y podía jurar que había escuchado el sonido de una puerta abriéndose para dar paso a una Jade más atrevida.
 
   Antes de que pudiese analizar lo que estaba sucediendo Ashlian se alejó de ella y la haló con fuerza. Una exclamación de dolor acompañado de sorpresa se escapó de sus labios cuando fue a dar sin ceremonias directamente contra el suelo de madera. Levantó la mirada hacia él dispuesta a pedir una explicación pero éste ni siquiera le miraba.
 
   —Hola — escuchó decir a John y entonces lo entendió todo, la puerta que había escuchado no había estado en su imaginación.
 
   Se acomodó la camiseta con premura y se arrastró hasta el otro extremo de la pequeña cocina, donde tomó una ensaladera de una pila de trastos. Maldito fuera John por aparecer en un momento así.
 
    
 
    
 
   “Maldición, maldición, maldición” repitió para sí una y otra vez, mientras trataba de mantener la compostura, o más bien, recuperarla. No entendía cómo se había dejado llevar de esa manera, y una parte de él agradecía la interrupción de su hermano, mientras que la otra deseaba estrangularlo, ¿no podía tener un mejor sentido de la oportunidad?
 
   Además, ¿tenía que ser él precisamente quien fuera?, por supuesto, de haber sido Niel o Donan, habrían podido escuchar desde lejos lo que sucedía y probablemente hubiesen decidido regresar y dejarlos solos, pero también hubiese sido capaz de detectar su presencia a distancia y no hubiese dado la oportunidad de que casi lo descubrieran haciendo todo lo que se suponía no debería hacer.
 
   —¿Dónde está Jade? —preguntó Jörmundgander, dejando que su mirada paseara alrededor.
 
   Ella se puso en pie en ese momento, con algo entre las manos.
 
   —¿Ves? Te dije que debía haber una ensaladera por algún sitio —dijo sosteniendo lo que sujetaba en alto—. Hola, John —agregó forzando una sonrisa.
 
   —Supongo que has venido a buscar a Jade —dijo esperanzado.
 
   —Veo que están haciendo de comer —Su hermano habló con tranquilidad—. De hecho, Ashlian, no. No he venido a buscar a Jade, ya que no puedo sacarla de aquí, ya sabes, por el campo, ella no puede cruzarlo, digo, eso debes saberlo mejor que nadie.
 
   Se tensó ante la mención de lo que había pasado unas horas antes, y se sintió irritado al recordar que había visto a John unos segundos antes de perder el conocimiento. Ese estúpido pudo haber evitado aquello.
 
   —Solo tienes que deshacer el campo, sacarla de aquí y hacer uno nuevo —sugirió entre dientes.
 
   —No puedo hacer eso —rechazó él, encogiéndose de hombros—. Por lo menos no por ahora —avanzó hacia ellos—. Estuviste expuesto por un rato y no sabemos si alguien pudo haber captado algo y esté a la espera de alguna confirmación a lo que percibió, es por eso que debemos dejar pasar algún tiempo antes de que seas expuesto nuevamente —Sonrió burlón—. La razón por la que vine fue para cumplir un pedido —Levantó una bolsa que llevaba en alto—. Las gemelas creyeron que Jade necesitaría cambiarse de ropa, pero veo que ustedes se las han arreglado bien.
 
   Su hermano deslizó la mirada por el cuerpo de Jade, y él se sintió incomodo, dio un paso hacia delante, de modo que interfería con el campo de visión de Jörmundgander. Se sintió como un tonto, se suponía que esas cosas no deberían importarle, pero aun así no se retiró.
 
   —Gracias —dijo Jade dejando la ensaladera a un lado y extendiendo una mano hacia Jörmundgander para tomar la bolsa que éste le ofrecía, el movimiento causó que la camiseta volviese a moverse de su lugar y tanto su mirada como la de su hermano viajaron hasta el punto de piel que había quedado al descubierto.
 
   Ella lo notó y rápidamente volvió a ponerla en su lugar.
 
   —Iré a ponerme algo más apropiado —dijo en voz baja y prácticamente salió corriendo hacia la habitación.
 
   Él se movió para continuar manteniéndola algo oculta de la mirada de su hermano hasta que entrara en la habitación. Se dijo que era una tontería tomarse tantas molestias solo por un hombro y un par de piernas al descubierto, pero si aquella vista ocasionaba en su hermano aunque fuese una cuarta parte de lo que causaba en él, pues realmente no quería que la viera.
 
   —Bien, misión cumplida —anunció—, ahora mejor regreso a la casa —avanzó rápidamente hacia la puerta.
 
   Ashlian salió de la cocina y llegó hasta él en una fracción de segundo, le sujeto por la parte trasera de la camiseta que llevaba, obligándole a detenerse, le hizo girarse y lo estampó con brusquedad contra la puerta, colocó su brazo bajo su cuello y ejerció un poco de presión, obstruyendo un poco su vía aérea, disminuyendo así su obtención de oxígeno, lo que no le permitiría cambiar de forma y escapar.
 
   —No tan rápido, idiota —le dijo.
 
   —Hey, Ashlian, tranquilo —dijo su hermano—, si esto es porque miré a tu chica, lo siento, realmente no era mi intención.
 
   —No digas tonterías —le advirtió—. Ahora dime, hermanito, ¿qué pretendías al dejarme soportar aquella descarga cuando pudiste haberlo evitado?
 
   —Sobre eso —dijo en un hilo de voz—, solo quería ver que tan lejos eras capaz de llegar por ella, iba a quitar la barrera en el último momento, pero fuiste demasiado rápido.
 
   —¿Por qué no detuviste a Jade? Estabas en el bosque, estoy seguro de que notaste su presencia antes de que llegara hasta mí.
 
   —Solo quería ver tu reacción cuando la vieras —Sonrió—, sabía que sería divertido.
 
   —Déjate de estupideces —Ejerció más presión sobre su cuello—. No estoy de buen humor últimamente, Jörmundgander, así que te aconsejo no poner a prueba mi paciencia, ya sabes, los cambios de humor alteran mi control.
 
   —Pudo escuchar a Jade acercándose a la puerta de la habitación, estaría con ellos dentro de poco.
 
   —En cuanto a Jade —susurró—, busca la manera de sacarla de aquí, cuanto antes.
 
   —¿Por qué? —preguntó burlón—, pensé que se estaban divirtiendo.
 
   —Creí haberte hecho una advertencia —dijo aprisionándolo aún más.
 
   —Mañana, mañana —dijo su hermano sin voz—, la sacaré de aquí mañana, dejaré que pasen unas horas para despistar, pero mañana a medio día vendré a sacarla de aquí.
 
   —Antes.
 
   —Bien, a media mañana.
 
   Jade abrió la puerta de la habitación y él liberó a Jörmundgander. Éste inspiró profundamente varias veces para recuperarse.
 
   —¿Todo bien? —preguntó ella a su espalda.
 
   —Solo despedía a éste.
 
   —¿Ya te vas? —Ella no pudo ocultar la emoción en su voz y él fue consciente de que estaban a punto de quedarse solos una vez más.
 
   —Sí, nos vemos después, Jade.
 
   Su hermano le miró divertido antes de salir y supo que para éste dejarlos solos era su venganza por haberlo intimidado.
 
   Se giró hacia ella, se había puesto un ligero vestido de color rosa pálido y una mirada expectante adornaba su rostro.
 
   —Escucha, Jade —dijo con decisión—. Tendremos que estar juntos y solos durante el resto del día, toda la noche y parte de la mañana que viene, así que tenemos que establecer algunos límites —Continuó—. Bien, lo sabes, te deseo, tú también a mí, y en estos momentos no estoy en pleno control de mí, así que necesitaré que cooperes conmigo para que esto funcione.
 
   —¿Sabes?, en este momento lo que menos quiero es que te controles —Ella resopló—. Pero tampoco quiero aprovecharme de ti —Sonrió—. Deseaba verte y estoy obteniendo más de lo que vine a buscar, así que no puedo ser demasiado ambiciosa. Si prometes que no te comportarás como un ogro malhumorado y que tratarás de ser amistoso conmigo durante las siguientes horas, yo prometo portarme bien.
 
   —De acuerdo —aceptó—, es un trato.
 
   Ella extendió su mano hacia él, dudó, pero al final le dio un apretón. No estaba seguro de que aquella promesa fuese suficiente, aunque debía concederle que no adrede, esa mujer no podía tener idea del efecto que tenía en él, tanto así que la enorme sonrisa que le dedicaba era suficiente para hacerle desear retomar lo que habían estado haciendo unos minutos atrás.
 
    
 
    
 
   Puso fin a la llamada y regresó al sofá junto a Ashlian, acababa de avisar a su padre que pasaría la noche en casa de los Tremore, había inventado una excusa muy tonta, que estarían estudiando para el examen de admisión en la universidad, cómo si algún padre fuese a creer esa excusa un viernes por la noche.
 
   —Realmente hicimos un gran trabajo —dijo admirando su obra.
 
   Luego de comer se habían quedado sin nada qué hacer, y tras una exhaustiva búsqueda por toda la cabaña descubrió que allí no había nada con que entretenerse, ni televisión, ni radio, ni juegos de mesa, ni un mazo de cartas, nada, solo un montón de cajas de cerillas y una lata de pegamento, así que se le había ocurrido que podían hacer algo con esas cosas. Sabía que Ashlian accedería a cualquier cosa con tal de que se mantuviesen ocupados. Además había sido él quien se negara rotundamente a pedir que les enviaran algún juego con John, había dicho que solo quería verlo de nuevo cuando fuese a sacarla de allí. Y dado que, aunque las gemelas podían materializarse dentro del campo, al hacerlo alteraban la estabilidad del mismo, lo que podía exponer su ubicación, que ellas fueran en lugar de John no era una opción.
 
   Así que habían echado hacia un lado la pequeña mesa que estaba frente al sofá y habían pasado el resto de la tarde creando un enorme castillo de cerillas.
 
   —No puedo creer que haya desperdiciado horas en esa tontería —Se quejó él.
 
   Le dedicó una sonrisa, no se dejó engañar, el humor de Ashlian había mejorado evidentemente, estaba más relajado, y lo había visto disfrutar mientras construían el castillo, se había concentrado totalmente y la había mirado con cara de pocos amigos cuando ella había derrumbado accidentalmente su primer intento de castillo.
 
   Tampoco había puesto pegas cuando una vez terminado el proyecto ella se había ofrecido a hacer la cena, él había decidido darse un baño entonces y al salir se había mostrado cooperador en la cocina.
 
   Dejó escapar un bostezo, lo cierto era que estaba agotada, la caminata de la mañana y la gran gama de emociones vividas en el día habían drenado toda su energía, lo que hacía necesario traer a colación un tema un poco delicado, lanzó una mirada al único dormitorio de la cabaña.
 
   —Ashlian —Carraspeó—. ¿Dónde voy a dormir?
 
   Él se volvió a mirarla lentamente.
 
   —En el dormitorio, Jade —dijo haciendo un gesto con la cabeza hacia este.
 
   —¿Y tú? —preguntó en un hilo de voz.
 
   —Yo no puedo dormir —respondió, apretando la mandíbula con fuerza, evidentemente aquello no le gustaba.
 
   Le miró con preocupación, pensando en lo que había escuchado antes sobre su imposibilidad de dormir debido a que perdía el control.
 
   —Aun así deberías intentarlo —sugirió.
 
   No dijo nada. Ella decidió no forzar la conversación, todo lo que conseguiría sería enojarle. Se levantó y se dirigió al cuarto de baño, se prepararía para dormir, aunque no estaba segura de poder conciliar el sueño sabiendo que él no podía hacerlo.
 
   Tras ducharse buscó en la bolsa que John había llevado, preguntándose si las gemelas habían colocado alguna prenda de dormir, conociéndolas estaba segura de que sí. Decidió inspeccionar todo lo que le habían enviado y se dijo que para tener planes de ir por ella a la mañana siguiente habían empacado demasiada ropa. Encontró un camisón bastante… provocativo, y se dijo que Ashlian no se tomaría bien el que lo utilizará. Sería mejor tomar otra de sus camisetas para dormir, resultaban ser más conservadoras que toda la ropa que Sol y Luna le habían enviado.
 
   Asomó la cabeza a través de la puerta del baño, salió sigilosamente al no ver a Ashlian por ningún lado, estaba segura que tampoco le agradaría que se estuviese paseando en toalla frente a él. Espió dentro de la habitación, no lo vio así que entró, pero una vez cruzado el umbral captó un movimiento a su derecha, allí estaba él, llevaba unas mantas en la mano. Deslizó la mirada por su cuerpo y ella se estremeció.
 
   —¿Qué haces? —preguntó sin humor.
 
   —Yo… —balbuceó—, venía a tomar algo de tu ropa para dormir.
 
   —Creí que las gemelas habían enviado ropa para ti, ¿acaso no pusieron alguna prenda de dormir? —No había emoción alguna en su voz.
 
   —De hecho, sí, pero…
 
   —Entonces úsala —Le interrumpió—, ahora —ordenó.
 
   Ella empezó a actuar automáticamente, había utilizado su habilidad en ella. Se sintió irritada por eso, pensó en quejarse, pero optó por guardar silencio, el cumplir con su orden sería su castigo.
 
    
 
    
 
   Si antes había resultado difícil dormir, con Jade allí era imposible. Ella se había retirado a la cama hacía más de una hora, y sin embargo, seguía viéndola claramente, de pie frente a él, con un diminuto camisón de color blanco. Ni siquiera quería saber en lo que estaban pensando las gemelas al poner eso entre sus cosas.
 
   Y para su mala suerte, ella se había enojado porque había utilizado su habilidad en ella, y se había asegurado de torturarlo bastante antes de irse a dormir. Se había paseado por toda la cabaña, se había puesto a contra luz aun cuando era plenamente consciente de que el camisón era casi transparente, y luego lo había tomado por sorpresa al inclinarse hacia él para darle un beso de buenas noches.
 
   Cerró los ojos y colocó los dedos sobre el puente de su nariz, últimamente le parecía que estaba teniendo muchos dolores de cabeza.
 
   No estaba seguro de si se debía a haberse admitido lo que sentía por ella o al poco autocontrol que estaba teniendo en aquellos días, pero mientras estaba con ella, haciendo cualquier tontería o escuchándola hablar sin parar, no podía evitar pensar que quizás debería decirle.
 
   “No” se dijo rápidamente. “No eres lo que necesita.”
 
   No debía permitirse olvidar que la vida que Jade querría vivir no era la que él podía darle. Ella pronto estaría pensando en todas esas cosas que los humanos piensan, matrimonio, hijos, envejecer juntos, una vida normal que él no podría darle aunque llegase a querer hacerlo y además, de momento, no era seguro que estuviese a su lado, por lo que no debía decir nada que la hiciese desistir de su partida a Francia.
 
   Escuchó a Jade levantarse de la cama y se preguntó que le pasaría, era consciente de que ella solo había estado dando vueltas en la cama durante la última hora.
 
   —Ashlian —llamó desde la puerta del dormitorio.
 
   La luz de la luna que se filtraba por una de las ventanas era lo único que iluminaba la cabaña, así que debía ser difícil para ella verle.
 
   —¿Qué pasa? —preguntó.
 
   —No puedo dormir —dijo.
 
   —¿Por qué?
 
   —No lo sé, no dejo de pensar, y escucho cosas raras, estoy un poco asustada.
 
   —Son animales en el bosque, Jade —Le explicó—, solo ignóralos.
 
   —He tratado, pero no he podido.
 
   —¿Qué quieres que haga?
 
   —Eh… bueno, podrías venir a la cama conmigo —dijo con nerviosismo—. Creo que si estás a mi lado podré relajarme.
 
   —No —rechazó.
 
   —Por favor —pidió—, solo tienes que estar ahí, no te estoy pidiendo nada más.
 
   Se giró a mirarle y notó en su expresión que realmente estaba asustada. Se puso en pie y caminó hasta el dormitorio sin decir palabra, ella lo siguió al interior. Buscó entre sus cosas y sacó una camiseta, se la lanzó.
 
   —Ponte esto —le dijo, no iba a estar en la misma cama que ella si solo llevaba aquel intento de ropa.
 
   —Ella obedeció en el acto. Corrió hasta la cama y se metió debajo de las mantas, palmeó el espacio a su lado.
 
   —Ven —le pidió—, te prometo que no haré nada.
 
   —Solo duérmete —dijo mientras se sentaba a su lado.
 
   —Lo haré, gracias —dijo acercándose a él.
 
   Pero ella no hizo ningún intento de acostarse, solo se quedó sentada a su lado.
 
   —No me gusta que utilices tu habilidad en mí —dijo de pronto—. Me hace sentir que nunca tendré oportunidad de ganarte en alguna discusión y no me gusta tener que obedecerte, quiero complacerte, sí, pero no obedecerte, ¿entiendes? Quiero tener la oportunidad de que si realmente no quiero hacer algo, no tenga qué, o si quiero decir algo no me calles a tu conveniencia.
 
   —A veces lo hago sin pensar —confesó—, creo que es la única manera de lograr que hagas lo que te pido.
 
   —¿De qué hablas? Si yo siempre hago lo que quieres.
 
   —Jade, nunca te he visto hacer  lo que te pido, o por lo menos no por mucho tiempo.
 
   Ella pareció meditarlo por un instante.
 
   —Puede que tengas razón —aceptó—. Pero hagamos un trato. Yo prometo escucharte más y tú promete no andar ordenándome con tu molesta habilidad.
 
   —Bien —dijo—. Ahora duerme.
 
   Jade siguió sin moverse.
 
   —Temo ir a darte una idea con lo que voy a preguntar, pero necesito saber —Ella volvió a hablar—. ¿Por qué nunca me ordenaste que me alejara de ti?
 
   Él guardó silencio, realmente nunca se había puesto a pensar en ello.
 
   —Digo, me lo pediste, pero jamás me lo ordenaste. Si hubieses utilizado tu habilidad cuando nos conocimos, yo no habría tenido otra opción más que obedecer, sin tener idea de lo que pasaba.
 
   Ella tenía razón, habría tenido que alejarse, y nunca se hubiese enamorado de él y él tampoco de ella. Pensó en aquello y de pronto la idea no le gustaba. Entendió que aun con lo molesta que podía llegar a ser Jade no cambiaría el haber llegado a conocerla.
 
   —No lo sé —dijo por fin—, supongo que inicialmente no se me ocurrió, por lo general no necesito usar mi habilidad para conseguir que los humanos hagan lo que quiero.
 
   —¿Y luego? —insistió—. Cuando descubriste que no tenía intención de hacerte caso, ¿por qué no la usaste entonces?
 
   —Porque no quería alejarte realmente —admitió, sorprendiéndose a sí mismo por la confesión—. Después de todo siempre me has causado curiosidad, nunca dejas de sorprenderme —agregó rápidamente—. En fin, digamos que me entretenías.
 
   —¿Y ahora?
 
   —¿Qué?
 
   —¿Me ordenarás alejarme?
 
   —No —dijo tras una breve pausa—, acabo de prometerte no utilizar mi habilidad en ti —Continuó—. Y de todas formas, dentro de poco no será necesario.
 
   Esperó a que ella dijese algo, pero ésta guardó silencio. Notó que su respiración se acompasaba y entendió que se había quedado dormida. Bajó la mirada hacia ella y confirmó sus sospechas, Jade dormía profundamente y su cabeza colgaba hacia un lado en una posición evidentemente incomoda. Se acercó un poco más a ella, de modo que su cabeza pudiese reposar en su hombro. No quería molestarse poniéndole cómoda, esa era una muestra de afecto que no debía permitirse, pero sencillamente no podía evitarlo.
 
   Ella se acomodó en su pecho y solo entonces reparó en la magnitud del error que había cometido. Bajó la mirada hacia ella, sus labios estaban entreabiertos y de pronto no podía pensar en nada más que besarla. 
 
   La vio fruncir el ceño y no pudo contener el impulso de tocar con un dedo los pliegues que se habían formado, ella se relajó instantáneamente tras su roce.
 
   “Ashlian” la escuchó murmurar con una leve sonrisa en sus labios.
 
   Dejó escapar una media sonrisa, sin lugar a dudas era el centro del mundo de esa mujer. Se puso serio de pronto, ¿era correcto que estuviese disfrutando tanto de ese hecho? Ella se acercó más a su cuerpo en ese instante. "¿Qué más da si es correcto o no?" se dijo, ¿no era mejor que disfrutara de lo que ella le ofrecía mientras esperaba que apareciese el ser humano que la hiciera olvidarle? "Si te dejas disfrutar jamás permitirás que ese humano aparezca" se recordó mientras se reprendía por estar teniendo pensamientos tan peligrosos.
 
   


 
   
  
 




 
    
    	Malas noticias
 
   
 
   Abrió los ojos y pestañeó varias veces mientras trataba de orientarse, se estiró ligeramente y entonces fue consciente de la cálida almohada contra la que su cuerpo reposaba. Observó a Ashlian con atención y pudo asegurar que estaba dormido, su expresión era de relajación total, era la primera vez que le veía con la guardia totalmente baja. Se alejó un poco de él para verle mejor.
 
   Se preguntó si debería despertarle, sabía que no le haría gracia el que ella le viera en ese estado de vulnerabilidad, pero aun así decidió dejarle dormir, con toda seguridad era la primera vez que descansaba realmente en mucho tiempo y ella estaba disfrutando el verle así.
 
   Lo observó detenidamente, en ese momento parecía que no tenía ningún tipo de preocupación, deseó que hubiese una manera de obtener eso para él cuando estaba despierto. Se inclinó hacia él y dejó su mirada vagar por su rostro, suponía que el hecho de dormir tranquilamente a su lado significaba que confiaba ciegamente en ella.
 
   Se repetía una y otra vez que no debía soñar, que aferrarse demasiado a esperanzas vanas era una tontería y que todo lo que conseguiría sería sufrir, pero inevitablemente seguía ilusionándose un poco más cada día. Aunque debía señalar que era culpa de Ashlian el que ella continuase albergando esperanzas, si bien era cierto que a simple vista cualquiera podría decir que no había bases para esa acusación, ya que por lo general el comportamiento de ese hombre dejaba mucho que desear, pero precisamente por eso era que gracias a los momentos en que se comportaba de forma amable sus esperanzas crecían de manera incontrolable y solo lograban decaer un poco cuando apelaba a su lado razonable. Dejó escapar un suspiro de resignación, el que su corazón quedase hecho añicos por la decepción cuando las cosas no salieran como quería parecía ser inevitable, pero mientras esperaba a que llegara ese momento disfrutaría de Ashlian y los breves instantes de amabilidad que le brindaba.
 
   Sonrió y le envolvió en un abrazo, se sintió diminuta mientras enterraba su cara en su pecho, "Mi adorado chico pared" pensó. Lo sintió moverse y se preparó para la reprimenda que le echaría por estar aprovechándose de él mientras dormía.
 
   Para su sorpresa sintió como los brazos de Ashlian la rodeaban y la apretaban contra su cuerpo, levantó la mirada hacia él lentamente, anonadada por su acción, y notó que éste seguía dormido, "Por supuesto" se dijo "Solo así podía darse esta situación".
 
   El hecho de que solo se tratase de una acción inconsciente la hizo sentir decepcionada y trató de alejarse, pero Ashlian la sujetó con mayor firmeza, ella decidió dejar de luchar y apoyó la cabeza en su pecho, ya fuera consciente o no, lo importante era que le estaba abrazando, no porque la estuviese consolando, no porque estuviese cegado por el deseo, por primera vez sencillamente la tenía entre sus brazos sin otra razón más que el deseo inconsciente de sentirla junto a él, o por lo menos eso esperaba.
 
   En cuanto ella se relajó y se permitió disfrutar él redujo la fuerza con que la sostenía y por un segundo se preguntó si estaría despierto, levantó la mirada hacia su rostro una vez más. Aún estaba totalmente relajado y dudaba que de estar despierto él se mantuviese indiferente en una situación así. Se alejó un poco de él para observarlo mejor, ¿realmente no era consciente de que estaba abrazándola? Se inclinó hacia él, ya comprobaría si realmente seguía dormido, se detuvo a unos milímetros de su cara, aún no había conseguido ningún tipo de reacción, así que o estaba dormido o deseaba que lo besara, se acercó un poco más, ya casi podía sentir los labios de Ashlian contra los suyos, pero su avance fue cruelmente interrumpido por un susto de muerte.
 
   Ashlian había abierto los ojos tan deprisa como lo harían en cualquier escena de película de terror que buscase sobresaltar al público, y debía admitir que en ella había funcionado. Se alejó rápidamente de él.
 
   —No es lo que crees, yo… —Empezó a explicarse, pero Ashlian ni siquiera le prestaba atención.
 
   Se  había levantado de la cama a toda velocidad y se dirigía hasta la puerta.
 
   —Vamos, no es para tanto —Continuó al ver lo tenso que estaba, realmente parecía furioso—. No pensaba atacarte, como mucho te robaría un beso, pero lo cierto es que solo comprobaba que estuvieses…
 
   —Cállate —Le interrumpió en voz baja y regresó hasta donde ella estaba—. Prometiste hacerme caso, ¿cierto?
 
   Asintió débilmente, de pronto se sentía nerviosa, acababa de leer en su actitud que algo andaba mal.
 
   —Pues necesito que me hagas caso ahora —Tomó su rostro entre sus manos—. Pase lo que pase, escuches lo que escuches, no salgas de aquí.
 
   —¿Qué está sucediendo?
 
   —Solo haz lo que te pido.
 
   Aceptó a regañadientes, no le gustaba el no saber a ciencia cierta lo que pasaba, pero era evidente que Ashlian estaba preocupado y lo mejor era cooperar.
 
   —No te muevas y mantén la calma —Se alejó de ella.
 
   Salió de la habitación y cerró la puerta detrás de él. Ella corrió hacia la puerta al instante y pegó su oreja a la misma, le haría caso y no saldría de allí, pero de ninguna manera iba a quedarse sentada sin tratar de averiguar que pasaba.
 
   —Así que aquí te escondías.
 
   Jade sintió que el corazón se le subía a la garganta al reconocer la voz de Eliam, sabía que solo había una explicación para que éste hubiese ido hasta allí, Fenrir había sido descubierto.
 
    
 
    
 
   —Vamos afuera —dijo lanzando un vistazo de reojo a la puerta de la habitación.              
 
   Sabía que Jade no tardaría en salir de allí, ni siquiera había podido mantenerse en donde estaba por un segundo.
 
   No había esperado que ellos llegaran hasta allí, y mucho menos que pudiesen cruzar la barrera de su hermano con tal facilidad, aunque era tonto haberlos subestimados, después de todo eran Ases.
 
   Estaba molesto por haberles permitido llegar tan lejos, no se había percatado de su presencia hasta que ya habían atravesado la barrera, y aquello se debía a que por primera vez, en toda su vida, podía asegurar, había dormido realmente. Se había internado en un sueño profundo del que solo había empezado a salir cuando Jade le abrazara, y aunque no era algo de lo que se sintiera orgulloso, la única razón por la que había fingido el seguir dormido había sido para permitirse una muestra de afecto. Por un momento solamente había querido abrazarla y nada más, sentirla entre sus brazos no porque quisiese acostarse con ella, sino porque ese simple gesto le hacía sentir bien, pero a pesar de que se había concentrado más en hacer eso que en analizar sus alrededores como siempre hacía, sabía que no podía culparla por hacerlo comportarse como un idiota. De todas formas ya no podía cambiar las cosas, ellos estaban allí y él debía asegurarse de que Jade no corriese peligro.
 
   —¿Para qué? —preguntó Tyr—. ¿Para que puedas tomar tu verdadera forma y atacarnos?
 
   —Que estupidez —bufó—. No necesito de mi verdadera forma para hacer eso, en esta forma soy perfectamente capaz de hacerte pedazos.
 
   Tyr dio un paso hacia él, amenazante, Vidar intervino rápidamente. Ashlian recordó que Jade estaba a solo unos pasos y que por lo mismo debía evitar un enfrentamiento.
 
   —Será mejor que se comporten, niños —dijo Vidar con calma—. Creo que podemos hablar como seres civilizados.
 
   —¿De qué hay que hablar? —espetó Tyr—. Es evidente que se ha liberado, no necesitamos saber más.
 
   —Estoy seguro de que a mi padre no le agradará en lo absoluto que actuemos irracionalmente, y sin su previa aprobación.
 
   Sabía que Tyr mantendría la calma con esas palabras, después de todo, siempre estaba buscando la aprobación de Odín, y haría lo que fuera para tenerla, aun cuando aquello significara traicionar.
 
   —Bien, bien —Intervino—. Entonces vayan a buscar la aprobación de Odín para atacarme y regresen cuando no vayan a hacerme perder el tiempo.
 
   —¿Acaso el que estés tan apurado en sacarnos de aquí tiene algo que ver con que Jade esté en esa habitación? —El tono de Vidar era burlón, pero decidió ignorarle.
 
   —No hay razón para involucrar a la humana en nuestros asuntos —dijo sin emoción.
 
   —Es un poco tarde para eso, ¿no te parece? Ella ya está metida hasta el fondo en nuestros asuntos.
 
   Escuchó a Jade correr por la habitación y se preguntó qué tontería estaba planeando. No estaba seguro de poder confiar en que esos dos no actuarían sin haber discutido primero la situación con Odín y los demás, por lo que esperaba que ella no fuese a complicar las cosas y comprometer su propia seguridad.
 
   Oyó el timbre de un teléfono al sonar y entendió que ella estaba haciendo una llamada, probablemente a sus hermanos.
 
   Sabía que éstos no podían haber percibido a Tyr y a Vidar, dudaba que hubiesen llegado a la cabaña por el sendero que venía desde la casa, y además, una vez que cruzaron la barrera sus esencias también debían haberse vuelto imperceptibles para los demás.
 
   —Buen día, Jade —dijo Niel despreocupadamente.
 
   —Están aquí —dijo ella rápidamente—. Eliam y Dariam, están aquí, dentro de la cabaña, con Ashlian. No sé qué debo hacer, él solo me dijo que me quedara donde estoy, pero…
 
   —Tranquila, haz lo que te dijo.
 
   Su hermano cortó la llamada y solo un segundo después las gemelas aparecieron frente a él.
 
   —Es un poco sucio atacar dos contra uno —dijo Luna con desdén.
 
   —No veo que nadie esté atacando a nadie —replicó Vidar con calma—. Es evidente que nuestras intenciones han sido malentendidas. Solo confirmábamos la situación.
 
   Escuchó como Jade volvía a pegarse contra la puerta, solo esperaba que se conformara con escuchar y no saliera a darle problemas.
 
   —Perfecto —retomó Luna—. Ya confirmaron, está libre, ¿ahora qué?
 
   —Primero nos gustaría saber qué sucedió.
 
   —Eso no es realmente importante —dijo Tyr con hastío—. Está libre, ¿crees que realmente interesa saber cómo pasó? El resultado no puede ser cambiado aun sabiendo lo sucedido.
 
   —Pero pueden establecerse los motivos —Vidar continuó imperturbable.
 
   —No tenemos idea de cómo o por qué sucedió esto —confesó Sol—, hemos estado tratando de descubrirlo pero no hemos llegado a nada.
 
   La puerta de la habitación se abrió en ese instante, dejó escapar un suspiro, debía conceder que había resistido más de lo esperado.
 
   —Sí sabemos algo —dijo Jade tratando de rodearle, pero él no se movió—. La Gleipnir no está rota, Ashlian no hizo nada, esa cosa simplemente se abrió, así que no es su culpa, sino de ustedes por utilizar una cadena defectuosa.
 
   Le miró por encima del hombro.
 
   —Recuerdo haberte pedido que te quedarás en la habitación.
 
   —Lo hice —dijo rápidamente—. Pero no estableciste límite de tiempo, así que no puedes decir que no te hice caso.
 
   —Regresa a la habitación, Jade —pidió.
 
   —Espera —intervino Vidar—. Eso no es necesario, no corre ningún peligro aquí con nosotros, así que puedes dejar de preocuparte, Fenrir —dio un paso hacia ellos—. ¿Por qué no me explican eso de que la cadena no está rota?
 
   Sus hermanos irrumpieron en la cabaña en ese momento.
 
   —¿Debo sentirme ofendido porque no me invitaran a esta fiesta? —dijo Donan con sorna.
 
   —Para nada  —replicó Vidar sin inmutarse—. Ni siquiera es una fiesta divertida.
 
   —Pero puede ponerse —Jörmundgander agregó.
 
   —Ninguna fiesta va a ponerse divertida mientras esta mujer esté aquí —dijo sin humor—. En cuanto a lo de la cadena, ni siquiera yo tenía conocimiento de que no estaba rota.
 
   —Pues no lo está —insistió Jade—. ¿No está aquí para mostrársela?
 
   —Iré por ella —dijo Sol mientras desaparecía.
 
   —Bien —retomó Vidar—. ¿Por qué no me ponen al día de lo acontecido? —Se giró y caminó hasta el pequeño salón, lanzando una mirada curiosa al castillo de cerillas en este—. ¿Cuándo te liberaste con exactitud? —preguntó mientras tomaba asiento.
 
   —¿Qué haces? —preguntó Tyr, evidentemente molesto—. ¿Por qué estás tan calmado ante esto? ¿No crees que es una estupidez mostrarte tan confiado?
 
   —¿Qué se supone que debo hacer? —Nada le hacía perder la calma—. En primer lugar, creo que hemos estado con ellos el tiempo suficiente como para saber que no harían algo tan bajo como atacarme por la espalda, sobre todo habiendo dejado establecido que no estoy aquí con intención alguna de atacar a nadie. En segundo lugar, si de quien desconfías es de Fenrir, él ya dejó en claro que evitará que se dé un enfrentamiento a toda costa mientras Jade este aquí. Y por último, es evidente que necesitaremos dar información sobre lo ocurrido cuando demos las malas noticias, y ellos son los únicos que pueden responder a nuestras preguntas.
 
   Se hizo un tenso silencio. Necesitaba hacer que ellos abandonaran el lugar cuanto antes, Tyr no parecía estar dispuesto a aceptar el hecho de que Vidar estuviese en son de paz y aquello solo podía desencadenar justo lo que él buscaba evitar. O en su defecto, debía buscar la manera de sacar a Jade de allí. Podría pedirle a las gemelas que lo hicieran. Estaba seguro de que Jade se negaría, pero aunque a las gemelas no le gustaría actuar en contra de su voluntad, sabía que lo harían por la seguridad de esa humana.
 
   —Hace una semana —dijo rompiendo el silencio, les daría la información que querían para que se largaran, y de empezar a complicarse las cosas haría que Sol y Luna llevaran a Jade a un lugar seguro.
 
   —Es bueno ver que hay alguien dispuesto a cooperar —Vidar desvió la mirada de Tyr hacia él—. ¿Y podrías decirme como sucedió?
 
   —No lo sé —Se encogió de hombros—, solo me sentí algo extraño y un minuto después había recuperado mi verdadera forma.
 
   —¿Qué hacías antes de liberarte?
 
   —Nada.
 
   —Hablaba conmigo —intervino Jade—. Más bien, discutíamos.
 
   —Interesante —dijo Vidar alzando una ceja—. ¿Y por qué discutían exactamente?
 
   —No discutíamos —Ashlian negó—, solo era Jade montando otra de sus escenas.
 
   Jade le lanzó una mirada de irritación.
 
   —¿Pero estabas molesto con ella? —insistió Vidar.
 
   —No —dijo, y no mentía, no había estado molesto con Jade sino consigo mismo por lo que estaba descubriendo con respecto a sus sentimientos.
 
   —¿Pero estabas molesto?
 
   Guardó silencio, no deseaba que la conversación continuara por ese sendero. Si lo que Niel había dicho era cierto, y prácticamente tenía un letrero anunciando sus sentimientos, no pasaría mucho hasta que todos en la sala entendieran lo que había descubierto ese día, y aquello era algo que no quería.
 
   —Sí estaba molesto conmigo —Jade volvió a hablar—. Yo lo enfrentaba por una estupidez, y se enojó, así que si alguien tiene la culpa de lo que está pasando, soy yo.
 
   —No sabes cuánta razón tienes —murmuró Jörmundgander.
 
   Le lanzó una mirada de advertencia, no necesitaba que su hermano quisiera hacerse el gracioso revelando más de lo que debía.
 
   —¿Y cómo es que tú estás aquí? —preguntó Tyr a Jörmundgander.
 
   —Yo lo mandé a buscar —respondió Niel—, para ocultar a Ashlian —explicó.
 
   —Sabes que eso solo empeora su situación, ¿no?
 
   —Nada podía ser peor que dejar a nuestro hermano desprotegido —replicó con firmeza.
 
   Sol regresó en ese instante. Se acercó a Vidar y le tendió la Gleipnir.
 
   —Aquí tienes —le dijo—. Ve con tus propios ojos que no está rota.
 
   Él tomó la cadena y la examinó con cuidado, vio sus ojos ensancharse con sorpresa y supo que aquello no se lo había esperado. Vidar clavó sus ojos en él, con evidente interés, éste también había empezado a sacar sus propias conclusiones.
 
    
 
    
 
   Jade trató de rodear a Ashlian una vez más, pero éste seguía impidiéndoselo. Realmente una parte de ella se encontraba extasiada por el empeño que Ashlian ponía en protegerla, pero otra pequeña parte de sí deseaba no ser tratada como una frágil muñeca.
 
   Además, el hecho de que él mantuviese esa actitud, aun cuando Dariam ya había dicho que no pensaba atacar, era un claro indicador de que no se fiaba de su palabra y aquello no era bueno, podría llevar a reacciones exageradas ante tonterías.
 
   Quería que todos se calmaran y que desapareciera la tensión que podía palparse en el ambiente.
 
   —Entonces, dejen ver si entiendo —Escuchó decir a Dariam—. Un día como cualquier otro Jade y Fenrir se enfrascaron en una discusión por una tontería, de pronto él se sintió diferente, y puff, de la nada, siglos y siglos de estar encadenado pasaron a la historia —recapituló—. Y nadie sabe con exactitud la razón.
 
   —Así es —confirmó Luna.
 
   —Todos nos devanamos los sesos tratando de dar con la causa —dijo Jade, logrando por fin escapar del bloqueo de Ashlian—. Pero aún no tenemos idea.
 
   —¿Ni siquiera tú? —La pregunta de Dariam estaba dirigida directamente a Ashlian, todos clavaron su mirada en él, expectantes.
 
   —Ni idea —dijo con indiferencia.
 
   La habitación quedó en silencio, ¿era ella o nadie parecía creerle?
 
   —Cada vez más interesante —dijo Dariam por fin—, me pregunto cuál podrá ser la causa.
 
   —¿Podemos pasar a lo importante? —intervino Eliam—. El asunto es que está libre y eso es algo que no podemos ignorar.
 
   —No veo por qué no —refutó ella—, no es como que haya hecho nada malo.
 
   —¿Sugieres que nos sentemos a esperar que lo haga?
 
   —No va a hacer nada, Eliam —dijo molesta.
 
   —Solo tú eres capaz de creer esa tontería.
 
   —Yo también lo creo —dijo Luna serenamente.
 
   Todas las miradas se posaron en Luna, ni siquiera Ashlian pudo mantenerse indiferente ante su comentario y le lanzó una mirada cargada de curiosidad.
 
   —¿Qué dijiste? —preguntó Eliam con incredulidad.
 
   —Dije que yo también lo creo —repitió—. Estoy segura de que tal como afirma Jade, Fenrir no hará nada tan estúpido como atacar a los demás Ases.
 
   Jade no pudo evitar sonreír levemente, el que Luna saliera en defensa de Ashlian era algo bastante significativo.
 
   —Te has dejado lavar el cerebro, no hay error más grande que confiar en Fenrir —dijo Eliam con desaprobación.
 
   —Sencillamente me he dejado abrir los ojos —replicó Luna—, ahora que me he permitido conocerle puedo decir que aparte de su carácter y su personalidad, realmente no es tan malo.
 
   —Es cierto —intervino Sol—, es algo grosero y no muy sociable, pero lo cierto es que no tiene malas intenciones, descubrí que es incluso más paciente de lo que hubiese esperado.
 
   La sonrisa de Jade se ensanchó, ya no era la única que se permitía ver a Ashlian como realmente era.
 
   —¿Realmente atacarían a Ashlian solo porque se ha liberado? —preguntó Niel con cautela.
 
   —Sí —dijo Eliam sin dudar.
 
   —No sabemos con certeza a la decisión a la que llegaran los demás tras conocer la situación —agregó Dariam rápidamente, lanzándole una advertencia a Eliam con la mirada. No le sorprendería en lo absoluto que esos dos se atacaran entre ellos antes que a los demás, evidentemente ese día no se encontraban en los mejores términos—, pero es probable —concluyó.
 
   —¡Eso es totalmente injusto! —exclamó Jade— Ashlian no ha hecho nada por lo que mereciese ser castigado.
 
   —No aún —insistió Eliam.
 
   —Ni lo hará —espetó ella—. ¿No pueden esperar un poco más antes de avisar? —pidió—. Sería aún más injusto si lanzaran un ataque ahora, cuando él todavía no puede controlar sus poderes totalmente.
 
   Ella se calló de pronto, tenía la certeza de que había hablado más de la cuenta. La mirada de irritación de Ashlian y el silencio en la habitación le confirmaron que tenía razón.
 
    
 
    
 
   No podía creer que aún le sorprendiera la estupidez de esa mujer, ¿acaso no había aprendido ya que no debía hablar cuando estaba molesta? Era evidente que no podía controlar lo que decía y terminaba diciendo cosas que era preferible callar.
 
   —Así que no puede controlar sus habilidades —dijo Tyr entre dientes—. Es decir que la razón por la que no ha lanzado ningún ataque es porque sabe que está en desventaja.
 
   Ashlian no pudo evitar soltar un bufido, sin poder controlar sus habilidades era evidente que el ganar una batalla contra los Ases sería más difícil que en condiciones normales, pero él de ninguna manera perdería ante ellos. Vio que Tyr le dedicaba una mirada cargada de irritación y se dijo que quizás su bufido había logrado enojarle más. A decir verdad no le importaba, de hecho su paciencia también estaba llegando a su límite, no entendía por qué seguían explicando a esos dos lo que él iba o no iba a hacer.
 
   —No es así —escuchó decir a Jade—. ¿De verdad crees que Ashlian es lo suficientemente humilde como para considerarse en desventaja? —Continuó—. Si realmente planeara atacarles ya lo hubiese hecho a pesar de no poder controlar sus habilidades totalmente.
 
   Debía admitir que esa humana realmente parecía conocerlo bien.
 
   —Realmente pueden confiar en que Ashlian no tiene intención de atacar a nadie —dijo Donan con seguridad—. ¿Cierto, Ashlian?
 
   Todas las miradas se dirigieron hacia él, se sentía tentado a decir que ahora que habían acabado con su buen humor se planteaba el hacerlo, pero sabía que eso no ayudaría en nada y realmente deseaba evitar un enfrentamiento por el bien de la menuda mujer que en ese momento le suplicaba con la mirada que no dijese nada que pudiese empeorar la situación. Dejó escapar un suspiro de cansancio.
 
   —Realmente esta conversación es inútil —dijo girándose hacia la pequeña ventana del salón—, nada va a cambiar la situación y no veo por qué tenemos que seguir repitiendo lo mismo una y otra vez —agregó—. Es su deber avisar a los demás y nada de lo que digan cambiará eso, así que dejemos de perder el tiempo con estupideces, ya después veremos cómo lidiar con la decisión que tomen.
 
   Ya estaba cansado de dar vueltas sobre el mismo asunto, y por otro lado estaba físicamente agotado, por lo que mientras más rápido esos dos salieran de allí, mucho mejor. Se había estado forzando a mantener su forma de hombre más de lo que su cuerpo parecía dispuesto a aceptar y aunque se sentía satisfecho por haber podido controlarse a su antojo por todo ese tiempo, sabía que no podría resistir mucho más.
 
   —Vamos —Escuchó decir a Tyr—, dejemos de perder el tiempo, Vidar —agregó.
 
   —Por favor esperen un poco más —rogó Jade.
 
   Él se giró con brusquedad, realmente le estaba enfureciendo la actitud de esa mujer, ¿tan segura estaba de que no podría defenderse? ¿Realmente le consideraba tan débil?
 
   —Ya basta, Jade —dijo molesto.
 
   Ella se giró hacia él sorprendida.
 
   —Déjate de estupideces y deja que se vayan.
 
   —No —dijo ella con firmeza—. ¿Crees que puedo quedarme tranquila cuando se dirigen hacia un grupo de seres que no tienen ni un mínimo de confianza en ti con una noticia que todos temen?
 
   —Eso no es algo que puedas cambiar.
 
   —Lo sé —aceptó—, pero no estoy preparada para aceptarlo tan fácilmente, solo estoy pidiendo tiempo.
 
   Vio la determinación en su mirada y supo que nada podía hacer, esa mujer haría lo que le viniera en gana, como siempre. Pero sabía que eso no cambiaría la situación de ninguna manera.
 
   —Lo que pides es imposible —rechazó Tyr rápidamente.
 
   —Realmente es imposible cumplir con tu petición, Jade —Escuchó decir a Vidar—, aunque admito que me gustaría poder hacerlo —dijo éste sorprendiéndole—. Pero así como nosotros percibimos el cambio en la esencia de Ashlian, los demás lo harán tarde o temprano. Solo lo descubrimos antes porque es nuestro trabajo vigilarle y estamos más cerca. De hecho, de no ser porque estábamos es Asgard para cuando se liberó, es posible que lo hubiésemos descubierto en el mismo instante.
 
   —¿Y no pueden simplemente esperar a que los demás lo descubran por sí solos? —preguntó esperanzada.
 
   —Eso solo empeoraría la situación para Ashlian, les tomaría de sorpresa y sin conocer sus explicaciones, probablemente se lanzarían de inmediato al ataque. Creo que es mejor el llevar la información de un modo tranquilizador, exponiendo los detalles que ustedes nos han dado a conocer hoy. Créeme que yo también deseo evitar que esto evolucione de mala manera.
 
   Ella pareció aceptar sus palabras pues dejó de insistir e hizo un leve gesto de asentimiento con su cabeza.
 
   —Esto es lo que haremos —Continuó Vidar tranquilamente—: Tyr irá a dar el mensaje y yo me quedare aquí, vigilándole de cerca, eso no supone un problema para ti, Fenrir, ¿o sí?
 
   Desvió la mirada hacia él, éste lo observaba con expresión divertida, era evidente que realmente pensaba disfrutar el vigilarle de cerca.
 
   —Claro que no supondrá un problema —Escuchó decir a Niel justo cuando se disponía a decirle lo que realmente pensaba de tener que soportar su presencia—. Lo que sea por mantener a todos en esta habitación a salvo, ¿no?
 
   Lanzó una rápida mirada Jade, sin lugar a dudas, no podría decir nada que pusiera a esa mujer en peligro.
 
   —Pues entonces está decidido —dijo Vidar con una leve sonrisa—. Partirás mañana, Tyr.
 
   —¿Por qué no ahora? —Se quejó éste.
 
   —Porque utilizaremos el resto del día para recolectar más información.
 
   Definitivamente sus problemas acababan de empezar. Quería mantener a Jade al margen de toda esa situación, pero ésta no tenía ninguna intención de hacer las cosas fáciles para él y estaba seguro que, más que la posibilidad de una batalla, mantener a salvo a esa mujer hasta el día en que se fuera con su padre a Francia sería su verdadero desafío. La única razón por la que le molestaba haber sido descubierto tan pronto era porque ella todavía estaba allí, si tan solo hubiesen tardado un poco más, ella estaría del todo a salvo, y muy lejos de él. Desechó la incomodidad que le producía el pensar en no tenerla cerca mientras se recordaba que aquello era exactamente lo que quería.
 
   


 
   
  
 




 
    
    	Relaciones
 
   
 
   Jade solo era una simple humana y no contaba con ninguna habilidad especial, pero hasta para ella era posible visualizar el campo de energía negativa que rodeaba a Ashlian desde el día anterior. Cuando Dariam había establecido el que vigilaría de cerca a Ashlian, ella nunca hubiese imaginado que lo que él estaba sugiriendo era encerrarlos a todos bajo el mismo techo. Había preguntado a Ashlian si pensaba regresar a la casa o prefería quedarse en aquella cabaña, él había optado por quedarse allí, probablemente con la esperanza de que le dejarían solo, pero ese no había sido el caso. Dariam había ordenado a John el crear un campo alrededor de la cabaña, con todos ellos aun dentro, luego había se había atado a él, y aunque había utilizado una cinta común y corriente, le permitía a Dariam utilizar una habilidad que evitaba que John hiciera uso de sus poderes, lo que lo dejaba encerrado allí también. A Sol y a Luna le dijo que eran libres de irse pero que sabía no lo harían así que las había invitado a cooperar y no intentar sacar a Jade de allí ya que la utilizaría para mantener a Ashlian bajo control y que aquella situación no terminara mal. Inicialmente ella había creído que su plan de mantenerlos encerrados allí no era más que una broma, pero cuando había caído en la cuenta de que sus intenciones eran serias se había quedado boquiabierta. Realmente había temido la reacción de Ashlian con respecto a esa situación, y con toda razón, pues en cuanto éste también se había convencido de que no estaba bromeando, se había negado rotundamente a la idea y les había solicitado, no de muy buena forma, que abandonaran su propiedad, que por él bien podían ir a avisar de su liberación en ese momento, pero que su paciencia no era tanta como para soportar todo un día encerrado con todos ellos.
 
   Dariam se había mostrado divertido ante su negativa, pero Eliam inmediatamente había vuelto a insistir con olvidarse de la tontería de esperar, y el hecho de que Ashlian no hubiese podido seguir controlando sus habilidades y tuviese que salir de la cabaña para tomar su verdadera forma en plena discusión solo había servido para subir aún más las alertas de Eliam. Al final, tras una hora de súplica había conseguido que tanto Ashlian como Eliam aceptaran la situación.
 
   Pero allí estaban, un día más tarde, y por primera vez desde que lo conociera realmente creía que Ashlian sería capaz de asesinar a alguien. De hecho parecía ser que estuviese entrenando para ser capaz de hacerlo solo con la mirada. Dariam parecía estar utilizándolo como objeto de estudio y no dejaba de analizar todas y cada una de sus acciones. Por otro lado Eliam parecía estar preparado para lanzarse al ataque en cualquier momento, cada vez que Ashlian se movía éste saltaba de su asiento. Ni siquiera le quitaba los ojos de encima. Ella por su parte no se alejaba de Ashlian, no quería dar espacio alguno para que Eliam intentase hacerle daño.
 
   Sintió a Ashlian moverse a su lado, se giró para verle, suspiró mientras lo veía echar a andar hacia la habitación; él había estado haciendo eso cada media hora y ella suponía que era su escape para mantener la cordura. Vio a Eliam ponerse en alerta inmediatamente. Los demás siguieron jugando con el juego de mesa  que Sol había buscado, luego de horas sin hacer nada más que mirarse los unos a los otros, sin siquiera prestar atención a la escena, después de todo ya debían estar acostumbrados a la misma.
 
   Podía decir que esas habían sido las veinticuatro horas más incomodas de toda su vida, lo único que la había salvado de enloquecer había sido preparar las comidas para todo el grupo. Pero en cuanto se quedaba sin nada que hacer no podía evitar dar rienda suelta a sus pensamientos. Se sentía mal por haber tenido que mentir a su padre una vez más, estaba segura de que él ya sabía con toda certeza que no podía estar estudiando para ningún examen. Pero sobre todo estaba preocupada por Ashlian, dentro de poco los demás Ases conocerían lo que estaba pasando, y seguía temiendo su reacción. Aunque se había tranquilizado un poco tras escuchar a Dariam, éste parecía creer que si daban la noticia de manera correcta, existía la posibilidad de que las cosas salieran bien.
 
   —Muy bien —dijo Dariam llamando la atención de todos—. Es hora de salir de aquí —agregó liberando a John.
 
   —¡Por fin! —exclamó Donan poniéndose en pie y estirándose—. Necesito ver algo más que estas cuatro paredes.
 
   —Yo necesito una cama —dijo Sol—, pero dudo que pueda dormir.
 
   —Pasemos el día frente al televisor —sugirió Luna—, necesitó despejar la mente.
 
   —Creo que estamos demasiado acostumbrados a la vida como humanos —Se burló Niel.
 
   Todos se dirigieron a la puerta.
 
   —Jade —dijo Dariam antes de salir—. ¿Por qué no te aseguras de que Fenrir se nos una para el desayuno? Y recuérdale que no intente nada tonto.
 
   —Encantada —aceptó y se giró hacia la habitación.
 
   Se acercó a la puerta y tocó.
 
   —Ashlian —llamó—. ¿Puedo pasar?
 
   Él abrió la puerta al instante y salió de la habitación, probablemente no consideraba una buena idea quedarse allí a solas con ella.
 
   —Me pidieron llevarte hasta la casa —le dijo—, pero no pienso negarme si propones que nos escapemos juntos.
 
   Realmente te estás esforzando para llevar tu estupidez a grados imposibles para cualquier otro ser.
 
   —Trato de ganar un premio —dijo con sarcasmo.
 
   —Estoy seguro de que lo ganarás —dijo pasándose una mano por el pelo—. Escucha, Jade. Creo que deberías ir a tu casa y mantenerte alejada.
 
   —No quiero hacer eso.
 
   —Pero es lo que debes hacer, lo mejor —replicó.
 
   —Para mí lo que debo hacer es quedarme aquí —Se encogió de hombros—. Ahora mismo no se me ocurre nada mejor que eso.
 
   —Estoy cansado, Jade, así que ni siquiera me molestaré en discutir contigo.
 
   —Sé que te preocupas por mí —dijo dando una paso hacia él—. Pero no es necesario, yo estaré bien, es por ti por quien quiero que te preocupes.
 
   Él bajó la mirada hacia ella, pero no dijo nada.
 
   —No entiendo cómo puedes estar tan tranquilo —retomó—, sé que tienes plena confianza en tus habilidades, yo también confió en ti, pero no puedo evitar temer que sea precisamente tu exceso de autoconfianza lo que te ponga en peligro —Hizo una breve pausa—. Si prometieras que te mostrarás aunque sea mínimamente humilde realmente comprarías mi tranquilidad.
 
   —¿Exceso de autoconfianza? —bufó.
 
   —¿Ves?, precisamente a eso me refiero. Necesito que temas por tu vida para que así hagas un esfuerzo por protegerla.
 
   —Lo mismo digo entonces.
 
   —Mi vida no es la que está en peligro.
 
   —Lo está mientras estás a mi lado —insistió—, pero supongo que solo debo esperar unas semanas y tú y tu falta de sentido común estarán lejos y fuera de peligro.
 
   Por un momento estuvo confundida, no entendía de qué estaba hablando, pero pronto cayó en la cuenta, él aún creía que ella se iría a Francia con su padre. Tragó en seco, no estaba segura de que fuese un buen momento para decirle que le había engañado, pero debía hacerlo.
 
   —Bueno… si te refieres al viaje a Francia, verás… lo cierto es que te mentí.
 
   Hubo un incómodo silencio, levantó la mirada hacia él, su expresión era indescifrable.
 
   —¿Disculpa? —dijo por fin—. ¿Qué dijiste?
 
   —Yo… solo quería saber cómo reaccionarías si fuese a irme, pero nunca planeé irme con mi padre realmente, es él quien se va, solo —respondió rápidamente—. De hecho, cuando él se vaya yo vendré a vivir acá, con ustedes.
 
   —¿Qué? —bramó incrédulo—. ¿Estás bromeando?
 
   Negó con la cabeza, incapaz de articular palabra, era evidente que no le había gustado la noticia.
 
   La puerta de la cabaña se abrió de golpe y ambos desviaron su atención hacia ella, Eliam estaba de pie en el umbral.  
 
   —¿Está todo bien, Jade? —preguntó mirando a Ashlian con desconfianza.
 
   —Todo perfecto —aseguró.
 
   —¿Espiarme es parte de tus tareas? —preguntó Ashlian entre dientes.
 
   Parecía molesto, la verdad era que más que eso, furioso.
 
   —No te espiaba —dijo Eliam con indiferencia—. Solo me aseguró de que ella esté bien.
 
   —No veo por qué no habría de estarlo —intervino tratando de recordar alguna otra ocasión en la que hubiese escuchado a Ashlian y Eliam dirigirse el uno al otro con palabras. Quizás habían intercambiado un par de palabras el día anterior, pero nada venía a su cabeza, solo los recordaba lanzándose miradas cargadas de odio—. De cualquier forma gracias por tu preocupación —agregó, mientras se forzaba a recordar que, aunque no estaba de acuerdo con sus métodos ni con la opinión que tenía de Fenrir, Eliam hacia las cosas pensando en su bienestar.
 
   —¿No estás cansado de quedar siempre como un idiota? —La voz de Ashlian la sacó de sus pensamientos—. Supongo que no —agregó con sorna—, después de todo sigues tratando de proteger a esta humana de mí cuando es evidentemente que no quiere tu protección.
 
   —No es que no la quiera —intervino Jade rápidamente mientras se preguntaba por qué retorcida razón se le ocurría a Ashlian provocar a Eliam justo el día en que iría a dar las malas noticias—, es que no la necesito porque no vas a hacerme daño, ¿cierto?
 
   Ashlian le dedicó una mirada de irritación y echó a andar con paso decidido hacia la salida.
 
   —Ya sabes lo que dicen —dijo ella a Eliam nerviosamente—, el silencio otorga, así que lo tomaré como que tengo razón —Forzó una sonrisa—, él sería incapaz de dañar siquiera un pelo de mi cabeza.
 
   Notó que Eliam seguía a Ashlian con la mirada sin prestar atención a su comentario. En cuanto ya no estuvo a la vista se giró hacia ella con el semblante serio
 
   —No deja de sorprenderme tu estupidez.
 
   —Si vas a saltar de nuevo con el sermón de que no debo confiar en él, te lo puedes ahorrar, aun no te he perdonado y no necesito que agregues cosas a la lista de razones por las que no debería hacerlo.
 
   —No me arrepiento de lo que hice así que no importa si no quieres perdonarme —dijo encogiéndose de hombros—, no por eso dejaré de decirte lo que pienso.
 
   —Y no porque quieras hablar significa que voy a escucharte —dijo ella empezando a andar en dirección a la puerta.
 
   —Jade —dijo Eliam sujetando su brazo y deteniendo su avance—. Partiré hacia Asgard, ahora.
 
   Se giró hacia él con brusquedad, por supuesto que sabía de antemano lo que pasaría pero el que fuese en ese preciso instante hacia que sus preocupaciones de acrecentaran.
 
   —¿Por qué no va Dariam y tú te quedas? —preguntó, la idea de que fuese Eliam quien transmitiese la noticia no le agradaba en absoluto.
 
   —¿Realmente crees que esa sería una mejor solución? —Enarcó una ceja.
 
   A decir verdad en ese momento no podía decidir cuál era una mejor opción, que un Eliam sin un miligramo de confianza por Ashlian en su cuerpo fuese el portador de tan desconcertantes noticias o que ese mismo Eliam se mantuviera alrededor vigilando cuando era evidente que la paciencia de Ashlian había llegado a su fin.
 
   —De todas formas, dado a la visión del futuro, Vidar es una mejor opción para quedarse —retomó Eliam.
 
   Jade recordó que entre las predicciones a futuro en las que creían los Ases y demás seres, Vidar sería quien acabase con la vida de Fenrir durante el Ragnarok. Estaba segura de que esa no era más que otra predicción tonta, sabía que estaban errados, así como se habían equivocado con lo que haría Ashlian tras su liberación, pero se abstuvo de decirlo.
 
   —Como sea —dijo tratando inútilmente de liberarse del agarre de Eliam—. No puedo retrasar este momento por lo que solo me queda aceptarlo —Suspiró con resignación—. Ya escuché lo que tenías que decir así que puedes soltarme.
 
   —Jade, escucha —dijo con firmeza—, ya sabes lo que pasará en cuanto informe a los demás —Continuó—, por lo que solo quiero pedirte que tan pronto yo parta el día de hoy, tú te alejes, es la única manera de mantenerte totalmente a salvo.
 
   —No lo haré —dijo sin dudar—, ya es hora de que ensayes otro discurso Eliam —agregó con cansancio—, estoy cansada de tener esta misma conversación contigo una y otra vez —Haló su brazo con fuerza y en esta ocasión él le permitió liberarse—. Sé que para alguien que nunca ha estado enamorado el entender mi actuar es difícil, y dado que sin importar cuantas veces te lo explique no pareces entender lo haré sencillo esta vez y te diré exactamente qué hacer— Le miró con seriedad—: si quieres protegerme entonces todo lo que tienes que hacer es protegerlo a él.
 
   —No lo haré —dijo categóricamente.
 
   —Bien, como quieras —Se encogió de hombros—. No sé qué fue lo que pasó entre ustedes realmente, sí sé que él es el responsable de la cicatriz en tu mano y de que tú ayudaste a encadenarle, pero no me parece que esa sea explicación suficiente para su odio mutuo, por lo menos no aisladamente, es por esa razón que no puedo evitar pensar que en algún punto de sus vidas ustedes tuvieron una relación totalmente diferente a la que tienen actualmente.
 
   Por un instante la sorpresa tiñó su rostro y ella supo que había acertado.
 
   —En lugar de decir tonterías deberías pensar en tomar seriamente mi consejo —dijo él con indiferencia.
 
   —En mi opinión un sentimiento intenso solo puede nacer de otro igual de intenso —retomó pasando por alto su comentario—. Esperó que cuando vayas a comunicar la noticia no lo hagas pensando en ese odio intenso que pareces sentir por él ahora, sino en ese otro sentimiento que le dio a este la posibilidad de nacer.
 
   Sabía que lo había dejado sin palabras y aprovechó esa oportunidad para alejarse, esperaba que lo que le había dicho le diese que pensar y más tarde jugara a su favor.
 
    
 
    
 
   Entró a la casa por la cocina, dando un portazo a su espalda, con lo que sobresaltó a los presentes, quienes estaban sentados alrededor de la meseta comiendo su desayuno. Probablemente la única razón por la que estaban en ese lugar en ese momento y no el comedor, donde era común que tomaran sus comidas, era solo para fastidiarle. Por un segundo lo observaron fijamente, suponía que en espera de una explicación a su muestra de enojo, pero desistieron rápidamente y centraron su atención nuevamente en sus platos.
 
   Se encaminó hacia la salida.
 
   —¿No quieres desayunar? —preguntó Shona amablemente desde el otro extremo de la habitación.
 
   —No —dijo sin humor.
 
   —¿Has decidido solo comer si es Jade quien lo prepara? —intervino Donan burlón.
 
   Vio a Sol darle un codazo en el costado y se limitó a lanzarle una mirada de advertencia. Dejó escapar un suspiro de cansancio y retomó su camino, parecía ser que la estupidez de los habitantes de esa casa aumentaba cada día, incluyendo la propia.
 
   Estaba realmente furioso, no podía creer lo que esa mujer había dicho y ni siquiera quería confirmar la veracidad de sus palabras con los demás. 
 
   Había confiado en que esa mujer estaría a salvo pronto porque estaría lejos, y resultaba que aquello no era más que una mentira. Y para hacerlo aún peor, en lugar de alejarse ella se acercaba más. Pero ya idearía algo para mantenerla a salvo, no permitiría que la falta de sentido común de ella y de todos lo que apoyaron su idea de quedarse y mudarse con ellos le causara algún daño. 
 
   Lo que más le molestaba en ese momento era el que parecía perder la capacidad de percibir lo que pasaba a su alrededor cuando estaba con ella. No había notado en absoluto lo cerca que se encontraba Tyr. Había sido tomado desprevenido y eso no le gustaba en absoluto.
 
   Y encima de todo eso había tenido que escuchar a la estúpida de Jade pedir a Tyr que le protegiera, ¡a él!, ¿cómo podía si quiera pensar esa tonta humana que él necesitaba protección? Y eso que ni siquiera se iba a molestar en analizar el resto de estupideces que salieron de boca de esa mujer después.
 
   No le sorprendía en absoluto el cómo habían dispuesto su actuar a continuación, sabía que sería imposible que ambos fuesen a Asgard y lo dejasen sin total vigilancia, y el que fuese Vidar quien quedase encargado de su cuidado pues era bastante predecible, después de todo ellos se guiaban de las predicciones de manera preocupante, aun cuando estas no habían dado el menor indicio de ir a hacerse realidad. Y dado que Tyr sería el portavoz de tan temidas noticias no esperaba menos que una confrontación inmediata, debía admitir que eso realmente no le importaba, estaba más que presto para la misma, lo único que le preocupaba era la débil humana que estaba involucrada en todo el asunto y que era demasiado terca como para aceptar un buen consejo cuando lo escuchaba.
 
   Sabía que sin importar quién se lo sugiriera, aconsejara o suplicara, Jade no tenía planeado alejarse de él sin importar que tan peligrosa pudiese tornarse la situación. Imaginaba que tendría que encerrarla en algún lugar para poder mantenerla a salvo, aunque tomarse la molestia de protegerla significara admitir que tenía sentimientos por ella más allá de lo superficial.
 
   Escuchó unos pasos a su espalda y se detuvo justo en el momento en que Vidar llegaba hasta él.
 
   —Necesitamos hablar —dijo éste con calma—. Como ya sabes, Tyr se irá a dar la noticia, pero no te preocupes, nosotros estaremos juntos algún tiempo más —agregó burlón.
 
   Dejó escapar un suspiro de cansancio, era evidente que ese día sería bastante molesto, recién empezaba y ya había dado varias pruebas de lo que le esperaba.
 
   —¿Qué? ¿No te hace feliz? — preguntó fingiendo pesar.
 
   No podía dejar de preguntarse que tenía que hacer para que los demás entendieran que todo lo que quería cuando estaba de mal humor era que lo dejaran en paz, ¿que importaba que estuviese de mal humor todo el tiempo?, lo único que tenían que hacer era dejarlo en paz por siempre, él realmente no tendría ninguna queja al respecto.
 
   El semblante de Vidar cambió, tornándose serio de pronto.
 
   —Veo que no estás de buen humor y ya que nada evitará que nuestra conversación lo empeore, dejaré de dar rodeos innecesarios.
 
   —¿Debería agradecer que seas tan considerado? —preguntó con sorna—. Si realmente quieres que te agradezca algo ¿por qué no nos ahorramos el tener una conversación que empeore mí ya deteriorado humor?
 
   —Me encantaría complacerte pero hay una pregunta que tengo que hacerte —dijo con un leve encogimiento de hombros—. ¿Qué harás? —preguntó seriamente.
 
   Lo observó en silencio, aunque su pregunta era bastante ambigua el entendía perfectamente a que se estaba refiriendo.
 
   —Pretendo encerrarme en mi habitación y alejarme de la molestia que ustedes representan tanto como pueda —dijo con indiferencia.
 
   —Sé muy bien que entiendes a lo que me refiero —insistió Vidar.
 
   —¿Qué quieres que te diga? —preguntó con irritación—. Estoy seguro de que conoces perfectamente la respuesta a tu pregunta. Sabes que no voy a quedarme de brazos cruzados si se lanzan contra mí, así que creo que es más que evidente lo que voy a hacer —Sonrió maliciosamente—, y créeme que estoy ansioso por hacerlo.
 
   Decidió que ya le había dedicado más tiempo del que consideraba necesario, dio un paso al frente con intención de alejarse. Vidar colocó una mano en su hombro deteniendo su avance, Ashlian pasó la mirada de la mano que le detenía al rostro de éste preguntándose en qué momento había enviado la errónea señal de que tocarle era algo aceptable.
 
   —No quiero matarte —Le escuchó susurrar.
 
   Le costó procesar lo que acababa de escuchar y por un instante creyó estar equivocado, Vidar no acababa de decir eso ¿o sí?
 
   Dejó escapar una carcajada desprovista de humor y apartó la mano que aún tenía posada en su hombro.
 
   —¿Qué? ¿De pronto te agrado o algo así? —bufó.
 
   —Sí, creo que sí —Sonrió con humor—. Creo que constituyes para mi ese tipo de amigo que todo el mundo tiene, ya sabes, ese que sabes que todo estaría mejor si estuviera muerto pero que aun así no te animas a matar, tal como lo fue tu padre para mi padre.
 
   El semblante de Ashlian se ensombreció.
 
   —No creo que realmente hayan más seres con ese tipo de amistad —dijo con calma—, y no me interesa tener nada parecido a la relación que tuvieron tu padre y el mío, y si fueras sensato, tú tampoco querrías —agregó—. Por lo de tener que matarme no tienes que preocuparte, eso no sucederá, sé en qué basas tu tan... ridículo e hilarante comentario, pero ¿realmente crees que eres capaz de matarme?
 
   Vidar guardó silencio.
 
   —Si vas a confiar en una Norna elige a una segura y no a la que puede equivocarse.
 
   Se alejó tras esas palabras. Sabía que Vidar era poderoso y le concedía el que de haber alguien capaz de infligirle gran daño pues sería él, pero no creía que fuese capaz de matarle por sí solo y mucho menos si no estaba totalmente convencido de hacerlo, y eso era un hecho sin importar que dijera una tonta Norna.
 
   Las Nornas eran seres con la habilidad de jugar con los acontecimientos del tiempo y ver lo que pasaba en cualquier lugar en los espacios de tiempo que le correspondían. Solo tres tenían contacto directo con las deidades y le informaban de los aconteceres de la vida, Uror, Veroandi y Skuld, las Nornas de lo pasado, presente y futuro, respectivamente. Lamentablemente para la Norna del futuro no todo era  sencillo, ésta contaba con la triste desventaja de que el futuro cambiaba constantemente. Algunos la apodaban la Norna errada ya que algunas de sus predicciones no se cumplían, aun así, y por alguna extraña razón, los dioses seguían aceptando como absoluta cualquier predicción que ésta confiase a ellos. A diferencia de las valquirias que, quizás debido a que sus predicciones por lo general no iban muy avanzadas en el tiempo, siempre acertaban, la Norna del futuro podía recibir visiones de hasta milenios después, pero que debido al constante cambio en las situaciones del presente se veían alterados y estos detalles que cambiaban no siempre eran percibidos por ella.
 
   En cuanto atravesó la puerta de su habitación sintió que respiraba algo de tranquilidad, hizo aparecer un halo de fuego alrededor de todo el umbral y cerró tras él, quizás terminase agotado por tener que controlar el fuego para no terminar haciendo arder toda la casa, pero bien sabía que con ese molesto grupo no funcionaban medidas más sutiles, además por unas cuantas horas de paz valía la pena intentar cualquier cosa.
 
    
 
   Ingresó en la casa con Eliam pisándole los talones.
 
   —Espera, Jade, escúchame —le dijo una vez más.
 
   Había estado tratando de que se detuviese a hablar con el nuevamente durante todo el trayecto hacia la casa, pero ella se había negado rotundamente a hacerlo.
 
   —Ya escuché más de lo que quería, así que solo déjame en paz.
 
   Se detuvo, sorprendida al notar la presencia de todos los demás en la cocina, aquel no era un lugar de reunión habitual. Habían desviado la atención de sus platos y los observaban con curiosidad.
 
   Eliam aprovechó su distracción para sujetarla y hacerla volverse hacia él.
 
   —¿Por qué insistes en tratarme como si yo fuese el malo aquí? —preguntó irritado.
 
   —Según tú el malo es Ashlian, ¿no? —bufó—. Pues déjame decirte que hasta la fecha no lo he visto hacer ninguna bajeza mientras que a ti sí.
 
   —Solo intento protegerte —dijo obviamente indignado.
 
   —Ya te dije como puedes protegerme —Suspiró—. Escucha, sé que este es un tema delicado entre nosotros —agregó con calma—, pero por favor, lo único que te pido es que seas imparcial y objetivo. Que cuando des el mensaje solo expongas los hechos y no un montón de ideas preconcebidas.
 
   —Haré lo que tengo que hacer —replicó cortante.
 
   Jade entendió que no había posibilidad de razonar con él, se alejó con brusquedad.
 
   —Si lo que tienes que hacer es comportarte como un idiota, te felicito, lo estás haciendo muy bien.
 
   Sabía que nada mejoraría si lo enviaba con el mensaje estando enojado, pero no pensaba contenerse, él de todas formas no pensaba decir nada bueno.
 
   —Bien podría yo decirte lo mismo —dijo sin humor—, si hay alguien aquí que se comporta como idiota, eres tú —Le dedicó una mirada airada—. Será mejor que te resignes a lo que va a pasar —Le aconsejó—. Puedo asegurarte que las cosas pasaran exactamente como ya te he advertido.
 
   —En ese caso tendrán que cargar con la muerte de un inocente en su conciencia —dijo con obstinación.
 
   —Él no es un inocente —dijo entre dientes.
 
   Ella le sostuvo la mirada con firmeza.
 
   —No me refería a él —agregó sin emoción—. Tendrás que pasar sobre mi cadáver para ponerle un dedo encima.
 
   Eliam apretó la mandíbula con fuerza.
 
   —De algo puedes estar segura, Jade —dijo con seriedad—, no permitiré que arriesgues tu vida por él, sin importar lo que tenga que hacer.
 
   —Lo único que te garantizará que yo no esté en peligro es que él tampoco lo esté.
 
   Su rostro se convirtió en una máscara indescifrable.
 
   Ella sintió su cuerpo temblar. Una mezcla de sensaciones la embargaba, y sus emociones fluctuaban entre el miedo y la ira. 
 
   —Será mejor que te marches ya —intervino Dariam, lanzando una mirada desaprobatoria a Eliam.
 
   —Eso pensaba hacer —dijo echando a andar hacia la salida.
 
   Ella dirigió su mirada hacia Eliam una vez más, en busca de alguna señal que le ayudara a mitigar sus miedos, que le diera esperanza y le dijera que él haría lo correcto, pero todo lo que pudo ver fue la tensión en su espalda mientras atravesaba el umbral. Dariam lo siguió. 
 
   Dirigió su mirada al grupo y vio que sus expresiones estaban teñidas de preocupación mientras lo observaban salir, entonces comprendió que ellos también esperaban lo peor.
 
   —¿Cuál es su problema? —preguntó molesta—. Sigo sin entender qué pasó entre esos dos para que su relación esté de esta manera. Esto no es solo porque sea Fenrir, es algo personal.
 
   John se alejó de la meseta y fue hasta ella, colocó un brazo sobre sus hombros y se inclinó hacia ella.
 
   —Probablemente te sorprenda lo que vas a escuchar —dijo en voz baja—, pero lo cierto es que Tyr es algo así como el padre adoptivo de Ashlian. Fue quien lo crio.
 
   Ella le miró boquiabierta, esperando a que dijera que no era más que otra de sus bromas.
 
   —¿Hablas en serio? —preguntó al ver que no decía nada más.
 
   —Es cierto —confirmó Niel—. Como sabes, a los hijos de Loki con nuestra madre se les consideró grandes amenazas desde su nacimiento y por eso fueron separados.
 
   —A mí me enviaron al océano y a Hel la enviaron a Niflheim —Continuó John—. Donde esperaban no supusiéramos ningún peligro para nadie. A Fenrir los Ases lo tomaron en su custodia creyendo que tal vez podían hacer uso de su gran poder, pero todos le temían demasiado como para ofrecerse a hacerse cargo de su entrenamiento.
 
   —Solo Tyr lo hizo —intervino Luna—. Él no le temía, y era el único al que Fenrir le permitía acercarse, quizás precisamente porque sabía que no le tenía miedo.
 
   Jade no daba crédito a lo que escuchaba, jamás había imaginado que la relación entre ellos fuese de esa naturaleza. Obviamente padres e hijos peleaban de vez en cuando, pero aquello era otro nivel.
 
   —¿Y qué sucedió? —insistió ella—. ¿Cómo terminaron de esta manera?
 
   —No puedo decirte exactamente cuáles son sus sentimientos, como es que llegaron a odiarse tanto, pero solo sé que, antes de que Ashlian fuese encadenado, su relación era muy buena.
 
   —Es cierto —corroboró Sol—. De hecho, Tyr lo defendía fervientemente, después de todo había sido él quien le cuidará toda su vida y no lo consideraba una amenaza.
 
   —Pero entonces Fenrir llegó a la adultez —La voz de Dariam la sorprendió, no se había percatado de su regreso—. Ya no era un niño, y era más poderoso que casi todos los seres existentes individualmente, por lo que la amenaza que constituía era cada vez más temible —Continuó mientras caminaba en dirección a la meseta—. Es entonces cuando todos empezaron a cuestionar a Tyr, le decían que no había hecho un buen trabajo, que de nada les servía a ellos que él fuese el único que pudiese acercársele, por lo que le dijeron que debía hacer que Fenrir se sometiera ante todos cuanto antes o si no tendrían que matarlo —Tomó asiento mirando hacia Jade—. Tyr obviamente no quería que le hicieran daño, después de todo, realmente lo veía como su hijo o algo así —La miró con seriedad—. Jade, probablemente no quieras escuchar lo que voy a decir a continuación, no se corresponde con la imagen que tienes de Fenrir.
 
   —Continúa —Le instó—. Puedo escuchar lo que sea.
 
   —Bien, Tyr le dijo a Fenrir que debía mostrarse más abierto con los demás, y como parte de su entrenamiento de confianza lo forzó a reunirse con un ejército de guardias del Valhalla, sin que él estuviera presente —Hizo una pausa—. Fenrir los mató a todos.
 
   Un escalofrío la hizo sacudirse un poco, realmente la imagen de Ashlian asesinando a alguien era aterradora. John la acercó más a él para tranquilizarla.
 
   —¿Me detengo? — preguntó Dariam con simpatía.
 
   —No, adelante, quiero saber.
 
   —No puedo decirte por qué, si lo hizo solo por diversión o si lo hizo por instinto, ya que después de todo estos eran guerreros siempre en alerta, sea como sea, él solo los mató y se sentó a esperar que Tyr regresara por él —Miró a la distancia como rememorando—. Era la primera vez que mataba, pero aquello asustó inmediatamente a todos, después de todo nadie podía entender la razón por la que había hecho algo así —Una vez más clavó su mirada en ella—. Aun así Tyr continuó defendiéndole, decía que lo habían expuesto demasiado pronto, y que lo habían puesto en una situación estresante con la que no había podido lidiar, pidió otra oportunidad para él.
 
   —¿Se la dieron? —preguntó.
 
   —No —Fue su respuesta—. Le dijeron a Tyr que lo harían, que le darían tiempo, pero lo cierto es que nadie estaba realmente dispuesto a hacer aquello, el temor que le tenían había aumentado sobremanera y todos estaban a la espera de que el cometiera cualquier error para tener una excusa para matarle. Empezaron a vigilarle todo el tiempo, acosarle, tentarle, prácticamente lo incitaban a asesinar, es entonces cuando él empezó a tomar forma de hombre, todos pensaban que no era capaz de hacerlo ya que nunca antes lo había hecho, por lo que nadie sabía que él merodeaba por los diferentes mundos en esa apariencia buscando información sobre el por qué le estaban fastidiando tanto. Me parece que en ese momento comprendió por primera vez lo grande que era su poder y el temor que causaba a los demás seres. Entendió, además, que ese miedo solo constituía una amenaza para él, ya que todos pensaban que lo la única solución era unirse para acabar con él. Pero en lugar de tratar de limpiar su imagen, él empezó a darle exactamente lo que querían, empezó a deshacerse de todo ser que se metiera en su camino, y creo que lo único que buscaba era demostrar que, efectivamente, era más fuerte que todos y podía hacer con ellos lo que quisiera, y, que sin importar cuantos se unieran, no podrían detenerlo —Suspiró—. Al ver el descontrol de Fenrir, mi padre, Odín, se enojó con Tyr y dijo que no habría más oportunidades, que había que hacer algo. Escucha, lo cierto es que Tyr tiene una extraña fijación con mi padre y lo único que parece desear es su aprobación, y el haberlo decepcionado fue algo que no pudo manejar. Es entonces cuando empezó oficialmente su hostilidad hacia Fenrir, empezó a ayudar con los planes para controlarlo, aunque nunca sugirió matarlo, por el contrario dijo que no era una posibilidad ya que no podrían hacerlo con su poder actual, pidió limitar su poder y aseguró que con aquello el problema estaría resuelto. Incluso fue él quien dijo cómo podríamos lograr que Fenrir se dejara encadenar una y otra vez, después de todo nadie lo conocía mejor que él —Se giró hacia la meseta—. Creo que a partir de aquí sabes lo que pasó, pero te diré aun así, parece ser que Fenrir pudo percibir lo poderosa que era la Gleipnir y se negó a que lo encadenaran con ella, pero Tyr lo convenció de que solo era un juego y de que él se aseguraría de liberarlo si realmente no lograba hacerlo.
 
   —Fenrir solo pidió una cosa a cambio —intervino Luna—. Que Tyr metiera su mano en su boca como garantía de que lo liberaría. Su petición fue cumplida, pero no la promesa de liberarlo, es entonces cuando él atacó a Tyr, arrancó parte de su mano antes de perder del todo su forma original.
 
   —De hecho es gracias a la cirugía moderna que él tiene mano de nuevo —dijo Donan.
 
   —Esto solo acrecentó la furia de Tyr —retomó Dariam—. Creo que nunca esperó que Fenrir le hiciera daño, y estoy seguro de que Fenrir, por su parte, jamás esperó que Tyr se pusiera en su contra. Y fin de la historia —concluyó—. Espero que esto haya respondido a tu pregunta.
 
   —Sí —dijo pensativa.
 
   Era evidente que ambos estaban enojados el uno con el otro porque se sentían traicionados, aunque también era bastante obvio que los dos eran muy rencorosos, porque para el tiempo que llevaban teniendo que verse constantemente ya era hora de que se hubiesen sentado a hablar y arreglado las cosas. Le parecía preocupante que además su enojo se hubiese acrecentado de tal manera que no les importara el provocar la muerte del otro.
 
   —Te diré esto, Jade, para que puedas tranquilizarte un poco —Se puso en pie y caminó hacia ella—. No sé cuál será la reacción de los demás ante la noticia, pero ya te dije que espero que las cosas se resuelvan de manera pacífica, así que puedes estar segura de que sabía lo que hacía al enviar a Tyr. Puede que él ya no confíe en Fenrir, está molesto, y sí, quiere castigarlo, pero dudo seriamente que realmente quiera verlo muerto, así que estoy seguro que su mensaje llegará tal y como quieres. Imparcial y objetivo —Sonrió—. Bien, ya he hablado demasiado, ahora, desígnenme una habitación, necesitaré un poco de paz por unas horas.
 
   Permitió que una pizca de esperanza creciera en su interior. Sonrió agradecida a Dariam antes de que éste siguiera a Shona fuera de la cocina. Confiaría en que todo estaría bien y se permitiría hacer a un lado sus preocupaciones.
 
   


 
   
  
 




 
    
    	Espera
 
   
 
    
 
   ¡Jade! — le llamó Melissa.
 
   Ella le sonrió y le saludó desde la distancia mientras la veía ir hacia ella. Ambas habían descubierto que estarían en la universidad aquel día, por lo que habían planeado verse. A Jade le habían pautado su examen para el día siguiente, y dado que Melissa ya lo había tomado, ésta se había ofrecido a repasar con ella y darle algunos consejos.
 
   Se envolvieron en un abrazo tan pronto estuvieron cerca.
 
   —Me alegro mucho de verte —Le dijo Melissa con sinceridad—. Es tan raro no vernos todos los días en la escuela, y más aún cuando recuerdo que esos días terminaron para siempre.
 
   —Lo sé —corroboró—. Pero dime, ¿cómo has estado?
 
   —Ocupada —Rió—. Mi padre me ha obligado a  trabajar de medio tiempo como su secretaria para que no estuviera de ociosa todo el tiempo hasta que empiecen las clases, de esa forma, además, da tiempo libre a su secretaria real que está preparando su boda.
 
   —Creo que es mejor estar ocupada —dijo mientras echaban a andar hacia una pequeña plazoleta—. Tener mucho tiempo para pensar puede ser más agotador.
 
   Melissa le dedicó una mirada preocupada.
 
   —¿Está todo bien? —preguntó.
 
   —Sí, sí, claro —Mintió—. Es solo que con los trámites para la universidad, mi padre que se va a Francia, mi mudanza a casa de los Tremore, y… bueno, todo, estoy un poco cansada.
 
   —¿Ese todo es Ashlian?
 
   —Algo así —admitió.
 
   —Vaya —dijo tomando asiento frente a una mesa—. Ustedes sí que llevan lo de relación complicada a otro nivel.
 
   —No te imaginas que tanto —murmuró.
 
   —Me hago una idea, créeme.
 
   Algo en el tono de Melissa llamó su atención.
 
   —¿Disculpa? —inquirió Jade.
 
   Ella miró sospechosamente alrededor y luego se inclinó hacia delante en su asiento, Jade hizo lo mismo.
 
   —Yo sé que ellos no son como nosotras —susurró.
 
   Los ojos de Jade se ensancharon con sorpresa.
 
   —¿De qué hablas? — preguntó fingiendo ignorancia.
 
   —Oh, vamos —dijo Melissa— Sé que lo sabes. Las gemelas, los Tremore, los Trend… hay algo raro entre ellos —Volvió a acomodarse en su asiento—. No soy tonta, es fácil darte cuenta de que algo ocultan si pasas tanto tiempo a su lado como yo lo hice.
 
   No supo que decir, ¿qué tanto sabría realmente?
 
   —No sé a qué tipo de secta o grupo pertenezcan, y realmente no creo que quiera saberlo —Se encogió de hombros—. Prefiero dejarlos simplemente como mis mejores amigos de preparatoria, a pesar de lo que siento por Dariam. De hecho debo confesarte que cuando estuve celosa de ti, quise saber, pensé que dado a que tú conocías su secreto era que habías podido acercarte tanto a él, y que si yo pudiera hacer lo mismo… Bueno, en fin, tú entiendes. Pero lo cierto es que rápidamente volví a mi posición original. Yo no tengo tu fuerza, Jade. Y dudo que yo pudiese lidiar con lo que sea que estés lidiando.
 
   Sonrió.
 
   —A veces es mejor vivir en la ignorancia.
 
   Jade le devolvió una sonrisa, aliviada, realmente todo lo que Melissa creía era que como humanos eran raros, se forzó a contener la risa, por un momento había creído que ella sabía que no eran humanos, se alegraba de no haber dicho nada que los pusiera en evidencia, Ashlian la mataría si se enteraba de que había revelado su secreto a alguien, y con lo molesto que estaba con ella en esos momentos, debía procurar no hacer nada para alimentar aquella ira.
 
   Habían pasado tres días desde que Eliam partiera a dar la noticia, y durante todo ese tiempo Ashlian no le había dicho ni una palabra, no había querido discutir sobre su mentira ni sobre su inminente mudanza a la casa la semana siguiente.
 
   —Pero siéntete libre de hablar conmigo si es lo que necesitas —Continuó—. Quiero decir, tanto como puedas.
 
   —Lo haré, gracias —aceptó—. Ahora por qué no me das esos consejos para el examen.
 
   Durante la siguiente hora se dedicaron a hablar del examen, luego dedicaron media hora más a hablar de trivialidades. Se despidieron casi a medio día, Melissa debía ir a trabajar con su padre y a ella no tardarían en ir a buscarla.
 
   Tom se había ofrecido a acompañarla a ir a tomar su examen de manejo, aunque no estaba segura de sí porque realmente quería hacerlo o de sí solo quería asegurarse que realmente fuese a tomarlo.
 
   Salió de la propiedad universitaria y cruzó al parque que había en frente, donde había prometido a su padre que le esperaría.
 
   Realmente esperaba obtener su licencia en un solo intento, no deseaba que su padre volviese a sugerir el contratar un chofer para ella, como había hecho dos días atrás, cuando le había notificado la fecha de su examen, se sentía un poco ofendida de que lo hubiese hecho, aunque no era la primera vez, dado que también había hecho la sugerencia cuando ella se había negado a conducir tras el accidente de su madre, pero que lo hiciera luego de haber superado sus temores era francamente insultante. Además no necesitaba a nadie siguiéndola por todos lados, en principal teniendo en cuenta la situación actual.
 
   Inevitablemente pensó en Ashlian. No sabía por qué tardaban tanto en saber de Eliam y eso solo hacía que se sintiera inquieta. Las palabras tranquilizadoras de Dariam ya habían perdido efecto y no confiaba en que él estuviese dando la noticia de manera correcta.
 
   Sintió algo rozar su pierna y se sobresaltó, al mirar hacia abajo se encontró con un hermoso perro de pelaje oscuro, quedó prendada al instante, y estaba segura de que aquello se debía a que le recordaba a Fenrir. El perro estaba sentado a su lado como si le conociera.
 
   —Hola, pequeño —dijo acuclillándose a su lado—. ¿Estás perdido? —Miró alrededor en busca de su dueño—. ¿Cuál será tu nombre? —Se preguntó inspeccionando su cuello.
 
   No tenía collar, pero estaba tan bien cuidado que era imposible que se tratase de un perro al que habían abandonado. Se puso en pie e inspecciono los alrededores con la mirada una vez más, vio a una mujer acercarse corriendo en su dirección.
 
   —¡Aquí estás! —exclamó la hermosa mujer al llegar a su lado.
 
   —¿Es su perro? — preguntó.
 
   La mujer, de melena castaña y ojos negros clavó su mirada en ella y sonrió.
 
   —Así es —dijo—. Perdona si te estaba molestando, Blacky tiene una debilidad por las mujeres bonitas, siempre las sigue.
 
   Se sintió halagada de que una mujer tan bella la considerara bonita, aunque probablemente solo intentara ser amable.
 
   —No me molestaba en lo absoluto —dijo acariciando la cabeza de Blacky—. Creo que solo quiso hacerme compañía porque me vio sola.
 
   —Si es así yo también te hare compañía entonces —dijo cortésmente—. Blacky y yo venimos a dar paseos a este parque a menudo pero nunca te había visto, ¿acabas de mudarte cerca?
 
   —No —negó—. Estoy aquí por otras razones.
 
   —¡Ah! ¡La universidad! —exclamó al comprenderlo—. Debió haber sido mi primera opción. Aunque lo cierto es que muchos de los estudiantes optan por mudarse por la zona.
 
   —Estoy segura de que resulta práctico —comentó, pensando que quizás debía sospechar de las intenciones de aquella desconocida tan amable.
 
   El perro se movió y la mujer se acuclilló a su lado y acarició su lomo.
 
   —¿Te gustan los perros? —preguntó levantando la mirada hacia ella.
 
   —Mucho —dijo agachándose para también acariciar a Blacky.
 
   —¿Tienes uno?
 
   —No —respondió, luego pensó en Ashlian en su verdadera forma y no pudo evitar sonreír—. Bueno, sí, algo así.
 
   La mujer le miró extrañada, pero no hizo ninguna pregunta.
 
   —Pero que maleducada soy —dijo poniéndose en pie, Jade le imitó—. No me he presentado. Soy Siena —agregó extendiendo la mano.
 
   —Jade —dijo aceptando su mano.
 
   —Un placer conocerte, Jade —Sonrió—. Es una pena, pero debo irme, ¿estarás bien sola?
 
   —Por supuesto, ya no deben tardar en venir por mí.
 
   —Bien, cuídate —Empezó a alejarse—. Quizás nos veamos otra vez algún día, no dudes en acercarte a saludar si es así.
 
   —Lo mismo digo —agregó con sinceridad, después de todo no parecía una mala persona.
 
   Su padre llegó a recogerla solo unos minutos después, y desde que subió al auto no dejó de repetirle que no debía preocuparse si reprobaba, siempre podría contratar el chofer o utilizar transporte público. Realmente obtendría su licencia solo para demostrarle a su padre que podía, solo había estado un poco distraída el día que fueran a Palm, y ya por eso la consideraba incapaz de conducir bien.
 
   Dejó su mirada vagar a través de la ventana, era agradable que sus compromisos humanos le permitieran hacer a un lado, aunque fuese por unos instantes, su preocupación por Ashlian. Se le escapó un suspiro, a decir verdad esos momentos eran tan cortos que no estaba segura de que debiese realmente valorar su existencia.
 
    
 
    
 
   Salió de su habitación sintiéndose hambriento, ya era casi hora de la cena y su cuerpo se estaba quejando por su decisión de haberse saltado el almuerzo. Sabía que era una tontería el estar saltándose comidas dada toda la energía que requería controlar sus habilidades, pero lo cierto es que trataba de evitar estar mucho tiempo con los molestos habitantes de esa casa. 
 
   Se había convertido en costumbre general el que preguntaran por su estado actual cada vez que le veían, aun cuando no hubiesen pasado más de unos pocos minutos desde su último encuentro. Además, todos estaban en alerta siempre, como si esperasen que se desatara el caos a cada segundo y reaccionaban de manera exagerada ante cada tontería, el día anterior prácticamente habían atacado a un pájaro que se había posado sobre el alfeizar de una ventana del salón, estaba seguro de que ninguna otra ave en ese mundo se atrevería a acercarse a la casa nunca más.
 
   Apreciaba su preocupación, pero lo cierto era que en esos momentos solo resultaba molesta, sobre todo porque más que preocupación parecía desconfianza. Suponía que esperaban que hiciese algo que acabara con la oferta de paz de Vidar. Éste que también hacía lo suyo para incomodarle, parecía estar buscando algún significado oculto a todas y cada una de sus acciones, y haciendo uso desmedido de su habilidad de hacerse indetectable a su antojo para tomarlo por sorpresa en cada oportunidad.
 
   Mientras bajaba las escaleras pensaba en que nada podía empeorar su estado de ánimo. El no incendiar todo a su alrededor le costaba, por lo que estaba agotado. Odiaba toda la situación, le molestaba tener lo que quería pero no sentirse bien por ello, le fastidiaba tener tantos ojos sobre cada uno de sus movimientos, detestaba las miradas de preocupación y las cientos de preguntas que le dirigían a cada minuto.
 
   Se dirigió directamente a la cocina con la intención de evitar al molesto grupo, pero conforme se acercaba notó con sorpresa que parte de este se encontraba allí.
 
   —¿Hambriento? —preguntó Shona al verle entrar.
 
   Las gemelas se giraron a mirarle, una expresión extraña cruzó sus rostros.
 
   —Llevaré esto al comedor —dijo Sol rápidamente, tomando una canasta repleta de pan y apresurándose fuera de la cocina.
 
   —Cobarde —Escuchó murmurar a Luna—. Rayos, luego de pasar tanto tiempo entre humanos a veces olvido sus habilidades —agregó en un tono de voz más alto—. La cena estará lista en breve, ¿por qué no vas al salón hasta entonces?
 
   Entrecerró los ojos con sospecha mientras tomaba una manzana del frutero sobre la meseta, algo le estaba ocultando y ya podía estar seguro de que no iba a gustarle. Se dio la vuelta tras lanzar a Luna una mirada de advertencia, esperaba que fuese lo que fuese que estuviesen planeando, lo deshicieran antes de que siquiera llegase a enterarse, no estaba como para soportar más disgustos.
 
   Se dirigió al salón con aire resignado, ni siquiera tenía las fuerzas para tratar de evitarlos una vez más.
 
   Sospechosamente ninguno se lanzó a hacer preguntas molestas tan pronto entró. Tomó asiento en sus lugar acostumbrado y esperó mientras acababa su manzana, en cualquier momento uno de ellos diría algo que no quería escuchar, lo presentía. Convirtió los restos de manzana en cenizas y sacudió su ropa despreocupadamente.
 
   —Ashlian, supongo que debo decirte —Niel habló—. El padre de Jade vendrá a cenar con nosotros.
 
   —No tenías que decirle —Se quejó Donan—. Ya fuera que le tomara por sorpresa o no, igual se va a molestar.
 
   —Creo que si le tomaba por sorpresa le molestaría más.
 
   —Pero ahora quizás regrese a encerrarse en su habitación.
 
   —¿Por qué? —preguntó, interrumpiendo la ridícula discusión de sus hermanos—. ¿Por qué razón viene el padre de Jade?
 
   —Bien… —Donan dudó—. Quiere conocer el lugar en que estará viviendo su hija.
 
   Suspiró, realmente había querido evitar el tema de la mudanza de Jade. Había ignorado cuando sus cosas empezaron a llegar, y cuando ellos habían empezado a personalizar la habitación que ella ya había ocupado con anterioridad. Había querido creer que sus hermanos y las gemelas no podían ser tan insensatos como Jade, y que tarde o temprano caerían en la cuenta de que aquello era una pésima idea, pero llegados a ese punto era evidente que eso no pasaría.
 
   —Quiero que escuchen bien, también ustedes dos —dijo a las gemelas, quienes espiaban desde el pasillo—. Jade no puede a mudarse aquí —agregó con seriedad.
 
   —Ashlian… — empezó Niel.
 
   —No necesito escuchar nada al respecto —Le interrumpió mientras se ponía en pie—. De hecho son ustedes los que deben escucharme a mí —Continuó— Jade es una humana, nosotros no, ese hecho no cambia, en lugar de estar acercándola más, en este momento lo que debemos hacer es exactamente lo contrario. Sé que ustedes no son racionales cuando se trata de ella, pero deben entender que alejarla es la única manera de mantenerla a salvo y creí que podrían hacerlo sin necesidad de que yo se los dijera.
 
   —Nosotros la mantendremos a salvo —dijo Donan tercamente.
 
   —Quiero a Jade fuera de nuestras vidas y punto.
 
   Echó a andar en dirección a la puerta.
 
   —No quiero sacarla de nuestra vida...
 
   —No empieces —Le advirtió.
 
   —No, espera, tienes que escucharme...
 
   —Donan... —empezó a decir Niel
 
   —No, Niel. No voy a callarme. Tú también estás de acuerdo conmigo, todos en esta casa lo están, hasta él sabe que eso no es lo que quiere. 
 
   Nadie dijo nada.
 
   —Ashlian, ninguno queremos sacarla de nuestra vida, o salir de la suya, como sea, y no solo por nosotros, aunque la adoramos, claro, sino por ti. A todos nos gusta más el Ashlian que eres cuando estás con Jade.
 
   Lo miró con cara de pocos amigos.
 
   —Perdona si te ofende, pero es la verdad —Continuó—. Antes de que apareciera Jade en tu vida eras totalmente diferente a lo que eres ahora, has cambiado, y para mejor debes admitir.
 
   —Ya cállate, Donan.
 
   —No, escucha. Nunca te escuché decir gracias hasta el día en que cocinó por primera vez para ti, y aunque sé que debiste estar más sorprendido que yo, y que solo lo hiciste porque te tomó desprevenido, eso no cambia el hecho de que lo dijiste, porque realmente estabas agradecido, y esa también fue la primera vez que hiciste un cumplido, dijiste que estaba delicioso o algo así. Y qué decir de otras primeras veces, como la primera vez que has pedido un favor en toda tu vida solo para, bueno… otra primera vez, dar un regalo, a Jade, ¿lo recuerdas? Traer a su madre. Y puedo continuar con la lista.
 
   Ashlian no dijo palabra, después de todo sabía que Donan no estaba diciendo puras tonterías en esa ocasión. Escuchó un auto acercarse, Jade y su padre habían llegado así que esa conversación había llegado a su fin, y lo mejor era regresar a su encierro, reanudó la marcha, pero Donan rápidamente le dio alcance y le sujetó por un brazo deteniendo su avance.
 
   —¿Entiendes lo que te quiero decir? Tú no hacías esas cosas, no hacías favores, ni ayudabas, ni nada, eras totalmente indiferente a todo, y cuando digo a todo me refiero a todo —dijo haciendo énfasis en la última palabra—. En fin, eres mejor cuando estás con ella, y no quiero decir que seas del todo malo cuando no... bueno, si lo eres, pero eso no importa, lo que quiero decir es que el peor error que podríamos cometer es sacar a Jade de nuestras vidas y con eso me refiero a que el peor error que tú podrías cometer es sacarla de tu vida.
 
   —¿Terminaste? —dijo mirándole con irritación y deshaciéndose de su agarre con brusquedad—. ¿Por qué en tu discurso solo hablaste de cómo es un error para nosotros? Es porque en el fondo lo entiendes, sabes que alejarla de nuestro mundo, al que realmente nunca debió haber entrado en primer lugar, es lo correcto.
 
   Escuchó como Shona abría la puerta a los recién llegados y maldijo internamente, había perdido su oportunidad de escapar de una situación molesta.
 
    
 
    
 
   Estaba tan nerviosa que ni siquiera podía pensar con claridad. Su padre había insistido tanto en conocer la casa de los Tremore que seguir negándose resultaría sospechoso, y cuando les había comentado a los demás al respecto, ellos rápidamente habían sugerido invitarlo a cenar.
 
   Se alegraba de que el plan hubiese surgido luego de su examen de conducir, porque de lo contrario estaba segura de que hubiese reprobado.
 
   Inicialmente solo había pensado en que por fin podría ponerle fin a la insistencia de su padre, pero una vez había empezado a analizar todos las cosas que podían ir mal durante esa cena no había podido deshacerse de la preocupación.
 
   ¿Qué pasaría si Ashlian no podía controlar sus poderes ante su padre? ¿O si John hacía algún comentario revelador? ¿Qué tal si Eliam regresaba con un ejército dispuesto a atacar?
 
   —¿Jade? —Su padre la llamó con preocupación—. ¿Planeas quedarte parada en la puerta?
 
   Shona la miró con curiosidad y ella se apresuró hacia el interior.
 
   —Disculpen —dijo en voz baja—, me perdí en mis pensamientos.
 
   —¿Estás bien? —preguntó Tom.
 
   —Sí, claro —Mintió.
 
   Pensó que en el mejor de los casos Ashlian se controlaría a la perfección, John mantendría el pico cerrado y Eliam no regresaría esa noche. 
 
   Las gemelas esperaban fuera del salón, los saludaron alegremente, pero sus expresiones parecían un poco forzadas. Al entrar al salón supo que sería una larga noche, el ambiente estaba muy tenso.
 
   Luego de que Luna hiciera las presentaciones de lugar y todos saludaran a su padre se hizo un pesado silencio.
 
   —La cena está lista —anunció Shona—. ¿Por qué no pasan al comedor?
 
   —¿Vamos, Sr. Queens? —preguntó Sol.
 
   —Claro, claro —aceptó su padre.
 
   —Después de la cena le llevaremos a conocer toda la casa —dijo Niel amablemente.
 
   Jade se aseguró de quedarse rezagada, dado que Ashlian no había dado un paso. Sabía que debía estar enojado, había saludado a su padre educadamente, pero su rostro no tenía expresión alguna.
 
   —¿Muy molesto? —preguntó.
 
   —Ni te imaginas —dijo.
 
   —Pero no tanto como para olvidar tus modales y ausentarte de la cena ¿no?
 
   —¿Desde cuándo tengo modales? —ella pudo percibir un dejo de burla en sus palabras y pensó que quizás la situación no fuera tan mala.
 
   —Eres malhumorado y distante, pero por lo general educado —Sonrió.
 
   —Vamos al comedor —El atisbo de buen humor había desaparecido.
 
   Ella lo siguió en silencio, solo debía asegurarse de no hacer nada para empeorar su estado de ánimo. Suspiró, resultaba un poco agotador el tener que estar midiendo siempre lo que hacía por temor a alterar su humor.
 
   Unos minutos tras empezada la cena estaba segura de que todos tendrían indigestión, la tensión era demasiado palpable, nadie decía nada, ni se miraban a las caras. Su padre le lanzaba miradas interrogativas, quizás se atribuía el silencio en la mesa, y ella solo podía responderle con sonrisas tranquilizadoras, después de todo ni aunque le explicara lo que realmente sucedía él podría entenderlo.
 
   —Así que, ¿John? —dijo su padre, optando por romper el silencio—. ¿Eres el hermano menor?
 
   —No, soy mayor que…
 
   —Hel…ena… Helena… Es mayor que su hermana Helena —intervino Jade rápidamente.
 
   —¿Helena? ¿También tienen una hermana? —preguntó Tom con interés.
 
   —Sí —corroboró John, entendiendo la preocupación de Jade—. Yo soy mayor que ella —concluyó.
 
   —¿Y dónde está?
 
   —Con su padre —Jade intervino una vez más—. Ella y John viven con su padre, él solo está aquí de visita.
 
   —Ya veo —Su padre musitó pensativo, estaba segura de que se preguntaba por qué Ashlian y el resto vivían solos, pero por lo menos tendría el tacto para no preguntar—. Es sorprendente que te parezcas más a Ashlian que los que son sus gemelos.
 
   —Es porque solo somos gemelos fraternos —explicó Donan.
 
   —Entonces… Dariam —Su padre no parecía ir a dejar las preguntas—. ¿También vivirás aquí?
 
   —Solo temporalmente —respondió éste con calma.
 
   —Será un lugar muy vivo con tanta gente alrededor —comentó.
 
   —Y seguro —dijo ella, tratando de hacerlo pensar en los pros de vivir allí.
 
   —Supongo, dependiendo de qué peligro hablemos —Rió—. ¿No, Ashlian?
 
   Ashlian levantó la mirada de su plato.
 
   —Supongo que debo entender que me considera un peligro para Jade.
 
   —No lo tomes a mal —Tom se encogió de hombros—. Para un padre todo hombre del que su hija esté enamorada constituye un peligro.
 
   Unas cuantas risillas ahogadas se escucharon por toda la mesa, las cuales se transformaron en tos fingida bajo la mirada de Ashlian. Ella quiso que se la tragara la tierra, ¿desde cuándo era su padre tan indiscreto?
 
   —Entonces no debería dejarle vivir bajo mi mismo techo —dijo Ashlian con indiferencia—. De hecho, hasta hace poco yo creía que ella también se iba, lo que parecía lo más lógico, dado que quiere ser chef y uno de los fuertes de Francia es la cocina.
 
   —Por el hecho de que mi hija ya es una adulta, no me queda más que aceptar sus decisiones, aunque no las apruebe del todo. Y ella hará lo que quiere hacer bien, no importa donde esté. 
 
   Hubo un breve silencio.
 
   —¿Y cuándo regresaste? —retomó su padre, Ashlian le miró confundido—. De tu viaje. Jade me dijo que habías estado de viaje.
 
   —Ayer —Jade respondió en su lugar—. Apenas regresó ayer.
 
   —¿Y dónde estuviste? ¿Algún lugar interesante? —preguntó con verdadero interés.
 
   —Grecia —dijo ella rápidamente—, visitando a su padre, allí fue que John decidió venir con él por unos días.
 
   —¿Grecia? ¿Allí vive tu padre?
 
   —No, solo estaban allí de vacaciones. —Continuó respondiendo bajo las miradas divertidas de los demás.
 
   —¿Y te divertiste, Ashlian? —Tom hizo énfasis en el nombre.
 
   —Pues no lo sé. Dime, Jade, ¿me divertí? —preguntó con humor.
 
   —Para nada, yo no estaba allí —bromeó.
 
   —Bueno, eso es un hecho —dijo Donan de pronto—. Él no sabe lo que es divertirse a menos que estés presente.
 
   Otro silencio incómodo.
 
   —Supongo que es bueno escuchar eso —dijo Tom—. Aun tienes esperanza, Jade — Se burló.
 
   Jade le lanzó una mirada de irritación mientras enrojecía de pies a cabeza. No entendía por qué le había dado a su padre con burlarse de su relación con Ashlian tan cruelmente durante los últimos días.
 
   —¡Oh, cierto! —exclamó—. Olvidé decirles que obtuve mi permiso de conducir —Sabía que todo lo que podía hacer para salvar la situación era cambiar el tema.
 
   Y su táctica había funcionado, pronto la conversación giró en torno a cómo la mayoría habían creído que reprobaría, burlas sobre el peligro que constituiría en las calles y felicitaciones por haberlo logrado. A partir de allí la conversación continuó siendo amena, aunque la participación de Ashlian en la misma fue nula.
 
   Al terminar de cenar, Donan, Niel y las gemelas se ofrecieron a guiar a su padre por la casa, John y Dariam se excusaron diciendo que tenían algo que hacer, Ashlian no ofreció ninguna excusa, pero era evidente que no participaría en el recorrido. Jade les pidió que empezaran sin ella bajo la excusa de que los alcanzaría luego de visitar el cuarto de baño, pero lo cierto era que solo quería hablar con Ashlian antes de que se recluyera una vez más en su habitación.
 
   Le dio alcance justo cuando llegaban al piso superior.
 
   —Ashlian —dijo sujetando su brazo—. Sé que no estás de buen humor, y prometo no molestarte, solo quería saber si estabas bien.
 
   —Estoy cansado, Jade —dijo mirándola por encima del hombro.
 
   —¿Has podido dormir algo en estos días?
 
   —Apenas —admitió—, pero es mejor que al inicio —Se encogió de hombros—. Ahora regresa con el resto.
 
   —Sí… lo haré —Le soltó—. Descansa.
 
   Se giró con intención de alejarse, pero no pudo hacerlo. Realmente quería volverse y abrazarlo, sentía que él necesitaba justo eso, pero sabía que no debía ceder ante su impulso.
 
    
 
    
 
   Ella no se había movido, y por alguna razón él tampoco podía hacerlo. Le parecía estúpido el solo estar parados allí, de espaldas al uno al otro, pero no lograba acabar con la ridícula situación.
 
   —Jade, tu padre debe estar esperando por ti.
 
   —Creo que solo esperaré a que la visita llegue a este punto.
 
   —Eso puede tardar un rato.
 
   —Ve a tu habitación, no voy a molestarte, solo iré a ver la que será mi habitación mientras espero.
 
   Aquel recordatorio de su inminente mudanza le hizo moverse, se giró hacia ella, la tomó por el brazo y le hizo mirarle, ella se sobresaltó.
 
   —¿Qué pasa? —preguntó confundida.
 
   —Sabes que no debes mudarte aquí —Le dijo—. No puedes hacerlo.
 
   —Me comprometo a no ser una molestia para ti —dijo apartando la mirada—. Ni siquiera sabrás que estoy aquí.
 
   Suspiró con cansancio ante su comentario.
 
   —Jade, esto no tiene nada que ver con si serás una molestia o no —dijo—. Sencillamente es una mala idea, no es seguro para ti.
 
   Ella clavó su mirada en él.
 
   —Entiendo que solo te estoy dando más dolores de cabeza al hacer esto —Llevó una mano hasta su mejilla—. Pero entiende que yo también me preocupo por ti y solo el estar cerca hace que me sienta más tranquila, como si pudiera protegerte.
 
   —Aun si lo necesitara, tú no puedes protegerme —replicó sin emoción.
 
   Jade dejó caer la mano y su expresión se tiñó de dolor.
 
   —Eso lo sé —dijo con la voz cortada—. Pero el no poder hacerlo no me quita las ganas de querer intentarlo —Le miró con firmeza—. Y realmente lo siento, pero en esto no puedo complacerte, no puedo mantenerme alejada mientras corres peligro —Se liberó de su agarre—. Cuando todo esto haya acabado, pídemelo de nuevo —Le dio la espalda—. Si es lo que realmente quieres, juró que lo haré.
 
   La observó alejarse con paso decidido.
 
   No podía haber en el mundo otro ser tan terco como esa mujer, pero él se aseguraría de devolver las cosas a su estado natural de una manera u otra.
 
   Se encaminó hacia su habitación.
 
   —Quieren protegerse mutuamente, pero sus métodos interfieren con los del otro —La voz de Vidar lo sorprendió, lo vio salir de unos de los pasillos que intersectaban con el principal, la expresión en su rostro decía “te sorprendí de nuevo”. 
 
   —¿Qué quieres? —preguntó mientras los maldecía a él y a su molesta habilidad.
 
   —Nada, nada. Solo pasaba por aquí.
 
   Ashlian le dejó saber con la mirada que no le creía en lo absoluto.
 
   —Bien, lo admito, pensé que quizás podría escuchar algo interesante y útil a mis propósitos.
 
   —Pues perdiste tu tiempo —Reanudó la marcha.
 
   —De hecho no —dijo haciéndolo detenerse—. Creo que confirmé mis sospechas sobre la razón exacta que desencadenó tu liberación, y sé que tú también sabes cuál es — Sonrió.
 
   Su expresión dejaba entrever exactamente en lo que estaba pensando, y odiaba admitir que había acertado. Su secreto debía estar en la lista de los peores guardados de la historia.
 
   —No tengo idea de qué estás hablando —Esta vez no cometería el error de admitirlo abiertamente, sobre todo porque Donan podía estar escuchando esa conversación, y una vez que él supiera la verdad, Jade sería la siguiente en enterarse, lo podía asegurar.
 
   —De acuerdo, no hablaremos del tema si no quieres —Se encogió de hombros—. Pero déjame decirte que eso podría significar buenas noticias para todos.
 
   —¿Qué disparate estás diciendo ahora?
 
   —Cuando se sepa la razón real, creo que las cosas irán como yo quiero.
 
   —Sí, claro —bufó.
 
   —Dime una cosa —Continuó—. Cuando ya no haya ninguna amenaza, ¿seguirás forzándote a alejarla?
 
   Pasó a su lado sin decir nada, no necesitaba escuchar ese tipo de tonterías. Sabía que sin importar la causa solo habría una reacción, y aun cuando se equivocara, la respuesta con respecto a Jade seguiría siendo la misma. Para esa humana lo mejor era mantenerse alejada.
 
    
 
    
 
   Revisó las respuestas de su examen una vez más, siempre decían que la tercera era la vencida así que esa sería su última oportunidad para hacer cualquier cambió antes de darlo por terminado. Sin modificar nada se puso en pie y entregó la prueba a uno de los supervisores que la universidad había asignado.
 
   No podía decir que le había ido mal, pero tampoco estaba muy segura de haberlo hecho excelente, no se había podido concentrar totalmente. Aunque se había prometido no pensar en nada más durante las dos horas que duraba el examen, tenía un extraño presentimiento que no le había permitido cumplir aquella promesa.
 
   Abandonó el aula y se encaminó hasta el estacionamiento. Por primera vez había conducido su auto sin supervisión y debía admitir que no había sido una mala experiencia.
 
   La noche anterior, al regresar de casa de los Tremore, su padre le había permitido conducir su auto. Por supuesto que inicialmente había creído que era una broma, y al convencerse de que no lo era había dudado en hacerlo, después de todo aquel auto era una posesión valiosa para su padre y no se habría podido perdonar el haberle causado algún daño. Pero el que su padre le concediera tal honor le había dado confianza, y para sorpresa de ambos, no había cometido ningún error. Quizás había podido concentrarse porque se encontraba feliz, el que Ashlian hubiese vuelto a salir de su habitación solo para despedirse de su padre le había puesto de buen humor. Había creído que se olvidaría de los modales y se quedaría encerrado, pero era una suerte para ella que Tom le agradara.
 
   Ese día, dado que su padre no podría llevarla a tomar el examen, le había dicho que era una buena oportunidad para empezar a utilizar su auto, y en esa ocasión no dudó mucho en hacerlo. Ya sabía que no tendría un ataque de pánico por tomar el volante, y aquella había sido su mayor preocupación en cuanto a conducir.
 
   Desactivó la alarma del coche y abrió la puerta, pero algo le impidió subirse de inmediato. Miró a los alrededores, tenía la extraña sensación de que la estaban observando, pero allí no había nadie a la vista. Se subió al auto, se colocó el cinturón y lo puso en marcha sin dejar de observar por todo el lugar. ¿Acaso se estaba volviendo paranoica?
 
   Salió del estacionamiento sin ver a nadie sospechoso, solo alcanzó a ver algunas personas que caminaban hacía otros vehículos, a los que pudo reconocer del aula en la que había estado, quizás al igual que ella los estaba observando ahora, alguno de ellos la había mirado a ella. La sensación de inquietud desapareció tras ese pensamiento.
 
   Se adentró en el pesado tráfico y encendió la radio, estaba a todo volumen y ella se apresuró a bajarlo hasta casi el mínimo, una risita escapó de sus labios al reparar en lo que hacía, estaba acostumbrada a ser cuidadosa con el volumen porque casi siempre se encontraba en el auto de Ashlian.
 
   Pero él no estaba allí en ese momento, y no era su auto, así que podía hacer lo que le viniera en gana, subió el volumen una vez más y empezó a cantar a todo pulmón.
 
   Podía notar las miradas divertidas de los peatones y los demás conductores, pero no le importaban. Por primera vez en mucho tiempo se sentía relajada. Al adentrarse en la carretera que llevaba a casa de los Tremore subió aún más la música. Sabía que aquello no era correcto, en especial porque solo era una principiante al volante, pero sentía que lo necesitaba. Sentía que todas las emociones que estaba conteniendo se liberaban con cada estrofa que cantaba a voz en grito.
 
   En pocos minutos estaría en la cuna de todas sus preocupaciones y ese momento de libertad habría desaparecido, por lo que no quería pensar en si estaba bien o no, solo quería disfrutarlo.
 
   Un pinchazo de dolor la atravesó, “las cosas no deberían ser así” se dijo y las lágrimas se agruparon en sus ojos. Bajó la velocidad, su visión estaba borrosa. Se orilló y apagó el motor. 
 
   Apoyó la cabeza sobre el volante y lloró, dejando que la estruendosa música ahogara sus sollozos, lloró sin tratar de contenerse, por el contrario, queriendo sacarlo todo, su impotencia al saber que no podía hacer nada, su temor a perder a Ashlian, y la culpa que sentía al estar deseando secretamente solo tener una vida normal.
 
   No supo cuando estuvo así, pero se sentía diferente al terminar, algo más ligera. Arregló su apariencia en el espejo, no quería que los demás supieran que había estado llorando, al estar satisfecha con el resultado, se puso en marcha nuevamente.
 
   Cinco minutos después aparcaba en la propiedad de los Tremore.
 
   Se aseguró de adornar su rostro con una sonrisa mientras abría la puerta. La noche anterior le habían hecho entrega de un juego de llaves de la casa, lo que en el momento se había sentido como una especie de premio, pero su emoción había durado poco, pues la expresión de Ashlian había dejado en claro su descontento al ver aquello. Desde entonces el manojo de llaves se había sentido como una pesada carga. ¿Realmente estaba obrando mal al continuar con sus planes de mudarse allí? 
 
   Cerró la puerta a su espalda y se dirigió al salón. Como era de esperarse, encontró a alguien allí, John.
 
   —Hola, Jade —Saludó.
 
   —Hola —dijo caminando hasta el sofá—. ¿Y los demás? —preguntó.
 
   —Ashlian está encerrado en su habitación —dijo abandonando el sofá en que había estado y yendo hacia ella—. Dariam está encerrado con Niel desde hace un rato porque quería confirmar algo con él.
 
   —¿El qué? —Quiso saber.
 
   —Ni idea —Se encogió de hombros y se sentó a su lado— Sol fue a ducharse, Donan la siguió, ¿quieres saber para qué? —Jade le lanzó una mirada reprobatoria—. Bueno, supongo que no. Shona dijo que necesitaba ir a hacer unas compras y Luna la acompañó. Bien, con eso ya sabes el paradero de todos, así que cambiemos de tema. ¿Aprobaste el examen ese que tenías hoy? —La rodeó con un brazo.
 
   —Aún no sé con certeza, debo esperar los resultados.
 
   —¿Pero tú que crees?
 
   —Supongo que aprobé, no lo sé, no es como que pudiera concentrarme mucho.
 
   —¿En qué pensabas mientras tomabas un examen que se supone es decisivo para tu futuro? ¿En Ashlian?
 
   —Apretó la mandíbula. Algo en su tono la hizo sentirse irritada, y tampoco le gustó que lo pusiera de esa manera, no era como que hubiese querido estar distraída.
 
   —Dado que no dices nada asumiré que tengo razón —Continuó—. Realmente no entiendo qué te hace estar tan loca por él.
 
   —No tienes que hacerlo —dijo alejándose de él.
 
   —¿Te hice enojar? —Había un dejo de burla en sus palabras.
 
   —Sí —dijo con firmeza—. Para ser sincera, en general estás resultando molesto. 
 
   —¿Disculpa? 
 
   —En comparación con tus visitas anteriores —explicó—. Simplemente pareces menos… agradable.
 
   —No tengo idea de qué estás hablando.
 
   —Yo creo que sí —Continuó—. Siempre parece haber algo oculto detrás de tu más inocente comentario y dejas que pasen cosas que pudiste haber evitado —Se levantó del sofá—. Tras analizar los acontecimientos del día en que encontré a Ashlian, caí en la cuenta de que fuiste el primero en llegar hasta mí, lo que solo podía significar que estabas cerca, lo suficiente como para notar lo que estaba pasando y haber quitado el campo.
 
   John se puso en pie y la miró fijamente, por primera vez desde que le conociera su expresión risueña había desaparecido.
 
   —Bien, tienes razón —dijo con indiferencia—. Sí pude haber quitado el campo, pero no quise hacerlo —admitió—. Después de todo sabía que él llegaría a este primero que tú, y la descarga no resultaría mortal, solo lo dejaría inconsciente por un rato. Además, ya fuera que lo quitara yo o él hiciera contacto con la barrera, su esencia quedaría expuesta de igual manera, lo que significaba que la situación sería básicamente la misma.
 
   —¡Claro que no! —exclamó poniéndose en pie, indignada—. Si tú lo quitabas, Ashlian no tendría que sufrir dolor, ¿acaso no pensaste en eso?
 
   —Oh, sí, sí lo pensé —Esbozó una media sonrisa—. Pero realmente me pareció bien.
 
   Jade le miró sorprendida, ¿qué rayos quería decir con eso?
 
   —Vamos, no me mires así —pidió—. No estoy diciendo que quiero que muera o algo así, pero me pareció que necesitaba una descarga de realidad —Se rió de su propio chiste—. ¿Lo entiendes? Una descarga.
 
   —No creo que esté de humor para tus chistes —dijo con seriedad—. Me gustaría que te explicaras mejor.
 
   —Bien, bien —Dio un paso hacia ella, haciéndola retroceder instintivamente—. Sí, lo admito, muchos de mis comentarios contienen más de un significado, pero es que simplemente no puedo evitarlo, yo soy un ser practico, no me gustan las complicaciones, y por lo tanto ni los malentendidos ni los secretos, y lamentablemente en esta casa no dejan de haber de estos, lo que provoca que esa parte de mí tenga mucho material, además de que las reacciones de todos lo hacen más placentero dado que resultan muy divertidas. Por otro lado siento que Fenrir toma las cosas un poco a la ligera, casi como si hubiese olvidado que también puede ser herido, en principal cuando ha adquirido un punto vulnerable, por eso pensé que era necesario dejarlo recibir el golpe de electricidad, que se enfrentara a una situación que sin la existencia de ese punto débil jamás hubiese permitido ocurrir y que por ende, entienda la gravedad de la situación.
 
   De pronto recordó un comentario que había hecho Eliam un tiempo atrás, como si fuera casual, pero que estaba cargado de significado, había dicho que el apego de Ashlian hacia ella podía ser considerado como una debilidad. ¿Estaría John también refiriéndose a ella? Tenía sentido, si ella no hubiese ido a buscarlo ese día, él no habría tenido que lanzarse a la barrera para protegerla. Pero no podía ser, para ella ser realmente su punto débil, él debía albergar fuertes sentimientos por ella, más que solo una atracción o agrado, debían ser sentimientos lo suficientemente fuertes como para que sus ganas de protegerla fueran más fuertes que las ganas de protegerse a sí mismo, y ese no era el caso, ¿o sí?
 
   —No puedes estar refiriéndote a mí —dijo por fin—. Supongo que sí, ese día fue mi culpa, después de todo lo hizo para salvarme, pero supongo que el que su vida no corriera peligro fue lo que lo incentivó.
 
   —¿Quieres decir que crees que él no te protegería a costa de su propia vida?
 
   —Para él su vida nunca corre peligro.
 
   —Lo que quiere decir, que dada tu lógica, él te protegería ante cualquier situación porque en su opinión él siempre estará a salvo.
 
   —Bueno, no digo…
 
   —Pero entonces, en tu opinión, si él realmente creyese que su vida corre peligro y no hubiese nadie más para ayudarte, estarías en serios problemas.
 
   —No realmente, él…
 
   —Pero acabas de decir…
 
   —Sé lo que acabo de decir —espetó—. Y no es lo que creo realmente, pero…
 
   —No quieres ser su punto débil —Terminó John en su lugar—. Por eso estás buscando una manera de racionalizar el no serlo, aun cuando sabes que no estás diciendo más que tonterías, porque a esta altura todos sabemos que, sí, Ashlian te protegería aun si se pusiera en peligro a sí mismo, pero aceptarlo sería complicado, ya que entonces el querer estar cerca para protegerlo sería contradictorio porque serías tú la que podría ponerlo en peligro.
 
   —No hay razones para que mi vida esté en peligro —replicó—. Así que no tendrá razones para protegerme.
 
   —Jade, Jade, Jade —dijo avanzando hacia ella una vez más, otra vez ella retrocedió—. Me agradas, pero puedes llegar a ser tan tonta —Él no detuvo su avance, ella continuó retrocediendo hasta que la pared a su espalda se lo impidió—. Solo por estar en esta casa ya estás en peligro, sabes que no tenemos idea de qué sucederá, así que si decidieran atacarnos y tú estás aquí, bueno… espero no te ofendas, pero solo eres una simple humana —Se inclinó hacia ella—. Estás arriesgando tu vida y lo sabes.
 
   Ella apartó la mirada. Tanto sus palabras como su cercanía la estaban incomodando. Él tomó su barbilla con una mano y le obligó a mirarle.
 
   —¿Y todo por qué? —preguntó—. Amor —bufó—. Es sencillamente una estupidez, te dije antes que te alejaras de Fenrir, y en esa ocasión lo dije en serio, y no porque no creyera que el fuera a corresponderte realmente, sino más bien porque sabía, y sé, que es lo mejor para ti. Ni siquiera insistiré en lo de que tu vida corre peligro, es evidente que eso te importa poco, pero escucha bien esto. Él nunca va a decir que te ama, jamás.
 
   Jade trató de liberarse de su agarre, pero él no se lo permitió.
 
   —Así que, si lo que estás esperando es un final feliz con él, será mejor que te rindas ahora, Fenrir no es el príncipe azul que esperas. Deja de perder tu tiempo con él, estoy seguro de que habrá alguien dispuesto a darte lo que quieres.
 
   Se sentía molesta, y su cuerpo temblaba levemente por la ira. John estaba tan cerca que prácticamente ni siquiera podía enfocar claramente su rostro.  No entendía el porqué de su falta de respeto por el espacio personal. 
 
   —Me parece que estás confundido —dijo—. Yo no quiero un príncipe azul ni promesas de amor eterno, quiero a Ashlian —concluyó.
 
   —¿Aun cuando no te ofrezca nada a cambio de tu amor incondicional? —Esbozó una media sonrisa—. Mi querida Jade, eres aún más tonta de lo que creí —dijo con humor—. Pero te concederé que al menos eres perseverante.
 
   Apartó la mano con la que sujetaba su barbilla con un manotazo y le dedicó una furiosa mirada.
 
   —Cree lo que quiera —Le espetó—. Te aseguró que tu opinión es lo que menos me importa en este momento.
 
   —Parece que realmente te hice enojar —ella guardó silencio—. Realmente no era mi intención —dijo sonando realmente arrepentido—. Todo lo que dije es porque realmente me preocupa lo que pueda sucederte…
 
   —Creo que soy bastante capaz de cuidar de mí misma.
 
   —No puedo corroborar esa afirmación —La voz de Ashlian resonó en la habitación.
 
   Dirigió la mirada hacia él.
 
   —Ashlian —dijo en voz baja.
 
   Él caminó hacia ella.
 
   —No puedo creer que vaya a decir esto, pero por primera vez estoy de acuerdo con este idiota —Hizo un gesto con la cabeza en dirección a John.
 
   —Supongo que debo sentirme honrado —Se burló John.
 
   —Por supuesto que ibas a estarlo —dijo pasando por alto a John, y sintiéndose dolida—. Lo que sea por mantenerme alejada, ¿no? —Suspiró—. Pero es una lástima para ustedes que yo ya haya tomado mi decisión y no tenga planes de cambiarla. Ahora, si me disculpan…
 
   Empezó a caminar hacia la puerta, pero Ashlian la sujetó por un brazo cuando paso a su lado.
 
   —¿Qué sucede? —preguntó sin mirarle.
 
   —Te preguntaré algo —dijo tranquilamente—. Con respecto a tu decisión. Esa que no piensas cambiar.
 
   —Adelante —Le instó levantando la mirada hacia él.
 
   —¿Estás segura de ella?
 
   —Por supuesto —aseguró al instante.
 
   —¿No prefieres aceptar la salida que te ofrecemos? ¿No es demasiado para ti toda esta situación?
 
   —No —La seguridad en su voz flaqueó.
 
   Ashlian la observó en silencio por unos segundos.
 
   —Y si es así… —retomó—. ¿Por qué estabas llorando?
 
   No pudo ocultar la sorpresa causada por sus palabras, ¿cómo lo había sabido? Se había asegurado de que su rostro no revelara aquel momento de debilidad, y era imposible que la hubiese escuchado a la distancia que se encontraba. Quizás solo estaba haciendo conjeturas al azar y no supiese nada, quizás solo quería que ella misma se delatara y usarlo como excusa para insistir en alejarla. Solo debía negarlo, decir que no tenía idea de lo que estaba hablando… Pero no podía hablar.
 
   Le soltó.
 
   —Tendrás que ser un poco más fuerte si realmente no planeas cambiar de opinión —dijo sin emoción.
 
   Sintió que su labio inferior temblaba ligeramente, no podía creerlo, iba a llorar nuevamente. Inspiró hondo para contener las lágrimas, no se permitiría llorar, no frente a él, no en ese momento.
 
   Se escuchó un ligero carraspeo proveniente de la entrada de la habitación.
 
   —¿Todo bien por aquí?
 
   Escuchó la voz de Niel y desvió la mirada hacia él, estaba de pie ante el umbral de la puerta.
 
   —Sí —respondió Ashlian tranquilamente.
 
   —No es lo que percibo.
 
   —No es nada —replicó.
 
   —¿Sucedió algo? —intervino Dariam rodeando a Niel y entrando en el salón—. ¿Algún problema? —preguntó tras pasar la mirada del uno al otro.
 
   —Ya dije que no pasa nada.
 
   —Yo explicaré lo que sucedió —John habló—. Aquí, Fenrir, espió una conversación privada que manteníamos Jade y yo,  y luego hizo uso de su contenido para molestar a esta pobre niña indefensa —dijo yendo hasta ella y rodeándole los hombros con un brazo.
 
   Ashlian dedicó a John una mirada de advertencia.
 
   —Realmente no pasa nada —Decidió intervenir Jade—. Estoy segura de que pudiste por lo menos escuchar parte de nuestra conversación, así que entenderás que solo se tornó un poco incomoda, eso es todo —explicó—. Y bien… ¿Cómo están? ¿De que hablaban ustedes tanto tiempo?
 
   La mirada interrogante de Ashlian dejó claro que él no tenía idea de que esos dos habían estado manteniendo algún tipo de conversación secreta.
 
   —Nada de importancia —respondió Niel tranquilamente.
 
   —Cierto —corroboró Dariam—. Pero supongo que este es tan buen momento como cualquier otro para decirles que Tyr acaba de regresar a Midgard.
 
   Por un instante Jade había olvidado lo caótica que era en realidad la situación, y tras las palabras de Dariam todos sus miedos volvieron a ella de golpe.
 
    
 
    
 
   Dejó escapar un suspiro de resignación, había sabido que aquel no sería un buen día desde que abriera los ojos aquella mañana. Había dormido casi toda la noche, por lo que el también tener un día tranquilo sería demasiado bueno como para ser cierto, y con el pasar de las horas los aconteceres del día le daban la razón.
 
   Quitando el hecho de que no parecía haber manera alguna de sacarle la estupidez a Jade, estaba ahora la noticia del inminente regreso de Tyr.
 
   Y su problema ni siquiera era el regreso de Tyr, sino la expresión de Jade. Estaba totalmente aterrorizada. Por supuesto, aquella reacción le molestaba, pero no era el momento de ponerse a analizar aquello.
 
   Tyr no podía haber realizado su entrada a Midgard muy lejos de la propiedad, por lo que como mucho contaba con unos diez minutos para accionar. Su regreso significaba que el mensaje había sido dado y probablemente ya hubiesen tomado una decisión, por lo que existía la posibilidad de que éste no viniese solo. Debía sacar a Jade de allí, porque de ser el caso estaría en peligro.
 
   No podía recurrir a las gemelas dado que Luna no se encontraba en la casa y esas inútiles solo podían trasportar con su habilidad a otros si estaban ambas. Por otro lado, Jade no se iría tranquilamente si se lo pedía, y si recurría a unos de sus hermanos tendrían que hacerlo por medio de la fuerza bruta porque ella no cooperaría.
 
   ¿Qué debía hacer?
 
   —Jade —dijo por fin—. Será mejor que vayas a casa.
 
   —No —No dudó ni por un instante.
 
   —Si no me haces caso me veré obligado a ordenártelo a pesar de lo que acordamos.
 
   —Pues tendrás que hacerlo porque de otra forma no me moveré de aquí.
 
   Se sostuvieron las miradas con terquedad, ninguno dispuesto a ceder.
 
   —No hay de qué preocuparse —intervino Vidar—. Viene solo.
 
   —¿Y cómo sabemos que no llegaran otros después?
 
   —Fenrir, si quisieran lanzar un ataque sorpresa, ya lo habrían hecho —aseguró—. Posiblemente solo mandaron a Tyr a darnos alguna información o aviso.
 
   —Me pregunto de dónde sacas tanto optimismo.
 
   —Solo trato de ser racional. No hay razón para estar alarmados… aún.
 
   Ashlian midió la sinceridad en sus palabras y decidió que por el momento creería en lo que decía.
 
   —¿Entonces puedo quedarme sin que armemos una gran discusión por eso? —inquirió Jade.
 
   —Puedes hacer lo que te venga en gana —dijo—. ¿Acaso no es lo que haces siempre?
 
   No pareció afectada por sus palabras y fue hasta Vidar para interrogarle en busca de más información. Si bien era cierto que por el momento no parecía haber peligro alguno, sabía que dentro de poco ya no sería así, por lo que los momentos en que Jade podía estar a su lado estaban llegando a su fin.
 
   


 
   
  
 




 
    
    	Inquietud
 
   
 
   Los veinte minutos que habían pasado mientras esperaban que Eliam llegara a la casa habían sido los más largos de toda su vida.
 
   Estaba sentada en el sofá del salón entre Luna, quien había apurado su regreso tan pronto Niel le informó de lo que les había informado Dariam, y Sol que se había unido a ellos junto con Donan solo unos segundos después del aviso.
 
   Dariam estaba sentado despreocupadamente en el sofá frente a ella, Donan apoyaba su espalda contra la pared junto a la puerta, mientras que Niel hacia lo mismo contra la estantería de libros en un extremo de la habitación, John estaba sentado frente al escritorio reposando sus pies sobre el mismo y jugueteaba con un pisa papeles que había encontrado sobre este. Ashlian por su parte dejaba su mirada vagar a través del ventanal sin parecer en lo más mínimo afectado por el regreso de Eliam.
 
   Shona entró en la habitación con una taza de té para Jade. Todos parecían temer que fuese a sufrir otro ataque de pánico, ya que era evidente que estaba aterrorizada ante la inminente llegada de Eliam, y a pesar de que ella insistía en que estaba bien, ninguno le creía del todo. Sabía que Niel estaba utilizando su habilidad de cuando en cuando para reducir su tensión y, aunque inicialmente pensó en objetar, se rindió ante la idea de que aquello era posiblemente lo mejor.
 
   Jade aceptó la bebida agradeciendo el poder tener algo que hacer con sus manos. Lanzó una mirada de reojo a Ashlian, seguía sin parecer nervioso en lo absoluto. ¿Había creído del todo en las palabras de Dariam? ¿Realmente no había nada que temer por el momento? ¿Podía relajarse ella también?
 
   Tocaron a la puerta y cualquier idea de serenarse se esfumó rápidamente. Shona se apresuró a recibir al recién llegado, que era en efecto Eliam. Se puso en pie y fue hacia Ashlian rápidamente, él le lanzó una reprimenda con la mirada, pero no le importó. Tomó su mano entre la suya.
 
   —Jade —Le advirtió apartando su mano.
 
   —Déjala —intervino Niel—. Eso la tranquiliza más que mi habilidad, y estoy seguro de que no querrás que sufra un ataque y se convierta en una distracción.
 
   Suspiró con resignación y le permitió sujetarle justo al tiempo que Eliam entraba en la habitación.
 
   —Bienvenido de vuelta —dijo Dariam al instante—. ¿Qué información nos traes? —Fue directo al grano.
 
   —Di el mensaje —informó—. Fue toda una sorpresa —Hizo una pausa—. Tal como imaginaba, la noticia sembró el pánico.
 
   Apretó la mano de Ashlian y para su sorpresa él le respondió con un apretón tranquilizador. El movimiento pareció llamar la atención de Eliam, quien clavó la mirada justo en sus manos entrelazadas, había desaprobación en esta y aquello la hizo sentirse molesta.
 
   —Apuesto que diste la información en base a tus ideas —Le acusó.
 
   —Dije lo que tenía que decir —replicó él—. Expuse los detalles que ustedes me brindaron e hice entrega de la Gleipnir, el que no estuviese rota fue lo que más sorprendió a todos.
 
   —Puedes dejar de dar vueltas y decir a qué conclusión llegaron —Ashlian se impacientó.
 
   Eliam le miró con irritación, pero ella pudo ver algo más, era una reprimenda. Por primera vez, y quizás porque en esa ocasión conocía la verdadera naturaleza de su relación, notó que no era odio lo que veía, la actitud de Eliam era reprobatoria y había decepción en el fondo de su mirada, mientras que Ashlian solo estaba a la defensiva y su actitud era de rebeldía. ¿Qué tal si la actitud de esos dos frente al otro no era más que una fachada para esconder como se sentían verdaderamente? ¿Qué tal si Dariam tenía razón y realmente Eliam no deseaba la muerte de Ashlian? ¿Qué tal si había hablado en su favor a la hora de dar el mensaje?
 
   —No han tomado ninguna decisión —dijo Eliam por fin—. Van a analizar la situación con calma antes de llegar a una conclusión, dado que no has intentado ninguna estupidez asumen que pueden darse ese lujo, solo piden que Vidar y yo te mantengamos vigilado hasta entonces.
 
   —¿No habrá ningún ataque entonces? —preguntó con emoción.
 
   —No por ahora —afirmó.
 
   —¿Cuáles crees sean las posibilidades de que aquello suceda? —preguntó Niel.
 
   —No lo sé —Se encogió de hombros—, en general la reacción no fue buena, pero conforme escucharon los detalles parecieron tranquilizarse más.
 
   —¿Cuáles detalles exactamente? —Quiso saber Ashlian, la sorprendió que se mostrase tan interesado.
 
   —La posible causa de tu liberación —respondió Eliam.
 
   Aquello llamó la atención de Jade, por lo que sabía no habían dado con una explicación razonable. Sintió a Ashlian tensarse justo antes de soltar su mano.
 
   —Pensé que no teníamos idea de la causa —dijo aceptando tranquilamente que Ashlian se alejara, ya se sentía mejor.
 
   —Hay una teoría aceptable circulando —dijo Dariam.
 
   —¿Ah sí? ¿Y cuál es? —Esa vez fue Donan quien habló.
 
   Le alegró saber que no era la única sin idea allí. Esperó a que alguien respondiese la pregunta de Donan, pero nadie dijo nada.
 
   —¿Y bien? —Él insistió.
 
   Vio a Niel hacer un gesto de negación con la cabeza en dirección a él. Donan le dedicó una mirada confundida pero no dijo nada y simplemente dejó de preguntar. Miró hacia Luna interrogativamente, pero esta solo se encogió de hombros indicando que tampoco tenía idea de qué hablaban, intentó con Sol, y ésta hizo lo mismo.
 
   —¡Bien! —Dariam dijo—. Ahora solo hay que esperar la decisión definitiva.
 
   Todo el mundo pareció relajarse, aunque fuese temporalmente, sabían que de momento no tenían de qué preocuparse.
 
   —Así es —Eliam confirmó.
 
   La tensión en la habitación se fue disipando lentamente, y por primera vez en días estar todos reunidos en ese salón no se sentía incómodo.
 
   —Sígueme —le pidió Ashlian de pronto.
 
   —¿Qué? —preguntó sorprendida.
 
   —Quiero hablar contigo —explicó.
 
   Ella se quedó boquiabierta y las conversaciones a su alrededor cesaron. ¿Ashlian estaba voluntariamente apartándola del resto lo que los dejaría a solas? Era algo sin precedentes. Él echó a andar y ella dudó por un instante antes de seguirle. ¿Estaría enojado con ella? Bueno, siempre lo estaba, pero en esa ocasión ¿cuál sería la razón? ¿O acaso pensaba sacar a relucir una vez más que había estado llorando?
 
    
 
    
 
   Ashlian abrió la puerta de su habitación y se hizo a un lado para dejarle pasar primero. Ella lo hizo tras un momento de vacilación.
 
   —¿Nerviosa? —le preguntó mientras cerraba la puerta a su espalda.
 
   —No —respondió.
 
   Le pareció divertido que dijera eso cuando su cuerpo decía todo lo contrario. Estaba de espaldas a él y no pudo resistirse al impulso de jugar con ella, se inclinó hacia delante y sopló suavemente en su oreja.
 
   Jade dio un respingo y se giró hacia él, desconcertada. Contuvo una sonrisa.
 
   —Bien, estás actuando muy extraño —dijo—. Si planeas ponerme de buen humor para que olvide que quieres deshacerte de mí, no funcionará.
 
   Realmente no había querido intervenir en su conversación antes, ella ya sabía lo que pensaba. Desde que saliera de su habitación había escuchado lo que John estaba diciendo, y no era más que la verdad, exactamente lo que él pensaba, que para Jade lo mejor era alejarse. Por eso se había mantenido sigiloso en su avance, cuando llegara simplemente fingiría indiferencia y su hermano la dejaría en paz y ella habría recibido el mensaje. Pero había terminado interviniendo, no había podido evitarlo, había leído en los ojos de Jade que había estado llorando, y no le costó mucho adivinar el porqué. Por eso le molestaba que ella insistiera en que todo estaba bien con su decisión, era evidente que no era cierto.
 
   Pero a pesar de saber que estaba afectada, sabía que no mentía al decir que no cambiaría de opinión, por lo que debía buscar la manera de que dejarán de batallar entre ellos.
 
   Le indicó que tomará asiento en la pequeña sala al otro extremo de la habitación. En cuanto lo hizo tomó asiento frente a ella.
 
   —Escucha, Jade, seguiremos discutiendo sobre lo mismo en cada oportunidad si no llegamos a un acuerdo.
 
   —Te refieres a sobre irme o quedarme ¿no? —dijo, entendiendo al instante.
 
   —Exacto —aceptó—. Sinceramente pienso que no debes estar aquí, y me refiero a en ningún momento a partir de ahora, pero es evidente que no piensas ceder por lo que será mejor que busquemos la manera de que ambos consigamos lo que queremos sin interferir con los deseos del otro.
 
   Ella asintió con aprobación.
 
   —Quedó establecido que mi insistencia se debe a un molesto deseo de protegerte y la tuya igual —Continuó—. Pero debes admitir que tú no cuentas con los medios necesarios para protegerme —Hizo una pausa—, así que lo que te propongo es que yo voy a protegerme en tu lugar.
 
   Jade le miró extrañada.
 
   —En lugar de que tú hagas algo con la intención de protegerme yo me aseguraré de mantenerme a salvo de cualquier cosa que tú pudieses considerar que es peligroso para mí.
 
   —Me gusta esa forma de pensar —dijo—. ¿Pero entonces se supone que me vaya sin más?
 
   —No —retomó—. Sé que quieres estar al tanto de lo que sucede y estar aquí para asegurarte con tus propios ojos de que estoy bien, por lo que sé que aunque te lo pida no te irás, así que lo único que quiero es que accedas a que cuando lancen el ataque en mi contra…
 
   —Si lo hacen —Le interrumpió.
 
   —Bien —Giró los ojos en sus orbitas—. Si lanzan un ataque en mi contra, tú permitirás que yo haga lo que considere necesario para mantenerte a salvo, dígase, sacarte de aquí, sin objetar, ¿de acuerdo?
 
   Pareció meditarlo seriamente.
 
   —¿No te harás el invencible y serás cuidadoso? —Él asintió—. ¿Y solo me harás irme en el momento en que una batalla empiece definitivamente?
 
   —Cuando lo sospeche.
 
   —No, cuando sea un hecho —Negoció.
 
   —Bien, en cuanto tenga la certeza haré que las gemelas te saquen de aquí al instante y tú te quedarás donde sea que te lleven hasta que se te de indicaciones de hacer otra cosa.
 
   Lo sopesó por un segundo.
 
   —Bien, acepto.
 
   Se sintió aliviado de haberla convencido fácilmente, por el momento contaba con la seguridad de su cooperación para mantenerla a salvo. Cuando todo aquello terminara entonces se plantearía el cómo sacarla de sus vidas definitivamente sin herirla demasiado.
 
   —Eso era todo —le dijo poniéndose en pie—, puedes irte.
 
   —Espera —Debió haber imaginado que no sería tan sencillo sacarla de allí—. Hay algo que quiero preguntarte —Se levantó del asiento.
 
   —¿Qué?
 
   —¿Por qué? —preguntó yendo hasta él.
 
   —¿Por qué, qué?
 
   —¿Por qué pones tanto empeño en protegerme?
 
   Ella clavó su mirada en él, la decisión reflejada en sus ojos, no se iría hasta no obtener una respuesta convincente.
 
   —Porque siento que eres la única que corre verdadero peligro entre nosotros por tu condición de humana —Se encogió de hombros—. Solo creo que me sentiría algo culpable si te pasara algo por mi situación, y aunque no he experimentado ese sentimiento en muchas ocasiones, en las pocas que sí, no me ha gustado en lo absoluto y quiero evitarlo, eso es todo.
 
   —Oh, ya veo —musitó—. Es para mantener tu conciencia tranquila.
 
   No dijo nada más, sabía que aquella no era la respuesta que quería escuchar, pero de ninguna manera admitiría que le importaba demasiado como para permitir que algo malo le pasara.
 
   —Entonces me iré, ahora que has respondido mi pregunta —Echó andar pero se detuvo un instante después—. ¿Y qué pasará después? Cuando todo termine. ¿Me pedirás que me aleje? Porque me parece que es buen momento para decirte que lo que dije antes era en serio. Cuando esté segura de que estarás bien, si me pides que salga de tu vida definitivamente, realmente tengo toda la intención de hacerlo.
 
   Ella abandonó la habitación sin decir nada más. ¿Estaría hablando en serio? Porque de ser así aquello iba perfectamente con sus planes, aunque debía admitir que no le gustaba en lo absoluto escucharlo. ¿Desde cuándo se había convertido en un ser tan contradictorio?
 
    
 
    
 
   No podía decidirse entre sí los días pasaban rápida o lentamente. Algunos, aquellos en que tenía muchas cosas que hacer debido a la mudanza y la partida de su padre, parecían pasar a toda velocidad, mientras que otros, esos en que ningún compromiso le aguardaba y le daban mucho tiempo para pensar, se sentían eternos.
 
   Una semana había pasado desde el regreso de Eliam y nada nuevo había acontecido y, aunque se sentía aliviada de que Ashlian aún estuviese a salvo, la espera solo servía para incrementar su inquietud. Por momentos se convencía de que todo estaría bien, que debía dejarse contagiar por el optimismo y la tranquilidad de Dariam, pero luego volvía a temer y se llenaba de inseguridades.
 
   No había conseguido que Eliam le dijese con exactitud lo que había dicho a los demás, solo repetía que había dicho lo necesario, pero aquello no le servía de nada, necesitaba algo que le diera certeza de que la decisión que tomarían al final sería favorable para Ashlian.
 
   Su padre subió al auto tras colocar la última maleta en el portaequipajes e interrumpió su hilo de pensamiento.
 
   Lo llevaría al aeropuerto pues debía partir en unas horas.
 
   Según el momento de la partida se acercaba se había ido sintiendo cada vez más triste por la misma. Inicialmente se había sentido aliviada de que su padre se alejara dada la situación, pero de pronto le parecía que todo estaba pasando muy rápido. Se sentiría muy extraño no poder ver a su padre cuando quisiera. Aun así dedicó a su padre una sonrisa antes de poner el auto en marcha. 
 
   Había pasado los últimos cuatro días casi por completo a su lado, en primer lugar haciéndole de su chófer, pues éste había enviado su auto hacia Francia unos días atrás, y en segundo lugar tratando de mitigar el impacto de la separación. Habían ido juntos de compras, habían retomado las clases de cocina y habían hablado mucho más de lo que lo habían hecho en toda su vida. También juntos habían ido a llevar el resto de sus cosas a casa de los Tremore y éste había vuelto a insistir en pagar una renta por la habitación de Jade, cosa a la que ellos se habían negado por millonésima vez. Su padre solo se había rendido cuando ellos accedieron a dejarla cooperar con los gastos de la casa de vez en cuando.
 
   —Jade —dijo su padre de pronto—. Recuerda que si en cualquier momento quieres cambiar algo solo tienes que hacerme una llamada y yo lo arreglaré para ti. 
 
   Ella se limitó a hacer un gesto afirmativo con la cabeza. Sabía que se refería a si se arrepentía de quedarse allí o de vivir bajo el mismo techo de Ashlian. Pero lamentablemente las cosas que ella quería cambiar no estaban entre las cosas que su padre podía arreglar.
 
   —Él aún no está preparado.
 
   Jade despegó su vista del camino y la clavó en su padre, quien le indicó de inmediato que mirara al frente. Lo hizo mientras se preguntaba a qué se refería.
 
   —Hablo de Ashlian —respondió a su pregunta no formulada—. Digo que no está preparado para admitir sus sentimientos por ti, pero es obvio que los tiene —Continuó—. No te quita los ojos de encima.
 
   No supo que decir, posiblemente su padre solo se sintiera culpable luego de haberse burlado tanto de su relación con Ashlian y estuviese tratando de hacerla sentir mejor, pero a decir verdad ella no creía que Ashlian no dejara de mirarla, se habría dado cuenta de ser así ¿no?
 
   —Solo me gustaría pedirte algo —retomó Tom—. No te quedes embarazada.
 
   Piso el freno de golpe sin poder evitarlo, el auto detrás de ella se vio obligado a hacer lo mismo y tocó el claxon con furia, antes de pasar a su lado.
 
   Ella se sintió enrojecer,  no podía creer que su padre realmente hubiese dicho aquello. Nunca habían hablado de nada relacionado al sexo, de hecho, cuando su madre había decidido tener “la charla” con ella, él se había ido de la casa con la excusa de una reunión repentina para no tener que participar.
 
   —Sé que nunca hemos hablado de estas cosas —Se encogió de hombros—, pero me pareció lógico que lo hiciera ahora que tu mamá no está y tú tienes algo así como un novio. A tu edad no hay mucho que no sepas ya, supongo, pero solo quería pedirte que seas cuidadosa. Estarán viviendo bajo el mismo techo y muchas cosas pueden pasar. Solo creo que aún es demasiado pronto como para que tengan que responsabilizarse por alguien más que ustedes mismos…
 
   Con cada palabra que su padre decía enrojecía más, era de lo más vergonzoso, y a la vez tan divertido porque en el rostro de su padre podía ver que él estaba tan avergonzado como ella. Se echó a reír, no pudo evitarlo. Tom la miró, desconcertado por un instante, pero luego se unió a ella en sus carcajadas.
 
   —Bien, simplemente dejémoslo la conversación aquí —sugirió.
 
   —Sí, aceptaré tu consejo de todas formas.
 
   Llevaron la conversación a senderos más cómodos durante el resto del camino.
 
   Estuvo junto a su padre hasta que fue hora de abordar. Se despidieron con un torpe abrazo, y se contuvo de no llorar frente a él, aunque no pudo evitar derramar unas lágrimas al subir a su auto. De pronto se sentía sola. Su madre no estaba, su padre acababa de irse lejos, su mejor amiga también estaba a distancia y los mejores amigos que tenía cerca estaban llenos de problemas.
 
   No se permitió deprimirse mucho, estaba allí porque era la decisión que había tomado, porque era lo que quería hacer.
 
   Se puso en marcha, en dirección a casa de los Tremore, que a partir de ese día también se convertía en su hogar.
 
    
 
    
 
   Salió de su habitación con la intención de buscar algo de comer, se había saltado la cena, no pudo evitarlo, cada vez que veía a los molestos huéspedes que parecían ir a quedarse allí por siempre se sentía irritado. Estaba ansioso porque los demás Ases tomasen una decisión, la que fuera, siempre y cuando pusieran fin a la tortura que suponía tener a los dos tontos vigilándole todo el día, y además podría echar al imbécil de su hermano.
 
   Debía admitir que el hecho de que Jade estuviese allí también había jugado un papel decisivo. A partir de ese momento estarían viviendo bajo el mismo techo. Sabía que la situación dentro de la casa solo sería más incómoda, no podía siquiera imaginar cómo iba a hacer para mantener sus sentimientos bajo control con ella todo el día a su alrededor.
 
   Seguía sacando a relucir su faceta contradictoria, por un lado le molestaba haber cedido a dejarla vivir allí con ellos, no era seguro, pero por otro lado, la idea de que estuviese viviendo sola le parecía igual de peligrosa. Había llegado a la conclusión de que si no se iría con su padre, estar donde ellos pudiesen protegerla de su propia falta de sentido común era lo mejor, pero aquello solo podía ser temporal. Eventualmente tendría que hacer sus preocupaciones a un lado y dejarla sola, cuidando de sí misma.
 
   Mientras avanzaba por el pasillo, y para su consternación, vio a Jade abandonar el que ahora era su dormitorio. Pensó en girarse y regresar al interior de su habitación, pero era muy tarde, ella ya lo había visto.
 
   Había esperado hasta entrada la madrugada para salir, contando con que de esa forma no habría posibilidades de encontrarse con ella, de todas formas a él no le afectaba la espera dado que aún no podía dormir la noche completa.
 
   —Hey, Ashlian —dijo en voz baja.
 
   —¿Por qué no estás dormida? —preguntó—. Son las 2:00 am.
 
   —Oh, bueno, simplemente no podía dormir… supongo que es por el cambio. Aunque ya había dormido aquí antes, por alguna razón se siente diferente en esta ocasión —explicó—. ¿Y tú? Tienes hambre, ¿cierto? No deberías estar saltándote las comidas —Le regañó—. Vamos, te prepararé algo.
 
   —No es necesario, yo puedo hacerlo —rechazó y retomó la marcha.
 
   —Sí, sí, ya sé que sabes cocinar —dijo echando a andar a su lado—. Pero de todas formas me encaminaba a prepárame un bocadillo de medianoche, y como sabes, me encanta cocinar, así que no me molesta preparar algo para ti.
 
   Le dedicó una sonrisa.
 
   —Aunque si te hace sentir mejor, podemos hacerlo juntos.
 
   Sabía que era inútil discutir por lo que accedió.
 
   Al llegar a la cocina ella rápidamente planeó un menú algo elaborado para un bocadillo de media noche, haría emparedados de atún, pavo y jamón, y los acompañaría con patatas fritas.
 
   Y a pesar de haber dicho que trabajarían juntos, no parecía tener la intención de dejarle ayudar. Luego de cinco minutos observándola ir de un lado a otro recolectando los ingredientes que utilizaría, vestida solo con un pijama consistente en un pantalón corto y una camiseta ajustada, se convenció de que hubiese sido mejor regresar a su habitación y morir de hambre.
 
   —Jade —dijo, decidido a buscar algo en que centrar su atención que no fuera ella—. ¿Me dejarás hacer algo?
 
   Por un segundo ella pareció no tener idea de qué estaba hablando.
 
   —¡Oh! Sí, claro —respondió por fin—. Por favor pela las patatas.
 
   Se lanzó a la tarea sin dudarlo, pero aquello no consiguió lo que esperaba. No podía dejar de prestar atención a cada uno de los movimientos de esa mujer. Se movía en la cocina con la misma agilidad de siempre, sin embargo algo no estaba bien, parecía distraída.
 
   —¿Quieres hablar? —Se escuchó preguntar.
 
   Sintió que ella clavaba su mirada en él y sin poder evitarlo la miró de vuelta.
 
   —¿Qué? —preguntó confundida.
 
   —De lo que te está molestando —dijo desperdiciando su oportunidad para corregir el desliz que había tenido al preguntar—. ¿Es por tu padre?
 
   —Sí y no —dijo tras un momento de silencio—. Es decir, me entristece que se haya ido, pero ya me había preparado para la despedida —Continuó mezclando ingredientes en un recipiente—. Es solo que no había esperado sentirme de esta manera.
 
   —¿Cómo te sientes? —Trató de no parecer muy interesado centrando su atención nuevamente en las patatas.
 
   —Algo perdida… En fin, no lo sé —Hizo una pausa—. Es solo que esto es un cambio y me siento algo confundida, no puedo evitar preguntarme si tienes razón y no tomé la decisión correcta al dejarle ir solo.
 
   Se abstuvo de decirle que ciertamente había tomado una mala decisión, “aunque es la decisión que querías que tomara antes de que todo esto pasara” se recordó. De todas formas, guardó silencio, que se equivocó no era lo que ella necesitaba escuchar en aquel momento.
 
   —¿Puedo pedirte algo? —preguntó de pronto.
 
   —¿Qué? —Podía intuir de qué se trataba.
 
   —¿Me darías un abrazo y me dirías que todo va a estar bien?
 
   No respondió.
 
   —Solo uno, nada más —insistió.
 
   —Solo uno —aceptó. Tenía que ser sincero, quería hacerlo.
 
   Soltó el cuchillo y la patata que tenía en mano, ella, por su parte, se alejó del recipiente con el aderezo que preparaba.
 
   Se observaron en silencio por unos segundos, sin animarse ninguno a dar el primer paso. Ella se decidió, extendió los brazos y dio un paso al frente. Sin detenerse a pensarlo mucho más le atrajo hacia él y la envolvió entre sus brazos, Jade enterró la cara en su pecho y lo apretó con fuerza. Ashlian llevó una mano hasta su pelo y lo acarició.
 
   —Todo estará bien —prometió.
 
   Y pensaba cumplir esa promesa. Sin importar lo que tuviese que hacer, se aseguraría de que todo saliera bien para ella, y que tuviese la vida que debía tener.
 
   La soltó y ella se alejó.
 
   —Gracias —dijo antes de retomar su tarea.
 
   Había esperado que la tensión entre ellos aumentara, pero sorprendentemente había desaparecido. Continuaron cocinando, ambos más relajados. Ella se veía más alegre y hasta le asignó más tareas. De hecho le hizo descubrir que tenía una faceta mandona y criticona en cuanto a cocina se refería. Y debía admitir que era divertido verla exasperarse porque a él no le importaba en lo absoluto que la comida no quedase estéticamente perfecta.
 
   Llevaron lo que habían preparado hasta la meseta y tomaron asiento el uno frente al otro.
 
   Mientras comían Jade se dispuso a contarle una serie de cosas que había podido ver en el aeropuerto mientras esperaba junto a su padre y que le habían parecido divertidas.
 
   Una pequeña mancha de salsa de tomate ensució su labio inferior tras llevarse una patata a la boca. Él estiró una mano y se la limpió con el pulgar sin pensarlo.
 
   Ella pareció desconcertada por un instante, pero luego sonrió y le dio las gracias antes de continuar narrándole el cómo un hombre había aparecido en el aeropuerto, tal cual película romántica, para detener el avión de su novia, y cómo todos los presentes, conmovidos por como el gritaba el nombre de su amada, habían pedido que le permitieran a la chica salir a verlo, retrasando el vuelo, solo para que resultara que la verdad era que la mujer no lo estaba abandonando, solo iba a un viaje de trabajo y él no la estaba llamando para impedir que se fuera, solo quería que le diera las entradas para el juego de baseball que tendría lugar ese fin de semana y cuyas boletas ella había guardo en su bolso por error.
 
   No pudo evitar sonreír al verla reír a carcajadas. Ni siquiera podía recordar la última vez que la había visto así de relajada, sonriendo tan sinceramente. Y solo un momento juntos había obrado ese cambio. Quizás Niel tenía razón y era una tontería creer que no podía hacerla feliz, talvez era posible hacerlo funcionar y darle lo que quería.
 
   Percibió la presencia de Tyr cerca de ellos y aquello puso fin a su tonto momento de debilidad. Había aparecido en el momento preciso, como un recordatorio de que la única manera de hacerla feliz era alejándose de ella.
 
   Se puso en pie y empezó a alejarse sin decir palabra, dejando a una confusa Jade detrás. Ella lo llamó, evidentemente sorprendida por su accionar. Pero él simplemente la ignoró. Debía poner distancia, a su lado solo lograba dudar y tener ideas estúpidas, relajarse y creer en imposibles. Un lujo que no podía permitirse si quería hacer las cosas bien.
 
   Se encontró con Tyr al salir, se apoyaba contra la pared. Obviamente no había tenido intención alguna de unirse a ellos, simplemente quería asegurarse de que supiese que lo estaba vigilando.
 
   —Descuida, no me la planeaba cenar, la estoy guardando para una ocasión especial —dijo con sorna.
 
   —Hasta donde sé nunca te has sentido atraído por la carne humana —respondió con indiferencia—. Debo decir que me tienes confundido, Fen. Te estás comportando de una manera que nunca esperé.
 
   —¿Cómo me llamaste? —No pudo ocultar  la sorpresa que le provoco el cómo le había llamado, así solía decirle cuando era un niño y debía decir que escucharlo en ese momento era francamente incómodo.
 
   Él también pareció sorprendido de pronto.
 
   —Fenrir, ¿no? Así te llamas —dijo pareciendo avergonzado.
 
   —Sí… —aceptó, decidiendo que era mejor hacer el tema a un lado—. Con respecto a lo de mi comportamiento, me parece que nunca has sido capaz de predecir qué haré.
 
   El enojo volvió a apoderarse de sus facciones y mientras se alejaba pensó que lo prefería de esa manera. No iba a permitirse bajar la guardia ante él y darle la oportunidad de traicionarle dos veces.
 
   


 
   
  
 




 
    
    	Visita
 
   
 
   Abandonó su habitación a regañadientes, sabía que si no lo hacía en ese momento los demás se preocuparían e irían por ella. Prácticamente arrastraba los pies mientras avanzaba por el corredor, obviamente aquello gritaba a los cuatro vientos su estado de ánimo, pero simplemente no podía evitarlo, estaba demasiado decaída como para tratar de fingir lo contrario.
 
   Tres días habían pasado desde que se mudara oficialmente y desde aquella extraña madrugada. Por un momento había creído que habían hecho un avance en su relación. Se habían relajado y habían vuelto a conversar como antes, bueno, ella hablaba y él escuchaba con atención. Por unos instantes se había permitido hacer a un lado todas sus preocupaciones, hasta había imaginado como a partir de aquel momento se comportarían normalmente el uno con el otro. Pero todas sus esperanzas se habían desvanecido cuando la expresión de Ashlian de pronto había cambiado, se había puesto en pie y abandonado el lugar sin dar ninguna explicación. Y en los días siguientes tampoco había hecho el menor esfuerzo por disculparse o explicar su comportamiento. De hecho, parecía estar decidido a no dirigirle la palabra en lo absoluto.
 
   Se le sumaba, además, el que estaba atrapada bajo su mismo techo todo el día sin ninguna excusa para ir a ningún lugar y sin el deseo suficiente de inventarse un compromiso que le permitiera salir de allí.
 
   Inicialmente había tratado de tomarlo con calma, no dejarse afectar por su actitud, convencida de que eventualmente comprendería que debía hablar con ella y justificar su accionar. Pero, tras entender que nada cambiaría no había podido evitar deprimirse un poco.
 
   Realmente nunca lograría entender lo que pasaba por la cabeza de Ashlian. ¿Qué era lo que lo hacía dar un paso hacia delante y luego diez hacia atrás?
 
   Escuchó unos pasos a su espalda y se detuvo, se giró para ver de cuál de los chicos se trataba pero no había nadie. Se encogió de hombros, quizás se trataba de Eliam o Dariam en el otro pasillo. Retomó la marcha. No se quedaría a esperar en caso de que se tratara de Eliam, lo último que necesitaba en ese momento era que empeorara su estado de ánimo con uno de sus comentarios, aunque debía concederle que su comportamiento en los últimos días había sido aceptable. Aun cuando seguía alerta a todos los movimientos de Ashlian, no parecía ir a saltar al ataque por cada uno de estos, además, las miradas que le dirigía ya no eran todas de enojo sino de curiosidad. 
 
   Bajó las escaleras y se dirigió al salón. Saludó a todos, no los había visto desde la noche anterior, pues había decidido saltarse el desayuno esa mañana. 
 
   Se quedó petrificada y un escalofrió recorrió su espalda al caer en cuenta de algo, todos estaban allí. Ashlian leía un libro en su lugar de siempre, Dariam, las gemelas, John y Donan jugaban cartas en un extremo, mientras Niel y Eliam jugaban ajedrez en el otro. Hasta Shona estaba allí colocando unos vasos sobre una bandeja.
 
   Pero aquello no podía ser posible, estaba segura de haber escuchado unos pasos arriba, ¿quién podría haber sido si todos los demás estaban allí? ¿Habría sido su imaginación?
 
   Niel levantó la mirada hacia ella.
 
   —¿Estás bien? —preguntó con preocupación.
 
   —Mmm… Si… eso creo… bueno… —balbuceó—. ¿No escucharon unos pasos arriba?
 
   —Por supuesto —dijo Donan sin despegar la mirada de su mano de cartas—, los tuyos.
 
   —No, Donan, habló en serio.
 
   Logró captar la atención de todos.
 
   —¿Qué quieres decir? —preguntó Luna.
 
   —Bueno, es que… No sé, puede haber sido mi imaginación, pero estoy casi segura de que no lo fue.
 
   —¿Qué pasó? —inquirió John.
 
   —Arriba, había alguien conmigo.
 
   Todos parecieron sorprendidos.
 
   —¿De qué hablas? Solo estabas tú —aseguró Niel.
 
   —No, chicos, en serio, escuché unos pasos a mi espalda, me giré creyendo que sería uno de ustedes pero no había nadie, pensé que quizás había sido en el otro pasillo y continué con mi camino, pero todos ustedes están aquí, por lo que es imposible que los pasos que escuché… — palideció — ¡Hay alguien en la casa!
 
   —Eso es imposible —insistió Niel, ya todos estaban en pie—. No podemos percibir ni escuchar nada —Fue hasta la puerta y miró hacia afuera.
 
   —Esperen —Ashlian habló—. Si escuchamos algo, los pasos, pero todos asumimos que pertenecían a Jade.
 
   —Eso significa que quien sea que esté en la casa es capaz de ocultar su presencia —concluyó Donan—. ¿Están planeando atacarnos por la espalda? —preguntó con incredulidad.
 
   —Por supuesto que no, debe haber alguna otra explicación —dijo Eliam.
 
   —De hecho, si la hay.
 
   Jade dio un saltó asustada, la voz había sonado justo a su espalda. No supo cómo sucedió, pero en tan solo un segundo todos los presentes habían formado una barrera frente a ella, y Ashlian sujetaba una de sus muñecas mientras la mantenía oculta tras su espalda.
 
   —Tranquilos, tranquilos —Continuó la voz mientras se materializaba como una hermosísima mujer de pelo castaño y expresión risueña, justo en el punto en que había estado ella un segundo antes.
 
   Otras dos figuras se materializaron a su lado, otra mujer, ésta de melena negra y mirada seria, y un apuesto hombre.
 
   —¡Freyja! —exclamó Dariam sorprendido, dejando atrás su actitud defensiva—. ¿Qué haces aquí?
 
   —Me enviaron a comprobar una situación —dijo ella encogiéndose de hombros—. Jade, ¿cierto? —Se inclinó de modo que pudiera verla aun detrás de Ashlian—. Lamento haberte asustado, no fue mi intención, es solo que eras la única a la que no había visto y moría de curiosidad, por lo que me descuide un poco y caminé —Se rió—. ¡Había logrado ocultarme tan bien! Solo me materializaba en un lugar y en otro mientras me mantenía invisible junto con estos dos, de esa manera ustedes ni nos verían ni nos escucharían —Suspiró con decepción—. Pero me emocioné tanto al ver a la chica que no pensé en lo que hacía.
 
   Por alguna razón ya no sentía que ella representara una amenaza, había leído sobre Freyja, era una Vanir, y era conocida entre otras cosas, por ser la deidad del amor, por lo que le daba el visto bueno, nadie relacionado con el amor podía ser malo. Aunque al parecer Ashlian no pensaba lo mismo, seguía sujetándola con firmeza.
 
   —Déjame presentarme oficialmente —diio un paso adelante—. Soy Freyja, y estos que me acompañan son Skuld y Heimdall.
 
   —Ve al punto de tu visita —intervino Ashlian—. No nos hagas perder el tiempo.
 
   —Impaciente como siempre, mi querido Fenrir —Su sonrisa vaciló por un instante—. Deberías ser bueno conmigo, aun no te he perdonado del todo por lo que pasó con mis chicos.
 
   Se estremeció ante el comentario, sabía lo suficiente sobre ella como para saber a qué chicos se refería, aquellos guerreros del Valhalla que se habían convertido en las primeras víctimas de Fenrir. Él le miró de reojo, confundido por su reacción, no tenía idea de que conocía la historia. Lo sabría si no estuviese tan empeñado en mantener la distancia, quería preguntarle muchas cosas sobre lo que Dariam y los demás le habían dicho, y lo haría tan pronto le diera la oportunidad.
 
   —Ay, pequeña, es broma —dijo Freyja al ver su reacción—. No hay malos sentimientos entre nosotros, ¿no, Fen?
 
   Ashlian se tensó y ella supuso que era debido al apodo cariñoso, de hecho estaba sorprendida, ¿eran tan cercanos ellos dos?
 
   —¿Qué? ¿Te molesta que te llame así? —Continuó—. Pensé que te gustaba,  así te llamaba Tyr, ¿no? —Hizo un puchero—. Aunque eras un niño entonces… supongo que ahora que has crecido ya no…
 
   —Freyja —Eliam la interrumpió—. Podrías dejarte de juegos.
 
   Ella lo miró confundida.
 
   —Un momento —dijo de pronto—. ¿Aun no hacen las paces ustedes dos? Pensé que tras todo este tiempo habían dejado atrás los viejos resentimientos. Si no por qué estarías tan a la defensiva al dar la noticia.
 
   Todos, a excepción de Dariam, miraron a Eliam con sorpresa. 
 
   —Solo dije lo que tenía que decir —refunfuñó.
 
   —Y por eso que dijiste estamos aquí —Caminó hacia el centro de la habitación—. Se me asignó la tarea de hacer un reporte imparcial, Skuld también tiene un trabajo que hacer y Heimdall está aquí para darles la seguridad de que nadie más entrará a Midgard mientras estemos aquí.
 
   —¿Qué nos asegura que no entraron ya? Ustedes entraron aquí sin que nos diéramos cuenta y nos espiaron por un rato —dijo Donan.
 
   —Me halaga que me consideren tan poderosa, pero no podría ocultar la presencia de más seres —Se defendió—. Ya ocultar a solo estos dos me costó mucho, y sería imposible que hubiesen más seres en Midgard y ustedes no sintieran nada, después de todo, los únicos seres capaces de ocultar esencias estamos aquí, bueno, falta solo uno, pero saben que ya no estamos del mismo lado.
 
   Los presentes parecieron aceptar su explicación. Ella no entendía muy bien pero ya pediría que le explicaran mejor luego.
 
   —Ahora, necesitaré hablar con todos… en privado —agregó—. Sé que aquí hay unas habitaciones que me permitirán hacer eso, así que vamos… Tyr, contigo quiero hablar primero —miró a Ashlian—. A ti te dejaré para último.
 
   Niel se ofreció a llevarlos a su habitación y solo entonces Ashlian la soltó.
 
   —Es bueno ver que aunque no me hables sigues queriendo protegerme —dijo sin poder evitarlo.
 
   —No es el momento para esto —Fue todo lo que él dijo.
 
   No iba a discutir con él en ese momento, primero necesitaba estar segura de que ninguno de los visitantes representaba una amenaza. Fue hasta Donan y pidió que le informara sobre la identidad de los seres que acompañaban a Freyja. Este le explicó que Skuld era la Norna que había visto el Ragnarok poco después de que encadenaran a Ashlian, y que Heimdall era un As, el único capaz de abrir el camino hacia Asgard.
 
   —Esto es bueno —Escuchó que decía Dariam.
 
   —¿Qué? —preguntó Jade.
 
   —Que las enviaran a ellas, es buena señal —explicó.              
 
   Sonrió aliviada, hasta ahora las predicciones de Dariam habían sido acertadas. Había sabido que el dar la noticia les confería la ventaja de calmar las cosas, algo que no ocurriría si los tomaban por sorpresa. También había acertado en su decisión de enviar a Eliam, confiando en que este hablaría en favor de Ashlian, descubrimiento que aún no dejaba de sorprenderle, era evidente, por el comentario de Freyja que él había defendido a Ashlian, pero ¿por qué? ¿Había superado su desconfianza? De todas formas eso no era lo importante en el momento, Dariam creía que las cosas saldrían bien y ella realmente quería creer que así sería.
 
   Niel regresó al salón seguido de Eliam, ¿tan rápido había terminado la conversación?
 
   —No tenía nada que agregar a mi primer informe —dijo como si hubiese leído su pensamiento—. Vidar, espera por ti.
 
   Dariam fue a encontrarse con ella y regresó unos quince minutos después pidiendo a Luna que fuese a hablar con Freyja, y así fueron siendo llamados uno por uno. Sol, Shona, Niel, Donan y John.
 
   —Jade —dijo John mientras ingresaba en la habitación—. Es tu turno.
 
   Lo miró sorprendida.
 
   —¿Mi turno? —preguntó incrédula, realmente no había creído que quisiesen hablar con ella también.
 
   —Es lo que dije.
 
   Miró a los demás, confundida, Dariam le hizo un gesto afirmativo con la cabeza, instándole a ir.
 
   Salió del salón y se encaminó a las escaleras, ¿qué podrían querer hablar con ella luego de haber hablado con todos los demás? ¿Acaso sería su opinión importante? Obviamente solo diría cosas buenas de Ashlian, se guardaría para sí que era inaccesible y volátil, además de malhumorado, obstinado, intransigente, orgulloso, grosero e insensible. Bien, quizás no era una buena idea hablar con nadie cuando estaba algo dolida por su culpa.
 
   La puerta de la habitación de Niel estaba abierta cuando llegó, entró sin pararse a pensarlo mucho. La puerta se cerró a su espalda, se giró sorprendida y vio que Heimdall estaba de pie junto a esta. Se tomó la libertad de observarlo con atención, era muy apuesto, de una forma que solo esos seres podían serlo, de cabellera rubia platinada y unos ojos azules tan claros como el agua. Su rostro mostraba una expresión amable. Su cuerpo estaba cubierto por una larga túnica de color blanco, un cuerno colgaba de su cintura y todo a su alrededor parecía iluminarse, casi como si él fuese una bombilla.
 
   —Ven, toma asiento —Le indicó Freyja, se giró nuevamente y obedeció, está le sonrió—. No debes estar nerviosa, solo quiero charlar un poco contigo, eres el ser humano más popular en nuestros mundos actualmente —expresó—. Siento que estoy con una celebridad —Rió emocionada.
 
   —No desvaríes, Freyja  —dijo Skuld, la otra mujer, aunque su expresión era seria, su actitud no era hostil.
 
   —Oh, vamos —retomó Freyja—. Tú te sientes exactamente igual, todos hemos escuchado sobre Jade de una u otra forma. ¿No, Heimdall? 
 
   Él se había movido hasta su lado y asintió con una sonrisa.
 
   —Una humana, enamorada de nuestro incontrolable Fenrir —Continuó—. Es simplemente increíble, pero indudablemente cierto.
 
   Solo había algo de lo que estaba segura, Aten había hecho un gran trabajo divulgando sus sentimientos.
 
   —A ver, dime, querida ¿qué tanto lo amas? —preguntó.
 
   —No creo que exista medida capaz de hacerle justicia —dijo mientras se preguntaba cuando pasaría al tema que realmente le interesaba, la liberación de Ashlian.
 
   —¡Qué romántico! —exclamó—. ¿No es romántico? —preguntó a los demás, Heimdall asintió mientras que Skuld le dedicó una mirada exasperada—. Bien, bien, me controlaré —Su expresión cambió, se puso seria—. ¿Eres totalmente consciente de quien es Fenrir?
 
   —Sí —aseguró.
 
   —Y aun así le amas —comentó—. ¿No deseas dejar de hacerlo?
 
   —No —respondió sin dudar.
 
   —¿Estás segura?
 
   —Totalmente.
 
   —¿Te molestaría contarme como es que llegaste a relacionarte con Fenrir? ¿Cómo te enamoraste de él?
 
   —No… Puedo contarte —No entendía su interés en aquello, pero contestaría a todas sus preguntas si con aquello ayudaba a Ashlian—. Hace casi un año llegué a la ciudad y a la preparatoria en que los chicos se hacían pasar por humanos comunes y corrientes. El primer día que fui a clases tuve un encuentro no muy agradable con Ashlian, aunque me atrajo su apariencia, lo admito. Pero eso no es lo importante, a pesar de nuestro mal primer encuentro, decidí que quería acercarme a él, aunque también debo admitir que no fue del todo mi iniciativa, pero en fin, una vez me puse la idea en la cabeza estaba decidida a llevarla a cabo, aunque a Ashlian aquello no le hizo mucha gracia —Hizo una pausa para recordar—. Creo que el punto decisivo fue cuando rompió mi brazo.
 
   —¡¿Rompió tu brazo?! —Se alarmó Freyja.
 
   —Sí, sí, pero fue un accidente —Se apresuró a explicar—, realmente fue mi culpa por chocar contra él y él solo estaba intentando evitar que me cayera, el problema fue que usó demasiada fuerza y mi brazo terminó fracturado —Ella se tranquilizó—. En ese momento empecé a sospechar de que había algo raro con él, pero nunca imaginé ni por asomo la verdad. Aquella situación hizo que nos acercáramos más, pues él se sintió culpable y decidió hacer cosas por mí.
 
   —Espera, ¿qué? —Esa vez fue Skuld quien habló—. ¿Fenrir se sintió culpable?
 
   —Sí —confirmó—. Entiendo tu reacción, él también estuvo sorprendido cuando le expliqué que lo que sentía era culpa.
 
   —Continúa —Le pidió Freyja.
 
   —En fin, durante ese periodo fue que… bueno… —Se sonrojó al recordar su primer beso.
 
   —¿Qué? —inquirió.
 
   —Pasaron cosas…  —dijo con timidez—, que me permitieron ver cambios en él que no eran humanos. ¿Saben del cambio en sus ojos cuando no puede controlar su naturaleza? —preguntó—. Bueno, obviamente deben saberlo. En fin, vi eso y mis sospechas sobre que algo no era normal en él se hicieron más fuertes.
 
   —¿Y luego? ¿Qué sucedió? —preguntó Skuld—. Creo que debimos a ver pedido a Uror que echara una miradita en su historia antes de venir —agregó con arrepentimiento.
 
   Supuso que Uror era la Norna de lo pasado.
 
   —Bueno, lo cuestioné sobre lo que era, aunque él no admitió nada y yo terminé sintiéndome como una tonta que veía demasiada televisión. Pero logré que Donan me diera una pista, este me dijo su verdadero nombre y yo descubrí el resto, descubriendo obviamente quién era Ashlian.
 
   —¿Y no pensaste en alejarte? —preguntó.
 
   —Pensé que debería hacer eso, temerle, pero no estaba segura de cómo me sentía realmente, hasta que lo vi nuevamente. Entendí que ni le temía ni quería alejarme, que el saber quién era no cambiaba mis planes, por el contrario los hacía más necesarios, lo que descubrí sobre él y lo que había logrado conocer no coincidían en lo absoluto, por lo que deduje que había un error y debía demostrárselo a los demás.
 
   Lanzó una mirada rápida a Heimdall, se sentía algo intrigada de que este no hubiese dicho una sola palabra, aun cuando se veía igual de interesado en la historia que las demás.
 
   —Él no puede hablar —explicó Freyja, ya no le sorprendía que todo el mundo pareciera poder leer su mente—. No creas que es nada personal. Tú solo continúa.
 
   —Bien… Seguí buscando maneras de acercarme a él, sin importar cuantas veces rechazara mi compañía no me rendía, al final él fue cediendo, hicimos acuerdo tras acuerdo para manejar nuestra relación, pero no lográbamos apegarnos a ellos, o por lo menos yo no lo hacía, se suponía que yo no me enamoraría de él, ninguno de los dos queríamos que esto pasara, pero pasó, me enamoré, y solo entonces le confesé que sabía quién era.
 
   —¿Él aun no sabía que conocías su identidad? —preguntó Freyja.
 
   —Para nada, lo demás me aconsejaron que guardara el secreto.
 
   —No lo entiendo, ¿por qué te mantenía a su lado entonces si no era para asegurarse de que guardaras el secreto?
 
   —Porque le entretenía —Se encogió de hombros—. Lo cierto es que Ashlian siempre dijo que era menos molesto tenerme a su lado que no tenerme, y que me permitiría estarlo hasta que descubriese una forma en que separarse no le alterara.
 
   —Esto es sencillamente sorprendente —Pareció perderse en sus pensamientos—. ¿Qué te hizo enamorarte de un ser como él?
 
   —La imagen que todos tienen de Fenrir no coincide en nada con el verdadero. Se ve intimidante y por eso le temen, además de que siempre muestra esa faceta tan… desagradable suya, pero realmente, en el fondo, aunque quizás muy en el fondo, tiene un gran corazón —Sonrió—. Me enamoré de él, de quien es realmente, ese ser tan contradictorio, que puede pasar de frio a amable en solo un segundo y rápidamente invertir el proceso —Rió—. Ashlian es solo un perro mal entrenado, merece la oportunidad de limpiar su nombre y mostrar su verdadero yo.
 
   —Jade —Freyja tomó su mano y la miró con seriedad—. Si lo que cuentas es cierto, es evidente que, efectivamente, no tenemos idea de cómo es Fenrir realmente, así que haré todo lo que esté en mi poder para que tenga su oportunidad —Su promesa parecía real. 
 
   —Gracias —dijo sinceramente.
 
   —Bien, ahora puedes irte, y por favor pídele a Fenrir que venga a hablar conmigo.
 
   Se levantó sintiéndose confundida, ¿eso era todo? ¿Y las preguntas serias? ¿Solo tenían curiosidad por sus sentimientos por Ashlian? ¿Eso que tenía que ver con lo que sucedía? Bueno, Freyja le había hecho una muy buena promesa, así que no podía decir que su reunión había sido en vano, quizás el conocer sobre su relación con Ashlian era justo lo que necesitaban para verlo de una manera diferente. Se aferró a esa idea, de pronto se sentía confiada, las cosas saldrían bien, lo presentía.
 
    
 
    
 
   Escuchó los pasos de Jade mientras se dirigía de regreso al salón. Debía admitir que estaba sorprendido con toda la situación. No podía creer el cómo estaban accionando los Ases y demás, y no podía dejar de preguntarse si se trataba de alguna especie de trampa, un truco para hacerles bajar la guardia.
 
   Jade entró en la habitación con una especie de sonrisa en su rostro, lo que solo logró desconcertarlo más, ¿no era ella la que hasta hace unos minutos parecía estar sumida en miedos y preocupaciones? ¿Qué le habrían dicho como para borrar aquella actitud?
 
   —Ashlian, es tu turno —dijo tranquilamente—. Solo una cosa —Se interpuso en su camino cuando se disponía a salir—. Por favor, se bueno, ¿sí? Si te irritas, traga en seco y no digas nada —Le suplicó.
 
   No dijo nada y la hizo a un lado para poder avanzar. Todos le habían pedido lo mismo, por lo que era evidente que tenían la esperanza de que, si él no lo arruinaba diciendo algo indebido, todo saldría bien. Realmente no quería matar sus ilusiones, pero dudaba seriamente de que resultara tan fácil.
 
   Entró en la habitación de Niel y cerró la puerta a su espalda.
 
   Heimdall estaba a su lado y lo siguió mientras caminaba hasta Freyja. Tomó asiento frente a ella.
 
   Skuld fue hasta él y extendió una mano sin decir palabra. Ashlian miró la mano con desconfianza.
 
   —¿Qué? —preguntó.
 
   —Dame tu mano, Fenrir —pidió.
 
   —No.
 
   Ella giró los ojos en sus orbitas.
 
   —No creo que estés en posición de negarte.
 
   —Acabo de hacerlo.
 
   —Ay, esta será la conversación más difícil del día de hoy —intervino Freyja—. Solo dale tu mano, puede resultar beneficioso para ti.
 
   Dejó escapar un suspiro de resignación y tomó la mano de Skuld, intuía que seguirían insistiendo hasta que lo hiciera, por lo que era mejor terminar con aquello de una vez.
 
   La Norna acunó su mano entre las suyas y cerró los ojos, aquello era incomodo, pero se resistió al impulso de apartar la mano. Sus ojos se abrieron de golpe y pareció confundida por un instante, pero no dijo nada, simplemente liberó su mano y se alejó.
 
   Freyja la miró con curiosidad pero no hizo ninguna pregunta.
 
   —Bien —dijo Freyja, centrando su atención en él una vez más—, empecemos.
 
   Se inclinó hacia delante y le miró interrogativamente.
 
   —¿Estás enamorado de la humana? —Soltó de golpe.
 
   Ashlian se mantuvo impasible, su pregunta solo confirmaba sus sospechas, Tyr había hablado de los que creían eran sus sentimientos por Jade a la hora de dar la noticia, probablemente a petición de Vidar, ¿también sospechaban que de alguna forma aquella era la causa de su liberación?
 
   —No —Mintió.
 
   Ella se enderezó en su asiento y sonrió.
 
   —Sabes que no sirve de nada mentirme, ¿no?
 
   Por supuesto que lo sabía, después de todo ella tenía la capacidad de ver los sentimientos y leer cada pensamiento relacionado con ellos, una habilidad que siempre había considerado una estupidez, hasta ese momento. Pero de todas formas se negaba a reconocerlo en voz alta ante ella.
 
   —Además, realicé algo así como una encuesta —retomó—, y debo decirte que la mayoría coincide en que pareces estar enamorado de la humana —Cruzó las piernas—. Aunque, sorprendentemente, la humana en cuestión es la única que no parece conocer tus sentimientos.
 
   Guardó silencio.
 
   —Evidentemente no quieres hablar de esto —Se encogió de hombros—. Oh, bien, de todas formas también hice otras preguntas, y todos coinciden también en que no atacaras a nadie sin antes ser provocado.
 
   —¿Y qué? ¿Me dejaran en paz?
 
   Lo miró con seriedad.
 
   —No está en mis manos decidirlo, pero créeme que las cosas apuntan a tu favor.
 
   No parecía que mintiera, pero seguía sin poder creerlo. ¿Por qué desaprovecharían la oportunidad de atacarle que habían estado esperando por siglos?
 
   —¿Es difícil creerme? —Dio en el clavo—. No confiamos en ti, esa es la verdad, pero puede que estemos equivocados en nuestro criterio. Déjame explicarte —Se puso en pie—: Dado que rompías todas las cadenas que utilizaban en ti, sin importar lo fuertes que fueran, los dvergar decidieron dar a la Gleipnir un enfoque diferente. En lugar de tratar de someterte por la fuerza, donde evidentemente tenías ventaja, esa cadena fue creada para atarte en base a tus sentimientos, que eran del todo negativos, por lo que el que la cadena se abriera espontáneamente solo puede significar que se quedó sin nada que contener, es decir, que tus sentimientos por la humana son reales y puros, lo que somete cualquier sentimiento negativo que puedas albergar en tu interior, y es, en resumen, lo que te confirió la libertad.
 
   Así que esa era la razón, por eso se había liberado cuando aceptó sus sentimientos por Jade.
 
   —¿Ahora entiendes? No podemos atacarte por tener sentimientos puros ¿no? Después de todo, se supone que somos los buenos aquí.
 
   Fue hasta Skuld y Heimdall.
 
   —Con esto me parece que hemos concluido.
 
   —Espera —intervino Skuld—. Hay algo que me gustaría que sepas —dijo—. Con respecto a Jade, ninguna de nosotras ha estado hilando su vida. Como sabes, nosotras somos cada vez menos y los humanos no dejan de aumentar, por esa razón no podemos ocuparnos de todos, y es la causa de que se den situaciones que nosotras hubiésemos querido evitar. Jade es uno de estos humanos cuyo destino se va hilando por las cosas que pasan a su alrededor y no por un patrón previamente establecido, es por esa razón que pudo llegar a ti y descubrir cosas que por lo general mantenemos fuera del dominio de los humanos.
 
   —¿Podrías ir al grano?
 
   —Lo que quiero decir es que nadie puso a Jade en tu camino más que la vida misma. El que ustedes dos se hayan encontrado y llegado a amarse en este inmenso universo debe significar algo, ¿no?
 
   ¿Qué rayos quería decir con eso? ¿Qué estaba bien querer a Jade? ¿Qué debía decirle lo que sentía y eliminar con eso cualquier posibilidad de que ella fuera feliz teniendo la vida que merecía? No, aquello no eran más que un montón de tonterías.
 
   —Perfecto, ya es hora de irnos —Freyja habló—. Despídenos de los demás, tendrán noticias sobre nosotros pronto, y casi puedo asegurarte que serán buenas.
 
   Los tres se desvanecieron ante él. Cada vez estaba más sorprendido por cómo se estaban desarrollando las cosas, prácticamente las posibilidades de ser atacado habían disminuido a cero y aquello lo dejaba algo perdido, ¿con qué excusa se suponía que alejaría a Jade ahora? Aunque por otro lado, ¿no debería disfrutar de la oportunidad de tenerla a su lado por más tiempo? Maldijo una vez más su contradictorio ser, debía de dejar de estar yendo de una idea a otra y mantenerse firme en una posición.
 
    
 
    
 
   Se encaminó hasta su habitación, arrepintiéndose de haber salido. Tras la partida de sus visitantes, les había informado a los demás sobre la misma y se había refugiado en su habitación hasta la hora de la cena. Sabía que lo mejor que podía hacer era evitar al resto de los habitantes de esa casa, quienes con toda seguridad querrían saber sobre su conversación con Freyja.
 
   Teoría que había confirmado durante la cena más molesta que había tenido. Las preguntas habían empezado siendo sutiles, pero según avanzaba la conversación las intenciones de las mismas habían sido cada vez más evidentes, los que no tenían certeza de sus sentimientos buscaban una confirmación a toda costa. Y aun cuando trataban de ser tan discretos como su naturaleza les permitía por la presencia de Jade, lo cierto era que no sería difícil para ella leer entre líneas si se decidía hacerlo.
 
   Suponía que era una suerte que ella estuviese molesta por su comportamiento de los últimos días. Por un momento había parecido olvidar su enojo tras su conversación con Freyja, pero para la hora de la cena era evidente que lo había recordado en su totalidad. Ciertamente ella tenía toda la razón de estarlo, merecía una explicación, pero él no tenía idea de qué podía decirle. No podría explicarse sin confesar que cuando estaba con ella se relajaba hasta el punto de que olvidaba que quería alejarla, o que empezaba a querer cosas que estaban fuera de toda posibilidad.
 
   Pero debía admitir que tampoco quería seguir desperdiciando los que posiblemente eran los últimos momentos a su lado actuando de esa manera. Solo debía buscar una manera de que se comportaran normalmente el uno con el otro pero sin perder de vista su objetivo.
 
   —Ashlian —La voz de Jade lo detuvo.
 
   Había notado que iba hacia allá, pero no había esperado que fuese tras él, creía que solo iba hacia su habitación.
 
   Se giró hacia ella.
 
   —Pensé en no decir nada, pero realmente no puedo seguir dejando las cosas como están —dijo—. ¿Se puede saber qué te pasa? ¿Hice algo para merecer que te comportes de esta manera?
 
   —Yo…
 
   La aparición de una presencia familiar le hizo guardar silencio, escuchó unos pasos sobre el techo.
 
   —Jade, hablemos de esto mañana.
 
   —¿Por qué no ahora?
 
   —Mañana —prometió—. Ahora ve a tu habitación.
 
   Ella vaciló un instante, pero al final optó por hacerle caso.
 
   —Sígueme —dijo en voz baja una vez Jade entró en su dormitorio.
 
   —Sí, Señor —dijo Aten apareciendo a su lado.
 
   Lo guió hasta el interior de su dormitorio.
 
   —Sí que te tomaste tu tiempo —le dijo.
 
   —Lo siento, pero obtener la información fue más difícil de lo que pensé —Se disculpó—. La mujer nunca regresó y no pude dar con nadie que supiera su nombre, pero encontré unos cuantos seres que aseguran que ella se identificó como su madre, Señor.
 
   —¿Mi madre? —Aquello no lo había esperado.
 
   —Sí —confirmó Aten—. Unos ocho seres me aseguraron que la mujer dijo ser su madre.
 
   Aquello no tenía sentido alguno, ¿por qué querría su madre información sobre Jade? Y aun cuando la quisiera, ¿por qué recurriría a esos métodos para obtenerla en lugar de preguntar directamente a alguno de sus hermanos?
 
   —¿Recuerdas la apariencia de la mujer?
 
   —Era muy hermosa, creo que tenía el pelo oscuro, pero llevaba una capa cubriéndolo, por lo que no puedo estar muy seguro —respondió—. No soy bueno con los detalles —Se disculpó.
 
   —Está bien —aceptó—. Hiciste un buen trabajo.
 
   —Gracias, Señor. ¿Hay algo más en lo que pueda servirle?
 
   —No por el momento —Rechazó—. ¿Cómo puedo comunicarme contigo cuando lo necesite?
 
   —Solo diga mi nombre en voz alta y toque tres veces consecutivas sobre cualquier superficie, estaré con usted enseguida.
 
   —Perfecto, si necesito algo más de ti, te lo haré saber.
 
   Aten observó con curiosidad por unos segundos, y luego desapareció tras hacer una reverencia.
 
   ¿Su madre? Seguía pareciéndole sospechoso. Si bien él y su madre no tenían una relación en la que ella se acercaría a él solo porque algo le causaba curiosidad, sí la tenía con Niel y Donan, por lo que no terminaba de entender por qué ella optaría por ir a preguntar a cualquiera. Aunque debía admitir que tampoco la conocía lo suficiente como para juzgar del todo su comportamiento como extraño.
 
   


 
   
  
 




 
    
    	Respuesta
 
   
 
   Salió de la oficina de admisiones y cerró la puerta a su espalda. Había tenido que ir a la universidad a realizar el cambio oficial de su dirección, sabía que no tardarían en enviar las respuestas de admisión por lo que no podía darle más largas al asunto. Su padre había insistido en que no realizara el cambió hasta que fuese un hecho, quizás dándole la oportunidad de cambiar de opinión hasta el último momento.
 
   De todas formas, agradecía el poder salir de la casa por un rato y despejar su mente. Sorprendentemente había descubierto que conducir mientras cantaba a todo pulmón la relajaba.
 
   Ashlian había prometido que ese día explicaría su comportamiento, pero ni siquiera había tenido la decencia de presentarse en el desayuno, por lo que era posible que se limitara a evitarla el resto del día.
 
   Se encaminó hacia el estacionamiento, realmente no quería ir a la casa aun, pero no se le ocurría nada mejor que hacer.
 
   Un ladrido insistente llamó su atención, desvió la mirada hacia su procedencia y vio a Blacky al otro lado de la calle, Siena, su dueña, estaba a su lado conversando con un hombre, pero parecía incomoda. Echó a andar hacia ellos, quizás estaba viendo más de lo que debía, pero mejor equivocarse y hacer algo que asumir que nada sucedía.
 
   —¡Hola! —exclamó al llegar a ellos.
 
   El hombre pareció algo alterado al verse interrumpido y se fue tras balbucear una torpe despedida.
 
   —Jade —dijo Siena tomando sus manos—. ¡Que bueno que apareciste! Ese hombre parece estar acosándome —Se estremeció—. Lo vi por primera vez hace unos días en el supermercado, y desde entonces no deja de aparecerme en todos lados.
 
   —Intuí que algo sucedía porque te veías incomoda —le dijo—. ¿Lo reportaste? Podría ser peligroso.
 
   —Aun no lo he hecho, al principio pensé que eran solo coincidencias y luego que estaba paranoica, pero ahora parece que es totalmente cierto —explicó—. Y tengo tanto miedo de ir a casa y que me siga.
 
   —¿Quieres que te acompañe a hacer el reporte?
 
   —No —rechazó—. Está bien, no quiero molestarte, le pediré a mi novio que me acompañe luego.
 
   —Bien, pero no dejes de hacerlo.
 
   —No lo haré —aseguró—. ¿Y qué haces aquí? Aun no empiezan las clases.
 
   —Oh, solo vine a actualizar una información en mi expediente.
 
   —Ya veo.
 
   Siena clavó su mirada en Blacky por unos segundos.
 
   —¿Estás ocupada ahora? —preguntó de pronto—. ¿Puedes venir a tomar un café conmigo?
 
   —Oh…bueno… yo…
 
   —Vamos, yo invito —insistió—. Es que no puedo ir a casa todavía, ese hombre puede seguir por los alrededores, y mi novio está trabajando por lo que no puedo molestarle ahora.
 
   —Ella le miró suplicante. A decir verdad no tenía nada mejor que hacer, y había estado buscando una razón para retrasar su regreso a la casa, así que ¿por qué no aprovechar esa?
 
   —Bien, vamos —aceptó.
 
   —Perfecto —dijo—. Cerca de aquí hay un lugar en el que me permiten entrar con Blacky.
 
   Caminaron por unos diez minutos antes de llegar al lugar. Allí tomaron asiento en una mesa en un extremo y ordenaron rápidamente.
 
   —¿Realmente no supone un problema para ti acompañarme? —preguntó Siena—. A veces soy un poco insistente y puede que te sintieras obligada.
 
   —No es una obligación —aseguró—. Me alegra tener algo que hacer.
 
   —¿Tienes problemas? —preguntó sinceramente interesada.
 
   —Algo así —aceptó.
 
   —¿Un chico? —adivinó.
 
   —Casi siempre se resume a eso —Rió.
 
   —¿Tu novio?
 
   —No es mi novio.
 
   —¿Pero te gusta?
 
   —Más que eso, lo amo —Quizás era algo extraño estar revelando sus sentimientos a una desconocida, pero no lo sentía así.
 
   —Vaya, ¿amor? Es un sentimiento serio, ¿estás segura de que es lo que sientes?
 
   —Totalmente.
 
   —¿Y cuál es el problema? ¿Él no te ama?
 
   —No… no lo sé —suspiró—. A veces creo que se está enamorando, pero lo cierto es que es difícil de saberlo con seguridad.
 
   —¿Por qué no le preguntas?
 
   —Lo negará.
 
   —¿Por qué estás tan segura?
 
   —Porque es demasiado orgulloso para admitir que puede tener ese tipo de sentimientos. Así es él.
 
   —Creo que el verdadero amor es imposible de ocultar —Hizo una pausa cuando su pedido llegó—. Mira sus ojos, es mi consejo, alguna pista de lo que siente por ti debes ser capaz de encontrar.
 
   —El problema no es encontrar las pistas, es interpretarlas correctamente —Jugó con la pajilla en su bebida—. No puedo entenderlo, es como si jugara conmigo, me aleja, me atrae, me… en fin… No es sencillo.
 
   —Un chico complicado, Ashlian, ¿eh? —dijo Siena dando un sorbo a su bebida.
 
   Jade se quedó inmóvil.
 
   —¿Qué dijiste?
 
   —Que es un chico complicado.
 
   —No, me refiero a su nombre.
 
   —Mmm… Ashlian —dijo tranquilamente—. ¿Lo dije mal?
 
   —No, ¿pero cómo lo supiste?
 
   —Tú lo dijiste —Pareció confundida por su pregunta.
 
   —De hecho, no, no lo dije.
 
   —Sí, sí lo hiciste —insistió—. Hace un momento, dijiste “así es Ashlian” y yo asumí que ese era su nombre.
 
   Trató de recordar con exactitud lo que había dicho. No recordaba sus palabras textuales, ¿acaso lo había dicho sin darse cuenta? Debía haberlo hecho, de otra manera Siena no sabría su nombre. La miró con atención, no había muestras de que estuviese nerviosa en lo absoluto, por lo que no podía estar mintiendo, además, ¿de dónde podría conocer ella a Ashlian? Tampoco era posible que se tratara de algún ser no humano, después de todo no se había referido a él por su verdadero nombre.
 
   —Al parecer lo dije sin pensar —Cedió avergonzada.
 
   —Esas cosas pasan —dijo Siena con una sonrisa—. ¿Has visto algún cambio en él recientemente?
 
   —¿Un cambio?
 
   —Sí, algo diferente a lo normal. Eso podría ayudarte a entender sus sentimientos.
 
   Aparte de su liberación no podía pensar en nada más y eso no le ayudaba a entender lo que él sentía por ella, además, tampoco era algo que pudiese explicarle a Siena.
 
   —No —dijo—. Es el mismo de siempre.
 
   —¿Estás segura? A veces hay cambios que podrían parecer insignificantes pero que no lo son —insistió.
 
   Blacky se puso en pie, llamando la atención de ambas. Siena hizo lo mismo un segundo después.
 
   —Debo irme, Jade —dijo de pronto—. Creo que ya es seguro ir a casa, muchas gracias por acompañarme.
 
   La vio ir rápidamente hacia la caja y hacerse cargo de la cuenta antes de salir del local. Jade se sintió algo sorprendida, había parecido apurada por irse cuando solo un segundo antes había estado muy interesada en la conversación. Se levantó, decidió que era hora de regresar para ella también, de pronto se sentía un poco inquieta.
 
    
 
    
 
   Se dejó caer en el sofá, realmente estaba sorprendido, por primera vez en semanas había dormido realmente, de hecho más de lo que lo hacía en condiciones normales. Quizás se debía a que se había permitido relajarse. Estaba tan agotado que había decidido no pensar en nada y simplemente tratar de dormir, confiando en que podría mantener sus habilidades bajo control, y lo había hecho.
 
   —Buen día —dijo Donan, quien utilizaba el computador sobre el escritorio—. ¿Tú y Jade han llegado a algún acuerdo para saltarse el desayuno por turnos?
 
   Lo ignoró, había logrado descansar por lo que su humor había mejorado, y no permitiría que Donan lo arruinase con sus tonterías.
 
   No pudo evitar notar que Jade no se encontraba en la casa. No podía percibirla en lo absoluto, su habitación estaba vacía, tampoco se encontraba viendo el televisor con las gemelas y John, no estaba en la cocina con Shona, y de más estaba decir que no se encontraba allí con ellos.
 
   Niel levantó la mirada del libro que leía.
 
   —Jade tuvo que ir a la universidad a realizar el cambio de su dirección — dijo.
 
   —No recuerdo haber preguntado —refunfuñó mientras abría el libro que deseaba retomar.
 
   Vidar soltó una risilla.
 
   —No era necesario que lo hicieras —intervino mientras movía una pieza sobre el tablero de ajedrez—. Era obvio que estabas analizando los alrededores en busca de su presencia.
 
   No estaba seguro de si era muy obvio o de si los demás estaban demasiado pendientes a sus acciones, ¿cómo podían notar tan fácilmente lo que hacía y por qué?
 
   —Fenrir —Tyr dijo su nombre sin ningún tipo de emoción negativa en su tono.
 
   Todas sus alertas se activaron, ya era bastante sospechoso que los Ases estuviesen reaccionando tan pacíficamente a las noticias, que se le sumara un cambio en la actitud de Tyr era demasiado. Aun no podía creer que las palabras de Freyja fuesen ciertas y éste hubiese actuado a la defensiva en su nombre, pero debía admitir que desde que regresara su actitud había sido menos hostil.
 
   —Ayer recibiste una pequeña visita, ¿no? —Continuó.
 
   Era obvio que se refería a Aten. No le sorprendía, era imposible que los demás no se hubiesen percatado de su presencia.
 
   —Sí —admitió, notando que era la primera vez que se dirigía a Tyr sin estar irritado.
 
   —Era Aten, ¿no? —dijo Niel.
 
   —¿Aten? ¿Acaso no es ese el svartálfar que divulgó los rumores sobre tu relación con Jade? —inquirió Vidar.
 
   —El mismo —confirmó.
 
   —Se hizo bastante popular por esos chismes.
 
   —Pero ¿por qué estaba aquí? —Quiso saber Tyr.
 
   —¡Cierto! —exclamó Donan—. ¡La mujer! Casi lo había olvidado, ¿te dijo de quién se trataba?
 
   —¿Qué mujer?
 
   —Aten nos informó que una mujer fue a buscarle, muy interesada en obtener información sobre Jade —explicó Niel—. Dinos, Ashlian, ¿qué te dijo?
 
   Ah, sí… sobre eso… —Aún seguía sin estar del todo convencido con aquella información—. ¿Alguno de ustedes ha hablado con nuestra madre recientemente? —preguntó.
 
   —¿Nuestra madre? —Niel pareció sorprendido—. Yo no.
 
   —Yo tampoco —aseguró Donan—. Ahora que lo pienso, han pasado unos tres años desde la última vez que la vi. ¿Pero eso que importa ahora?
 
   —Es que según lo que Aten pudo descubrir, la mujer que fue a buscarlo se identificó ante algunos como mi madre.
 
   —¿Mamá era la que buscaba información sobre Jade?
 
   —Es lo que Aten descubrió, pero por alguna razón no me siento del todo convencido.
 
   —¿Por qué querría su madre información sobre Jade? —preguntó Tyr.
 
   —Exactamente eso me pregunto —dijo pensativo—. ¿A alguno de ustedes se le ocurre una razón? —preguntó a sus hermanos.
 
   —Ninguna —negó Donan—. Intentaré hablar con ella, aunque no tengo idea de donde podría estar ahora, mamá es totalmente impredecible.
 
   —Haz lo que tengas que hacer para dar con ella y confirma si lo que dijo Aten es cierto, y si lo es, también investiga sus razones.
 
   —Sí, señor —dijo con humor.
 
   —No era mi intención ordenarte —musitó. 
 
   Sus hermanos le miraron boquiabiertos.
 
   —¿Qué? —preguntó incómodo.
 
   —¿Fue eso una especie de disculpa? —Donan sonrió.
 
   —Solo evitaba que me malentendieras.
 
   No tenía razones para disculparse, solo se explicaba claramente, no le estaba ordenando y quería que lo supiera.
 
   —Como digas —aceptó sin dejar de sonreír.
 
   Tyr se puso en pie de pronto y abandonó la habitación, Vidar se quejó en voz baja por dejarle en mitad del juego y luego pidió a Niel que lo sustituyera. Mientras se decidía a centrar su atención en el libro que tenía en mano, se preguntó qué le habría pasado a ese.
 
   Escuchó el auto de Jade acercarse y automáticamente echó el libro a un lado, sabía que no podría leer si quiera una página, le había hecho una promesa a esa mujer y estaba seguro de que ella exigiría que fuese cumplida. Y aunque aún no tenía idea de que iba a decirle ya que se había negado a pensar en cualquier cosa la noche anterior, sabía que no podría escaparse.
 
    
 
    
 
   En su camino a la casa había tomado una decisión, no le permitiría evitarla, así tuviese que echar abajo la puerta de su habitación, iban a hablar.
 
   Avanzó por el corredor con paso decidido y echó un vistazo rápido al interior del salón. Avanzó unos cuantos pasos antes de detenerse y volver atrás. Sorprendentemente Ashlian no estaba recluido en su habitación como había esperado.
 
   Se paró en el umbral con las manos a la cadera, todos en la habitación desviaron la mirada hacia ella, el rostro de Ashlian no mostraba emoción alguna por lo que era imposible saber qué estaba pensando.
 
   —Ashlian —dijo a modo de saludo.
 
   —Jade —respondió tranquilamente.
 
   —Niel —intervino Donan burlón.
 
   —Jade lo fulminó con la mirada y él levantó las manos en señal de disculpa.
 
   —Tú y yo, a tu habitación, ahora —retomó con firmeza.
 
   —Vamos —dijo poniéndose en pie.
 
   Tan pronto llegó a su lado se dio la vuelta y echó a andar.
 
   —Sus interacciones son cada vez más divertidas —Escuchó decir a Donan con una risilla.
 
   Realmente debía admitir que para cualquier espectador resultaría muy entretenido ver la dinámica tan impredecible que tenían ella y Ashlian para relacionarse. Pero ella estaba decidida a acabar con ese tira y hala de una vez por todas. No podían seguir así, un día se hablaban, al siguiente no. Esa vez definirían su situación de una vez por todas, pero sin más acuerdos condicionados. No quería escuchar más “te puedes quedar si haces esto o no haces aquello”. Solo quería que por una vez él fuese sincero sobre lo que quería y se explicase claramente.
 
   —Jade.
 
   La voz de Ashlian la trajo de vuelta a la realidad, levantó la mirada hacia él. Estaba a la espera de que entrara en la habitación. Así lo hizo y él cerró la puerta a su espalda.
 
   —Siéntate —Le indicó echando a andar hacia la pequeña sala en el extremo.
 
   Ella le siguió, regañándose por haberle permitido tomar el mando cuando se suponía que era ella quien controlaría la situación.
 
   Tomó asiento. Debía concentrarse y recordar todo lo que había planeado decirle durante el trayecto hacia la casa. Colocó las manos sobre su regazo y jugueteo con ellas nerviosamente. Ahora que estaba allí no podía evitar temer que su respuesta no fuese una que le gustaría escuchar.
 
   —Prometiste que… —Empezó a decir, tratando de contener sus emociones.
 
   —Lo sé —dijo, y la gravedad de su voz le hizo sentir escalofríos en toda la espalda. 
 
   La miró con seriedad.
 
   —Escucha —dijo—. Sé que mi comportamiento te puede resultar desconcertante a veces, y sé lo que quieres saber, así que iré directo al grano —Se inclinó hacia delante en su asiento—. Me gustas, sí, me atraes, eso lo sabes, y cuando estoy contigo no puedo evitar dejarme llevar por esas emociones y termino relajándome a tu lado, y queriendo aparentar que todo es normal en nuestra relación. Pero la verdad es que no me puedo permitir este tipo de cosas y en cuanto lo recuerdo la única solución es poner distancia para recuperar el control.
 
   —Espera —dijo incrédula—. ¿Todo tu problema es que si te gusta estar conmigo, pero crees que no puedes? ¿Por qué no puedes? —Realmente no entendía su lógica.
 
   —Ya te lo he dicho antes, pero, las cosas que quieres yo no puedo dártelas.
 
   —¿Y se puede saber qué se supone que quiero? Porque la última vez que me pregunté, tú eras lo que quería —replicó.
 
   —Está bien, olvídalo, lo pondré de esta forma, las cosas que necesitas —retomó—. Mira, te prometí no insistir en que te alejes hasta que no se solucionara toda esta situación, pero creo que eres consciente de que al parecer esa solución llegará antes de lo esperado y no de la manera que imaginamos. Lo que hace que ya no tenga que preocuparme tanto por lo que puede pasarte, y supone un alivio, pero también significa que el momento en que debes alejarte de nosotros está más cerca.
 
   —¿Qué dijiste? ¿Nosotros? ¿Debo alejarme de todos? ¿No solo de ti?
 
   —Sí, Jade, de todos —Hizo una pausa—. Sé que ahora puede ser difícil para ti entenderlo, pero es imposible que sigas en nuestras vidas por mucho más tiempo. Eres una humana, y quizás estás situación te haya servido un poco para que notes de manera más clara la diferencia entre lo que eres y lo que nosotros somos. Estoy seguro de que entre todo el estrés, en algún momento deseaste no estar involucrada en esta situación.
 
   —Yo… —Guardó silencio, no podía negarlo.
 
   —Eso es totalmente natural —La excusó—. Y, aun cuando la amenaza desaparezca del todo, volverás a desearlo —aseguró—. Me amas, pero eventualmente vas a querer las cosas que en tu mente humana están grabadas como el resultado del amor y yo no puedo darte eso. Quieres estar con nosotros pero nuestros tiempos son diferentes, tú estarás luchando por hacer todas las cosas que los humanos deben lograr durante sus cortas vidas. mientras que a nosotros el que pase un día, un mes o un año nos dará igual. Pronto tú y todos a tu alrededor empezaran a envejecer pero nosotros no lo haremos, por lo que nuestra única opción será alejarnos de aquellos que nos conocieron para poder vivir libremente, por lo que para ti será imposible mantenernos en tu vida. Quizás podrías vernos a escondidas, después de todo sabes la verdad, pero sería imposible incluirnos en tu día a día, en el que te relacionarás con otros humanos que no podrán entender porque no cambiamos con el pasar del tiempo.
 
   Sabía que lo que decía era razonable, y debía admitir que ella había evitado pensar en esas cosas, pero tenía una razón para aquello, y era que de momento no le importaban. De momento solo quería vivir el hoy y olvidarse del futuro.
 
   —Tienes razón, Ashlian —concedió—. Ciertamente, no hay nada que pueda contradecir en lo que has dicho, aunque me gustaría hacerlo, pero en lo que diferimos es en que por eso deba alejarme.
 
   —Ja…
 
   —Espera —Le detuvo—. Sí, nuestros tiempos son diferentes. Sí, no podremos seguir relacionándonos libremente en el futuro. Sí, quizás en el futuro desee cosas diferentes a lo que hoy quiero. Y es exactamente por eso que quiero disfrutar de estas cosas mientras puedo. Hemos coincidido en un tiempo en que podemos pasar por iguales, así que quiero gozar de las cosas que podemos hacer todos juntos, vivir todas las experiencias que pueda atesorar como bellos recuerdos mañana. Y eso incluye mi relación contigo.
 
   Suspiró.
 
   —Puede que no correspondas mi amor, pero sí te gusto, te resulto entretenida y disfrutas de estar conmigo —Se inclinó hacia él—. Ashlian, ahora no estoy pensando en un vivieron felices para siempre, solo quiero disfrutar de ti mientras pueda y me preguntó por qué no puedes hacer lo mismo.
 
   —No es…
 
   —¿Sabes cuál es tú problema? Estás pensando demasiado, y en situaciones como estas es mejor solo sentir —Se puso en pie—. Escucha, esto es lo que te propongo, disfrutemos el uno del otro mientras podamos hacerlo.
 
   No quería un límite de tiempo en su relación, pero lo cierto era que de una forma u otra lo había, ya fuera que lo marcaran ellos o lo marcara la vida, así que debía hacer lo mejor que pudiera con eso, y estaba decidida a disfrutar libremente de sus sentimientos por él de una vez por todas o a alejarse por completo.
 
   —Yo creo que debemos acabar con esa estupidez de estar alejándonos y acercándonos una y otra vez.
 
   —Creo que es mejor que te alejes de una vez por todas, antes de que sea más difícil para ti.
 
   —¡Ahora es difícil para mí! —exclamó.
 
   Respiró profundamente para serenarse.              
 
   —Mira, está claro que no me alejaré mientras todo siga como está, pero luego de que todo se tranquilicé, estoy dispuesta a hacer lo que quieras, ya te lo dije, si pides que me alejé lo haré. Pero te sugiero que pienses bien en lo que quieres, porque tal como lo dijiste en el futuro es difícil que podamos relacionarnos como ahora, así que puedes estar echando a perder nuestra única oportunidad.
 
   Echó a andar hacia la puerta, pero al llegar a ella no abrió de inmediato.
 
   —Déjame aclararte algo —dijo con seriedad—. Mi propuesta solo afecta mi relación contigo. Si decides dejarte de tonterías y aceptar que no hay nada malo en disfrutar de esto mientras podamos, pues todos conviviremos alegremente los unos con los otros. Pero, si por el contrario, insistes en mantenerme a distancia, debo avisarte que eres el único del que me alejaré. Me mudaré de la casa y haré todo lo posible por no cruzarme en tu camino, pero por lo demás pienso mantener al resto como parte activa de mi vida hasta que nuestros tiempos dejen de coincidir del todo.
 
   Abandonó la habitación sin decir nada más. Realmente esperaba que él analizara las cosas con calma, si lo hacía entendería que no había nada de descabellado en lo que le proponía.
 
    
 
    
 
   Levantó la mirada del libro que leía cuando Shona se detuvo a su lado.
 
   —¿Sucede algo? —preguntó bajando los pies del sofá.
 
   —Tengo algo que entregarte.
 
   Extendió un sobre de color blanco hacia ella. Jade lo tomó rápidamente, no tenía ninguna identificación en el exterior, pero estaba casi segura de que sabía de qué se trataba.
 
   —Acaban de traerlo —explicó Shona—. Ábrelo —Le instó—. Debe ser la repuesta que esperabas.
 
   Puso el libro sobre su regazo y miró el sobre con nerviosismo. Acaba de empezar a abrirlo cuando sintió un soplido detrás de su oreja. Se levantó de un salto, sobresaltada, dejando caer el sobre y el libro que llevaba sobre su regazo.
 
   —Boo —dijo Freyja con una sonrisa cuando se giró.
 
   Heimdall estaba junto a ella, pero en lugar de Skuld, otro hombre los acompañaba en esa ocasión. De cabellera castaña clara y ojos sabios, parecía mayor que los demás.
 
   —¿Planeas matarme de un infarto? —preguntó llevándose una mano al pecho.
 
   —Lo siento —Rió—. No pude resistirme.
 
   Notó que todos se encontraban ya en el lugar. Era sorprendente la velocidad con la que se habían reunido.
 
   —Padre —dijo Vidar con sorpresa.
 
   ¿Padre? Clavó su mirada en el ser desconocido, ¿entonces ese era Odín? Había ido hasta allí personalmente, por lo que la noticia que iba a comunicar debía ser de importancia, pero ¿qué significaba? ¿Era mala?
 
   —Es un placer verlos a todos —dijo Odín amablemente—. Ni siquiera puedo recordar la última vez que vine a Midgard, es bueno dar un paseo de vez en cuando —Clavó la mirada en Ashlian—. Aunque siempre imaginé que tú serías la razón por la que visitaría este mundo nuevamente, Fenrir.
 
   Se giró una vez más hacia ella mientras el resto se esparcía por la habitación.
 
   —¿Entonces tú eres Jade? —Rodeó el sofá y se acercó a ella—. Realmente eres una chica valiente —dijo.
 
   —Es sorprendente que diga eso luego de haberme visto saltar de esa manera por el saludo de Freyja —replicó con nerviosismo.
 
   —Y divertida —Sonrió—. Es entendible que Fe…
 
   —Supongo que han venido a comunicar su decisión —interrumpió Ashlian.
 
   Parecía incómodo. 
 
   —En definitiva —confirmó Freyja.
 
   Jade vio como está iba hasta el lado de Fenrir y susurraba unas palabras, aunque estaba cerca no logró escuchar nada. Sintió un pinchazo de celos, Ashlian no parecía en lo absoluto molesto por su proximidad. ¿Aunque por qué iba a hacerlo? Estaba segura que no existía ninguna mujer más hermosa que Freyja.
 
   Sabía que desde que hiciera su propuesta unos días atrás había estado un poco sensible. Estaba a la espera de alguna respuesta. Leía demasiado en las acciones de Ashlian, especial porque él había vuelto a comportarse básicamente como siempre, no la estaba evitando y no podía dejar de preguntarse si esa era su decisión definitiva o solo seguía con su acuerdo temporal hasta que toda su situación se solucionara.
 
   —Jade —Ashlian habló—. Ve a tu habitación, te haremos saber la decisión tomada más tarde.
 
   Lo miró extrañada.
 
   —¿Por qué no puedo escucharla de primera mano? —Se quejó.
 
   —Solo vete —pidió.
 
   —No lo haré a menos que puedas darme una razón válida.
 
   Él se acercó a ella.
 
   —Solo haz lo que te pido —insistió.
 
   —No —No quería parecer caprichosa, pero ¿por qué tenía que irse? No parecía que corriese ningún peligro allí—. Y recuerda que prometiste no utilizar tu habilidad en mí, así que ni se te ocurra —agregó al ver la decisión en su mirada.
 
   La miró con seriedad y apretó la mandíbula, ella comprendió que no ganaría aquella discusión.
 
   —Bien, perfecto… pero jamás acordé no utilizar la fuerza.
 
   Antes de que pudiese procesar sus palabras la levantó y la puso sobre su hombro como si fuese un saco de patatas, un chillido de sorpresa escapó de sus labios.
 
   —¿Qué estás haciendo, Ashlian? —preguntó incrédula.
 
   —Shona, préstame tu juego de llaves —dijo, ignorándola por completo.
 
   Shona lanzó las llaves en su dirección y él las atrapó con gracia.
 
   —Estaré de regreso en un segundo —dijo echando a andar.
 
   —¡Esto no es justo! —protestó—. ¡Bájame!
 
   Ashlian continuó avanzando sin hacer caso a sus protestas, ella dejó de patalear y retorcerse, sabía que era inútil.  Se rindió con un resoplido, viendo las expresiones divertidas de los que dejaban atrás.
 
   —Eres un tramposo —refunfuñó mientras él avanzaba por el corredor—. Te aprovechas porque eres más fuerte.
 
   La bajó cuando llegaron al final del pasillo, abrió la puerta de lo que sabía era un armario y la hizo entrar. Ella entendió rápidamente su intención, ni siquiera pudo protestar antes de que la puerta se cerrara. Trató de abrir, pero Ashlian ya había cerrado con llave.
 
   —No seas así —Le pidió golpeando la puerta—. ¡Por lo menos explícame por qué no puedo estar allí!
 
   Solo silencio fue lo que obtuvo como respuesta. Se dejó caer en el piso con resignación, solo podía esperar que la reunión no demorara mucho.
 
    
 
    
 
   Ashlian regresó al salón y devolvió el juego de llaves a Shona.
 
   —Cuando terminemos aquí, ve a sacarla, está en el armario del fondo —le dijo.
 
   —Pobrecita —intervino Freyja—. ¿No podías simplemente haberla dejado escuchar?
 
   La fulminó con la mirada, ella se había acercado a él para avisarle que pensaban ser muy explícitos con los detalles de la situación por lo que esperaba que, si no se había confesado aun, estuviese preparado para hacerlo en ese momento.
 
   Donan le miraba fijamente, para ese momento debía haber confirmado sus sentimientos, había escuchado las palabras de Freyja.
 
   —Bien, vamos al grano —Odín tomó la palabra—. No podemos dejar a la chica encerrada mucho tiempo —Parecía divertido con la situación—. Luego de analizar con calma todos los detalles hemos tomado una decisión.
 
   Hizo una pausa, todos le miraron expectantes, él incluido, debía admitir que estaba ansioso por dar por terminado ese asunto.
 
   —Haremos una tregua —concluyó.
 
   Al parecer todo el grupo había estado conteniendo el aliento y se relajaron al mismo tiempo.
 
   —No podemos atacarte teniendo en cuenta la razón por la que quedaste en libertad.
 
   —¿Descubrieron la causa? —preguntó Luna interesada.
 
   —¡Claro! ¿Acaso no la conoces? —Estaba sorprendido.
 
   —Ah, no todos lo saben —explicó Freyja—. Fenrir quería guardar el secreto —agregó—. Verán, como ya le expliqué a Fenrir, la Gleipnir no está hecha para contener fuerza, dado que aquello había probado ser inútil con él, esa cadena contenía sus poderes a través de sus emociones negativas. En fin, al Fenrir desarrollar sentimientos tan puros como el amor que siente por la humana, sus remanentes negativos quedaron arropados y la cadena perdió su utilidad.
 
   —¿Amor? —Sol chilló—. ¡Realmente estás enamorado de Jade! ¡Lo sabía! ¡Lo sabía!
 
   —Por eso la sacaste de aquí —Entendió Luna—. Sabías que inevitablemente esto saldría a relucir y no quieres que ella lo sepa.
 
   Por primera vez entendió aquella expresión que los humanos utilizaban de querer que se los tragara la tierra o algo por el estilo.
 
   —Ese no es el asunto aquí —dijo sin emoción—. Volvamos a las condiciones de la tregua, porque estoy seguro que las hay.
 
   —Por supuesto —confirmó Odín—. No pensamos atacarte, pero debes estar consciente que, de romper alguna de las reglas que te impondremos, esta tregua termina y no habrá segundas oportunidades —advirtió con seriedad.
 
   —¿Cuáles son las reglas? —inquirió Niel.
 
   —Es sencillo, primero Fenrir debe prometer no intentar atacarnos en primer lugar.
 
   —Lo hace —aseguró Niel, Ashlian no le contradijo, realmente no pensaba hacerlo.
 
   —Además no debe, bajo ninguna circunstancia, tomar su verdadera forma —dijo—. Podrá sonar injusto, pero todos sabemos que aún bajo esta forma de hombre, los poderes de Fenrir superan a casi todos los seres existentes, por lo que es innecesario el tomar su verdadera forma, sobre todo ahora que no hay ninguna amenaza sobre él.
 
   Tenía razón y debía admitir que, sorprendentemente, no le importaba. Después de todo, se había esforzado en controlar sus trasformaciones para evitar tomar su verdadera forma, lo que podía decir había logrado en su totalidad.
 
   —También seguirá siendo vigilado de cerca por unos seis meses. 
 
   La idea de que aquellos dos continuaran viviendo bajo su mismo techo no le gustaba, pero se abstuvo de hacer comentarios, aceptaría lo que fuese necesario para evitar el conflicto, por Jade.
 
   —Ahora bien, mantendremos el secreto para que nadie entre en pánico y evitar crear situaciones contradictorias a nuestro acuerdo. Si al pasar los seis meses nada ha vulnerado la tregua, la vigilancia pasará a ser supervisión ocasional. Y luego, al pasar un año, si todo sigue normal, el periodo de prueba habrá sido superado y ya no será solo una tregua sino un arreglo permanente, se informará al resto de los seres que no constituyes ningún peligro. Serás libre totalmente y te retiraremos todo tipo de vigilancia.
 
   No pudo ocultar su sorpresa, no había esperado aquello, el que llegaran a una tregua ya era bastante inesperado, pero que le ofrecieran su libertad del todo lo dejaba sin palabras.
 
   —Sé que es sorpresivo —Odín sonrió con amabilidad—, pero es lo único que podemos hacer para redimirnos —Le miró directamente a los ojos—. La chica dijo algo interesante a Freyja, “él solo es un perro mal entrenado”.
 
   Giró los ojos en sus orbitas, solo Jade podría decir algo así.
 
   —Eso me hizo pensar —retomó—. Y caí en la cuenta de que la chica tiene razón, nos enfocamos solo en ver tu poder cuando eras un pequeño y nos olvidamos de todo lo demás. Dejando que el miedo nos dominara no nos permitimos ver que todo lo que teníamos que hacer era enseñarte la clara diferencia entre lo que está bien y lo que no. Al final, todos fallamos y volcamos la culpa en ti, no dándote una oportunidad de revertir el daño que hicimos —Se encogió de hombros—. Pero el pasado no puede cambiarse, solo es posible alterar el futuro, y es evidente que tú ya alteraste el tuyo, Fenrir.
 
   —¿Qué quieres decir? —preguntó Vidar.
 
   —Skuld ya no puede ver el mismo futuro que antes vio —expuso— Ella, al tocar a un ser, puede ver el mismo futuro que ya vio sobre ese ser a no ser que haya cambiado.
 
   Ashlian entendió entonces por qué había insistido en tocarlo durante su visita.
 
   —Pero al tocarte a ti aquel día no vio nada —Continuó—. Lo que significa que esa visión ya no es la misma, algo en ella ha cambiado, y aunque no podemos saber si para peor o para mejor, solo podemos partir del hecho de que las cosas no sucederán como la esperábamos, por lo que es una razón más para darte el beneficio de la duda.
 
   Odín pidió a Freyja y a Heimdall que fueran a su lado.
 
   —Eso es todo lo que teníamos que decir —dijo—. Solo recuerda, Fenrir, no hacer nada que pueda vulnerar nuestro acuerdo. Haz estado viviendo tranquilamente todo este tiempo así que no arruines todo ahora.
 
   Los tres se desvanecieron sin decir nada más.
 
   —Oh, estoy tan aliviada —dijo Luna sonriendo.
 
   —Así que enamorado ¡Felicidades! —Donan fue a su lado y lo abrazó—. ¡Sabía que tendrías que admitirlo algún día!
 
   Se quedó inmóvil ante la inesperada muestra de afecto de su hermano, estaba seguro de que era la primera vez en su vida que le abrazaba y estaba seguro, por la forma en que lo hacía en que no solo le felicitaba por estar enamorado de Jade. Estaba aliviado de que su vida no corriese peligro, lo entendió.
 
   —Bien, ya no tendré que seguir guardando este pesado secreto —dijo Jörmundgander.
 
   Las palabras de su otro hermano llamaron su atención.
 
   —Sí tendrás que hacerlo —dijo alejando a Donan, quien ya había agotado su cuota de permisividad—. Si alguno de ustedes dice a Jade algo sobre eso, sin importar quien sea, morirá en mis manos y no me importa si eso vulnera la tregua, ¿entendido?
 
   —¿Tan decidido estás a mantener el secreto? —preguntó Niel.
 
   —Ya te dije que sí —aseguró—. Ya será casi imposible alejarla sin que lo sepa.
 
   —¿Por qué sigues insistiendo en alejarla? —Luna parecía encontrarlo irracional.
 
   —Porque ella merece ser feliz.
 
   La habitación quedó en total silencio.
 
   —Sí estás enamorado —dijo Sol riendo.
 
   —Definitivamente —Luna se unió a sus risas.
 
   Bien, se estaban burlando de él, justo lo que necesitaba, pensaba con sarcasmo.
 
   —Idiotas —murmuró encaminándose a la salida—. Por cierto, Shona, ve a sacarla del armario.
 
   Sus sentimientos habían sido expuestos totalmente y aun tendría que soportar la molesta vigilancia, pero aun así no estaba molesto en lo absoluto. Todo lo que podía pensar era que Jade ya no corría peligro por estar allí.
 
   Se sentía como un tarado, hasta él quería burlarse de sí mismo. 
 
   Al llegar al piso superior escuchó a Jade gritar emocionada al enterarse por sus hermanos de que definitivamente no lo atacarían y sonrió, le alegraba que estuviese feliz. Dejó escapar un suspiro mientras entraba en su habitación, debía admitirlo, él también quería disfrutar de ella mientras pudiera, aunque no fuese correcto permitírselo.
 
   


 
   
  
 




 
    
    	Alivio
 
   
 
   Tropezó mientras caminaba por la cocina, otra vez. Podría pensar que se trataba de la obra de algún svartálfar, después de todo era viernes trece y estaba teniendo más accidentes de lo normal, pero sabía que era enteramente su culpa, en primer lugar porque ningún svartálfar se atrevería a ir a jugar bromas en casa de Fenrir, ni siquiera Aten, y en segundo lugar porque sabía que su atención estaba en el aire, como toda ella.
 
   Desde que le dieran la noticia de la tregua el día anterior estaba tan feliz que sentía que flotaba. Sí, le habían puesto condiciones, pero estaba segura de que Ashlian podría apegarse a ellas sin problemas. Y, aunque no entendía del todo las razones por la que habían llegado a esa conclusión, dado que las explicaciones dadas por el grupo le parecían bastante vagas, sabía que en resumen aceptaban la posibilidad de haberse equivocado con él y le ofrecían el beneficio de la duda, por lo que estaba extasiada por el resultado.
 
   Aunque una parte de ella temía que aquello pudiese significar el tener que alejarse de Ashlian pronto, todo lo que podía pensar era que él no corría peligro y que habían utilizado sus palabras como una razón para tomar la decisión, ¡le había sido de ayuda! Sin embargo hubiese preferido que se ahorraran el mencionar en su presencia que le había llamado perro mal entrenado.
 
   —Jade, puedes abstenerte de ayudarme hoy —le dijo Shona quitándole de la mano el cuchillo con el que se había dispuesto a cortar unos vegetales y que no había notado sostenía al revés.
 
   —No, no, quiero ayudar, te prometo que prestaré más atención.
 
   —Ya has dicho eso unas seis veces —Le recordó.
 
   —Esta vez es en serio —aseguró—. La verdad es que me parece que estás igual de distraída que yo —Señaló hacia la estufa donde una cacerola se rebosaba—, por eso no quiero dejarte sola.
 
   Shona corrió hacia la cacerola para mitigar los daños, y ella no puedo evitar pensar que quizás sería una mejor idea ordenar algo de comer. Había notado desde el día anterior que Shona parecía estar perdida en sus pensamientos, algo para nada normal en ella.
 
   —¿Estás sorprendida por la decisión? —preguntó.
 
   —De hecho sí —admitió.
 
   —Todos lo estamos —dijo tranquilizadoramente—. Felices, pero sorprendidos.
 
   —Es solo que… —Se detuvo de golpe.
 
   —¿Qué? —Quiso saber—. Vamos, puedes hablar conmigo.
 
   —No lo sé, es solo que creí que el resultado iba a ser diferente por una visión que tuve, pero parece ser que solo la malinterpreté.
 
   —¿Qué visión?
 
   —Nada importante —Le quitó importancia con un movimiento de la mano.
 
   Por alguna razón no se sintió convencida con su explicación, si no era nada importante ¿por qué parecía tan preocupada? Se disponía a insistir en busca de una explicación más satisfactoria cuando su teléfono móvil empezó a sonar.
 
   —¡Jade! —dijo una emocionada Melissa al otro lado de la línea.
 
   —Hola, Melissa —Saludó.
 
   —Vamos a celebrar —le dijo.
 
   Se sintió pérdida por un momento, ¿cómo sabía Melissa que tenía algo que celebrar?
 
   —¿Celebrar? —preguntó confundida.
 
   —Sí, el ingreso a la universidad —explicó—. Acabo de recibir mi carta, ¿no has recibido la tuya?
 
   Los recuerdos del día anterior, antes de la llegada de sus visitantes, llegaron a ella. Shona le había entregado un sobre que nunca había llegado a abrir, y había estado segura que era la carta de la universidad.
 
   —Creo que la recibí —dijo con una risilla, había estado tan emocionada por el resultado de la reunión que había olvidado por completo todo los demás—. Pero aun si no, vamos a celebrar que tú recibiste la tuya.
 
   —Bien —dijo Melissa—, pero asegúrate de revisar el correo, estoy segura que tu carta llegó. Dile a los demás, ¿ok? He tratado de comunicarme con Dariam y Eliam pero no he tenido éxito.
 
   —Creo que yo puedo dar con ellos —dijo.
 
   —Perfecto entonces, vayamos a nuestro club de siempre.
 
   Tras ponerse de acuerdo con los detalles cortó la llamada.
 
   —Shona, ¿el sobre? —preguntó.
 
   —Lo puse dentro del libro que leías  luego de que los dejaste caer —respondió entendiendo al instante—. En el salón —Indicó. 
 
   Fue corriendo hasta el salón, los Tremore fueron los únicos que no parecieron sorprendidos por su rápida intrusión. Fue a la mesa junto al sofá en el que había estado y allí vio el libro. Tomó el sobre que sobresalía entre sus páginas.
 
   —¿Qué es eso? —preguntó Luna señalando el sobre.
 
   —Creo que es la respuesta de la universidad —dijo nerviosa.
 
   —¿En serio? ¡Rápido, ábrela!
 
   —Y si dice que no me aceptan.
 
   —Eso no pasará —le aseguró.
 
   Pero y si te equivocas.
 
   —Haremos que Ashlian ordené al que se encarga de esas cosas cambiar su decisión —intervino Donan.
 
   —Eso es deshonesto —No pudo evitar reír ante la ocurrencia, se sentía menos nerviosa—. La abriré… No quiero ver —dijo con una risilla nerviosa mientras abría el sobre.
 
   —Estoy segura de que son buenas noticias —La animó Luna yendo hacia ella y tratando de asomarse a ver el contenido del sobre.
 
   —No espíes —Le reprendió mientras apretaba la carta contra su pecho.
 
   Ella levantó las manos y dio un paso atrás en señal de rendición. Jade fue levantando la carta lentamente para poder leer el contenido.
 
   Vio un montón de letras a las que no prestó la menor atención y fue directamente a la parte que le interesaba, sintió que se le quitaba un peso de los hombros cuando leyó las palabras: usted ha sido aceptada.
 
   —Fui aceptada —Gritó con emoción.
 
   Luna la abrazó y le repitió una y otra vez cuanto se alegraba y lo orgullosa que estaba de ella. Fue inundada por una ola de felicitaciones por parte de los demás.
 
   —Supongo que hoy en día la universidades aceptan a cualquiera —dijo Ashlian con indiferencia sin levantar la mirada del libro que leía.
 
   —Asumiré que esa es tu manera de decir felicidades —replicó ella sentándose a su lado, en lo absoluto afectada.
 
   —La verdad es que me alegro de que hayas sido aceptada —admitió y ella sonrió—. De esa manera tendrás algo en que ocupar tu tiempo y no estarás metida aquí todo el día.
 
   —Tú siempre diciendo cosas tan bonitas —dijo con sarcasmo—. Pero de todas formas, gracias —agregó mientras reposaba su cabeza en su hombro — ¿Puedo pedirte un regalo de felicitación?
 
   —Puedes pedirlo —dijo—. Pero de ahí a que vaya a dártelo…
 
   —Vamos, no seas así —Se quejó ella—, deberías premiarme por ir a darte horas de tranquilidad ahora que voy a estar en la universidad gran parte del día.
 
   No quiso pensar en que quizás más que eso si él le pedía que se alejase definitivamente.
 
   Ella le lanzó una mirada suplicante, sabía que necesitaría de una buena razón para pedirle lo que quería y allí estaba.
 
   —¿Qué quieres? —dijo finalmente.
 
   —Celebra conmigo esta noche.
 
   —No —rechazó sin dudar.
 
   —Vamos, Melissa acaba de invitarnos a celebrar, estoy segura que ya lo escuchaste, y sé que todos los demás van a aceptar, así que no te hagas el difícil.
 
   —Jade —dejó escapar un suspiro—. No.
 
   —Por favor —aceptó ella—. Te lo estoy pidiendo como un regalo.
 
   —No veo que estés pidiendo a los demás que te den regalos.
 
   —Ellos me regalan su amor incondicional cada día.
 
   Se arrepintió tan pronto las palabras salieron de su boca. ¿Qué acababa de decir? Eso sonaría como que estaba pidiendo que le amara y aquello no haría ningún a su situación. Para que él no pusiese pegas a lo de permitirle estar allí debía estar convencido de que ella era realista con respecto a su relación, y que entendía que él no la amaba y probablemente nunca lo haría.
 
   La habitación quedó en silencio total, ¿acaso los demás también habían notado lo patético y tonto de su comentario? Contuvo el aliento mientras esperaba la reacción de Ashlian.
 
   —Sí, ¿y? —Fue todo lo que dijo.
 
   —Nada —Suspiró aliviada—. Solo digo que no hay nada más que quiera de ellos por el momento.
 
   —No iré —aseguró.
 
   —Vamos, no te costaría nada, solo tendrías que estar a mi lado toda la noche y fingir que te diviertes.
 
   —Jade, ahora me siento aún más convencido de rechazar tu oferta.
 
   —Por favor —insistió—. No es solo por mi ingreso a la universidad, también debemos celebrar el que todo se solucionara pacíficamente.
 
   No quería molestarle, pero no habían podido relajarse en mucho tiempo y realmente quería que saliera de allí y se divirtiera con ella, por lo menos tanto como Ashlian podía hacerlo.
 
   —Dije que no —Aunque sus negativas no le convencían del todo, quizás sí podría hacerlo ceder—. Bien —dijo, decidiendo cambiar de táctica—. Puedo decirle a Melissa que no puedo acompañarla y quedarme aquí contigo —Estaba segura que esa idea le gustaría aún menos—. Creó que no se enojará si le digo que estás enfermo y me quedaré a cuidarte, sobre todo si los demás van a estar con ella.
 
   —¿Quién iba a decir que tendrías una propuesta aún peor? —Su expresión impasible.
 
   —¿Peor? ¿Por qué? ¿Acaso no quieres quedarte a solas conmigo? —Fingió estar dolida.
 
   —Exacto, no quiero —dijo poniéndose en pie—. Está bien, lo conseguiste, si la alternativa es quedarme a solas contigo, voy a ir —Caminó hacia la puerta—. Si lograbas volverme loco estando toda preocupada no quiero imaginar todas las maneras en que puedes acabar con mi paciencia en estado de celebración, así que prefiero que tengas a todos éstos cerca para canalizar tu desmedida emoción.
 
   —Si es tu última palabra — Se encogió de hombros con una sonrisa adornando su rostro.
 
   —No me estás manipulando, Jade —dijo—, me estoy dejando manipular, porque sé que eras perfectamente capaz de continuar con ese plan que acabas de sacar de la nada si realmente no lograbas hacerme aceptar.
 
   —Es bueno que me conozcas tan bien —Rió— Sirve a mis propósitos.
 
   La miró con irritación antes de abandonar la habitación. Sonrió ampliamente, sabía perfectamente que no lo había manipulado, por el contrario estaba casi segura que la que acababa de ser manipulada era ella. Después de tantos días de encierro él también quería salir de allí.
 
    
 
    
 
   Se estaba arrepintiendo de haber accedido a ir con ellos. Donan y las gemelas no dejaban de lanzarle miradas extrañas cada dos por tres. Sabía que querían aproximarse a él y hablar en detalle de sus sentimientos por Jade, podía leerlo en sus rostros, sobre todo tras el incidente de unas horas antes que había dado a entender que en opinión de esa mujer él era el único que no le daba su amor incondicional día a día.
 
   Ni siquiera se molestaría en dar importancia al tonto comentario, a menos significaba que estaba teniendo éxito en mantener sus sentimientos ocultos a ella. 
 
   A decir verdad no pensaba darle la oportunidad a esos tres de hacerle preguntas, no quería hablar sobre sus sentimientos nunca más, le parecía que ya habían sido utilizados como tema de conversación en demasiadas ocasiones. Pero no sabía cómo iba a tolerar sus miradas toda la noche.
 
   Escuchó a Jade acercarse y se sintió aliviado, a menos de momento no sacarían el tema, parecían dispuestos a respetar su deseo de que ella no se enterara.
 
   —Si cambiaste de opinión y quieres que nos quedemos solos —dijo Jade deteniéndose a su lado—, es tu ultima oportunidad para decirlo.
 
   —Pasaré de esa oferta — desvió la mirada hacia ella.
 
   Se quedó sin aliento, ¿por qué era tan hermosa? Llevaba el pelo recogido en una coleta en lo alto de su cabeza y usaba aquel vestido rojo que había comprado el día de su cumpleaños, lo recordaba bien.
 
   —Oh, la blusa —dijo sin poder evitarlo.
 
   —Vestido, Ashlian, vestido —replicó divertida—. ¿Me veo bien?
 
   —Lo sabré en cuanto termines de vestirte.
 
   Con sus comentarios no sería difícil entender que se estaba preguntando si ella realmente pensaba salir tan escasamente vestida, no era que debiese importarle, pero lo hacía. El vestido dejaba muy poco a la imaginación, los hombres estarían comiéndosela con la mirada toda la noche y aquel pensamiento le inquietaba, aunque de ninguna manera iba a admitirlo.
 
   —Suenas como el padre de una adolescente —Se sentó junto a él.
 
   No pudo evitar mirarla de reojo mientras se inclinaba a acomodar su zapato, el cual le hizo entender por qué se veía más alta. 
 
   —¿Listo para irnos? —preguntó.
 
   —No tengo opción —respondió poniéndose en pie.
 
   Ella le imitó y se colgó de su brazo.
 
   —Vamos, cambia esa cara —dijo con una sonrisa—. No es como que te obligará a aceptar.
 
   Observó su expresión burlona y reafirmó lo mucho que lo conocía esa mujer. Debía admitirlo, realmente deseaba cambiar de escenario por un rato, y aunque no le entusiasmaba la idea de celebración que ellos tenían, de momento le parecía una mejor opción a quedarse allí.
 
   Echó a andar a su lado.
 
   “No puedo creer que cedieras tan fácilmente” susurró Donan  “El amor ciertamente saca lo mejor de cada ser”
 
   Lo ignoró, había sabido desde un principio que una vez Donan supiera sobre sus sentimientos no dejaría de molestarlo, solo esperaba que pudiera cumplir con su petición de no dejarle saber a Jade. Ella no podía saberlo, sobre todo si decidía acceder a que se mantuviera a su lado, aunque no era que planeara hacerlo, pero sí lo hacía, sus sentimientos solo podrían hacer que en ella crecieran esperanzas de que podía darle más, y eso era imposible. “¿Por qué?” preguntó una vocecilla en su interior, pero la ignoró del todo.
 
    
 
    
 
   Mientras se acomodaba el vestido por millonésima vez se dijo que había sido una mala idea utilizarlo. Cuando hacía sus maletas para la mudanza había dado con ese vestido ya olvidado, se había planteado deshacerse de él, pero al final había decidido llevarlo consigo, pensando en que podría tener la ocasión de utilizarlo. Y unas horas antes, mientras buscaba en su armario algo para ponerse, esa diminuta pieza había sobresalido entre todas las demás, como si la incitara a utilizarlo.
 
   En el momento le había parecido una idea genial, todo lo que había pensado era que Ashlian la vería y quería ver su reacción, pero había olvidado por completo que estaría en “The MaxKiss”, un club popular y por lo general repleto de otras personas, entre esos, otros hombres.
 
   Estaba decidida a divertirse, pero no podía dejar de sentirse incomoda, donde quiera que mirara encontraba alguna mirada lasciva posada sobre ella, y si llegaba a alejarse tan solo unos pasos de los demás algún chico trataba de coquetear de manera no muy agradable, y lo que más le molestaba de aquella ultima parte era que Ashlian ni siquiera la miraba cuando aquello pasaba.
 
   Una parte de ella quería regresar a la mesa que habían ocupado, pero en ese instante solo Ashlian y Eliam estaban allí, y algo le decía que no estaba mal darle un momento a solas, quizás pudieran hablar y aclarar sus diferencias, aunque aquel pudiese no ser el mejor lugar.
 
   Estaba de pie frente a la barra, John le había acompañado hasta un segundo atrás, pero un grupo de chicas se había acercado a coquetear con él y éste la había abandonado sin pensárselo dos veces.
 
   Tomó la bebida que había ordenado y se giró para observar la pista de baile, donde los Tremore y las gemelas parecían estar deshaciéndose de todo el estrés de los últimos días. Dariam y Melissa también bailaban en un extremo, ella estaba extasiada, después de todo Dariam se había mostrado renuente a abandonar la mesa inicialmente.
 
   Dio un sorbo a la bebida, esa noche había optado por abandonar su plan de solo limonada, y luego de su tercera copa se sentía bastante relajada por lo que debía admitir que no se arrepentía.
 
   —¡Jade! —Una chica la envolvió en sus brazos.
 
   Le tomó unos largos segundos entender que se trataba de Susan Evans.
 
   —¿Cómo has estado? —preguntó.
 
   —Hola, Susan. He estado bien, ¿qué me dices de ti? —Estaba algo extrañada por la genuina alegría con la que la estaba saludando, después de todo, hasta donde sabía la consideraba su archienemiga o algo así.
 
   —He estado bien, ya sabes, preparándome para la universidad —Sonrió—. Es bueno encontrarse con los excompañeros de escuela, no puedo contener mi alegría cada vez que lo hago, es tan extraño no ir y ver las mismas caras diariamente en la escuela.
 
   —Entiendo a qué te refieres…
 
   —¿Y estás con algún otro de nuestros compañeros? —Miró alrededor—. ¡Ah, sí, ya veo! —dijo señalando la pista de baile—. Tengo que ir a saludarlos, fue bueno verte… ¡Cierto! ¿Cómo está Ashlian?
 
   —Bien —respondió, supuso que hasta allí llegaría su amabilidad.
 
   —Es bueno saberlo, dale mis saludos, aunque no creo que siquiera recuerde quien soy —Hubo un poco de pesar al final de su frase.
 
   —Bueno, él está allí —Señaló a la mesa—. Deberías ir y saludarle tu misma, Eliam también está allí —agregó en lo que supuso fue un momento de debilidad. 
 
   Susan miró hacia donde señalaba.
 
   —Oh, bien, podría pasar a saludar —Se encogió de hombros—. Aunque no creo que a mi novio le haga mucha gracia verme babeando por Ashlian —Rió, haciendo un gesto con la cabeza en dirección a un chico que esperaba a una distancia prudente, recordaba vagamente haberlo visto antes—. Y estoy segura que a ti tampoco.
 
   Jade no pudo evitar reír, al parecer Susan realmente había superado a Ashlian y seguido adelante, ¿acaso no debería seguir su ejemplo y hacer lo mismo?
 
   —Supongo que el que fueses más valiente que yo te hizo resultar vencedora —dijo Susan, captando su atención nuevamente—. Tú fuiste decidida y te acercaste a él, yo me limité a admirarlo en la distancia y aprendí que nada se consigue con eso. Supongo que debo agradecerte que me enseñaras una lección, no solo en cuanto a chicos, sino en la vida. Ahora sé que debes ir de frente por lo que quieres.
 
   Jade se sentía un poco confundida, ¿a qué se refería con resultar vencedora? Bueno, claro, ser su amiga podía ser considerado como algún tipo de logro, ¿no?
 
   —Estás siendo muy buena ganadora —Bromeó Susan—. Vamos, puedes presumir un poco, no todos los días me quitan un chico —Sonrió—. Y no te preocupes por mí, no vas a herirme, seguí adelante, no pensaba pasarme el resto de mi vida llorando por un chico que ama a otra.
 
   —¿Disculpa? —En ese momento realmente estaba perdida en la conversación.
 
   —¿Qué? Sé perfectamente que Ashlian está enamorado de ti.
 
   —¿Ashlian? ¿De mí? —Soltó una carcajada—. ¡Para nada!
 
   No quería si quiera permitirse pensar en aquello, no cuando sus esperanzas crecían tan fácilmente. Lanzó una mirada rápida hacia la mesa, sabía que él no podía escuchar fácilmente debido al excesivo ruido, y dudaba seriamente que estuviese tratando de hacerlo. Por lo que supuso que no debía temer que aquella conversación arruinara su humor.
 
   —¿Realmente no te lo ha dicho? ¿Y tú? ¿No te has dado cuenta? —preguntó Susan incrédula—. ¡No puedo creerlo! Admito que él no es el más expresivo de los hombres que conozco, pero si yo lo noté, ¿cómo es posible que tú no, cuando pasas mucho más tiempo a su lado? —Continuó—. Lo supe durante el viaje escolar de despedida, cuando hicimos senderismo. Aunque me costó aceptarlo, era imposible negarlo, cuando hiciste tú, algo exagerado, espectáculo por la lagartija, sus sentimientos quedaron expuestos.
 
   —¿De qué hablas?
 
   —¿Realmente no bromeas? ¿En cierto que no conoces sus sentimientos? —Sacudió la cabeza —Entonces creo que no debí haber dicho nada, es a él a quien le corresponde confesarse, no a mí. Pero de todas formas te diré lo que vi ese día. Toda una gama de emociones cubrió el, por lo general inexpresivo, rostro de Ashlian, y todo gracias a ti. Primero fue una preocupación extrema al oírte gritar, pero esta rápidamente fue sustituida por alivio al descubrir que se trataba de una tontería. Y mientras te ayudaba su expresión era una mezcla entre diversión y ternura. Pero lo que me abrió los ojos fue su expresión cuando te aferraste a él, creo que le sonreíste, no recuerdo con exactitud, lo que sí recuerdo claramente fue su mirada… Cuando él bajó la mirada hacia ti lo leí en sus ojos. Fue amor lo que vi, definitivamente.
 
   No pudo pronunciar palabra.
 
   —Bueno, olvida lo que dije —dijo tocando su hombro—. Parece que he alterado tu humor, saludaré a los demás y regresaré con mi novio que ya me está dedicando la mirada de cuando está cansando de esperar —Le dio otro abrazo antes de alejarse.
 
   Por un segundo no pudo moverse, aun incapaz de creer lo que había escuchado. Apuró el resto de su bebida cuando recuperó el control de su cuerpo y se giró para ordenar una nueva. No quería analizarlo, pero, si tu antigua rival en el amor te decía que se había rendido porque el hombre en cuestión estaba enamorado de ti, ¿acaso no debía ser cierto?
 
   Lanzó una mirada rápida hacia Ashlian, ¿habría escuchado algo de aquella conversación? Sabía que el por lo general no trataba de espiar en las conversaciones ajenas, en especial en lugares tan ruidosos como ese, por lo que lo veía poco probable.
 
   Recibió su nueva bebida y la tomó rápidamente. Sintió que empezaba a serenarse. Pidió otra. No iba a pensar en lo que Susan había dicho, no iba creer en esas palabras, a fin de cuentas, podía solo tratarse de una equivocación, que ella hubiese malinterpretado a Ashlian, después de todo ni siquiera lo conocía bien.
 
   Debía concentrarse en algo más. Apuró la bebida que acababan de entregarle y se sintió del todo mejor, solo tenía que buscar algo en que centrar su atención y no cometería el error de alimentar sus esperanzas nuevamente. Recibió otra bebida de manos del bartender, quien parecía renuente a entregarla, pero quien lo hizo de todas maneras, y se giró una vez más.
 
   Miró a su alrededor pensando en que podía hacer, Eliam parecía algo incómodo junto a Ashlian y no parecía tener interés alguno en entablar una conversación, por lo que quizás debía ir a rescatarlo, no estaba segura de sí se lo merecía dado que no habían estado en los mejores términos últimamente. Aunque para ser sincera ya casi lo había perdonado del todo por lo que había sucedido con la daga, después de todo, el que él hubiese hablado en defensa de Ashlian al dar la noticia había jugado un papel importante en el resultado.
 
   Se encaminó hacia la mesa con paso decidido. Quizás se debía a que se sentía algo más valiente, pero había decidido ayudar a esos dos a romper el hielo. En ese preciso momento.
 
   Ashlian le dedicó una breve mirada mientras tomaba asiento a su lado.
 
   —¿Incomodo, Eliam? —preguntó, terminaría con la tensa atmosfera entre ellos.
 
   —No —respondió rápidamente.
 
   —Pues parece que sí.
 
   Silencio.
 
   —¿Sabes? —retomó—. Ya no estoy molesta por lo que sucedió.
 
   Él la miró con sorpresa.
 
   —Ya sabes, con la daga y eso. No es bueno guardar rencor —Se encogió de hombros—. Por eso decidí dejarlo pasar, después de todo lo hiciste pensando en mi bienestar.
 
   —Creo que debo disculparme —dijo y ella se quedó boquiabierta—. Sí, estaba pensando en lo mejor para ti, pero no pensé en tus sentimientos —Suspiró.
 
   Aun cuando sintió a Ashlian tensarse a su lado, no pudo evitar sentirse emocionada, aunque quizás el consumo de alcohol jugaba un papel importante en esa reacción.
 
   —Y tus disculpas por ese episodio se extienden a Ashlian, ¿no?
 
   Una vez más, silencio.
 
   —Supongo —dijo entre dientes.
 
   —¿No tienes nada que decir a eso, Ashlian?
 
   Ashlian la miró con seriedad.
 
   —No —dijo.
 
   —Pues deberías, aún no le has agradecido por hablar en tu favor al dar la noticia —Dio un sorbo a su bebida.
 
   Eliam suspiró.
 
   —Jade, no sigas con esta tontería, solo lo hice porque, a pesar de la imagen que puedas tener de mí, no soy un ser despiadado. Racionalmente sabía que él no había hecho nada por lo que mereciese ser atacado en el momento.
 
   —¿No lo hiciste porque en el fondo realmente aprecias a Ashlian? —Realmente quería escuchar esa respuesta.
 
   —No —Ella notó rápidamente que era una mentira.
 
   —Oh, vamos, debes hacerlo, después de todo eres como su padre.
 
   —No soy su padre —refutó tensándose.
 
   —No es mi padre —negó Ashlian a la vez.
 
   —Dije cómo su padre —Aclaró haciendo énfasis en el cómo—. De todas formas, es obvio que dado a su historia tienen asuntos pendientes, y creo que ya es hora de que hablen de ellos.
 
   Ambos le dedicaron la misma mirada que decía que creían había perdido la cabeza. Tomó otro sorbo antes de continuar.
 
   —Por el cambio en la actitud de ambos en los últimos días, es evidente que hay oportunidad para que limen asperezas, si es que deciden dejar de ser tan orgullosos. Pero por suerte para ustedes gozan de mucho tiempo para reconciliarse, ya sea que pasen años o siglos, terminarán haciéndolo.
 
   Ninguno dijo nada y ella pensó que quizás lo mejor era dejar el tema, ya les había dado suficiente para pensar. Y de pronto no sentía que estuviese muy en sus cabales para seguir hablando del tema.
 
   —Creo que el que él terminará haciendo exactamente lo que todos esperaban me hizo sentir decepcionado, y eso es lo que me molestó —La confesión de Eliam la tomó por sorpresa.
 
   No supo qué decir. Aunque le hablaba a ella, era obvio que era a Ashlian que le correspondía responder. 
 
   —Y no ser capaz de entender sus razones solo alimentaba mi ira —Suspiró—. Creo que simplemente sentí que todo lo que hice por él fue en vano.
 
   —Supongo que está es la parte en que yo me disculpo —Ashlian bufó—. ¿Todo lo que hiciste por mí? ¿A qué te refieres? A enviarme a mi posible lecho de muerte cuando descubriste que no sería de utilidad en tu intento de ganarte los favores de O… —Calló al recordar donde estaban.
 
   —¿De qué rayos hablas?
 
   —Sabes perfectamente de que habló —Se puso en pie—. Ya bastante molesto es estar aquí como para tener que soportar estas tonterías.
 
   —Ashlian —Jade se puso en pie y le dio alcance rápidamente cuando esté empezó a alejarse, aunque algo tambaleante debía admitir—. No puedes irte sin mí, yo tengo las llaves del auto, ¿recuerdas? —Sabía que quitarle las llaves al llegar era una medida inteligente, era imposible predecir cuándo decidiría que había tenido suficiente.
 
   Voy a caminar un poco —Le espetó—. Te daré media hora para que hagas lo que desees, cuando regrese me entregarás las llaves y me voy contigo o sin ti —Hablaba en serio—. Y eso que intentabas antes, Tyr y yo… no lo intentes de nuevo, no sé qué sabes ni cómo te enteraste, pero quiero que entiendas algo, no me interesa limar asperezas con él.
 
   Ella asintió casi imperceptiblemente.
 
   —Otra cosa —dijo—. Eso —Señaló a su mano derecha, donde sostenía su bebida, la cual ni siquiera había notado llevar consigo—. Ya déjalo —Se giró y empezó a alejarse.
 
   Regresó a la mesa, ¿por qué le pedía que la dejara? ¿Acaso creía que había bebido demasiado? Notó que Eliam estaba pensativo cuando tomó asiento frente a él.
 
   —Lo siento —dijo.
 
   —No hiciste nada malo —replicó distraídamente.
 
   Al parecer la última parte de la conversación lo había dejado confundido, y de hecho a ella también. Lo que había dicho Ashlian había llamado su atención, y aunque se moría de ganas de preguntar no podía hacerlo en ese momento. En primer lugar porque sabía que en ese preciso instante hablar del tema con Ashlian sería imposible, por lo que tendría que esperar una mejor oportunidad. Y en segundo lugar porque no creía ser capaz de entender lo que le dijera. 
 
   Quizás Ashlian no se equivocaba al pedirle que dejara de tomar. De hecho había perdido la cuenta de cuantas copas había tomado. Decidió que solo terminaría la que tenía en la mano, y sería todo para ella por esa noche.
 
   Eliam miraba en la distancia, su mente estaba en otra parte por lo que no tenía sentido que intentara entablar una conversación con él. Esos dos aún tenían muchas cosas que resolver, pero estaba segura de que lo harían.
 
   Vació su copa y solo entonces cayó en la cuenta de que quizás no debió haberlo hecho.
 
   Sintió que hacía demasiado calor, se quitó la chaqueta que llevaba sobre el vestido, lo que resultó más difícil de lo que quería admitir. ¿Realmente estaba borracha?
 
   —¿Estás bien? —preguntó Eliam.
 
   —Sí —dijo dejando la chaqueta a un lado—. Solo tengo un poco de calor —Se abanicó con la mano.
 
   Se puso en pie.
 
   —Jade —Le llamó Eliam.
 
   —Voy al tocador —dijo torpemente.
 
   Dio un traspié cuando empezó a alejarse, pero recuperó el equilibrio rápidamente.
 
   —¡Estoy bien! —dijo con mucha más emoción de la necesaria.
 
   —Jade, será mejor que vuelvas a la mesa.
 
   —No, está bien —Se negó—. Iré al tocador y me refrescaré un poco, en seguida estaré como nueva.
 
   —Te acompaño.
 
   Lo miró horrorizada.
 
   —Eres como mi suegro, ¿cómo puedes decirme algo así?
 
   —Jade, no soy el padre de Ashlian —dijo pacientemente—. Y solo te acompañaré hasta la puerta para asegurarme de que llegues.
 
   —¡Ah! —exclamó con una risilla—. No te preocupes, realmente estoy bien.
 
   Hizo un gesto afirmativo con la cabeza indicando que aceptaba sus palabras. Se sentía algo atontada, no podía creer que una vez más se hubiese emborrachado, bueno, ya tenía el nivel de humillación con su nombre, así que estaba segura que nada que hiciera esa noche empeoraría su reputación.
 
   Se echó un poco de agua fría en la cara, pero lo único que consiguió fue arruinar su maquillaje. No se sentía en lo absoluto mejor. Abrió su bolso, necesitaba retocarse antes de salir de allí. ¿Realmente había bebido demasiado? Quizás después de todo no estaría mal el irse a casa con Ashlian cuando regresara en unos minutos.
 
    
 
    
 
   Llevaba casi cuarenta minutos andando por los alrededores, lo que era unos minutos más de lo que había planeado originalmente, pero le había costado más de lo esperado recuperarse de aquella molesta conversación.
 
   Esa mujer seguía involucrándolo en las situaciones más absurdas y aun así no lograba mantenerse alejado. Aunque en esta ocasión Tyr había contribuido en hacer la situación aún más impensable. Jamás hubiese imaginado que él dijera lo que dijo, y aunque le había molestado que se pintara como una víctima en la situación, debía admitir que había parecido genuinamente sorprendido ante su respuesta, pero aquello no era algo en lo que quisiera pensar.
 
   Regresó al club con toda intención de cumplir con su palabra, se iría sin importar si ella le acompañaba o no, y sí se ponía terca y no quería entregarle las llaves pediría la de alguno de sus hermanos y que ellos regresaran su auto a la casa. Realmente en momentos como ese era una molestia haberle hecho la tonta promesa de no utilizar su habilidad para ordenarle, y aun peor, querer cumplirla.
 
   Al acercarse a la mesa notó que Jade no estaba allí, escaneó el lugar con la mirada en busca de esa mujer, y no le costó encontrarla. Jade estaba en el centro de la pista de baile siendo el centro de atención. Ella y otras dos chicas, a las que había visto una hora antes con Jörmundgander, daban todo un espectáculo, con movimientos de bailes exagerados y muy escasa ropa. Se encaminó hacia el lugar en el que se agrupaba la mayor parte de los presentes, en especial los hombres, y bien sabía que nada tenía que ver con las habilidades de baile que estaban siendo expuestas. Sus acompañantes estaban en primera fila, al parecer tratando de sacar a Jade de la pista de baile. 
 
   —Jade, ven aquí —imploró Luna.
 
   —Debería hacer caso —dijo al llegar junto a la multitud—. Está haciendo el ridículo.
 
   —¡Ashlian! —exclamó Donan abriéndose paso entre la gente para atraerlo hacia el resto del grupo—. ¿Dónde te habías metido? Esperemos que tú puedas sacarla de ahí. No nos escucha y no queremos recurrir a la fuerza para no dar un espectáculo aún mayor.
 
   —¿Por qué está haciendo eso en primer lugar? —dijo acercándose más.
 
   —Ni idea —dijo Jörmundgander—. Un segundo estaba reprendiéndome por estar coqueteando con un grupo de chicas y al siguiente ella y la mitad del grupo eran el alma de la fiesta.
 
   La canción que bailaban llegó a su fin y rápidamente otra empezó a sonar. Los espectadores incitaron al grupo a seguir con su lamentable espectáculo, unos cuantos sostenían sus celulares en alto para grabar toda la escena.
 
   Ninguna de las tres tenía intención de recuperar la cordura y empezaron a bailar una vez más. Jade dio una vuelta mientras movía las caderas y agitaba la chaqueta que antes había llevado puesta sobre su cabeza. El público masculino pareció enloquecer, ensordeciéndolo con silbidos y  aplausos. Bien, era hora de intervenir, además necesitaba que ella le entregara sus llaves para salir de allí.
 
   —Oye, tú, bailarina —dijo sin humor—, ven aquí.
 
   Jade desvió la mirada hacia él y sonrió.
 
   —¡Ashlian! —exclamó y corrió en su dirección, dando un traspié a solo unos pasos.
 
   La atrapó ágilmente evitando que se diera de bruces contra el piso, y por un instante se arrepintió, quizás ese golpe era lo que necesitaba para recuperar la sobriedad.
 
   —¿Estás loca? ¿Acaso no te dije que dejarás de beber? —Le reprendió.
 
   —Te hice caso, solo tomé la copa por la que ya había pagado y no tomé más —dijo torpemente.
 
   —Jade, regresa —Le llamarón las chicas en la pista, él publicó se unió a la petición.
 
   —Me quieren de vuelta —dijo girándose a la pista.
 
   —Jade, no vas a volver ahí —le dijo Luna.
 
   —Está bien —aceptó haciendo un puchero—. ¡Adiós, chicas! —gritó a las otras bailarinas—. ¡No me dan permiso para volver! ¡Tengo que irme! ¡Son geniales! ¡Veámonos otra vez!
 
   Se alejaron de la multitud.
 
   —¿Estás bien? —preguntó Melissa con preocupación—. Creo que no debí haberte incitado a tomar alcohol.
 
   —Estoy muy bien —dijo—. Solo creo que estoy un poco pasada de copas.
 
   —¿Crees? ¿Un poco?  —No pudo contener un bufido—. Dame las llaves del auto.
 
   —¿La llevarás a casa? —preguntó Luna.
 
   —No es como que pueda dejarla aquí dando más espectáculos.
 
   Ella le hizo entrega de sus llaves, él tomó la chaqueta de sus manos y la colocó sobre sus hombros.
 
   —Estoy borracha —dijo Jade con una risilla.
 
   El grupo la miró por un segundo en silencio y luego le dedicaron a él una mirada apenada. Evidentemente lo compadecían por tener que hacerse de cargo de esa Jade tan borracha.
 
   —Por lo menos es bueno que aceptes tranquilamente la humillación —Se burló.
 
   —¡Jadeación! —dijo ella de pronto—. No me estoy humillando, me estoy “jadeando”, ya soy una experta en eso.
 
   —¿De qué está hablando? —preguntó Niel confundido.
 
   —Ni idea —Se encogió de hombros—. Aunque tampoco es que diga muchas cosas con sentido aun estando sobria.
 
   La sujetó por un brazo para servirle de apoyo.
 
   —Hasta luego —Se despidió ella mientras avanzaba tambaleándose ligeramente—. Continúen divirtiéndose —pidió. 
 
   No le gustaba para nada la situación, pero no era como que pudiera hacer de la vista gorda. Así de molesto era estar enamorado.
 
   Lo siguió hasta el auto y aceptó su ayuda para subir.
 
   —Siento molestarte  —dijo ella con una sonrisa.
 
   —No pareces sentirlo mucho —replicó.
 
   —Oh, ¿lo dices por la sonrisa? —Rió—. Es producto del alcohol.
 
   Puso el auto en marcha y ella se inclinó para encender la radio. Durante todo el camino ella fue meciéndose despreocupadamente al ritmo de la música.
 
   Al llegar a la propiedad la ayudó a descender del coche, había notado lo difícil que le había resultado subirse. La vio avanzar hacia la casa tambaleándose y tuvo que apresurarse a darle alcance para evitar que cayera.
 
   —Pensé que ya no tomabas —dijo mientras la dirigía al interior.
 
   —Creí estar manejándolo bien —explicó—, pero no…
 
   Será mejor que te vayas a la cama.
 
   —¿Me acompañas? —Le sonrió coquetamente.
 
   Optó por guardar silencio.
 
   —Solo bromeaba —dijo con una risilla.
 
   Se tropezó en su camino a las escaleras, haciéndole entender que tendría que ayudarla para que pudiese llegar a su dormitorio sin darse de bruces contra el suelo.
 
   Fue hasta ella y colocó una mano en su espalda mientras sujetaba uno de sus brazos con la otra. Jade le dedicó una mirada agradecida.
 
   Llegaron a su habitación y la ayudó a entrar.
 
   —A partir de ahora puedes arreglártelas sola, ¿cierto?
 
   —Sí —dijo mientras intentaba torpemente quitarse la chaqueta.
 
   Se resignó a que tendría que ayudarla hasta que estuviera segura en la cama. Se acercó a ella y le ayudó a deshacerse de la chaqueta, fue hasta la silla frente al tocador y la dejó allí. Al girarse vio que Jade había empezado a subir dobladillo del vestido con intención de quitárselo.
 
   —Jade —Fue hasta ella y tomó una de sus manos evitando que siguiese desnudándose—. ¿Por qué no solo duermes con él?
 
   Lo miró sin decir nada por unos segundos.
 
   —Está bien —aceptó.
 
   En cuanto soltó sus manos Jade lo tomó por el cuello de la camisa que llevaba, le haló hacia ella, y depositó un breve beso en sus labios. Era evidente que solo había logrado algo así porque lo había tomado por sorpresa, pero debía admitir que era más fuerte de lo que pensaba.
 
   —¿Qué haces? —preguntó mientras se decía que debía alejarla
 
   —¿Acaso no lo sabes? —Lo besó una vez más—. Si no te gusta solo tienes que alejarme, eres más fuerte que yo —Otro beso.
 
   —Detente —le pidió.
 
   —No, ¿qué tal si muero mañana? No quiero tener que pasar la eternidad sirviendo a Gefjun.
 
   Aunque su comentario dejaba entender claramente que estaba pensando en mucho más que solo unos cuantos besos y debía preocuparse, no pudo evitar sonreír ante las ocurrencias de esa mujer, ¿dónde aprendía esas cosas? No le importaba estar con el ser más peligroso según toda la información que podía encontrar, pero sí le preocupaba ir a servir a Gefjun si moría virgen.
 
   Cuando Jade se acercó para besarle una vez más no pudo hacer más que corresponderle. Y rápidamente el casto beso que había pensado darle escapo de su control.
 
   Mientras la besaba, acarició sus costados y la sintió estremecerse bajo su contacto. El intento de vestido que había llevado toda la noche, lo había torturado toda la noche y en ese momento no podía evitar dar rienda suelta a todo el deseo que había estado conteniendo.
 
   La respiración de Jade empezó a hacerse más tortuosa. Ella deslizó sus manos hacia el interior de la camisa que llevaba y acarició su torso. Su parte racional le gritó que debía detenerse, pero no podía hacerle caso.
 
   Besó su cuello y ella dejó escapar una suave risilla tonta, aquello lo trajo de vuelta a la realidad. Ella estaba borracha, si realmente iba a dejarse llevar por sus emociones, que fuese cuando estuviese sobria. Había hecho todo lo posible por no pensar en lo sucedido en la cabaña, pero sabía, desde entonces, que si se permitía dejarse llevar una vez más, no podría detenerse.
 
   Se alejó rápidamente.
 
   Jade lo miró evidentemente decepcionada.
 
   —¿Por qué te alejas?
 
   —Jade, estás borracha —dijo.
 
   —Solo un po… —Se interrumpió de golpe.
 
   La vio palidecer y su expresión se transformó, su rostro se contrajo y un segundo después la atacaron unas arcadas. Mientras la veía correr al baño suspiró con resignación, esa mujer realmente le hacía experimentar todo tipo de situaciones. Bajó la mirada a su ahora sucia camisa y sacudió la cabeza.
 
   Siguió a Jade al baño, allí la encontró con la cabeza en el excusado, vaciando todo el contenido de su estómago. Era la primera vez que tenía que enfrentar una situación como esa, por lo que realmente no sabía que debía hacer.
 
   Se acuclilló junto a ella y dio torpes golpecitos en su espalda cuando las arcadas empezaron a ceder.
 
   La ayudó a ponerse en pie. Su vestido estaba sucio, por lo que la idea de que durmiera en él, ya no era una opción. Ella apenas podía sostenerse en pie, por lo que cerró la tapa del excusado y la hizo sentarse.
 
   Se quitó la camisa sucia, la hizo a un lado y se acuclilló una vez más frente a Jade. La ayudó a quitarse el vestido y a limpiarse. Y reafirmó una vez más sus sentimientos por esa mujer mientras pasaba un pañuelo húmedo por su rostro, con ella solo en ropa interior, y todo lo que podía pensar  era en cuidarla.
 
   Amaba a esa mujer de una forma imposible de describir y quizás ella tuviese razón y pensara las cosas demasiado. Quizás solo debiera hacerle caso y dejar que las cosas siguieran su curso. Sí, en el futuro las cosas no serían como en ese momento, ¿pero no era entonces más razón para disfrutar de eso que en ese momento tenía?
 
   Su objetivo principal era no dañar a Jade y lo cierto era que la hería con su actitud, ¿por lo que no tenía más sentido darle lo que pedía mientras era posible hacerlo?
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   Abrió los ojos lentamente y los cerró a mucha mayor velocidad. Tenía un terrible dolor de cabeza y la luz que se filtraba por las cortinas no hacía más que empeorárselo.
 
   Enterró la cara en la almohada mientras se repetía una y otra vez que jamás volvería a beber.
 
   Escuchó una vez más el golpeteó en su puerta.
 
   —¿Sí? —Su propia voz le molestaba.
 
   No volvería a abandonar su plan de solo limonadas.
 
   —Jade  —llamó Luna—. ¿Estás bien?
 
   —Sí —musitó.
 
   —Ya es la hora del almuerzo. ¿Vienes?
 
   ¡La hora del almuerzo! Se incorporó de golpe, lo que no hizo nada bien a su dolor de cabeza, sintió que la habitación giraba. Realmente no había imaginado que hubiese dormido tanto.
 
   —Salgo enseguida —le dijo.
 
   Sentía el estómago revuelto por lo que no estaba segura de poder comer, pero sabía que no podía quedarse en la cama todo el día.
 
   —Bien —Escuchó decir a Luna—. Nos vemos abajo.
 
   Bajó de la cama y prácticamente se arrastró hasta el cuarto de baño. Mientras se lavaba los dientes se vio al espejo, tenía un aspecto horrible.
 
   Llevaba puesta su pijama, pero realmente no recordaba habérsela puesto. A sinceridad, lo último que recordaba claramente era su incomoda conversación con Eliam y Ashlian. ¿Cómo había llegado a su habitación? ¿Realmente había estado tan borracha como para no recordar nada?
 
   Se duchó, el agua fría la ayudó a despejarse un poco.
 
   Mientras se vestía vio que los zapatos que había llevado la noche anterior estaban prolijamente colocados junto a la cama y su bolso reposaba sobre la mesa junto a esta. Le parecía un poco extraño que habiendo regresado a casa tan borracha como para no recordar nada se hubiese tomado la molestia de colocar las cosas tan ordenadamente y que no simplemente las hubiese tirado por la habitación. Lo que no podía ver por ningún lado era el vestido que había llevado, pero ya lo buscaría después.
 
   Salió de su habitación y bajó las escaleras lentamente. Aún sentía un martilleo intenso en su cabeza, probablemente tuviese que tomar algún tipo de analgésico.
 
   —Hola —dijo al entrar al comedor.
 
   El olor a comida llegó hasta ella, revolviendo aún más su estómago.
 
   —Hola, Jade —Saludó Sol—. Ven a sentarte.
 
   —Creo que pasaré del almuerzo.
 
   —No deberías —dijo Niel—. Ya te saltaste el desayuno.
 
   —Lo sé, pero no me siento muy bien, creo que si intento comer algo voy a vo… —Se interrumpió de golpe.
 
   Los recuerdos de la noche anterior llegaron hasta ella a toda velocidad. Desde su espectáculo de baile hasta Ashlian ayudándola a lavarse y ponerse el pijama.
 
   Dejó escapar un gemido pesaroso y se acuclilló.
 
   —¿Qué hice? ¿Qué hice? ¿Qué hice? —Lloró mientras enterraba la cabeza entre sus piernas.
 
   —¿Estás bien? —preguntó Luna, apareciendo a su lado.
 
   —No —dijo tristemente.
 
   Debía salir de allí cuanto antes, Ashlian aún no había llegado al lugar, por lo que podía escapar sin verlo, no creía tener la fuerza necesaria para enfrentarlo.
 
   No podía creer que la primera vez que él la había visto semidesnuda fuese porque estaba cubierta en vómito.
 
   —Chicos, voy a salir un rato —Susurro.
 
   —¿Salir? ¿No acabas de decir que te sientes mal?
 
   —Si me quedo aquí me sentiré peor. ¿Dónde está Ashlian?
 
   —Bajando las escaleras —dijo Niel—. ¿Por qué estás susurrando?
 
   Miró a Luna y se puso un dedo sobre los labios y señaló a la mesa, indicándole que hiciera silencio y les instara a los demás a hacer lo mismo.
 
   No podía salir por donde había llegado, pues inevitablemente se encontraría con Ashlian. Debía llegar a la puerta que conectaba el comedor con la cocina y salir por allí.
 
   Empezó a gatear alrededor de la mesa, sabía que debían estar mirándola como si se hubiese vuelto loca, pero no tenía tiempo para explicarles, y a decir verdad, no quería hacerlo, era demasiado vergonzoso.
 
   Había bailado como loca frente a decenas de personas que no conocía, prácticamente había atacado a Ashlian, lo había cubierto en vómito, y encima él había tenido que ayudarle a ella a lavarse su propio vómito.
 
   Quería encerrarse en una habitación y no salir nunca más. Hasta allí había llegado su historia de amor, no podría verlo a la cara nunca más. Tendría que mudarse y solo sabría de él a través de los demás.
 
   —Supongo que toda esta tontería es para evitar encontrarte conmigo.
 
   La voz de Ashlian a su espalda la hizo detenerse en seco. No se atrevía a girarse, aunque tampoco se encontraba en una posición muy halagadora como para quedarse así mucho tiempo.
 
   Decidió que lo mejor era fingir ignorancia. Haría como que no recordaba nada y así podrían evitar hablar del tema.
 
   —¿De qué hablas? —Se puso en pie y se sacudió las manos—. ¿Por qué no querría verte? —No podía girarse.
 
   —Puede que esté equivocado —Lo escuchó decir con indiferencia—. Pero me parece muy extraño que me sigas dando la espalda.
 
   Se obligó a darse la vuelta.
 
   —¿Ves? No tengo ningún problema con verte.
 
   —Es bueno saberlo —Fue hasta su lugar en la mesa—. ¿No vas a sentarte?
 
   Pudo leer en su expresión que se estaba divirtiendo con ella. ¿Acaso no estaba molesto?
 
   —No, no creo que pueda comer nada de eso.
 
   —No te preocupes —dijo Shona entrando en la habitación con una bandeja en sus manos—. Preparé algo especialmente para ti.
 
   —Gracias —dijo sinceramente al ver el plato de sopa humeante.
 
   Pero su agradecimiento se desvaneció cuando entendió que aquello le obligaría a quedarse allí y enfrentar a Ashlian. Tomó asiento y se dispuso a comer en silencio.
 
   Aunque eran borrosos los detalles, podía recordar las cosas suficientes como para sentirse horriblemente avergonzada.
 
   No se atrevía a mirar a Ashlian. Sí, lo que había hecho en el club era vergonzoso, pero podía superarlo, lo que había hecho a Ashlian, no. También podía superar la parte en que lo había atacado ya que él le había correspondido, pero lo que pasó después de allí era imposible de olvidar.
 
   —¿Qué te sucede, Jade? —preguntó Sol—. No dejas de cambiar de color.
 
   —Nada —musitó sin levantar la mirada de su plato.
 
   —Es la primera vez que te he visto tan callada —dijo Dariam—. Por lo general hablas sin parar.
 
   —Solo no me siento bien —explicó—. Nada más.
 
   —Puedo sentir que estás muy avergonzada —intervino Niel—. ¿Acaso se debe a lo que sucedió en el club?
 
   Tragó con dificultad, ¿por qué había tenido que decir eso?
 
   —Realmente me apena haberme emborrachado —dijo sintiéndose enrojecer—. Ni siquiera recuerdo cómo llegué a casa.
 
   —Ashlian te trajo —comentó John—. Diste un gran espectáculo.
 
   —¿Ah, sí? —Fingió ignorancia, mientras deseaba que se la tragara la tierra—. ¿Qué hice?
 
   Hiciste un striptease en la pista de baile.
 
   Se ahogó con la sopa.
 
   —¿Qué dijiste? —preguntó horrorizada, poniéndose de pie— ¡¿Un striptease?! ¡Me desnudé delante de un grupo de desconocidos!
 
   Se llevó las manos a la cabeza, e intentó hacer memoria. Era cierto que sus recuerdos eran borrosos, pero era imposible que hubiese olvidado del todo algo así. Dirigió una mirada al grupo, nadie estaba contradiciendo a John, por lo que solo podía significar que no mentía.
 
   —No, no, no, no —negó fervientemente—. Yo no hice algo como eso —Se dio golpecitos en la frente con un dedo—. Si lo hubiese hecho lo recordaría —insistió—. Recuerdo todo lo vergonzoso, recuerdo haber bailado como loca, recuerdo haber casi atacado a Ashlian y haberle vomitado encima. ¡Es imposible que olvidara algo tan grande como un striptease! —Se detuvo pensativa—. ¿Será que lo estoy bloqueando porque me supone un trauma? —Se dejó caer nuevamente en la silla pesadamente—. No lo puedo creer, por favor, uno de ustedes máteme ahora —pidió.
 
   —Yo puedo hacerlo —Se ofreció Ashlian.
 
   Le lanzó una mirada reprobatoria.
 
   —No tenías que acceder tan rápido, solo era una forma de hablar —Hizo la sopa a un lado y reposo la cabeza sobre la mesa—. Y pensé que nada podía ser peor, estoy segura que ahora habrá cientos de videos míos semidesnuda, porque espero que hayan intervenido antes de que me desnudara del todo, si no lo hicieron esta amistad ha terminado. 
 
   —Jade jamás te hubiésemos dejado siquiera empezar a desnudarte  —aseguró Luna—. Una cosa es dejarte bailar...
 
   Levantó la cabeza lentamente y la miró.
 
   —¿Qué quieres decir con eso?
 
   —No hiciste ningún striptease —dijo—. Jörmundgander mintió, solo te tomaba el pelo.
 
   —¡¿Qué?! ¿Y por qué me dejaron creer que sí? —Sintió que su dolor de cabeza se incrementaba.
 
   —Porque fue divertida tu reacción —dijo Donan.
 
   —Me alegra que se divirtieran a costa mía, pero me hicieron confesar que recuerdo todo lo que pasó.
 
   Se giró hacia Ashlian.
 
   —Ashlian —dijo uniendo las manos en un gesto de súplica—. Lo siento, en serio lo siento —Continuó—. Estaba borracha, no sabía lo que hacía. Te juro que no volverá a suceder algo como eso —aseguró—. Ni siquiera voy a beber nunca más.
 
   Él soltó un bufido.
 
   —Creo haber escuchado eso antes —dijo sin emoción.
 
   —Lo sé, pero esta vez es totalmente en serio, estoy determinada.
 
   —Por tu propio bien deberías cumplir esa promesa, te emborrachas con facilidad y eres aún más estúpida cuando lo haces.
 
   En eso tenía toda la razón.
 
   —Estoy muy interesado en conocer los detalles de los acontecimientos que Jade mencionó y que nosotros no pudimos presenciar —dijo Donan.
 
   —No vamos a hablar de eso —dijeron ella y Ashlian al unísono.
 
   —Creo que es mejor hacer de cuenta que no escuchamos nada —dijo Niel.
 
   Terminaron de comer sin decir ni una sola palabra más. Debía admitir que estaba muy aliviada, al menos Ashlian no parecía estar tan molesto por lo que sucedió como hubiese esperado.
 
    
 
    
 
   Salió de su habitación, tras el almuerzo se había retirado a esta y allí se había mantenido por las siguientes tres horas, pero no porque estuviese molesto ni nada por el estilo, sino porque necesitaba pensar. Y lo había hecho, durante esas horas se había sentado a pensar, sin distracciones, con detenimiento. A analizar los pros y los contras de cualquiera que pudiese ser su decisión. Y luego de tanto pensar había llegado a una conclusión.
 
   Iría a buscar a Jade y le diría la decisión que había tomado antes de que pudiese cambiar de opinión.
 
   Luego de todo el análisis que había hecho, había entendido que de momento no había razón alguna para rechazar lo que Jade sugería. Conseguía estar con ella sin revelar sus sentimientos, ella conseguía estar con él sin ser rechazada constantemente, y lo más importante, ambos aceptaban que lo suyo era inevitablemente temporal. Al final, ninguno tendría al otro, pero ambos tendrían los recuerdos.
 
   Entró en el salón. Obviamente no solo encontró a Jade, una parte del molesto grupo al que se veía obligado a tolerar día tras día, estaba allí.
 
   —Jade —llamó.
 
   La vio dar un respingo antes de apartar la mirada del libro que leía.
 
   —¿Sí? —preguntó con nerviosismo.
 
   —Ven, tengo algo que decirte.
 
   Con esas palabras llamó la atención de los presentes. Las miradas fluctuaban entre curiosidad, esperanza e incredulidad.
 
   —¿Sobre lo que pasó anoche? —Había cautela en su tono.
 
   —No, es sobre otra cosa. ¿Puedes darte prisa? Antes de que cambié de opinión.
 
   Ella se puso en pie sin pensarlo dos veces. Le indicó que lo siguiera y hecho a andar hacia el piso superior.
 
   —¿Realmente no vas a decirme nada sobre lo que sucedió anoche? —Volvió a preguntar.
 
   —Ya te dije que no. ¿Quieres dejar de hablar de eso?
 
   —Sí —aceptó—. Imagino que no está entre tus más gratos recuerdos conmigo.
 
   —No creo tener recuerdos gratos contigo —replicó al llegar al piso superior.
 
   —¿No crees que es hora de que empecemos a crearlos?
 
   —Probablemente.
 
   Jade se detuvo en seco.
 
   —¿Qué acabas de decir?
 
   —¿Quieres dejar de preguntar y seguirme? —Se giró hacia ella—.  De eso voy a hablarte.
 
   Sus ojos se ensancharon con sorpresa. Pudo ver que había entendido de qué trataría su conversación. 
 
   Lo siguió hasta su habitación. Cerró la puerta en cuanto ella entró, le parecía que habían estado repitiendo aquella acción con sorpresiva frecuencia.
 
   —¿Vas a hablarme de lo que creo que vas a hablarme? —dijo girándose hacia él—. Porque si es así no estoy segura de sí estoy preparada para escucharte… Realmente no sé cómo interpretar tu comentario de hace unos segundos y temo que si alimenté mis esperanzas en vano y no escucho lo que quiero mi corazón no…
 
   La tomó por una de sus muñecas, la atrajo hacia él, se inclinó y la besó. Notó que estaba sorprendida, la entendía. Los besos inesperados era lo que los caracterizaba, por lo general porque la emociones los embargaban y se dejaban llevar, pero aquello era algo que él había hecho plenamente consciente de lo que hacía, y ella debía haberlo notado. Interrumpió el beso, Jade parecía aún no ser capaz de asimilar lo que acababa de suceder.
 
   —¿Qué fue eso? —preguntó confundida.
 
   —Lo que iba a decirte —respondió.
 
   Pareció todavía más confundida.
 
   —No entiendo, ¿eso qué quiere decir?
 
   Guardó silencio, pensando en cuál sería la mejor manera de explicarse.
 
   —Ashlian, en serio, explícate claramente, porque no quiero interpretarlo como lo que quiero que signifique y que me digas que no. Mi corazón realmente no va a soportarlo.
 
   —Te puedo asegurar que no estás malinterpretando, Jade —aseguró—. Es sobre lo que dijiste antes, de dejar de pensar tanto en el mañana y aprovechar el ahora.
 
   Su expresión pasó lentamente de la incredulidad a la alegría.
 
   —No puedes cambiar de opinión —Le advirtió.
 
   —No lo haré.
 
   —¡Sí! —gritó levantando los puños en el aire en señal de triunfo.
 
   Fue hasta él y lo abrazó con fuerza, sin poder evitarlo la abrazó de vuelta. Por unos segundos se quedaron así sin decir nada y él se convenció más de que había tomado la decisión correcta.
 
   La soltó cuando ella disminuyó la fuerza de su agarré, Jade se alejó un poco y levantó la mirada hacia él. Ashlian miró hacia abajo y sus miradas se encontraron.
 
   —¿No más aléjate de mí? —preguntó ella con una sonrisa.
 
   —El futuro se encargará de esa parte.
 
   —Bien —giró los ojos en sus orbitas—. ¿Y debo suponer, por lo que acaba de pasar, que se acabaron los “esto no volverá a suceder”?
 
   —No es como que cumpliésemos de todas maneras —Se encogió de hombros.
 
   —Es cierto —Rió suavemente—. ¿Estás seguro de que no cambiarás de opinión?
 
   Vio la aprehensión en su mirada. Sonrió levemente y se inclinó hacia ella, depositó un breve beso en sus labios.
 
   —Sí —aseguró.
 
   La expresión de Jade se iluminó aún más.
 
   —Te amo —dijo con emoción.
 
   Se tensó levemente.
 
   —Lo sé —La miró con seriedad—. Pero, Jade… preferiría que no lo dijeras más.
 
   —¿Por qué? —preguntó desconcertada.
 
   —Porque… 
 
   —Ah… porque tú no me amas y te hace sentir incómodo —dijo en voz baja.
 
   “No, porque no quiero decírtelo y me hace sentir culpable” pensó.
 
   —Está bien —Ella aceptó—. Trataré de contenerme y no decirlo, pero tú me perdonarás si algún día se me escapa.
 
   Asintió. Su sonrisa volvió a ensancharse.
 
   Sabía que no le estaría dando todo lo que merecía, y que probablemente le infringiría mucho daño al final, pero hasta entonces se aseguraría de hacerla sonreír.
 
    
 
    
 
   Mentiría si no decía que las dos últimas semanas habían sido de las mejores de toda su vida. Era definitivo que Ashlian había hablado del todo en serio cuando aceptó su propuesta. Durante los últimos días se había comportado tan… accesible que ya todos sospechaban de qué se había tratado la conversación de la que ninguno había podido ser testigo.
 
   Estaba que flotaba de felicidad, podía pasar todo el día pegada Ashlian sin que éste presentara queja alguna. 
 
   Habían conversado por horas de cualquier tontería, bueno, gran parte del tiempo ella hablaba y él escuchaba. Se había vuelto una costumbre que discutieran sobre los libros que estaban leyendo después de la cena, y a pesar de que Ashlian no era muy dado a ver televisión habían pasado los dos últimos fines de semana haciendo maratones de películas. Él parecía disfrutar particularmente aquellas en que había mucha exposición de sangre y vísceras.
 
   Además, estaba feliz porque se había abierto más a ella y le había permitido descubrir cosas nuevas sobre él, como que detestaba las cosas dulces, que volvía a leer los mismos libros una vez cada quince años, que sabía tocar el piano, la guitarra y el violín pero realmente prefería no hacerlo, que hablaba todos y cada uno de los idiomas en el mundo a la perfección. Solo parecía renuente a hablar de su vida antes de vivir entre los humanos. Sí había logrado que le contara como había terminado viviendo con sus hermanos y como había conocido a Shona, él se había relajado lo suficiente como para contarle un poco de los inicios de la relación de sus hermanos y las gemelas, pero su límite era Eliam, si trataba de sacarlo a colación se cerraba totalmente. Tampoco lograba hacerlo hablar de sus verdaderos padres, de su madre solo decía, apenas la conozco y de su padre no decía nada en lo absoluto. Aquellos eran los puntos que debía evitar a toda costa si quería continuar con una conversación amena. Por lo demás, realmente estaba poniendo de su parte para complacerla.
 
   Habían decidido vivir día a día, haciendo lo que se les antojara y lo estaban haciendo. Si querían estar juntos, lo hacían. Si querían besarse, lo hacían. De hecho, él se estaba comportando casi como un novio normal, aunque, por supuesto, nunca habían acordado que lo llamaría su novio. 
 
   Se tomaban de la mano de vez en cuando, él pasaba un brazo sobre sus hombros mientras veían películas, ella apoyaba la cabeza en su regazo mientras leía o para dormir en ocasiones. Todo era perfecto... y precisamente eso la preocupaba, se sentía inquieta, como si tanta felicidad no pudiese ser real y en cualquier momento se estropearía.
 
   Y ese día en especial estaba más preocupada que nunca. Sarah la había llamado unos días antes para pedirle que fuese a ayudarle con la mudanza al apartamento que ella y Byron compartirían, y aunque aún seguía creyendo que era un poco apresurado, no podía negarse a ayudarle, era su mejor amiga y estaba feliz, además, ella de pronto también se encontraba viviendo con el que era algo así como su novio. Sonrió ante el pensamiento. En fin, había pedido a Ashlian que la acompañara y sorprendentemente él había aceptado al instante. Sabía que no lo hacía porque tuviera deseo alguno de ayudar a Sarah, y quizás tuviera que ver con el hecho de que últimamente parecía no querer quedarse con el resto de los chicos si ella no estaba presente. Pero de todas formas temía que él estuviese forzándose más de la cuenta y terminará cansándose rápidamente. No estaba segura de poder soportar que dijera que había cambiado de opinión.
 
   —Jade —La voz de Ashlian la sacó de sus pensamientos.
 
   Estaba frente a ella, tan impresionante como siempre, con una camiseta de color gris que le quedaba perfecta y un pantalón de color negro.
 
   —¿Nos vamos?
 
   —Sí —dijo ella con una sonrisa, mientras subía al lado del conductor.
 
   —¿Estás segura de que quieres conducir? —preguntó sentándose a su lado.
 
   Le lanzó una mirada exasperada, era la décima vez que preguntaba eso desde que le expusiese su intención la noche anterior. Había considerado un poco injusto hacerlo conducir por horas cuando solo le hacía un favor, además quería presumir un poco de sus habilidades de conducción ya que había ganado confianza.
 
   —Ya te dije que sí —dijo encendiendo el auto—. ¿Acaso no confías en mí?
 
   —¿Quieres una respuesta sincera? —Bromeó.
 
   Sonrió, estaba de buen humor. Encendió la radio y la música a todo volumen inundó el interior, se apresuró a bajar el volumen hasta un punto que él pudiese tolerar.
 
   —¿Sabes que no es recomendable conducir con la música tan alta? —preguntó tranquilamente.
 
   —Lo sé, pero me relaja cantar a todo pulmón y ese volumen me permite creer que lo hago bien —Rió.
 
   Ella puso el auto en marcha y se dijo que debía relajarse. Le lanzó una mirada de reojo, él estaba de tan buen humor que no sería correcto tentar su suerte sumiéndose en un estado de inseguridad que la hiciera cometer estupideces.
 
    
 
    
 
   Mientras escuchaba a Jade conversar animadamente durante todo el trayecto se felicitó por haber aceptado acompañarla, se había planteado el decir que no, pero de haberlo hecho se habría sentido muy aburrido sin ella parloteando todo el día, y además, habría tenido que quedarse en casa con un grupo de seres muy molestos.
 
   Desde que su manera de relacionarse con Jade había cambiado drásticamente dos semanas atrás, era inevitable que los demás se sintieran curiosos al respecto, y aunque inicialmente se habían limitado a observar y analizar su comportamiento, una vez convencidos de que algo había cambiado no podían guardarse sus opiniones.
 
   Primero se había acercado Niel, queriendo saber qué había pasado y si había cambiado de opinión con respecto a Jade, y no había parecido muy complacido con su respuesta de que su decisión seguía siendo básicamente la misma y que lo único que había cambiado eran los tiempos. Luego Jörmundgander había querido saber si le había confesado sus sentimientos, se había limitado a replicarle que cuando pensaba largarse, después de todo ya que se había declarado una tregua no era necesario que estuviese allí, pero para ser un ser que no disfrutaba de estar mucho tiempo en el mismo lugar no parecía tener intención alguna de irse pronto. A éste le había seguido Vidar, quien decía no poder soportarlo más y necesitar una explicación de su cambio de actitud hacia Jade, simplemente le había dicho que no tenía razón alguna para explicarle su comportamiento. Donan y las gemelas por su parte lo habían acusado abiertamente de estar jugando con los sentimientos de Jade y le habían exigido confesarse de una vez por todas. Hasta Tyr había parecido tener intención de referirse a aquel asunto, en una de los tantos incomodos momentos que él había propiciado en las últimas semanas.
 
   A decir verdad no entendía el comportamiento de Tyr. La eterna desaprobación en su mirada había desaparecido, tampoco parecía estar pensando en que acabaría con todos mientras dormía o algo así, en fin, había bajado la guardia, y cuando se quedaban a solas, seguía queriendo retomar la conversación del club, lo que solo le hacía querer salir de allí cuanto antes, y lo hacía.
 
   Se habían guardado rencor por siglos, y no creía querer que aquello cambiara. Sí, él lo había cuidado de niño, pero no le debía nada, todo lo que Tyr hizo fue seguir las ordenes de Odín y asegurarse de que se mantuviera con vida y aprendiera a manejar su poder, nada más, se había visto obligado a hacerlo y tan pronto tuvo la oportunidad le dio la espalda.
 
   Sacudió la cabeza para alejar aquellos pensamientos, no había ido tan lejos para pensar en Tyr, además, apenas habían llegado, no iba a permitir que su humor se deteriorara tan rápido.
 
   Se acercó a Jade, quien se abrazaba a un grupo de chicas, recordaba claramente a Sarah, pero las otras dos no eran más que un borrón en su memoria, creía recordar que la pelirroja se llamaba Kate y la bajita Vanessa, de todas formas no era como que le importara realmente. El chico al que también había visto antes, el que era delgado y un poco demasiado alegre, también se acercó a saludarla. Por otro lado, Peter, por alguna razón a ese sí lo recordaba bien, pareció perturbado mientras se debatía entre si acercarse o no y lanzaba miradas rápidas en su dirección.
 
   Al parecer no había superado su enamoramiento por Jade. ¿Acaso él tampoco podría superarlo una vez se alejara de ella? “¡Claro que lo harás!” se dijo desechando la tonta preocupación. Así como ella lograría olvidarlo con el pasar del tiempo, él haría lo mismo.
 
   Byron salió de la casa acompañado de otras dos humanas que no conocía pero que intuyó eran las madres de alguno de ello, lógicamente tendría sentido que de los dos que se estaban mudando. 
 
   Una de las dos señoras se acercó a Jade y la abrazó efusivamente, debía ser la madre de Sarah, concluyó.
 
   —Esto me sigue pareciendo una locura —Escuchó le susurraba la mujer—. Pero ya es tarde para tratar de meterle algo de sentido común en esa cabeza.
 
   Jade no dijo nada y en cuanto la mujer la liberó se giró hacia él y le pidió acercarse con un movimiento de la mano. Fue hasta ella.
 
   —¿Quién es él? —preguntó la mujer con una sonrisa.
 
   —Él es Ashlian.
 
   —¿Es tu novio? —Continuó la mujer.
 
   Se hizo un silencio general. Salía a la luz aquella costumbre de los humanos de poner etiquetas a todo. Vio la incertidumbre en el rostro de Jade, no sabía que responder. Si bien era cierto que el acuerdo al que habían llegado los ponía en una relación que no podían seguir definiendo como la extraña amistad con la que lo hacían anteriormente, ellos no habían acordado etiquetarse como nada y aunque no podría decir que tendría motivos para molestarse si ella respondía afirmativamente a aquella pregunta, sabía que no se sentiría especialmente cómodo.
 
   —No —dijo ella por fin—- Es solo un buen amigo.
 
   Sorprendentemente aquella respuesta le hizo sentir aún más incómodo que el que hubiese dicho que sí. ¿Por qué? No era como que le importaran ese tipo de cosas. Aunque quizás era solo porque había estado seguro de que a ella si le importaban y respondería que sí. O tal vez el que agregara “es solo un buen amigo” era lo que lo hacía algo irritante.
 
   —Es un placer conocerte —dijo la mujer y se presentó formalmente
 
   Luego le presentaron a la otra mujer, que tal como había sospechado era la madre de Byron. 
 
   Rápidamente les dieron instrucciones sobre en que podrían ayudar, y durante la siguiente hora y media estuvo llevando cajas y muebles de un lado a otro. Sabía lo molesta que hubiese resultado aquella situación unos meses atrás, pero ese día resultaba bastante tolerable.
 
   El padre de Sarah, quien había llegado una hora antes con el padre de Byron y el último cargamento de objetos, se acercó a él con una botella de agua y le pidió que descansara un rato. No estaba cansado en lo absoluto, durante las últimas semanas había recuperado del todo su energía, dormía perfectamente bien y sus habilidades estaban del todo bajo control, por lo que se encontraba en mejores condiciones que nunca, pero suponía que lo mejor era fingir que necesitaba un descanso, después de todo, aquello sería lo normal para un humano que hubiese trabajado como lo había hecho.
 
   —¿Puedes dejar de mirarlo? —La voz de Sarah llamó su atención, y al instante supo que hablaba de él.
 
   —Lo siento —Jade rió—. No puedo evitarlo.
 
   —Está completamente embobada —Reconoció la voz de la pelirroja.
 
   —No puedo creer que viniera hasta aquí a ayudarte con esto y digas que no es tu novio —dijo la otra chica, Vanessa.
 
   —Pero no lo es —aseguró Jade.
 
   —A este paso estarán casados y con hijos, y aun seguirán negando que hay algo entre ustedes —Bromeó Sarah.
 
   —Pintas un escenario imposible —bufó Jade—. Él y yo nunca tendremos una relación diferente a la que tenemos ahora. Aunque sí, admitiré que somos algo más que solo amigos.
 
   Otra vez aparecía aquella incomodidad, sí, ciertamente era un escenario imposible, y era bueno que ella estuviese consciente de eso, pero por alguna razón de pronto no se sentía bien al escucharlo.
 
   Tras pedirle ayudar con la mudanza de su amiga, ella no había dejado de hablar del asunto, de lo que pensaba sobre la decisión de Sarah, de cómo Byron parecía estar loco por ella, de cómo se planteaban la posibilidad de hacer las cosas aún más formales, de lo que pensaba de las bodas, de cómo sabía que su amiga se pondría de tener que organizar una, y como ambas habían imaginado sus bodas de pequeña. Realmente había dicho muchas cosas, pero lo único que él había sacado en claro era que una parte de ella estaba algo celosa de la relación normal que tenía su amiga. Entendió entonces que las probabilidades de que ella deseara las cosas que no podía darle antes de lo que él imaginaba eran altas.
 
   De todas formas, lo único que sabía con seguridad era que, ya fuera una semana más, un mes o todo un año, aprovecharía cada día que pasaran juntos.
 
    
 
    
 
   Se despidió de sus amigos con un movimiento de la mano y subió al auto. Ya estaba empezando a oscurecer y debían regresar a casa. En esa ocasión sí le había cedido a Ashlian el volante. Ella estaba agotada, pero él parecía estar tan fresco como cuando salieron de casa aquella mañana.
 
   Estaba sorprendida de que siguiese de buen humor.
 
   Una vez cometiera el error de confesar a sus amigas que eran algo como amigos con beneficios, estás se habían vuelto de lo más molestas. Sarah, había adoptado una actitud de obvia desaprobación, diciéndole que por que sentía que debía conformarse solo con eso. Vanessa y Kate, sin embargo, lo habían encontrado de lo más interesante. Pero aunque sus opiniones eran diferentes el resultado había sido el mismo. Cada vez que ella se acercaba a él, si no era Sarah que aparecía para alejarla y decirle que dejara de actuar tan obviamente enamorada pues él se aprovecharía de ella, una de las otras dos aprovechaba para acercarse y acosar a Ashlian con preguntas. Hasta Dylan se había unido a ellas cuando descubrió la situación. Por lo menos habían sido consideradas y no le habían dicho nada a Peter, aunque este no pareció necesitar de esa razón para acercarse a interrogar a Ashlian.
 
   Realmente había esperado que él estuviese de un pésimo humor al final del día, pero sorprendentemente no era así, y aquello le alegraba sobremanera. Se había comportado tan bien que los padres de Sarah le habían aconsejado no dejar ir a ese hombre.
 
   Se pusieron en marcha.
 
   —Gracias por ayudar —dijo acomodándose en el asiento—. Todos estaban muy sorprendidos de la resistencia que tienes —Rió—. Quizás debiste haber fingido estar un poco más cansado.
 
   —Fingí tanto como pude —Se encogió de hombros.
 
   —Es cierto, lo intentaste —Miró a través de la ventana del auto—. Y me disculpo en nombre de mis amigos, sé que pueden resultar algo molestos cuando se lo proponen.
 
   —De hecho sí —corroboró—. Pero dado que oía todas sus conversaciones sabía lo que se proponían y estaba preparado de ante mano.
 
   —Gracias por tolerarlos.
 
   —Fue más fácil de lo que hubiese esperado —admitió—. ¿Sabes que ese chico, Peter, todavía está enamorado de ti?
 
   Peter no la había hecho sentir incomoda como antes, pero sí había notado en su mirada que aún tenía sentimientos por ella, aunque era evidente que lo superaría tarde o temprano.
 
   —Ya se le pasará —Quitó importancia al asunto—. ¿Pero por qué lo sacas a colación? ¿No irás a decirme que estás celoso?
 
   Aquella posibilidad la hizo sentir bien.
 
   —No digas tonterías —Cayó de la nube en la que flotaba.
 
   —Por supuesto, ¿qué más podía esperar? ¿Por qué lo estarías?
 
   —Exacto —Continuó—. Después de todo no piensas en ningún otro hombre que no sea yo —Sonaba burlón.
 
   —Por ahora —Decidió bromear de vuelta.
 
   Para su sorpresa la expresión de Ashlian se tornó seria por un instante o por lo menos eso pareció. ¿Acaso no le había gustado su comentario?
 
   —Supongo que debo conformarme —replicó con humor.
 
   —¿Sabes que no está de más un poquito de celos en un novio?
 
   —Creí que habías dicho que no era tu novio —La miró un instante antes de volver la vista al camino—. Solo un amigo, ¿no?
 
   —Supuse que sería más aceptable esa respuesta —dijo mientras se preguntaba si el dejo de reproche que percibía en su tono era real.
 
   —Bueno, en cuestión de horas pasé de ser solo un amigo a algo más que eso, y luego un amigo con beneficios, así que supongo que nuestra relación avanza muy rápido.
 
   —Así es —Otra vez sonaba burlón así que supuso era seguro seguir el juego—. Y parece que ahora eres mi novio, así que para cuando lleguemos a casa puede que seas mi prometido.
 
   —Entonces para mañana seré tu esposo, ¿no?
 
   Sintió que su corazón dio un vuelco, la embargo una extraña, nunca imaginó que le gustaría tanto escuchar a Ashlian referirse a sí mismo como su esposo. Notó que él la miraba por el rabillo del ojo, no podía permitirle saber lo que ese comentario la había hecho sentir.
 
   —No creo que pueda preparar una boda tan rápido —Bromeó.
 
   —¿Cuánto te tomará? ¿Una semana?
 
   —Dos, será una boda a lo grande.
 
   Ashlian sonrió. Se sentía muy bien poder bromear el uno con el otro. Miró a través de la ventana y reconoció la calle en la que estaban, la casa en la que había crecido estaba cerca.
 
   —¡Dobla por aquí! —le dijo de pronto.
 
   Él la miró extrañado, pero hizo lo que le pedía. A pesar de que su padre lo había hecho, ella no había regresado allí desde que se mudaran, pero de pronto sentía la necesidad de llevar a Ashlian hasta allí. Le dio indicaciones y un minuto más tarde aparcaban frente a la gran casa, que aún vacía expedía una vibra acogedora y familiar.
 
   —¿Qué hacemos aquí, Jade? —preguntó Ashlian al verla abrir la puerta.
 
   —Sígueme, solo quiero que conozcas la casa en la que crecí.
 
   Bajaron del auto y caminaron hacia la casa, era una lástima que no se le hubiese ocurrido que haría esa visita antes, hubiese traído consigo su llave.
 
   Miró con nostalgia las flores del jardín, las cuales estaban perfectamente cuidadas, sabía que su padre pagaba a un jardinero para que se encargara de ellas, dado que eran la adoración de su madre y él no permitiría que todo el trabajo que ella había puesto en ese jardín se perdiera.
 
   —Solía ayudar a mi madre a sembrar —dijo señalando el jardín—. Aunque lo cierto era que detestaba poner mis manos en la tierra —Rió—. Sígueme.
 
   Mientras lo llevaba a la parte trasera de la casa le contó cómo había enterrado todas las joyas de su madre en el jardín cuando tenía ocho años para hacer un juego de la búsqueda del tesoro con sus amigos más realista.
 
   —Cuando mamá se enteró —Continuó—, no quiso que le dijera donde estaban y decidió participar en el juego para encontrarlas ella misma —Sacudió la cabeza—. Y… aquí estamos… 
 
   A sus padres les encantaba ver las estrellas, por lo que su padre había hecho construir en el patio un lugar especial para hacerlo. Unos metros antes de la piscina, que en ese momento se encontraba vacía, se levantaba una especie de cama de madera, con columnas en cada una de sus esquinas y sobre estas se apoyaba un techo de cristal. Fue hasta las pequeñas escaleras que daban acceso a la cama, y subió, le indicó a Ashlian que hiciera lo mismo.
 
   Recostó su espalda en la madera y miró al cielo, Ashlian la imitó.
 
   —Cuando era pequeña no entendía como mis padres podían pasar horas aquí mirando a la nada, pero mamá siempre me decía que cuando tuviese alguien especial con quien mirarlas la entendería, ahora veo que tenía razón.
 
   El cielo estaba hermosamente estrellado.
 
   —Supongo que ellos hablaban de los misterios de la vida mientras estaban aquí —Continuó.
 
   —¿Quieres hablar de los misterios de la vida? —preguntó Ashlian con humor.
 
   —No, está bien, después de conocerlos a ustedes entendí que hay muchos más misterios de los que creo ser capaz de entender.
 
   Sonrió. Realmente le gustaría que esos momentos con Ashlian pudiesen ser eternos. Nuevamente aquella aterrorizante idea de que aquella felicidad era muy buena para ser cierta la atacó.
 
   —Ashlian —musitó—. No quiero que te fuerces demasiado.
 
   —¿De qué hablas? —preguntó confundido.
 
   —No lo tomes a mal, realmente te has comportado maravillosamente conmigo en estas últimas semanas y lo he disfrutado mucho. Pero temo que gracias a ello puedas llegar a tu límite rápidamente y nuestro día a día dure poco —Se giró hacia él, éste hizo lo mismo y se miraron fijamente—. Sé que algunas de las cosas que has estado haciendo puedes preferir pasar de ellas, como el venir aquí hoy, y quiero que entiendas que no tienes que hacer cosas que no quieres solo porque te lo pida, solo…
 
   Sus palabras se vieron interrumpidas por los labios de Ashlian, éste llevó una mano a su espalda y la atrajo hacia él. Jade se recuperó de la sorpresa inicial y correspondió a su beso. No estaba segura de qué estaba pensado, pero tampoco le importaba.
 
   Colocó las manos en su pecho mientras se besaban, era una costumbre que tenía, le gustaba sentir los latidos de su corazón bajo sus dedos. Saber que el corazón de Ashlian también se aceleraba por ella le confería una gran satisfacción.
 
   Él interrumpió el beso y se limitó a abrazarla, ella acomodó su cabeza bajo su barbilla. Y así estuvieron por unos minutos.
 
   —Jade —dijo rompiendo el silencio—. Creo que lo que acordamos fue hacer lo que quisiéramos, y eso es lo que yo estoy haciendo. No hago las cosas solo porque me las pidas, créeme, hay todo un hilo de razonamiento detrás de lo que decido hacer, y siempre elijo lo que considero la mejor opción —Ella levantó la mirada y él clavó la suya en ella—. Sí, es cierto que venir a ayudar a tu amiga no es lo que yo considero la mejor manera de pasar un día, pero sí pensé que pasar el día de hoy en la casa sin ti me gustaría menos que acompañarte hasta acá.
 
   —¿Hablas en serio? —preguntó emocionada— ¿Qué? ¿Ibas a extrañarme?
 
   —Sí —admitió tras unos segundos de vacilación—. Hablo en serio. Hubiese sido aburrido —Le sonrió—. Jade, créeme que no voy a arrepentirme de la decisión que tomé. Yo realmente disfruto estar contigo, aunque solo estés diciendo tonterías o comportándote como la persona más rara que existe. 
 
   Una indescriptible emoción la embargó al escuchar sus palabras.
 
   —Eso es amor ¿no? —dijo sin pensar.
 
   Todo rastro de humor desapareció del rostro de Ashlian al instante y supo que había cometido un gran error. El humor que sus amigos no habían logrado deteriorar en todo el día, ella probablemente lo había destrozado en solo unos segundos.
 
   —Solo bromeo —dijo rápidamente—. Simplemente no pude resistirme a molestarte un poco —Continuó despreocupadamente—. Pero de todas formas, gracias por lo que acabas de decir, me alegra escuchar eso.
 
   —Es solo la verdad —No era posible descifrar la emoción en sus palabras, pero definitivamente no estaba molesto.
 
   Volvió a acomodarse contra su pecho, no se sentía capaz de seguir conversando, había hablado sin pensar, pero definitivamente había sentido lo que dijo. Sabía que era un error dejarse llevar, pero a veces era imposible sacarse de la cabeza que lo que Ashlian sentía por ella era amor. Las palabras que le dijera Susan en el club seguían volviendo a ella cada vez que Ashlian le miraba, y no estaba segura de sí era porque lo que ella había dicho la había condicionado o porque realmente estaba allí, pero a veces ella también creía ver lo que Susan dijo haber visto en sus ojos.
 
   


 
   
  
 




 
    
    	Nublado
 
   
 
    
 
   Su primer día de clases, aún no podía creer que realmente fuese una universitaria. Mientras caminaba por el lugar le resultaba fácil identificar a los alumnos de nuevo ingreso. Los estudiantes con experiencia caminaban por la propiedad con la seguridad que les confería el saber que pertenecían allí, mientras que los nuevos, como ella, iban de un lado a otro con el rostro teñido de preocupación e incertidumbre.
 
   —¿Y qué tal tus compañeros? ¿agradables? —La voz de Melissa la trajo de vuelta a la realidad.
 
   —Supongo —dijo encogiéndose de hombros—. Lo cierto es que no me di la oportunidad de hablar con ninguno.
 
   —Trata de entablar buenas relaciones, Jade —Le aconsejó—. Algunos de mis compañeros estuvieron conmigo durante el examen de admisión así que fue fácil iniciar una conversación —Continuó—. También hablé con un chico de otra carrera —Rió—. Parece un poco torpe.
 
   —Ríes ante el recuerdo de un chico —dijo Jade picándole con un dedo en los costados—. ¿Te gustó?
 
   —Es lindo —admitió Melissa—. Pero sabes que aún tengo a Dariam en mi corazón —Suspiró—. Aunque supongo que eventualmente tendré que dejarlo ir. Ya ni siquiera creo que vaya a tener muchas oportunidades de verlo. Traté de investigar un poco sobre qué pensaba hacer a partir de ahora cuando fuimos al club. Dónde estaría, si había entrado a la universidad, a estudiar qué, pero no respondió a ninguna de mis preguntas. Solo dijo algo como que no tenía que pensar en esas cosas. Supongo que solo heredará el negocio familiar o algo así, pero ni siquiera sé qué tipo de negocio tienen sus padres. En fin, ni siquiera sé si se quedará en Harlle o qué.
 
   —Bueno… —Se sentía algo mal por Melissa, sabía que su historia de amor no podría ser—. Creo que a la larga será lo mejor para ti —Fue todo lo que pudo decir.
 
   —Supongo —Se encogió de hombros—. ¿Y tú qué me dices? ¿Cómo van las cosas con Ashlian?
 
   —Estamos dejando las cosas fluir.
 
   —¿Y eso que quiere decir?
 
   Se detuvieron y tomaron asiento en una banqueta. Era obvia la diferencia entre los días en que aún no habían empezado las clases y ese día. Había estudiantes por todos lados y las risas y charlas inundaban el lugar.
 
   —Que estamos haciendo lo que queremos cuando queremos —explicó—. Simplemente no estamos pensando mucho en el mañana, nos limitamos al hoy.
 
   —¿Y tú estás bien con eso?
 
   —¡Por supuesto! Es decir, no es como que esté pensando en casarme con él y tener una familia de todas formas.
 
   —¿Por qué no?
 
   Soltó una carcajada.
 
   —Eso es imposible.
 
   —¡Ah! Por lo de la secta rara ¿cierto?
 
   —Algo así —Rió—. Solo digamos que Ashlian no es material de esposo. Pero lo amo y por ahora quiero estar con él.
 
   —Si eres feliz así…
 
   —Lo soy —dijo sinceramente.
 
   A pesar del desliz que había tenido en Palm, la actitud de Ashlian no había cambiado en lo absoluto, y por el momento debía ser la mujer más feliz del mundo.
 
   —Parece ser cierto —concedió Melissa—. Has estado muy sonriente, a diferencia de las últimas veces en que te había visto.
 
   —Esperemos que siga teniendo razones para sonreír durante mucho tiempo.
 
   —¡Las tendrás! —Le aseguró Melissa—. ¡Oh! Debo ir a una clase —dijo mirando su reloj—. ¿Te quedarás aquí?
 
   —Mmm… Me iré a casa. Ya no tengo más clases el día de hoy y hablar de Ashlian me hizo querer ir a verlo.
 
   —Bien, nos veremos después.
 
   —Adiós.
 
   Se puso en pie con calma mientras veía a Melissa alejarse a toda velocidad. Esa chica sí que era enérgica.  Caminó hacia los estacionamientos.
 
   Se detuvo de pronto, otra vez tenía aquella sensación de estar siendo observada, se giró y escaneó los alrededores. No se equivocaba, un hombre la observaba desde el otro extremo del estacionamiento. Estaba a distancia, por lo que no podía ver sus facciones, solo podía decir que era alto, tenía el pelo negro y un poco largo, y que le miraba directamente. Aunque por alguna razón, algo en él le parecía familiar. El hombre alzó una mano a modo de saludo y sonrió.
 
   —Buenas tardes —dijo antes de echar a andar hacia un auto cerca de él.
 
   —Buenas tardes —respondió y se giró sintiéndose como una tonta.
 
   Al parecer el estar pensando en que su felicidad no podía durar alteraba su cordura. Por supuesto, el hombre solo iba a su auto, estaban en un estacionamiento. Quizás solo la miraba por curiosidad, después de todo era una chica nueva, puede que le resultara familiar por haberlo visto en los pasillos o algo así.
 
   Llegó hasta su auto totalmente seguro.
 
   Volvió a reírse de su paranoia mientras ponía su auto en marcha. Realmente se alegraba de no haberse puesto a gritar o algo por el estilo. Ya suficiente “jadeación” había tenido por una vida.
 
    
 
    
 
   Tan pronto entró en la casa Donan fue hasta él, al parecer había estado esperándolo.
 
   —Ven —dijo halándolo hacia el salón—. ¿Dónde habías estado?
 
   —Eso no te importa —respondió tranquilamente—. ¿Qué te sucede?
 
   —Para que no te tome desprevenido debo decirte. Encontré a mamá —Soltó.
 
   —Bien, ¿cuándo irás a verla?
 
   —De hecho no voy a verla —Sonrió con nerviosismo—. Las gemelas acaban de irse hacia donde está para traerla
 
   —¿Traerla? ¿Para qué?
 
   —Para que puedas preguntarle lo que necesitas saber.
 
   —Acaso no pueden ellas preguntarles y traer la información.
 
   —Creo que será mejor si tú lo haces.
 
   —Ashlian, él cree que ya que estás en una faceta de aceptación, deberías ver a mamá —intervino Niel—. Piensa que pueden empezar a desarrollar una relación.
 
   —¿Y de qué me serviría eso?
 
   —Creo que pierden su tiempo —dijo Jörmundgander—. Tyr ha estado intentando hacer las paces con él por semanas y aun cuando viven bajo el mismo techo no ha conseguido nada. Creen que él permitirá que esta visita duré más de unos minutos. Preguntará lo que quiere saber y hará que las gemelas la lleven de vuelta.
 
   —Hablando de visitas molestas, creo una que ya se ha extendido demasiado es la tuya —le dijo Ashlian.
 
   —Yo no estoy intentando hacer la paces —comentó Tyr sin dejar de mirar a través del ventanal—. Solo trato de aclarar un mal entendido.
 
   —Creo que están mezclado muchas cosas —dijo Vidar quitándose los audífonos que había estado usando, los cuales al parecer no eran más que un adorno dado que estaba escuchando toda la conversación—. Concéntrense en una cosa a la vez, lo primero es corroborar la información dada por el svartálfar con la madre de ustedes. Luego, si quieren discutir los traumas causados a Fenrir por una crianza sin su madre, pueden hacerlo. Y lo de Tyr puede esperar, después de todo han estado peleados por siglos, un día más no les hará daño.
 
   Le lanzó una mirada de irritación, ese idiota parecía siempre estar divirtiendo a su costa.
 
   Las gemelas se materializaron en ese momento con su madre, muy extrañamente vestida, interrumpiendo tan estúpida conversación.
 
   Realmente no le gustaba la situación, no había esperado tener que tratar con su madre. Desde que empezará a vivir von Niel y Donan la había visto unas cuantas veces, y solo podía describir esas ocasiones como incomodas.
 
   —¡Skoll! ¡Hati! —exclamó su madre yendo hasta ellos y abrazándoles—. Cuanto tiempo sin verlos —Dirigió la mirada a su otro hermano—. ¡Jörmundgander! ¿Qué haces aquí? —Se acercó a él, y aunque no lo abrazó, colocó una mano en su hombro.
 
   En ese momento su mirada se encontró con la suya.
 
   —Fenrir —dijo obviamente incomoda—. Me dijeron que quieres hablar conmigo.
 
   —No, en realidad.
 
   —Ashlian —Le reprendió Luna entre dientes.
 
   —Pedí que le preguntaran, nunca dije que la trajeran aquí.
 
   —¿Preguntarme qué? —Reparó en la presencia de Tyr y Vidar—. ¿Ases? ¿Aquí? —preguntó sorprendida—. Un momento, tu esencia es diferente a las últimas veces que vine. ¿Estás libre? —por un segundo pareció horrorizada.
 
   —Sí, pero no es por eso que estás aquí. Voy a ir al punto para que puedas regresar a lo que sea que estuvieses haciendo.
 
   —No te preocupes, puedo tomarme mi tiempo, solo iba de camino a mi clase de yoga.
 
   ¿Clase de yoga? Bueno, eso al menos explicaba el atuendo que llevaba. Pero… ¿su madre tomaba clases de yoga? ¿Acaso los otros mundos habían empezado a adoptar la forma de vida humana?
 
   —Puedo ver que estás confundido —dijo su madre—. Empecé a vivir entre lo humanos hace unos dos años.
 
   —Por eso me tomó tanto encontrarte, debiste habernos hecho una visita —Le reprochó Donan.
 
   —Lo siento —Se encogió de hombros—, estaba ocupada adaptándome —Se excusó—. En fin, continúa, Fenrir.
 
   —Bien —No podía creer lo extraña que era su familia—. ¿Por qué estabas investigando sobre Jade?
 
   Su madre lo miró sin expresión por unos segundos.
 
   —¿De qué está hablando? —preguntó inclinándose hacia Jörmundgander—. Nunca hemos sido capaces de comunicarnos muy bien, pero es la primera vez que ni siquiera entiendo lo que dice.
 
   —La humana por la que estuviste preguntando —explicó Sol—, su nombre es Jade.
 
   —Bien, parece que no es solo a Fenrir, no puedo entenderte a ti tampoco —Sacudió la cabeza ligeramente—. ¿De qué están hablando?
 
   —¿No fuiste hasta un svartálfar para investigar sobre la humana que está enamorada de Fenrir? —preguntó Niel.
 
   —¡¿Qué?! —exclamó— ¡Una humana está enamorada de Fenrir!
 
   “Perfecto” pensó con ironía, era evidente que no era ella la mujer que buscaban. Al parecer acababa de enterarse de la noticia que se suponía volaba por todos los mundos.
 
   —Aten —llamó y tocó tres veces sobre la pared junto a él.
 
   Aten apareció de inmediato.
 
   —Diga, Señor —dijo haciendo una reverencia.
 
   —Mírala —dijo señalando a su madre—. ¿Es esta la mujer que fue a buscarte?
 
   —No —aseguró tan pronto vio en su dirección—. No es ella, Señor.
 
   —Pues hay un problema con tu información, pues esa, es mi madre.
 
   El rostro de Aten se transformó por la sorpresa.
 
   —Lo siento mucho, Señor —dijo haciendo varias reverencias—. Le di una información errada, lo siento.
 
   —Bien, bien, olvídalo. ¿Quién rayos puede ser esa mujer?
 
   —Seguiré investigando —dijo Aten de inmediato.
 
   —No, déjalo. Yo mismo lo haré.
 
   —Lamento no haberle sido de ayuda en esto, pero le prometo que cualquier cosa que me pida la haré a la perfección.
 
   Vio el terror en el rostro del pequeño svartálfar y entendió que temía por su vida.
 
   —Tranquilo, Aten, no voy a matarte —Le aseguró.
 
   —Gracias, Señor —dijo suspirando aliviado—. Disculpe mi intromisión… en especial cuando acaba de decir que me perdona la vida, pero… desde la última vez que le vi he querido confirmar algo… ¿ha sido liberado, Señor?
 
   Le lanzó una mirada de advertencia.
 
   —Entiendo, Señor. No dije nada.
 
   —Puedes irte.
 
   —Sí, no dude en llamarme si necesita algo.
 
   Aten se desvaneció.
 
   —Bien, ¿podemos volver a la parte en la que hay una humana enamorada de ti, Fenrir? —preguntó su madre—. ¿Es eso cierto?
 
   —Sí —confirmó Niel.
 
   —Y él de ella —agregó Donan.
 
   Fulminó a su hermano con la mirada.
 
   —¿Qué? Todos aquí lo saben —Se encogió de hombros.
 
   —¡¿Estás enamorado de una humana?! Necesito sentarme —dijo Angrboda abanicándose con la mano—. Esto es increíble.
 
   —Ya puedes irte, no es a ti a quien buscábamos.
 
   —Creo que me quedaré un rato más —Sonrió—. Parece que tendré que venir más a menudo para enterarme de cosas tan sorprendentes, estás libre y enamorado, ¿quién lo diría?
 
   En ese momento ni siquiera iba a molestarse por tonterías como esa. Lo único que podía pensar es que quien fuera que estuviese preguntando por Jade, estaba por ahí, y no tenía idea de quién podía ser. ¿Qué mujer podría querer saber de Jade y se referiría a sí misma como su madre?
 
   Se había permitido relajarse durante las últimas semanas, y hasta había llegado a creer que los problemas habían llegado a su fin, ¿era posible que realmente estuviese equivocado? ¿Seguiría Jade corriendo peligro a su lado? Era bastante irónico que aquella mañana se hubiese estado planteando decirle que la amaba.
 
    
 
    
 
   Entró a la casa e inmediatamente se dirigió al salón, sabía que allí encontraría a Ashlian, moría de ganas de verlo.
 
   —Ashlian —canturreó desde la puerta.
 
   Pero se detuvo en seco al comprobar que el ambiente estaba algo tenso allí dentro. Notó con sorpresa que allí se encontraba una mujer a la que no conocía, era hermosísima, de cabello castaño, largo y ondulado. Vestía ropa de ejercicio muy colorida, y aun cuando se encontraba sentada era evidente que era muy alta, incluso más que las gemelas. La mujer la observaba con evidente interés.
 
   —Hola —dijo un poco cohibida.
 
   —Bienvenida de vuelta —dijo Sol con una sonrisa.
 
   —Gracias… ¿Sucede algo?
 
   —No, todo está bien… o casi… no sé —balbuceó Sol.
 
   —Hola —dijo la mujer poniéndose en pie y confirmando sus sospechas de lo alta que era, debía ser tan alta como Ashlian —Jade, ¿cierto? —Ella asintió—. Un placer conocerte —La mujer extendió la mano—. Soy Angrboda, la madre de estos chicos —hizo un gesto abarcando casi todo el salón —Pero puedes llamarme Angie, es mi nombre en Midgard —le guiñó un ojo.
 
   Se quedó boquiabierta mientras estrechaba su mano.
 
   —Es un placer conocerla —dijo tras recuperarse de la sorpresa inicial—. Aunque bastante sorprendente.
 
   Desvió la mirada hacia Ashlian.
 
   —Mmm… ¿Debo alegrarme y suponer que estamos en un punto de nuestra relación en el que quieres presentarme a tu madre o debo preocuparme?
 
   —Preocúpate, no te la estoy presentando —dijo tranquilamente—. Se suponía que ella era la mujer que preguntaba sobre ti, según la información de Aten.
 
   —¿Se suponía? ¿Cuándo viste a Aten?
 
   —Resulta que no lo es. A Aten lo vi hace ya varias semanas.
 
   —Ese ingrato, no se acercó a saludar. ¡Yo lo hice famoso!
 
   —Jade, enfócate, eso no es lo importante ahora.
 
   —¿No? ¿Por qué están tan serios?
 
   —Jade, entiende —dijo como si le hablara a una estúpida—. La mujer, sea quien sea, sigue por ahí, y no sabemos quién es ni qué quiere contigo.
 
   —¡Ay, por favor! —resopló—. ¿No me digan que se van a poner sobreprotectores por eso?
 
   Fue hasta Ashlian y se dejó caer a su lado. No le gustaba para nada la preocupación que veía en su expresión, podría volver a tener ideas tontas, como alejarla para mantenerla a salvo.
 
   —Seamos realistas, ¿cuánto tiempo ha pasado desde que esa mujer me buscó? Si hubiese querido hacerme algo, ¿no creen que ya lo hubiese hecho? Es decir, con todos los rumores, es difícil que no me hubiese encontrado ya, o, bueno, por lo menos hubiese seguido preguntando ¿no? Quizás solo era alguien buscando obtener información de la fuente principal y se rindió cuando vio que no la obtendría.
 
   —¿Y por qué dijo ser mi madre? —preguntó.
 
   —No lo sé, quizás pensó que así tendría más posibilidades de obtener lo que buscaba. Aunque es un poco tonto, porque si yo soy tu madre, vengo y te pregunto directamente —Lo sujetó por un brazo y lo sacudió un poco—. Vamos, no te estreses por esa tontería. Mejor olvida las acosadoras ilocalizables y pregunta qué tal mi primer día en la universidad.
 
   Él la observó en silencio por unos segundos y luego dejó escapar un suspiro.
 
   —¿Qué tal tu primer día? —preguntó por fin.
 
   —Bien, divertido.
 
   —¿Ya empezaste a hacer amigos? —preguntó Luna.
 
   —No pude hablar con nadie, realmente. Pero creo que ya empecé a hacer que los chicos giren su cabeza por mí —Fingió un gesto presuntuoso.
 
   Ashlian bufó.
 
   —¿Quién se fijaría en ti? —Se burló.
 
   —Tú —replicó.
 
   —Evidentemente no tengo los mejores gustos.
 
   Le alegraba saber que el asunto de la mujer no había dañado su humor.
 
   —¿Qué quieres decir? Para algunos soy una mujer hermosa, sino me crees pregúntale a John, me lo dijo varias veces cuando nos conocimos.
 
   —¡¿Quieres que me maten, Jade?! —exclamó John—. Yo nunca dije eso. Nunca la he visto como una mujer hermosa, Fenrir, te lo juro.
 
   —Que cobarde, John —dijo fingiendo estar decepcionada—. Bueno, de todas formas el espejo me lo dice todas las mañanas.
 
   —Y ahora hablas con objetos inanimados —dijo Ashlian— Justo lo que te faltaba.
 
   Jade soltó una carcajada mientras le daba un codazo amistoso en un costado.
 
   —Vaya, esto es realmente increíble, y divertido —La voz de Angie captó su atención, por un momento había olvidado que estaba allí.
 
   —¿Entonces usted es mi suegra? —Rió—. Antes de que te enfades, Ashlian, solo bromeo —Aclaró rápidamente—. Nunca pensé que podría conocerla.
 
   —Yo nunca pensé conocer a una mujer que Fenrir amara.
 
   Ashlian se tensó a su lado y pudo oír como todos en la habitación contenían el aliento, probablemente temían como él podría reaccionar. 
 
   Jade rió despreocupadamente, o al menos eso fingió.
 
   —Querrá decir a la mujer que ama a Fenrir —corrigió—. Supongo que vino hasta aquí para explicar que usted no era quien me buscaba, ¿cierto? —Cambió de tema.
 
   Vio una gama de emociones pasar por los rostros de todos los presentes, desde el alivio hasta la incredulidad, creyó haber visto hasta un poco de decepción en algunos, pero no se pondría a analizarlo.
 
   —Sí —respondió Angie, parecía un poco perdida.
 
   —Bueno, pues por lo menos el mal entendido sirvió para conocerla —Sonrió—. Es tan raro pensar que usted es la madre de gran parte de los seres aquí y sin embargo no luce mucho mayor que yo.
 
   —Pareces ser una chica muy alegre, Jade —dijo—. Deberías ir a visitarme alguna vez, estoy viviendo en Midgard.
 
   —¿En serio? ¿Le gusta vivir entre los humanos? ¿Entonces a quién salió Ashlian?
 
   —Probablemente a su padre —dijo ella encogiéndose de hombros—. Fue un placer conocerte.
 
   —¿Qué? ¿Ya se va? ¿Por qué?
 
   —Bueno, Ashlian ya sabe lo que quería saber, así que…
 
   —No —Se puso en pie y fue hasta ella—. ¿Por qué no se queda a cenar? Me gustaría charlar un rato más con usted.
 
   Todos en la habitación miraron a Ashlian.
 
   —¿Qué pasa? —preguntó—. Él no echará a su propia madre —Sabía perfectamente que él era capaz de hacerlo, pero probablemente se sintiera culpable de hacerlo tras escuchar eso.
 
   —De hecho…
 
   —Digo —Interrumpió, al notar que sí iba a hacerlo—. Después de todo ella te dio la vida, y al menos la tuya está viva y puedes invitarla a cenar siempre que quieras —Decidió aumentar la dosis de culpa.
 
   ¡Y funcionó! Ashlian guardó silencio.
 
   —Entonces… ¿Se quedará a cenar?
 
   —Definitivamente —dijo entre risas.
 
    
 
    
 
   No podía creer que se hubiese dejado manipular de esa manera. Y encima, Jade y su madre parecían haberse hecho grandes amigas en solo un par de horas. No había podido dejarlas sola, le preocupaba que su madre mencionase una vez más el hecho de que amaba a Jade.
 
   Estaba haciéndose un experto en expresiones humanas, cuando su madre tuvo el desliz, entendió por primera vez otra frase que esos seres utilizaban, algo como “creí que me daría un infarto”. Era una suerte que Jade fuese tan despistada.
 
   Si bien era cierto, que había estado pensando en decirle sobre lo que sentía, no había tomado ninguna decisión, y de todas formas, si ella iba a enterarse de sus sentimientos que fuera escuchándolos de él, no de nadie más.
 
   Jade se dejó caer a su lado en el sofá. Su madre se había ido solo unos minutos antes.
 
   —Angie es genial —dijo—. ¿Qué tienes en contra de ella?
 
   —No tengo nada en contra de ella —admitió—. Pero tampoco tengo nada en su favor.
 
   —Si te molestarás en hablar con ella quizás lo tendrías —Reposó la cabeza en su regazo—. No le dijiste ni una sola palabra en todo el tiempo que estuvo aquí.
 
   —¿Y qué se supone que tenía que decir?
 
   —No sé, cualquier cosa —Lo miró seriamente—. Es evidente que con quienes tiene mejor relación es con Niel y Donan, lo que es de esperarse pues tuvo la oportunidad de criarlos. Pero, al menos John hace el intento. Tú simplemente no haces nada.
 
   —Jade, déjalo ¿sí?
 
   —Bien —aceptó de mala gana—. Oye —Continuó—. ¿Sabes qué día es mañana?
 
   Clavó su mirada en ella.
 
   —Martes —respondió sin emoción.
 
   —Sí… pero, ¿qué tiene de especial?
 
   —Nada.
 
   —¡Ashlian! —Se quejó.
 
   —Sí, Jade, lo recuerdo, es el mismo día en que nos conocimos hace un año —Giró los ojos en sus orbitas—. No podría haberlo olvidado, me lo has estado repitiendo cada cinco minutos durante los últimos tres días.
 
   —Lo siento, no he podido evitarlo, es que estoy emocionada, hemos pasado tantas cosas en tan solo un año… en fin… Estuve pensando que quizás podríamos hacer algo para celebrarlo.
 
   Sonrió, definitivamente conocía a esa mujer como a la palma de su mano. Había estado a la espera de que ella dijese algo como eso. Y de hecho, debido a eso había decidido hacer algo que aún le resultaba sorprendente.
 
   —¿Qué quieres hacer?
 
   Ella lo miró sorprendida.
 
   —¿No me harás convencerte?
 
   —No, ya sabía que tarde o temprano saldrías con esta propuesta, así que estaba preparado.
 
   —Bien, genial —Sonrió—. ¿Qué tal si me preparas algo romántico y sorprendente?
 
   —Ya estás pidiendo demasiado.
 
   —Sabía qué no podía ser tan sencillo —Rió—. Pero no te preocupes, yo ya tengo todo planeado, tú solo tienes que pasar a buscarme a la universidad mañana a las 5:00pm.
 
   —Es decir que ya estabas segura de que aceptaría.
 
   —Por supuesto, no estaba dispuesta a aceptar un no, haría lo que fuese necesario. 
 
   En momentos como ese no podía dejar de repetirse que había tomado una gran decisión al escuchar las palabras de Jade. Aunque debía admitir que todo aquel asunto con la mujer misteriosa le había hecho dudar.
 
   No podía evitar preocuparse por ella.
 
   —Jade —dijo.
 
   —¿Mmm? —Pudo ver en su expresión que había notado que su humor había cambiado.
 
   —¿Te ha pasado algo extraño últimamente? —preguntó.
 
   Ella pareció pensativa por un momento.
 
   —No —dijo por fin—. Nada.
 
   —Promete que si notas cualquier cosa rara a tu alrededor me lo dirás.
 
   —Lo prometo.
 
   La miró fijamente por unos segundo, quizás solo estuviese paranoico, pero veía algo en sus ojos que le decía que no debía confiar ciegamente en sus palabras.
 
   —En serio, Ashlian. Te diré cualquier cosa que considere requiera atención —aseguró.
 
   Decidió que le creería. Después de todo, ¿qué razón podría tener para mentirle?
 
    
 
    
 
   Miró su reloj al llegar al parque frente a la propiedad universitaria, Ashlian siempre era puntual por lo que solo tendría que esperarle unos diez minutos. Estaba emocionada. Había preparado para ese día lo que ella consideraba era una cita perfecta.
 
   Durante la mañana había horneado un pastel y lo había comido en el almuerzo con el grupo para celebrar con ellos el tiempo que tenían conociéndose, a Ashlian lo habían dejado fuera de esa celebración, después de todo el odiaba los dulces. Luego había preparado todo lo necesario para esa noche antes de salir hacia la universidad.
 
   Ya solo tenía que esperar a Ashlian y disfrutar de su compañía.
 
   —Otra vez esperando —Reconoció la voz de Siena al instante.
 
   —Sí. ¡Hola! —dijo girándose hacia ella con una sonrisa.
 
   —Vaya, estás muy alegre —apreció.
 
   —Eso parece.
 
   —Estás sonriendo tan ampliamente que supongo algo bueno te pasó. ¡Incluso te ves más hermosa que de costumbre!
 
   —Gracias.
 
   Se sentía hermosa. Llevaba un vestido de color turquesa con tirantes cruzados en la espalda que caía sobre su cuerpo suavemente, con una falda de cortes asimétricos que llegaba hasta sus rodillas. Su pelo caía suelto, algo ondulado. Su rostro ligeramente maquillado. Y unas sandalias de color blanco amarradas con lazos a sus tobillos.
 
   Había hecho puesto mucho cuidado al salir de la casa pues no quería que Ashlian viera su atuendo antes de que pasara a recogerla, y lo había conseguido.
 
   —De hecho sí estoy muy contenta.
 
   —¿Por algo en especial? —preguntó Siena.
 
   —Sí —dijo alegremente, mientras se inclinaba a acariciar a Blacky—. Tengo una cita.
 
   —¿Una cita? ¿Con Ashlian? —preguntó sorprendida.
 
   —Obvio que con Ashlian.
 
   —¿Es a él a quien esperas? —Percibió algo raro en su tono.
 
   —Sí —Miró su reloj—. Estará aquí en cualquier segundo.
 
   —¡Ah, qué bien! —dijo rápidamente, pero no parecía sentirlo—. Tengo que irme, Blacky tiene cita en el veterinario, solo me acerqué a decir hola. Espero que tengas una gran cita. Es bueno ver que las cosas van bien entre ustedes.
 
   Apenas pudo despedirse, Siena y Blacky se alejaron a gran velocidad. Una pequeña alarma empezó a sonar en un rincón de su mente, pero no quería hacerle caso.
 
   Si era sincera, debía decir que cuando Ashlian preguntó si había notado algo raro últimamente no pudo evitar pensar en Siena. Se había planteado la posibilidad de que su primer encuentro no fuese del todo casual. Y la urgencia con la que había desaparecido tras escuchar sobre Ashlian yendo a buscarla podía ser interpretada como sospechosa.
 
   Pero no podía decir nada sobre eso a Ashlian. Temía que si decía algo que pudiese ser interpretado como que corría algún tipo de peligro, él subiría sus defensas nuevamente. Se apartaría, estaba segura.
 
   Decidió que aquel no era el momento para pensar en nada de eso.
 
   Volvió a ver su reloj, Ashlian estaba retrasado por cinco minutos. Aquello era raro en él. ¿Acaso estaba planeando dejarla plantada? Hasta ahora siempre había cumplido sus promesas, así que no podía creerlo. Posiblemente solo hubiese mucho tráfico.
 
    
 
    
 
   Jade debía estar pensando en que la dejaría plantada.
 
   Si todo hubiese salido como debía no hubiese tenido aquel pequeño atraso, pero gracias a que no se podía confiar del todo en la competencia de los  humanos, había tenido un contratiempo. Aunque debía conceder que había hecho un pedido difícil con poco tiempo de antelación. De hecho, debía estar agradecido de haber podido obtener exactamente lo que quería a tal velocidad.
 
   Vio a Jade desde la distancia, miraba de un lado a otro. Ella visualizó el auto acercándose y una gran sonrisa adornó su rostro. Detuvo el auto a su lado y la observó mientras subía. No sabía que estaba haciendo esa mujer para verse cada día más hermosa.
 
   —Hola —dijo alegremente colocándose el cinturón de seguridad—. Por un segundo dudé de ti.
 
   —Tuve un pequeño contratiempo —explicó—. ¿A dónde vamos?
 
   —A la playa.
 
   No había imaginado aquello, pero no diría nada al respecto, solo seguiría sus indicaciones.
 
   —¿Sunbeach? —preguntó.
 
   —Exacto —confirmó.
 
   Se adentró nuevamente en el tránsito. Pudo escuchar que tecleaba en su teléfono móvil, estaba seguro de que daba indicaciones a las gemelas, sabía que esas dos la estaban ayudando con lo que sea que tuviese planeado.
 
   Jade encendió la radio e inmediatamente empezó a tararear.
 
   Le complacía ver que últimamente sonreía todo el tiempo. Había estado tan seguro de que estar a su lado solo le haría mal, pero resulta que no podía haber estado más equivocado. Debía admitir que en algunas ocasiones había llegado a pensar que era una pena que aquello llegaría a su fin eventualmente.
 
   —¿Sabes? Estoy esperando a que digas que estoy hermosa —dijo Jade, llamando su atención.
 
   —¿Lo estás? —preguntó burlón.
 
   —¿Acaso no lo estoy siempre?
 
   —De hecho sí —Le lanzó una mirada rápida—. Aunque hoy un poco más que ayer.
 
   Ella se quedó boquiabierta.
 
   —¿Quién eres y qué hiciste con Ashlian? —preguntó tras recuperar la compostura—. ¿Me acabas de hacer un tierno cumplido?
 
   —Te dije lo que querías escuchar —Se encogió de hombros.
 
   —¿Quieres decir que no lo crees realmente?
 
   —¿Quieres la verdad o una mentira piadosa?
 
   —Este es el Ashlian que conozco —Rió—. Mejor no digas nada —agregó con humor.
 
   Volvió a centrar su atención en la radio y a balancearse suavemente al ritmo de la música.
 
   Esa mujer parecía estar realmente feliz. ¿Se incrementaría aquella felicidad si le revelaba sus sentimientos? Últimamente no podía sacarse aquella idea de la cabeza, por alguna extraña razón seguía deseando que ella lo supiera, pero luego volvía a su posición original de que no era una buena idea.
 
   Aunque creer que era una mala idea no le había evitado el hacer algo que sería francamente revelador. Aún no terminaba de creer que realmente hubiese actuado en base a un impulso, pero lo había hecho y ya no tenía más opción que seguir adelante. De todas formas estaba seguro que la expresión de Jade haría que valiese la pena el hacer algo tan… humano.
 
    
 
    
 
   Aparcaron en un extremo apartado de Sunbeach aproximadamente una hora y media después de que pasara a recogerla. Ya había empezado a anochecer.
 
   —¡Mira que hermoso! —dijo señalando al cielo.
 
   Ashlian siguió su mirada, y observó el cielo con indiferencia.
 
   —Bien, entiendo que no te interesa la puesta del sol —sacudió la cabeza—. Adelante, sigue despreciando los hermosos detalles de la vida —agregó con tono de desaprobación—. Ven, sígueme.
 
   Empezó a adentrarse en la playa.
 
   —Jade —Le llamó Ashlian—. ¿Acaso no es esta área propiedad privada?
 
   —Lo es —admitió deteniéndose—. Pero a los dueños no le importará que estemos aquí.
 
   —¿Y eso cómo lo sabes?
 
   —Porque hablé con ellos —Sonrió—. Hice toda una búsqueda en internet sobre los lugares privados en Sunbeach y no me rendí hasta contactar con algún dueño y obtener su permiso —Reanudó la marcha—. Créeme, mi idea de la cita perfecta no incluye pasar la noche en prisión.
 
   Él la siguió sin hacer más preguntas.
 
   Se detuvo y escaneó los alrededores. Había encargado a las gemelas el llevar hasta allí con el uso de sus habilidades las cosas que había preparado, no le costó mucho encontrarlas, las visualizó desde la distancia.
 
   —Por aquí —Le indicó a Ashlian.
 
   Llegaron hasta el lugar y lo vio enarcar una ceja al ver lo que había preparado. Bajo una enorme sombrilla había extendida una manta de color rojo, y sobre esta una cesta de picnic y dos tumbonas de playa. También había alrededor un montón de velas dentro de frascos de cristal y pétalos blancos esparcidos sobre la manta. Estas últimas cosas no las había preparado ella, sabía que sería demasiado para Ashlian, pero al parecer las gemelas lo habían considerado necesario.
 
   —Y bien… aquí estamos —dijo—. Bienvenido a mi cita perfecta.
 
   —¿Y qué se supone que es lo perfecto de esto? —preguntó dejándose caer en una de las tumbonas.
 
   —¡Todo! —exclamó—. La playa, la puesta de sol, que estoy contigo —Sonrió mientras se sentaba sobre la manta—. Te aseguró que nunca podrás olvidar esto.
 
   Abrió la cesta y empezó a sacar su contenido. El menú para esa noche consistía en emparedados de jamón y tocino, brochetas de pollo, croquetas de jamón, albóndigas de res y patatas fritas. Podían comer despreocupadamente con sus manos mientras hablaban de cualquier tontería. Sacó una botella de sidra de una bolsa térmica y buscó las dos copas que había dejado dentro de la cesta.
 
   Vio que Ashlian miraba la botella con curiosidad.
 
   —Creí que habías prometido no volver a tomar alcohol —dijo.
 
   —Y estoy cumpliendo mi promesa —aseguró—. Sin alcohol, ¿ves? —dijo señalando la etiqueta.
 
   —Así que es solo jugo —comentó.
 
   —Con burbujas —replicó con humor mientras dejaba la botella sobre la manta.
 
   Él sonrió ante su respuesta y ella palmeó la manta para que fuera a su lado. Mientras veía a Ashlian levantarse e ir hacia ella volvió a sentir aquel temor que la acosaba de cuando en cuando, todo era tan perfecto últimamente, tan fácil, que lo sabía, lo sentía, su burbuja de felicidad explotaría fácilmente. Definitivamente no podía mencionar cosas como lo de Siena.
 
    
 
    
 
   Jade se recostó en la tumbona y levantó la mirada hacia el cielo.
 
   —¡Que bella está la luna! —exclamó—. Y parece estar tan cerca —Estiró un brazo como si quisiera alcanzarla—. Creo que puedo tocarla —Rió tontamente.
 
   —¿Estás segura de que la bebida no contenía alcohol?
 
   —Estoy segura —Sonrió—. Es relajante estar aquí.
 
   En eso tenía razón, todo estaba en calma, sin nadie alrededor.
 
   —No está mal, no está ese molesto grupo por lo que eres la única molestia que tengo que tolerar.
 
   —Tú siempre tan romántico —dijo con sarcasmo—. ¿Realmente nos encuentras a todos tan molestos?
 
   —A unos más que otros, y en algunas ocasiones más que en otras.
 
   Ella desvió la mirada hacia él y su semblante se tornó serio.
 
   —¿Sabes cuál es tu problema?
 
   —No sabía que tuviera un problema, pero supongo que vas a decirme cuál es.
 
   —No crees que puedas ser feliz.
 
   Que tonterías estaba diciendo ahora esa mujer.
 
   —Seguro estás pensando que no estoy diciendo más que tonterías —retomó—, pero creo que la razón por la que no te permites disfrutar de todos nosotros es porque crees que no es posible… quizás sientas que sería demasiado bueno para ser cierto y que pronto llegaría a su fin… he empezado a conocer ese sentimiento —Hizo una pausa—. En fin, creo que por eso prefieres ir por ahí malhumorado y diciendo que nada te gusta… así no te sientes vulnerable y te proteges en caso de que algo no salga bien.
 
   No dijo nada… no podía, no sabía que decirle… Por alguna razón no podía rebatir lo que estaba diciendo Jade.
 
   —Por esa razón no hablas con tu madre, no tuvieron la oportunidad de conocerse cuando eras un niño y ahora temes que no vayas a agradarle ya que no eres como Niel y Donan con los que ella se lleva tan bien, así que prefieres actuar como si simplemente no te importara. Y es por esa misma razón que no has hablado con Eliam, a pesar de que él ha estado tratando de hacerlo —Continuó— Sé que debería dejar este tema para no estropear tu humor, pero ya que empecé, terminaré. Creo que realmente quisiste a Eliam como un padre, y no sé qué tanto se hayan deteriorado esos sentimientos en todo este tiempo, pero estoy segura de que no lo odias, solo lo resientes, porque al parecer, crees que, como todos los demás, planeó matarte… Y yo no sé si eso será cierto o no, pues lo que me dijeron es diferente, pero de todas formas eso no es lo importante. Lo importante es que tú no quieres hablar con él por temor a lo que escucharás, si es cierto lo que crees te dolerá mucho, y si es mentira te sentirás culpable.
 
   Quería decirle que era una estúpida y que él nunca había pensado en nada de eso, pero seguía sin poder hablar, solo podía mirarla sin decir nada.
 
   —¿Y sabes que es los peor de todo? —retomó—. Que ni siquiera sabes que sientes eso. Porque estas tan negado a sentir algo de vulnerabilidad que ocultas ese tipo de sentimientos incluso a ti mismo.
 
   Jade le dedicó una sonrisa amable.
 
   —Yo no sé pensar, solo sé sentir. Y tú no sabes sentir, solo pensar —dijo—. Allí reside la principal diferencia entre nosotros, claro, aparte de que yo soy humana y tú no —Rió—. Yo no me paró a pensar en si sufriré por amarte, solo sé que te amo y nada más me importa… Tú, por el contrario, has analizado cada detalle de lo que significa estar conmigo…
 
   Volvió a alzar la mirada hacia el cielo.
 
   —Qué hermosa noche —musitó en un drástico cambio de tema— ¿Arruiné tu humor? —preguntó.
 
   Aunque trató de sonar indiferente pudo percibir la aprensión en su voz.
 
   —No —dijo tras unos segundos.
 
   No mentía, no estaba molesto, en el fondo sabía que algo de verdad había en sus palabras.
 
   —Es un alivio —dijo y sonrió.
 
   Ella volvió a mirarle.
 
   —Sé que prometí no decirlo pero supongo que me perdonarás —En sus ojos pudo leer lo que diría—. Te amo.
 
   Se incorporó, de esa manera ella no podría seguir viendo su rostro, sabía que si le permitía verlo en ese momento leería en su expresión que había estado a punto de decir lo mismo. Pero no podía hacerlo, y ella ya había dicho el porqué, había pensado demasiado, y entendía que a la larga sería peor para ella saberlo, pues alejarse sería más difícil.
 
   —Jade —dijo.
 
   —¿Sí? —apenas susurró, seguro estaba pensando que estaba molesto.
 
   —Tengo algo para ti.
 
   Se giró y vio la sorpresa en su expresión.
 
   —¿Para mí? ¿Un regalo? —preguntó incrédula.
 
   —Así es —admitió—. Cierra los ojos.
 
   Su expresión pasó de la  incredulidad al desconcierto.
 
   —¿Qué? ¿No confías en mí?
 
   Ella cerró los ojos en el acto.
 
   —No los abras hasta que te diga —Indicó mientras metía la mano en su bolsillo.
 
   Abrió la pequeña caja de terciopelo rojo que le habían entregado unas horas antes y tomó su contenido entre sus dedos. Lo sostuvo en alto. No podía decir qué lo había llevado a hacer aquello, pero el día anterior le había surgido una idea y sin pararse a pensarlo había salido de la casa y lo había hecho real. Había tenido que recurrir al uso de su habilidad para que el dueño de la joyería a la que había ido aceptara su encargó con tan poco tiempo, pero había valido la pena.
 
   No podía decirle las palabras que quería escuchar, no le harían bien, pero le daría algo que reflejara lo que sentía y que esperaba le hiciera pensar en él cuando inevitablemente tuviesen que ir por caminos separados.
 
    
 
    
 
   No recordaba la última vez que se había sentido tan nerviosa. Ashlian tenía algo para ella, aquello era francamente sorprendente, ¿él le había preparado un regalo? Y aún más sorprendente era que siguiera en el humor como para dárselo después de todo lo que había dicho.
 
   No estaba segura de que la había hecho decir esas cosas, pero no había podido contenerse.
 
   Abre los ojos.
 
   La voz de Ashlian sonó más profunda que nunca y le hizo estremecerse. Dudó un segundo antes de abrir los ojos.
 
   Ashlian alzaba su puño frente a ella, parecía estar agarrando algo. Abrió la mano y algo colgó entre sus dedos. Le tomó unos segundos entender lo que pasaba. Había un hermoso collar frente a ella.
 
   Miró a Ashlian sin poder creerlo.
 
   —¿Es para mí? —preguntó llevándose una mano al pecho.
 
   —¿Para quién si no? —Fue todo lo que dijo, mientras tomaba su mano y lo colocaba en ella.
 
   Estaba sin palabras, realmente no imaginaba a Ashlian yendo hasta una joyería a comprarle un regalo, ¿acaso sus hermanos o las gemelas lo habían preparado y le habían obligado a dárselo?
 
   Jade examinó el collar. Dos finas cadenas plateadas, casi blanquecinas, se entrelazaban entre sí hasta terminar en un medallón en forma de oval, de color verde menta, rápidamente comprendió que la piedra era un jade. Lo tomó entre sus dedos, aun incapaz de creerlo. Sintió un cambió en la textura. El lado que estaba viendo era totalmente liso, pero el lado que rozaba sus dedos se sentía irregular.
 
   Le dio la vuelta y dejó escapar una pequeña exclamación. Cubrió su boca con una mano, sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas. En  la piedra estaba tallada la figura de un gran animal recostado mirando hacia el frente, un lobo. Acarició la figura con un dedo, parecía tan relajado, como si nada pudiera alterar su mundo.
 
   De pronto entendió que aquello no había sido un objeto que se encontrara por casualidad en una tienda, lo había mandado a crear.
 
   —¿Tú mandaste a hacer este collar para mí? —Se atrevió a preguntar.
 
   —Sí —dijo tras un segundo de vacilación—. ¿Te gusta?
 
   —Me encanta… Gracias… Pero… ¿por qué lo hiciste?
 
   —Porque quise —Se limitó a decir.
 
   Volvió a mirar el collar. El enorme lobo estaba perfectamente tallado en el Jade, incrustado en él, eran uno, ¿acaso entendía Ashlian cómo podía ser interpretado aquello? La calma que transmitía el animal y lo bien que se fundía en la piedra, era como si ese fuera su lugar, como si le perteneciera.
 
   —¿Me lo pones?
 
   —¿No puedes sola? —preguntó en su típica actitud de me niego a todo.
 
   —Sí, puedo sola, pero se supone que quien lo regala debe colocarlo —explicó—. Así es más romántico.
 
   Le entregó la prenda y se giró para que pudiera colocárselo. Se sostuvo el pelo en alto y no pudo evitar estremecerse cuando los dedos de Ashlian rozaron su piel.
 
   Aún no era capaz de asimilar lo acontecido. Bajó la mirada hacia el medallón que en ese momento reposaba sobre su pecho, no quería ver más de la cuenta en el detalle, pero porque no podía dejar de pensar que aquello era amor.
 
   Se giró hacia él y se inclinó para besarle. Ashlian la atrajo hacia él y sus labios se fundieron en un tierno beso. Se separaron y estuvieron en silencio por un minuto. ¿Por qué no podía deshacerse de la idea de que la amaba?
 
   Se puso en pie.
 
   —Vamos a caminar por la playa —dijo extendiendo una mano hacia él—. Es como debe terminar mi cita perfecta.
 
   Él aceptó la mano que le ofrecía y se levantó. Echaron a andar en silencio. Realmente no quería pensar en nada, la noche fue perfecta, el regalo fue perfecto, estaba casi segura de que él la amaba… pero gracias a eso estaba aterrorizada, porque su presentimiento de que todo se derrumbaría pronto era cada vez más grande.


 
   
  
 




 
    
    	Tormenta
 
   
 
    
 
   Abrió la puerta de su habitación y encontró a Shona parada frente a ella, no pudo ocultar que estaba sorprendido. Shona nunca se acercaba a su habitación si él estaba en ella.
 
   Avanzó hacia él, obligándolo a hacerse a un lado y entró, sorprendiéndolo aún más.
 
   —¿Sucede algo, Shona? —preguntó.
 
   —No, vengo a cumplir una promesa —Se giró hacia él—. Te dije que en cuanto estuviera segura de que mi visión se había hecho realidad te hablaría de ella.
 
   Tras un segundo de rememorar recordó su conversación en la cabaña, ¿quería decir aquello que la visión de la que había sacado aquella tonta frase sobre un jade siendo su luz se había hecho realidad?
 
   —El collar —dijo entendiéndolo de pronto.
 
   —Exacto —confirmó Shona—. Te dije que era más literal de lo que creías —Rió—. Te vi a ti con un collar en la mano, evidentemente para una mujer, y la piedra en el collar era un jade. Sonreías mientras lo mirabas, por eso supe que el collar no era solo una pieza de joyería, tenía que tener algún tipo de significado, y asumí que la piedra era lo importante.
 
   Así que eso era lo que había visto. Debía estar refiriéndose al momento en que se lo entregaron en la joyería, no había podido evitar sonreír al ver que era exactamente lo que había pedido.
 
   —Cuando vi a Jade hace unas horas reconocí el collar al instante.
 
   —Bien, había esperado algo más impactante que eso…
 
   —Sabes que acabas de decirle que la amas, ¿no?
 
   Guardó silencio.
 
   —Así que lo entiendes, que el collar en sí es una confesión —Continuó Shona—. Al verlo en detalle lo entendí, el lobo esta tallado en el jade, o sea que le pertenece, pero él está tan cómodo allí, confiado, como que aquel lugar le pertenece a él… es decir, que a fin de cuentas se pertenecen el uno al otro.
 
   Sabía que cualquiera que se tomará la molestia de observar realmente la joya podría entender que eso era lo que quería decir, y por un segundo le había parecido que Jade lo había entendido, pero no podía estar seguro. De todas formas no importaba, había logrado su objetivo, se lo había dicho sin decirlo realmente.
 
   —Estás decidido a no decírselo con palabras, ¿eh? —Shona parecía decidida a ponerlo de mal humor—. ¿Es porque estás pensando en que no estarán juntos por mucho tiempo?
 
   —Shona, me parece que ya dijiste lo que venías a decir, así que ahórrame la molesta conversación y vete.
 
   —Bien, no te molestaré más.
 
   Empezó a caminar hacia la puerta, pero se detuvo. Ashlian hizo un gesto de exasperación, ¿realmente no lo dejaría en paz?
 
   —Una preguntita… ¿te crees capaz de llorar de felicidad?
 
   Esa era definitivamente la pregunta más rara que esa mujer le hubiese hecho nunca.
 
   —Shona apenas puedo sonreír cuando me siento… digamos que… alegre…
 
   —¿Entonces es un no?
 
   —Exacto, no lo creo posible.
 
   —¿Alguna vez has llorado por algo?
 
   —No, nunca.
 
   —¿Nunca se te han llenado los ojos de lágrimas que te has visto forzado a contener?
 
   —No —aseguró—. ¿A qué se deben esas preguntas tan extrañas?
 
   —Solo curiosidad… estoy segura de que esa fue la reacción de Jade al recibir el collar y me preguntaba si existiría alguna cosa capaz de sacarte la misma reacción…
 
   Shona abandonó la habitación. Él se dispuso a salir nuevamente y para mayor desconcierto, Tyr bloqueó su camino.
 
   —Vamos a hablar —dijo y se abrió paso hacia el interior de la habitación.
 
   Estuvo a punto de echarlo sin ceremonias, pero las palabras de Jade resonaron en su cabeza. Dejó escapar un suspiro, pondría fin a ese asunto pendiente de una vez por todas, y demostraría a Jade que no temía a nada.
 
    
 
    
 
   Sentía que había regresado a la preparatoria, no solo porque todo lo que hacía era sentarse en un salón y tomar notas, sino porque de pronto no podía concentrarse gracias a Ashlian.
 
   El collar en su cuello se sentía tan pesado como un bloque de concreto, y todo se debía a que no podía dejar de pensar en lo que este parecía simbolizar. ¿Sería su conclusión correcta y estaba dándole un significado errado solo porque le gustaría que fuese cierto? ¿O significaba exactamente lo que creía y estaba negándose a aceptarlo porque temía que en cuanto lo hiciera su felicidad actual se esfumaría?
 
   La noche anterior, al regresar a casa, Sol y Luna la habían interrogado sobre su cita, ella les había dicho que todo había sido perfecto y presumió el collar que Ashlian le había regalado, pero Luna parecía haber notado su estado de confusión pues la cuestionó sobre porque se no se veía feliz si todo había salido bien y había tenido que admitir que temía que todo estuviese saliendo exactamente como deseaba. Sol la había tranquilizado diciendo que no debía estar preocupada y que podían ser sus propios temores los que arruinaran su felicidad, por lo que solo debía disfrutar.
 
   Pero aun tras esa conversación no podía deshacerse de aquella inquietud que la embargaba.
 
   La clase se llegó a su fin. Al ver que no había tomado casi ningún apunte se dijo que tendría que entablar alguna amistad pronto, necesitaría alguien que le prestara sus apuntes.
 
   Salió del salón de clases aun perdida en sus pensamientos.
 
   —¡Jade! —Escuchó le llamaban mientras se dirigía al estacionamiento.
 
   Vio con sorpresa que se trataba de Siena.
 
   —Hola —dijo Siena yendo hasta ella—. Estuve esperando un rato para ver si te veía.
 
   Las alarmas en su cabeza volvieron a sonar. Definitivamente el interés de esa mujer en ella no era casual. Notó que en esa ocasión Blacky no le acompañaba.
 
   —¿Estuviste esperándome? ¿Por qué? ¿Necesitas algo?
 
   —No —dijo rápidamente—. Iba camino a casa y pensé que quizás podrías estar por aquí y decidí pararme a saludar —Se encogió de hombros—. Me sentí un poco mal por haberme ido tan rápidamente ayer, hubiese sido agradable quedarme para echar un vistazo a tu chico.
 
   —¿No estabas paseando a Blacky? —preguntó.
 
   —No, estaba algo irritable por los procedimientos a los que fue sometido ayer por el veterinario así que decidí no sacarlo hoy.
 
   —Ya veo.
 
   ¿Sería posible que realmente solo se tratara de una mujer común?
 
   Esperaba que sí, porque si resultaba que no lo era y se estaba poniendo en peligro, Ashlian no le perdonaría el haberle mentido.
 
   Debía confirmar o eliminar sus sospechas de una vez por todas.
 
   —¿Entonces las cosas van bien con Ashlian?
 
   —¿Qué quieres de mí realmente? —preguntó de golpe.
 
   La expresión de Siena se transformó en un segundo, el terror cubrió sus facciones y Jade lo supo al instante, sus sospechas eran ciertas, si no ¿por qué tendría una reacción tan poderosa?
 
   —¿Disculpa? —preguntó tratando de recuperar la compostura.
 
   —Es lo que quiero preguntar a Ashlian —explicó fingiendo estar despreocupada—. Lo cierto es que ya no entiendo su juego. Un día se muestra dispuesto a que avancemos, pero luego parece que regresamos al inicio —agregó—. Así que esa pregunta debería responder a la que me hiciste. Es así como siento nuestra relación ahora mismo, como una pregunta que no recibe respuesta.
 
   —Entiendo —musitó—. Aun están complicadas las cosas…
 
   —Sí…
 
   Lo pudo ver en sus ojos, no le había creído su explicación, para ese momento debía saber perfectamente que había sido descubierta. ¿Realmente tendría que informar a los demás sobre eso?
 
   —Bueno, tengo que irme —Debía alejarse—. Fue un placer verte, espero que la próxima vez Blacky esté mejor y pueda verlo.
 
   —Sí, ojalá, hasta la próxima —Se despidió con una sonrisa.
 
   Tragó en seco, aquella sonrisa no era la misma que le había dedicado en sus últimos encuentros, no había nada de amable en ella.
 
   Se dio la vuelta y se dirigió hacia su auto con paso decidido. Sus temores no habían sido en vano, una vez le informara a Ashlian sobre aquello, su relación de ensueño de las últimas semanas llegaría a su fin, no tenía dudas al respecto.
 
   Aunque quizás no tuviera que decirle, solo tenía que asegurarse de no volver a encontrarse con Siena. Desechó aquella idea rápidamente, después de todo, si realmente Siena era la mujer que la buscaba, entonces no era humana, y no sabía que habilidades especiales pudiese poseer.
 
   Lo que debía hacer era buscar la manera de decirle lo que sucedía a Ashlian de la manera menos alarmante posible y esperar que este no hiciera justo lo que ella temía.
 
    
 
    
 
   Una hora… Llevaban toda una hora parados el uno frente al otro sin decir absolutamente nada. ¿Acaso no era él quien había dicho que quería hablar? ¿Por qué rayos no decía nada?
 
   —¿Cuántas horas más debemos estar así? —preguntó Tyr, rindiéndose.
 
   —Creo recordar que fuiste tú quien irrumpió aquí para hablar… te corresponde decir lo que hayas venido a decir.
 
   —Estoy esperando a que me expliques lo que dijiste en el club —dijo—. Sobre haberte mandado a tu lecho de muerte.
 
   Realmente no quería tener esa conversación, pero se había decidido a hacerlo para poder cerrar ese capítulo.
 
   —Los soldados del Valhalla tenían por objetivo matarme. Pero eso tú ya lo sabías.
 
   —¿De qué hablas? —Otra vez parecía genuinamente sorprendido, pero quizás solo era buen actor—. Ellos no debían hacerte nada, ni tu a ellos. Su misión era demostrar que eras capaz de controlarte aún bajo condiciones desconocidas y tú fracasaste.
 
   Soltó un bufido.
 
   —¿Yo fracasé? —Sacudió la cabeza con incredulidad—. ¿Entonces qué? ¿Se suponía que debía recibir sus ataques sin hacer nada?
 
   —¡Ellos no podían atacarte!
 
   —¡Pues lo hicieron! —espetó—. Y soporté algunos creyendo que quizás era parte de la prueba, pero luego entendí que iban en serio, trataban de matarme y no tuve más opción que hacer algo.
 
   —¡No tenías que matarlos!
 
   —¿No? ¿Qué debía hacer según tú?
 
   —No creo que te hayan atacado en primer lugar —Tyr apartó la vista—. Tú simplemente no pudiste controlarte e inventas excusas para no admitir que lo que hiciste estuvo mal.
 
   Le lanzó una mirada de incredulidad.
 
   —¿Por qué nos molestamos en tener esta conversación si ni siquiera creerás lo que digo? —preguntó—. Bien, aceptaré que pareces no mentir al decir que no sabías sobre la verdadera naturaleza de aquel plan. Terminó la conversación. Sal de aquí.
 
   —No ha terminado —rechazó mirándolo nuevamente—. Te daré el beneficio de la duda, dices que te atacaron primero. ¿Realmente crees que la única solución era matarlos?
 
   —No había nadie más para detenerlos y ellos no parecían dispuestos a rendirse… Puede que te suene a excusa, pero no me dejaron opción —Suspiró—. Aunque admitiré que no sentí nada al hacerlo, nunca creí que el matar a alguien fuese gran cosa, y resultaba ser la manera más sencilla de deshacerme de las molestias rápidamente… 
 
   —¿Es por eso que seguiste matando?
 
   —Solo me defendía —Se encogió de hombros—. Además, mientras más me temían, menos se acercaban, por lo que a larga mi actuar salvó unas cuantas vidas.
 
   —¿No crees que pudiste haber resuelto las cosas de manera diferente?
 
   —Ahora creo que sí, pero en ese momento no conocía otra cosa más que mi poder —Le miró con seriedad— No confiaba en nadie y nadie confiaba en mí. Aunque hubiese dicho la verdad, tal como tú creíste ahora, me hubiesen acusado de estar inventando una excusa.
 
   —Yo te hubiese creído —musitó Tyr.
 
   —No lo hubieses hecho —Sentenció—. No lo hiciste, tan pronto fuiste por mí y viste lo sucedido, decidiste lo que había pasado, aun cuando hubieses sabido que era capaz de tomar esta forma y comunicarme con palabras, no me hubieses preguntado qué había sucedido porque ya creías saberlo. Y sé que ante los demás me defendiste y pediste una oportunidad. Pero la verdad es que no lo hacías por mí, sino por ti, porque mi fracaso era tu fracaso. 
 
   Tyr no dijo nada, quizás porque sabía que tenía razón.
 
   —Creo que ya no hay más que decir.
 
   —Espera —Le interrumpió—. ¿Por qué, aun cuando te cuidé desde niño, nunca me hiciste saber que podías tomar esta forma?
 
   —Porque no lo creí necesario, aborrecía esta forma, y jamás pensé tener que usarla.
 
   —Fenrir… ¿confiabas en mí?
 
   Lo miró a los ojos antes de contestar.
 
   —Sí —respondió con sinceridad.
 
   Él pareció sorprendido por un instante.
 
   —¿Por qué?
 
   —Porque no me temías —explicó—. El temor es una amenaza. Por lo general el más asustado ataca por miedo a ser atacado. Todos a mí alrededor pensaban en matarme antes de que les hiciera daño porque me temían. Pero tú no, así que decidí que podía confiar. Hasta que empezaste a temerme.
 
   Debía admitir que se sentía algo más ligero tras decir esas cosas.
 
   —Nunca te temí —dijo con seguridad—. Me decepcionaste al dañar a otros, pero nunca pensé que podrías hacerme daño a mí, hasta que me lo hiciste —Levantó su mano, la que le había prácticamente arrancado.
 
   —Nunca fue mi intención dañarte —confesó—. Pero nunca esperé que me traicionarás dos veces, pues sabías que no me dejarían en paz simplemente porque habían sellado gran parte de mi poder, era obvio que tratarían de matarme antes de que lo recuperara. Así que sentía que me estabas enviando a mi muerte una vez más.
 
   —Nunca propicié tu posible muerte —Se defendió.
 
   —Ahora sé que la primera vez no, pero sí al encadenarme —Se pasó una mano por el pelo—. Pero nada de eso importa ahora, creo que ya te di la charla que querías.
 
   —Sí —aceptó—. Creo que hemos aclarado el malentendido entre nosotros.
 
   —Así es —concedió—. Pero no somos amigos ni nada por el estilo —agregó rápidamente.
 
   —¡Claro que no!
 
   —Bien… ¿Ahora puedes salir de aquí?
 
   —Sí.
 
   Empezó a avanzar pero se detuvo, ¿era que acaso nadie podía decir que se iba y simplemente irse?
 
   —Hay algo que quiero que entiendas… Yo estaba con Freyja cuando reclutó a los guardias del Valhalla y le dio instrucciones de cómo comportarse a tu alrededor… Y ella jamás les ordenó atacarte… y creo que sabes que ella es incapaz de urdir un plan secreto de ese tipo.
 
   —Ve al punto —dijo con exasperación.
 
   —Nadie planeó matarte ese día. Creo que posiblemente, justo como dices, fue el temor lo que los llevó a atacarte primero. 
 
   —Sus razones ya no me interesan, no es como que el que alguien quisiera matarme fuese algo nuevo.
 
   —Solo pensé que debías saberlo.
 
   Él no pareció dispuesto a poner fin a la conversación todavía.
 
   —Fenrir…
 
   —¿Realmente no te vas a ir?
 
   —Sí, solo quiero decirte  una cosa más… —Vaciló por un momento—. Lamento solo haberte enseñado a utilizar tu poder y no sobre sentimientos… quizás, de haber sabido que eras capaz de sentir como hombre, lo hubiese hecho mejor.
 
   Abandonó la habitación tras decir esas palabras.
 
   Colocó sus dedos pulgar e índice sobre el puente de su nariz y ejerció un poco de presión. Había tenido dos conversaciones molestas sin la menor oportunidad de recuperarse entre una y otra.
 
   Se preguntó cuánto tardaría Jade en llegar, necesitaba verla, solo ella haría que se recuperara tras tan agotadoras charlas. ¿Cómo iba a lidiar con ese tipo de situaciones cuando ella ya no estuviese a su lado? 
 
   Se reprendió por ese pensamiento, lidiaría con ellas de la misma manera en que lo hacía antes de conocerla. Pero… ¿no suponía un problema que la vida que tenía antes de conocer a Jade pareciera un borrón en sus recuerdos?
 
    
 
    
 
   Los brazos de Jade le rodearon el cuello desde atrás, obligándolo a despegar la mirada del libro que tenía en manos.
 
   —Me voy a clases —dijo—. Hasta luego.
 
   La escuchó alejarse rápidamente, no pudo evitar girarse, apenas logró ver su silueta al atravesar el umbral. Una extraña inquietud se apoderó de él.
 
   Jade le ocultaba algo, estaba casi seguro. Tras regresar de la universidad el día anterior apenas le había dirigido la palabra y evitaba mirarle a los ojos a toda costa. ¿Pero qué podía estar ocultando?
 
   —¿Estás bien? —preguntó Niel, evidentemente había percibido su preocupación.
 
   —Sí —respondió.
 
   —Parece que algo te inquieta.
 
   —Jade, ella me inquieta… ¿No parece extraña desde su regreso ayer?
 
   —Algo pensativa —concedió Luna, moviendo una pieza sobre el tablero de ajedrez en el que ella y Niel jugaban.
 
   —Probablemente le hiciste algo —intervino Jörmundgander. 
 
   Le lanzó una mirada de irritación. Aun no acaba de entender porque su hermano seguía allí, ya no les servía de nada, podía regresar tranquilamente a su vida normal.
 
   —No le he hecho nada —Se defendió—. Además, lo que me parece es que me está ocultando algo —agregó—. Me preguntó en que problema estará planeando meterse —musitó para sí mismo.
 
   —No me sorprendería que se desatara una tormenta pronto —dijo Vidar—. Todo ha estado marchando muy tranquilamente, así que la aparición de un problema no sería de extrañarse.
 
   —Yo realmente prefiero que las cosas sigan como están —dijo Luna—. No necesitamos problemas.
 
   —Pero lo que dice Vidar es lo que todos nosotros hemos estado pensando —Jörmundgander se puso en pie—. Mejor iré a ver televisión con Sol y Skoll, antes de que esta conversación se torne demasiado seria.
 
   Sabía que su hermano tenía razón al decir que todos habían estado pensando en lo que Vidar acababa de decir. Todo iba demasiado bien como para que pudiese durar, pero realmente esperaba que lo que fuese que Jade le estuviese ocultando no fuese tan importante como para ser capaz de desatar tormenta alguna.
 
    
 
    
 
   Bostezó mientras caminaba hacia su auto. No había podido pegar un ojo en toda la noche por estar pensando en cómo comunicarle a Ashlian sobre la existencia de Siena.
 
   Había pensado en tragarse sus miedos y decírselo tan pronto había regresado de la universidad, pero entonces le comunicaron que él y Eliam habían estado encerrados en su habitación por más de una hora, así que descartó la idea, definitivamente no sería un buen momento.
 
   Pero conforme pasaban las horas menos ganas tenía de decirle, y ni siquiera podía verle a la cara pues sabría que notaría al instante que le ocultaba algo. Hasta su padre había sido capaz de detectar a través de una llamada telefónica que le sucedía algo, y aunque había logrado convencerlo de que no era más que cansancio, no creía que esa excusa fuese a funcionar con Ashlian. 
 
   A decir verdad no tenía ninguna prueba concreta para acusar a Siena. Sí, parecía sospechosa, pero podía ser del tipo humana sospechosa y no de ser sobrenatural. Si solo se trataba de una humana podía cuidarse sin necesidad de que los demás intervinieran. Por medios humanos como ignorarla o dar parte a la policía si se ponía demasiado intensa.
 
   Sacó la llave de su auto de su bolso al acercarse a él.
 
   —Jade —La voz a su espalda la hizo detenerse en seco, era Siena.
 
   Se giró lentamente, sin dejar de repetirse lo estúpida que era, ya no tenía duda alguna de que estaba en serios problemas.
 
   Junto a Siena había un apuesto hombre, no pudo contener una exclamación de sorpresa al reconocerlo. Era el mismo hombre que la había estado observando el primer día de clases. Le seguía pareciendo familiar, pero más que eso, algo en sus ojos llamó su atención, los reconoció, era el perro.
 
   —Lo siento, Jade —dijo Siena—. No queríamos llegar a esto pero no tenemos opción.
 
   —¿Qué…? —Siena sopló en su dirección interrumpiendo sus palabras.
 
   Al instante sintió que su cuerpo perdía fuerza, el hombre se acercó a ella y evitó que cayera al suelo. Vio que Siena miraba alrededor con nerviosismo.
 
   —Apresúrate y abre el auto —Le ordenó el hombre.
 
   Siena le quitó las llaves de la mano y obedeció la orden que le habían dado. El hombre la subió a la parte trasera del auto y fue a ocupar el asiento del copiloto mientras Siena ponía el auto en marcha. Su visión era borrosa, se sentía cansada y no podía mover su cuerpo en lo absoluto.
 
   —No creo que esta sea una buena idea —escuchó decía Siena.
 
   Su voz se escuchaba distante.
 
   —No hubiese tenido que recurrir a esto si no lo hubieses echado a perder —replicó el hombre.
 
   —No hice nada malo.
 
   —Claro que sí, eres una pésima actriz.
 
   —¡La convencí de que no era más que una simple humana durante todo este tiempo!
 
   —Empezaste a cometer errores cuando dijiste el nombre de Ashlian sin que te lo dijera —La acusó—. Por lo menos no lo llamaste Fenrir.
 
   Las voces empezaron a escucharse aún más lejos, sentía como si se estuviese quedando dormida.
 
   —De todas maneras tu plan no iba a funcionar —dijo Siena—. Ella nunca se hubiese puesto de nuestro lado.
 
   —Eso no puedes asegurarlo.
 
   —Claro que sí, ¿acaso no vez lo pura que es esta mujer? Lo que quieres…
 
   Ya no era capaz de escuchar nada. Su visión se hizo aún más borrosa, hasta que de todo se convirtió en oscuridad. Sentía que se estaba quedando dormida, y mientras la conciencia la abandonaba solo pudo pensar en que aquello que había estado temiendo había llegado, su burbuja de perfección acababa de estallar.
 
    
 
    
 
   La inquietud que había empezado a sentir horas antes no había desaparecido, por el contrario, parecía aumentar conforme avanzaba el tiempo, y cada vez estaba más convencido de que algo no estaba bien. Se puso en pie y caminó hasta el gran ventanal. Dejó que su mirada vagara hacia el exterior.
 
   —Estás cada vez más inquieto —dijo Niel con preocupación.
 
   —¿Sigues así por eso de que crees que Jade te oculta algo? —preguntó Luna.
 
   Donan y Sol quienes se habían unido a ellos en el salón, luego de que Jörmundgander arruinara su tarde de películas, le miraron con curiosidad.
 
   —¿Jade te oculta algo? —preguntó Donan—. ¿Qué? ¿Tiene otro hombre?
 
   —No creo que sea momento para bromear —Le reprendió Niel—. Él está realmente preocupado por algo.
 
   Niel dejó el mazo de cartas con el que había empezado a jugar cuando se aburrió del ajedrez a un lado, se puso en pie y fue hasta él.
 
   —¿Qué es exactamente lo que te preocupa? —le preguntó.
 
   —¿No estarás exagerando? —Intervino Jörmundgander—. Jade es extraña, puede que solo te esté ocultando una tontería.
 
   —Ni siquiera es seguro que esté ocultando algo —dijo Tyr.
 
   Le sorprendía que estuviese interviniendo en la conversación, había notado que éste se había asegurado de mantener las distancias ese día.
 
   —Es cierto, Ashlian —corroboró Niel—. No es un hecho que oculte algo.
 
   —No es solo lo que creo… es más bien que siento que… —Sus palabras se vieron interrumpidas por el timbre de su teléfono móvil.
 
   Lo sacó de su bolsillo y vio que el identificador de llamada indicaba que era Jade. Se quedó mirando fijamente a la pantalla del aparato, sin contestar.
 
   —Ashlian —llamó Niel—. ¿No contestarás? Es Jade, ¿no?
 
   —Debe serlo —Intervino Sol—. ¿Acaso no es la única que lo llama?
 
   Siguió sin levantar la llamada, y el teléfono eventualmente dejó de sonar.
 
   —¿Acaso no estabas preocupado? ¿Por qué no levantaste la llamada? Podías confirmar que todo estaba bien y tranquilizarte —dijo Jörmundgander.
 
   El timbrar de la llamada entrante volvió a inundar la habitación.
 
   —¡Ashlian ya responde la llamada! —exclamó Luna—. Hace un segundo morías de preocupación y ahora te haces el difícil.
 
   —No me estoy haciendo el difícil —dijo tranquilamente—. Solo me preparo —explicó.
 
   —¿Para qué? — preguntó Vidar con curiosidad.
 
   —Para no matar a esa mujer en cuanto la saque de cual sea el problema en el que se haya metido.
 
   Levantó la llamada.
 
   —¿Qué hiciste ahora? —espetó.
 
   —Fenrir, hubiese esperado un saludo más cálido —Su mente quedó en blanco al reconocer la voz al otro lado del teléfono.
 
   Vio a Niel palidecer y a Donan ponerse en pie rápidamente, llamando la atención de los demás.
 
   —¿Qué sucede? —preguntó Luna al instante.
 
   Sí, había esperado que estuviese en problemas. Y sí, había sabido que aquella llamada no le gustaría. Pero no, jamás hubiese imaginado que él estaría al otro lado de la línea. Nunca hubiese esperado que él se acercara a Jade, y de pronto lo entendió todo. La mujer que había preguntado por Jade y que se había referido a sí misma como su madre no podía ser otra más que la deidad Sigyn, la esposa de su padre.
 
   —¿Por qué? —preguntó cuándo fue capaz de decir algo—. ¿Por qué tienes su teléfono?
 
   Los presentes parecieron comprender que no hablaba con Jade y se pusieron en alerta.
 
   —Fenrir… ¿No creerás que solo tengo su teléfono? —Dejó escapar una risilla—. La tengo a ella —dijo—. Pero no te preocupes, no pretendo hacerle daño. Eso no me serviría. Pero sé lo suficiente sobre ti como para saber que no vendrías a verme solo porque te hiciera una amable invitación.
 
   Respiró profundo para contener la ira.
 
   —¿Qué quieres? —preguntó entre dientes.
 
   —Charlar —respondió tranquilamente—. Pero no por teléfono, cara a cara.
 
   Su padre le dio su ubicación rápidamente. Estaba a las afueras de la ciudad.
 
   —Por cierto, es una conversación privada, así que no traigas compañía —Sabía que más que una petición era una advertencia—. Nos vemos pronto, hijo.
 
   Su padre cortó la llamada. Ashlian cerró los ojos y contó hasta diez. Si permitía que se desatara la furia que estaba empezando a sentir, no sería capaz de pensar con claridad.
 
   —¿Alguien va a explicar que sucede? —preguntó Vidar.
 
   —Es Loki —explicó Niel—. Tiene a Jade.
 
   Toda una gama de emociones cruzaron los rostros del grupo.
 
   —Quiere que Ashlian vaya a buscarla, solo. Quiere hablar con él —agregó Donan.
 
   —No puedes ir —Sentenció Tyr—. Si lo haces podrías afectar la tregua.
 
   —¿Crees que me importa eso ahora? —Su buen humor de los últimos días se había esfumado—. Lo único que me interesa en este momento es buscar a la idiota esa y traerla aquí sana y salva para luego poder matarla con mis propias manos por estúpida.
 
   —Ella no tiene la culpa de que tu padre la haya secuestrado —La defendió Luna.
 
   —Sí, sí la tiene. Estoy seguro de que Sigyn era la mujer que estaba preguntando por ella y que ya se le había acercado antes de esto… Eso era lo que me ocultaba.
 
   —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Sol.
 
   —Ustedes nada —dijo—. Iré a buscarla. Solo, como pidió. Así no tendrá excusas para salir con alguna de sus artimañas.
 
   —Fenrir, si alguien se entera de que te reuniste con él la tregua… —insistió Tyr.
 
   —Nadie se enterará —aseguró Vidar—. Ya que nosotros no le diremos a nadie —agregó—. Fenrir, confío en que no sucederá nada por lo que deba preocuparme.
 
   Asintió. Fue por las llaves de su auto. Iría, escucharía las retorcidas razones que habían llevado a su padre a hacer algo como eso y se aseguraría de dejarle claro que, de repetir aquella acción, lo mataría.
 
    
 
    
 
   Abrió los ojos lentamente. Seguía en el asiento trasero de su auto y aun no era capaz de mover su cuerpo. Se preguntaba cuanto tiempo habría pasado y qué pensaban hacer con ella.
 
   Bueno, de algo estaba segura, sea lo que sea que le hicieran, serían más piadosos con ella de lo que lo sería Ashlian cuando se enterara de lo que había sucedido.
 
   Escuchó unos murmullos y entendió que Siena y Blacky estaban hablando, pero no podía entenderlos, apenas podía escucharlos. ¿Quiénes serían realmente esos dos y qué querían con ella? Estaba segura de que la simple curiosidad no llevaba a nadie al acoso y al secuestro. Habían mencionado a Ashlian, por lo que todo eso debía estar relacionado con él.
 
   —Vendrá… — pudo entender que decía el hombre.
 
   De pronto lo entendió, ella era simplemente la carnada. El objetivo era atraer a Ashlian, pero… ¿para qué?
 
   Empezó a sentirse preocupada. ¿Querrían hacerle daño? Sintió una opresión en el pecho. Una cosa era ponerse en peligro a sí misma por su estupidez, pero ponerlo en peligro a él era inaceptable. No podría perdonarse si algo le sucedía por su culpa.
 
   Otra vez se sintió cansada. ¿Acaso nunca recuperaría el control sobre su cuerpo? Sintió ganas de pegarse contra una pared. No tenía idea de la magnitud del problema en que se había metido, y muy probablemente a Ashlian tan bien… Si tan solo hubiese hecho a un lado sus tontos temores podrían haber evitado aquello.
 
   A fin de cuentas, si salía de esa, estaba segura de que el resultado en cuanto a su relación con Ashlian sería peor de lo que lo hubiese sido si hubiese dicho la verdad.
 
   Pero no quería pensar en eso en ese momento,  y de hecho no podía, otra vez se estaba quedando dormida. Cuando saliera de aquella situación trataría de buscar la manera de minimizar los daños. Sus ojos se cerraron y la oscuridad volvió a apoderarse de todo.
 
    
 
   Reconoció el auto de Jade, estaba estacionado al borde de la carretera. Detuvo su auto tras este.
 
   Se tomó unos segundos antes de bajar del auto, necesitaba calmarse, pero su enojo solo se incrementaba con cada minuto que pasaba.
 
   Su padre lo vio mientras se acercaba y salió del auto de Jade para alcanzarle.
 
   —¡Cuánto tiempo sin verte! —exclamó.
 
   —¿Dónde está?
 
   —Tranquilo, Fenrir, la humana está bien —Miró hacia el auto.
 
   Siguió su mirada y vio que Sigyn estaba sentada tras el volante. No podía ver a Jade, pero fue capaz de escuchar su respiración.
 
   Se acercó al auto y logró ver a Jade en el asiento trasero. Abrió la puerta.
 
   —Jade —llamó. No hubo respuesta alguna.
 
   Notó que estaba dormida. Probablemente la esposa de su padre había utilizado una habilidad que le permitía adormecer a los humanos y a seres de poder inferior, y que paralizaba su cuerpo por unas veinticuatro horas.
 
   Se giró hacia su padre.
 
   —Ve al punto —le dijo sin humor—. ¿Qué quieres?
 
   —Estás libre —replicó su padre, como si aquello lo explicara todo.
 
   —¿Y?
 
   —Ayúdame a liberarme.
 
   —No —dijo sin dudar—. ¿Y cómo te enteraste de que me liberé?
 
   —Apenas lo confirmé unos días atrás, cuando estuvimos lo suficientemente cerca como para percibir el cambio en tu esencia.
 
   ¿Habían estado cerca? Entendía que no hubiese sentido su presencia, después de todo su padre era uno de los pocos que contaban con la habilidad de ocultar esencias, y aunque al ser encadenado habían sellado casi todos sus poderes, sabía que esa habilidad y la de cambiar de forma no se habían visto del todo afectadas.
 
   —¿Por qué te acercaste a Jade?
 
   —Para acercarme a ti.
 
   —¿Por qué? Me parece que la has estado buscando desde antes de que me liberara.
 
   —Así es —admitió—. Pero era porque sabía que esto pasaría.
 
   —No pudo ocultar su sorpresa. ¿Su padre sabía que se liberaría?
 
   —Cuando escuché los rumores de que mantenías una humana a tu lado, supe que debía ser especial para ti y que era muy posible que te liberaras —Se encogió de hombros—. ¿Acaso no recuerdas lo buena que era mi relación con Odín?
 
   —¿Eso que tiene que ver con esto?
 
   —Hijo, cuando te encadenaron aún lo era —explicó—. Sabía perfectamente en qué se basaba la Gleipnir para mantenerte atado.
 
   Así que a eso se reducía.
 
   —La humana estaba enamorada de ti, y por lo que escuché tú estabas unido a ella, así que sabía que era solo cuestión de tiempo que algún sentimiento puro surgiera en ti y quedaras libre. Ahora debes ayudarme y juntos nos vengaremos por el trato que hemos recibido.
 
   —Soltó una carcajada desprovista de humor.
 
   —No tengo intención alguna ni de ayudarte ni de vengarme de nadie —aseguró—. Así que te aconsejo dejes de perder tu tiempo —Lanzó una mirada a Sigyn—. Baja del auto —le dijo, ella dudó, pero pareció ver algo en su expresión que la hizo obedecer—. Y no te vuelvas a acercar a Jade, no creo que pueda mostrarme tan civilizado dos veces.
 
   —La chica solo servía para atraerte a mí —explicó—, así que no debes estar tan alterado por esto, está perfectamente bien —Continuó—. En cuanto a lo de ayudarme, es una tontería que te rehúses. Vas a necesitar de mi ayuda cuando los Ases te ataquen.
 
   —No he necesitado tu ayuda nunca, no voy a empezar ahora —replicó con irritación—. Además déjame decirte que si el proceso necesario para liberarte es similar al mío, jamás serás libre.
 
   Su padre rió.
 
   —Es cierto, yo jamás podría tener sentimientos puros, supongo que tú fuiste capaz por algún rasgo heredado de tu madre —dijo burlón—. Pero por fortuna para mí, mis cadenas pueden ser rotas a través de la fuerza, una fuerza que tú posees ahora que estás libre.
 
   Le miró con seriedad.
 
   —No te ayudaré —repitió haciendo énfasis en cada palabra—. No intentes acercarte a mí nunca más, no cambiaré de opinión. Sigue viviendo como hasta ahora y deshazte de cualquier tontería que estés planeando, porque solo empeorarás las cosas para ti.
 
   Sigyn fue junto a su padre.
 
   —Cambiarás de opinión —aseguró Loki—. Y estaré esperando cuando lo hagas —Le lanzó algo, al atraparlo notó que se trataba de una especie de silbato de piedra—. Para cuando quieras hablarme.
 
   Ashlian apretó el silbato con fuerza, haciéndolo añicos, nunca querría buscarlo.
 
   —Imaginé que harías algo así —Sacudió la cabeza levemente—. Por eso escondí otro dentro del bolso de la chica. Créeme, lo usarás.
 
   Sigyn tomó la mano de Loki y ambos se desvanecieron.
 
   —Sacó su teléfono móvil y llamó a Luna.
 
   —Ven —dijo, explicándole donde estaba.
 
   Ambas gemelas se materializaron frente a él. Se abstuvo de decir que con una sola bastaba, no estaba de humor para nada.
 
   Empezó a caminar hacia su auto sin decir palabra, sabía que ellas entenderían cual debía ser su misión. Alguien debía conducir el auto de Jade.
 
   Ni siquiera había vuelto a mirar a esa mujer, estaba muy enojado. No solo le había mentido, sino que se había puesto en peligro gracias a eso.
 
   No estaba seguro de que su padre fuese a rendirse fácilmente, pero esperaba que lo hiciera. Si realmente insistía en buscarlo y en liberarse, acabaría con la paz que había conseguido, y que francamente, le gustaba mucho.
 
    
 
    
 
   Sintió que se abría paso hacia la consciencia. Notó con alegría que ya podía moverse libremente. Abrió los ojos y pestañeó varias veces para adaptarse a la luz que se filtraba por las cortinas. Se incorporó de golpe al notar donde estaba. Aquella era su habitación, pero… ¿cómo había llegado allí? ¿Ashlian había ido a buscarla?
 
   Se preguntó cuánto tiempo llevaba dormida. Escaneó la habitación en busca de su bolso, fue hasta él en cuanto lo vio, buscó en su interior su teléfono móvil. Observó con horror la fecha y la hora que indicaba. ¡Había pasado todo un día!
 
   Aun llevaba puesta misma ropa del día anterior. Decidió que se daría un baño antes de enfrentar al grupo, que con seguridad se caracterizaba en ese momento por la ira, en especial Ashlian.
 
   ¿Qué habría pasado? No estaba herida ni nada por el estilo. Una horrible idea cruzó por su mente, ¿lo estaría Ashlian? Se duchó rápidamente y se vistió a igual velocidad. Se dirigió escaleras abajo con premura.
 
   Atravesó las puertas del salón y se encontró con un muy pensativo grupo. No le gustaban sus expresiones.
 
   —Ya despertaste —dijo Luna—. ¿Estás bien?
 
   —Sí —aseguró—. ¿Y ustedes? —preguntó.
 
   No parecía que ninguno estuviese herido, pero por sus expresiones bien podía haber muerto alguien. ¿Habría matado Ashlian a Siena y el hombre que la acompañaba?
 
   —Todo está bien —aseguró Niel—. Solo estamos algo preocupados por lo que pasó.
 
   Dirigió su mirada hacia Ashlian, este miraba a través del gran ventanal, dando la espalda a los demás. La tensión es su cuerpo era evidente.
 
   —Ashlian… —Todo el grupo empezó a hacerle gestos con las manos para que no dijera nada.
 
   ¿Tan molesto estaba?
 
   —Eh… yo… —Continuó haciendo caso omiso de las advertencias, creía que era mejor aclarar las cosas de inmediato.
 
   —Jade —Su voz resonó en la habitación—. No me digas nada en este momento.
 
   —¿Estás muy molesto? —preguntó.
 
   Él se giró hacia ella, su expresión no reflejaba emoción alguna, pero era evidente que estaba furioso.
 
   —Mentiste, ocultaste cosas y te pusiste en peligro —dijo apretando la mandíbula—. ¿Tú que crees?
 
   Ciertamente tenía razones para estar enojado.
 
   —Sí, mentí al decir que no me había pasado nada extraño, pero en ese momento solo tenía una pequeña sospecha —Se defendió—, e iba a decirte sobre Siena en cuanto entendí que ella podía ser esa mujer que me buscaba, pero estaba esperando la oportunidad perfecta, no esperé que ella actuara tan rápido.
 
   —¿Quién es Siena? —preguntó Donan.
 
   —Probablemente esté hablando de Sigyn —dijo Niel—. No creo que se hubiese presentado ante ella con su verdadero nombre.
 
   —¿Sigyn? ¿Así se llama realmente? —No era de extrañar que hubiese mentido en eso también— ¿Y quién era el hombre? También lo había visto antes, debo admitir… me observaba desde la distancia, pero no pensé que… en fin… me parecía familiar y creí que quizás lo había visto antes en los pasillos de la universidad, así que no le presté atención… Pero ayer descubrí que era el perro.
 
   —¿El perro? —preguntó Sol.
 
   —Sí, Siena… no, Sigyn… Ella siempre iba con su perro al parque, pero resulta que no era un perro realmente sino este hombre que la ayudó… La verdad es que estoy un poco confundida… 
 
   —Ese hombre es Loki —explicó Niel.
 
   Reconoció el nombre al instante.
 
   —¿Loki como en Loki el padre de Ashlian? —Quiso confirmar.
 
   —El mismo —afirmó John.
 
   Por un momento se distrajo pensando en que había acariciado a su suegro, aunque suponía que el hecho de que tuviese forma de perro en ese momento lo hacía aceptable.
 
   ¿Pero que quería? ¿Y por qué la necesitaría como carnada? 
 
   Sabía que él y Ashlian no tenían ningún tipo de relación, pero imaginaba que eso no era un impedimento para que se le acercase. Aunque talvez había estado seguro de que Ashlian no aceptaría verle de no tener una razón poderosa. Pero aun así… ¿para qué querría verlo? Una idea creció en un rincón de su mente… ¿Acaso se había enterado de que estaba libre? ¿Por eso había insistido Siena en preguntar si había percibido cambios en Ashlian?
 
   Las cosas empezaban a tomar sentido… pero si tenía razón, y Loki sabía sobre la libertad de Ashlian, aquello suponía un problema… Si se había tomado la molestia de buscarlo era porque quería algo de él, y solo podía pensar en que lo que quería era también obtener su libertad, sabía lo suficiente sobre él como para deducir aquello. Pero eso no le haría ningún bien a Ashlian y a la tregua, aun cuando estaba segura de que él no ayudaría a su padre, ¿serían los demás capaces de seguir confiando? Y no solo eso… si su padre se había enterado quería decir que el secreto no estaba tan bien guardado como debería.
 
   Volvió a temer, estaba segura de que Ashlian ya había pensado esas cosas y para ese momento debía estar decidiendo que para ella estar a su lado sería peligroso.
 
   —Ashlian —dijo, debía buscar la manera de revertir el daño que había hecho antes de que él le pidiera nuevamente que se alejara—. Realmente estuvo mal lo que hice, lo siento, prometo que no volverá a pasar.
 
   Él soltó un bufido y ella comprendió que no sería tan fácil arreglar las cosas.
 
   —Así como prometiste decirme si pasaba algo —La irritación en su voz era palpable.
 
   —Ya acepté mi error, y no miento al decir que no volverá a pasar.
 
   —Eres una estúpida —Le espetó—. Y por eso mismo volverán a pasar cosas como esta.
 
   Sintió una punzada atravesarle el pecho. Era la primera vez que le dolía que la llamara estúpida, y sabía que la razón era porque era su culpa que ella se comportara así. Sintió que el dolor se enmascaraba bajo otro sentimiento. La ira decidió hacerse cargo en esa ocasión.
 
   —Sí, tienes toda la razón, soy una estúpida —dijo sin humor—. Pero es tu culpa que lo sea —espetó de vuelta—. ¿Sabes por qué no pude decirte nada? —preguntó dando un paso hacia él—. Porque estaba demasiado ocupada preocupándome por tu reacción como para pararme a pensar en si me estaba poniendo en peligro o no —Fue consciente de que los espectadores se quedaban boquiabiertos—. Si no hubiese estado tan segura de que en cuanto te lo dijera volverías a cerrarte como una ostra, pues no hubiese dudado.
 
   —¿Entonces es mi culpa que tú no tengas ni el más mínimo sentido común? —preguntó—. Porque si supiera que tienes aunque sea la cantidad necesaria como para mantenerte lejos de los problemas no tuviera que preocuparme por cada maldita tontería que haces.
 
   —¿Tonterías que hago? —Resopló—. La única tontería que he hecho en mi vida es enamorarme de un ser tan cerrado a sí mismo que no es capaz de entender que su comportamiento es irracional.
 
   —¿Así que el irracional soy yo? Pero no la imbécil que cree que poner su vida en peligro es mejor que arriesgarse a tener que alejarse de mí.
 
   —Chicos… creo que será mejor que dejen esta conversación para cuando ambos estén más… —Trató de intervenir Niel.
 
   —¿Más qué? ¿Calmados? —preguntó Jade—. ¡Pero si él no se calma nunca!
 
   —¿Acaso me das oportunidad? Vas de disparatada en disparatada solo para acabar con mi paciencia.
 
   —El problema es que no tienes ni un microgramo de paciencia.
 
   —Jade, acabarías con una reserva infinita de paciencia. Debes ser el ser más molesto sobre Midgard —dijo entre dientes.
 
   —No debe ser gran cosa viniendo del señor todo en la vida me molesta.
 
   —No todo me molesta. Tú me molestas, solo tú —soltó—. Hago cada cosa que pides, y tú nunca haces lo que te solicito, aun cuando es por tu bien.
 
   Vio que el grupo parecía debatirse entre la diversión y la preocupación. Pero no parecía que ninguno fuese a intentar intervenir nuevamente.
 
   —El problema es que lo que tú crees que me hace bien y lo que yo creo no coinciden —Dejó escapar un suspiro—. Para ti lo que me hace bien es estar encerrada dentro de una burbuja de protección y que nada me toque, pero para mí lo que me hace bien eres tú.
 
   Él la miró sin decir nada por unos segundos.
 
   —Estás completamente loca, lo sabes, ¿no? —dijo, y al parecer su enojo se había mitigado.
 
   Ella se llevó una mano a los labios para contener una sonrisa, también había pensado que lo estaba, sonaba casi como una obsesión, pero sabía que no lo era, solo era un muy intenso amor.
 
   —No estoy loca, estoy completamente enamorada, tanto que parezco desquiciada.
 
   Ashlian se pasó una mano el pelo y respiró hondo.
 
   —Jade, entiendo que me amas, pero yo no puedo ser más importante para ti que tu propia vida.
 
   —¿Acaso no lo soy yo para ti? —preguntó sin pararse a pensar en lo que decía.
 
   Sí, no podía dejar de pensar que él la amaba, pero no por eso tenía que hacérselo saber. Solo hubo silencio tras su pregunta.
 
   —Es lo que podría cualquiera pensar dada esa enfermiza obsesión que tienes por protegerme —agregó despreocupadamente—. Mira, no peleemos más. Aprendí mi lección, aun cuando tema tu reacción, no pienso ocultarte nada. Y espero que confíes un poco más en mi capacidad para cuidar de mí misma.
 
   —Espero que empieces a demostrarme que tienes esa capacidad, porque hasta ahora no la he visto.
 
   ¿Significaba aquello que no le pediría alejarse? ¿Podrían seguir como que aquel episodio no había sucedido? ¿Querría decir aquello que si hubiese dicho la verdad desde un principio él ni siquiera se hubiese enojado?
 
   —Seré más cuidadosa —prometió.
 
   ¿Realmente se solucionaría todo tan fácil? ¿Dónde estaban las horas de tratar de convencerlo de que todo estaría bien? ¿Podía estar tranquila?
 
   


 
   
  
 




 
    
    	¿Amor?
 
   
 
    
 
   Vio a Jade lanzarse a la piscina por sobre el borde del libro que leía. Ella había insistido en que la acompañara hasta allí, aun cuando sabía que él no tenía intención alguna de meterse al agua.
 
   Las últimas semanas habían transcurrido tranquilamente. Habían concluido que el asunto de Loki no era de importancia ya que él se había negado a ayudarle, y que no tendrían que volver a pensar en ello, de no ser que éste siguiera insistiendo, lo que hasta la fecha no había hecho. Además se había convencido de que Jade no corría peligro en manos de su padre, ya que el único interés que él tenía en ella era como carnada y no podría volver a utilizar ese truco.
 
   Había puesto a Aten como guardia personal de Jade. Éste tenía la obligación de seguirla a todos lados. Solo podía perderla de vista cuando ella estaba en su compañía o en la de alguno de los molestos habitantes de la casa.
 
   Jade no había estado muy de acuerdo con aquella medida, pero la había aceptado eventualmente, después de todo, tal como ella misma había dicho, ni siquiera sabía que él estaba allí dado que la mayor parte del tiempo no podía verlo.
 
   —Ashlian —llamó Jade—. ¿Seguro de que no quieres unirte a mí?
 
   Se limitó a ignorarla, ya suficiente tortura era verla desde la distancia con aquel, nada conservador, traje de baño, como para pensar en meterse al agua con ella.
 
   Se suponía que su acuerdo consistía en hacer lo que quisieran, y acostarse con ella era una de las cosas que quería, pero por alguna razón seguía evitando que se dieran las oportunidades para hacerlo. No entendía qué lo llevaba a actuar de esa manera, en especial cuando ella estaba dispuesta, sencillamente seguía pensando que no era el momento.
 
   —El día está bastante calurosos como para que te niegues —dijo Jade, yendo hacia él.
 
   Se sentó en su regazo, le quitó el libro de las manos y lo hizo a un lado. 
 
   —Vamos, ven conmigo a la piscina —insistió—. Aún no puedo creer que realmente tuvieran una piscina como esa vacía todo este tiempo.
 
   —Jade, tú eras quien quería nadar. Vete a hacerlo.
 
   —Es aburrido hacerlo sola —Se quejó.
 
   —Te dije claramente que solo te acompañaría hasta aquí, pero que no pensaba nadar contigo.
 
   —Sí, pero pensé que cambiarías de opinión al ver mi traje de baño —Sonrió—. ¿Acaso no te sientes tentado a entrar conmigo y jugar en el agua? ¿No utilizan los chicos el agua como excusa para manosear a sus chicas?
 
   —No me interesa manosearte con ninguna excusa.
 
   —¿Y sin excusa?
 
   Ella se inclinó hacia él. Debía de ser consciente de lo que su cercanía estaba causando en él, por lo que solo podía concluir en que lo estaba haciendo adrede.
 
   —Te dejaré en paz si me das un beso —dijo acercándose más.
 
   —Sí es así, no puedo decir que no —Sonrió.
 
   Llevó una mano hasta su nuca y la atrajo hacia él. Tomó posesión de sus labios. Debía admitir que se había acostumbrado fácilmente al poder besarla sin tener que pensar en sí era una buena idea o no.
 
   Jade colocó una mano en su pecho, en un gesto que reconoció como un hábito. Ella llevó su mano libre hasta la parte trasera de su cuello y jugueteó con su pelo, otra acción que le gustaba practicar. Aquello no estaba ayudando a controlar el deseo que sentía en ese momento, pero no tenía intención alguna de detenerse. 
 
   Colocó una mano en la espalda de Jade. La gustaba sentir su piel. La pegó más a su cuerpo, de modo que sus torsos se tocaban.
 
   Veo que ustedes dos se están llevando mucho mejor que la última vez que vine.
 
   La voz de Hel acabo con todo rastro de deseo que había estado sintiendo. Jade se alejó sobresaltada. Desvió la mirada hacia la recién llegada, y no pudo evitar preguntarse si sus hermanos tenían algún tipo de concurso del que no estaba enterado para coronarse como el más inoportuno.
 
    
 
    
 
   Rápidamente pasó de sentirse avergonzada a sentirse preocupada. Presentía que la visita de Hel no era meramente casual.
 
   —Hola —Saludó—. ¿Qué haces aquí?
 
   —Me obligaron a venir —refunfuñó.
 
   —¿Quién? —preguntó Ashlian.
 
   —Rubí —respondió—. Cree que hay algo que debo decirte.
 
   —¿Mi madre? —preguntó Jade, ¿entonces no tenía razones para preocuparse?
 
   —Vamos a la casa —dijo Ashlian incorporándose— Jade… —agregó para instarle a que se moviera de su regazo. Lo hizo rápidamente.
 
   Se colocó un ligero vestido que había llevado antes y recogió sus cosas rápidamente. Estaba segura de que debía escuchar lo que Hel fuese a decir. 
 
   Apuró el paso para darles alcancé. Ingresaron a la casa, pudo ver la sorpresa en el rostro de Shona al ver a Hel cuando se la encontraron es su trayecto hacia el salón. Le lanzó una mirada interrogante y ella solo pudo encogerse de hombros.
 
   Dariam y Eliam jugaban ajedrez en un extremo, pero dejaron de hacerlo al ver a la visitante. John, quien trataba de armar un rompecabezas, levantó la mirada.
 
   —¿Hel? —También estaba sorprendido—. ¿Qué haces aquí?
 
   El pronunciar ese nombre en voz alta, hizo que los demás se unieran a ellos rápidamente, cada uno aún más desconcertado que el otro.
 
   —Es tan molesto —resopló Hel—. Yo vengo aquí para ser una buena hermana y…
 
   —Dijiste que te obligaron a venir —Le recordó Ashlian.
 
   —Sí, pero ahora veo que no debí haber cedido —Continuó—. No te mereces que sea buena contigo. Te liberas y yo soy la última en enterarme —Se quejó—. ¡No puedo creer que le dijeras a esté y yo tuviese que escucharlo de nuestro padre! ¡Hasta él se enteró antes que yo!
 
   Todas sus alarmas se activaron.
 
   —¿Dijiste nuestro padre? —preguntó John.
 
   Sí —confirmó—. Por eso estoy aquí —Echó a andar hacia el sofá y se dejó caer en él—. Aunque ahora no sé si deba irme sin decir nada.
 
   —No es momento para tolerar tus locuras, Hel —dijo Ashlian—. Di lo que viniste a decir.
 
   Por un instante pareció que ella se iría de allí en ese instante dejándolos a todos con cientos de preguntas, pero tras dejar escapar un suspiró miró a Ashlian a los ojos con seriedad. Iba a hablar.
 
   —Fue a buscarme, hace poco más de una semana —Supuso que se refería a Loki—. Quería mi ayuda para convencerte de ayudarle.
 
   Sabía que las cosas no podían haberse arreglado tan fácilmente. Le había parecido preocupante que Ashlian hubiese vuelto a comportarse como si nada hubiese pasado, y que poner a Aten como su guardaespaldas lo hubiese tranquilizado. Había estado esperando que las consecuencias de lo sucedido tres semanas atrás se manifestaran. Y allí estaban.
 
   —Por supuesto que le dije que me dejara fuera de sus planes —aseguró—. No necesito tener problemas. Pero si debo decir que me pareció que estaba realmente decidido a conseguir lo que quiere.
 
   —Creo que ya no podremos seguir ignorando lo acontecido —Escuchó decía Dariam.
 
   Vio a Ashlian quedarse pensativo. Su expresión estaba desprovista de emoción. Sus miradas se cruzaron y ella supo inmediatamente lo que pasaba por su mente.
 
   No tenía dudas de lo que él diría, podría ser en cuestión de minutos, quizás podrían pasar horas, pero estaba segura de que pronto lo diría, lo vio en sus ojos, él ya se había cerrado a ella.
 
    
 
    
 
   Había querido creer que las cosas seguirían marchando bien, pero era inútil intentar engañarse tras lo que había escuchado.
 
   Su padre no descansaría hasta haberlo arruinado todo. No ayudaría a su padre, de eso estaba seguro, pero sabía que él buscaría la manera de manipular las cosas para su beneficio.
 
   —Hel… gracias por haber venido hasta aquí para decirnos eso.
 
   Ella pareció sorprendida, se giró hacia Jörmundgander.
 
   —¿Fenrir acaba de agradecerme sinceramente? —preguntó en voz baja.
 
   —Deberías quedarte aquí para que veas todas las cosas sorprendentes que ahora hace —Fue la respuesta de su hermano.
 
   Decidió obviar su irritación por el comentario, tenía cosas más importantes en las que centrar su atención.
 
   —¿Qué crees que debemos hacer? —preguntó Vidar.
 
   —Es evidente que él pondrá algún tipo de plan en marcha pronto —dijo al grupo—. Tendremos que estar vigilantes para descubrir cuál es y entonces decidir qué hacer.
 
   —¿No deberíamos notificar a Odín sobre esto? —preguntó Tyr.
 
   La habitación quedó en silencio. Todos estaban conscientes de que aquel era un tema delicado. Si los demás Ases se enteraban de las intenciones de Loki, una vez más entrarían en pánico, incluso más que con solo su liberación. La confianza que las deidades habían depositado en él era bastante frágil, no resistiría esa amenaza, por lo que la tregua podría llegar a su fin fácilmente.
 
   —No —dijo Vidar—. Primero trataremos de manejar nosotros esta situación.
 
   —Es lo mejor —corroboró Niel—, aún no ha pasado tiempo suficiente como para que la confianza en Ashlian se haya asentado. Si los demás se enteran de algo como esto, les será difícil seguir creyendo que pueden estar tranquilos.
 
   —Fenrir, no estoy pensando que vayas a ayudar a Loki —Aclaró Tyr—, pero todos sabemos que las cosas se pueden poner bien feas si él está involucrado.
 
   —No necesitaba que se lo recordara, él lo sabía perfectamente.
 
   —Esperemos a ver qué pasa —decidió Vidar.
 
   Sabía que no sucedería nada bueno teniendo en cuenta que se trataba de su padre. Pero no podía siquiera hacerse una idea de a qué artimañas podría recurrir, después de todo, ya le había dicho que no pensaba ayudarle. Dejó escapar un suspiro, solo sabía una cosa con seguridad, la paz se había acabado.
 
   —Jade —Se giró hacia ella—, tenemos que…
 
   —Ni te atrevas a decirlo —Le interrumpió.
 
   Pudo ver la aprehensión en la mirada de Jade. Sabía que odiaría lo que iba a decirle pero no tenía otra opción. Aquello no sería sencillo.
 
   Sí, le había preocupado que Jade estuviese cerca si se desataba algún enfrentamiento con los Ases, pero aquello no era nada en comparación a lo que sentía siendo Loki la amenaza. Él no conocía limites, no conocía la piedad.
 
   —No necesito que te pongas terca ahora —dijo sin humor—. Escucharás lo que tengo que decir y lo aceptarás.
 
   —No lo haré —Rechazó con obstinación—. Tú ni siquiera puedes decirlo. Hiciste una promesa, no puedes pedírmelo.
 
   Respiró hondo.
 
   —¿Están peleando? —preguntó Hel confundida—. ¿Es mi culpa? Porque hace un rato estaban muy…
 
   —Será mejor que los dejemos solos —dijo Niel.
 
   —Pero… —Empezó a quejarse Jörmundgander.
 
   —Dejémoslos solos —repitió Niel con firmeza.
 
   Todos se pusieron en pie en el acto.
 
   —Claro, para ti es fácil porque podrás escuchar todo aun a distancia —Se quejó Jörmundgander por lo bajo, ganándose una de las características miradas reprobatorias de Luna.
 
   El grupo abandonó el lugar.
 
   —Jade, esta vez realmente debes escucharme —dijo—. Tú no conoces a mi padre, puede arruinar todo lo que se propone en solo unos instantes.
 
   —Entiendo eso, pero sé lo que vas a pedirme y no creo que sea necesario.
 
   —No creo que sea seguro...
 
   —¿Otra vez vamos a caer en el tema de mi seguridad? —preguntó exasperada—. No pretendo aceptarlo.
 
   —Pues tendrás que hacerlo.
 
   —Pensé que ibas a confiar en que puedo cuidarme sola.
 
   —No creo que puedas hacerlo —No hubiese imagino que terminarían así hace unos minutos mientras se besaban frente a la piscina—. Y sé que no quieres escucharlo, pero esta vez realmente debes alejarte, Jade.
 
   —¿Por cuánto tiempo?
 
   No supo que contestar, se sentía tentado a decirle que solo hasta que las cosas se calmaran, pero sabía que eso nunca pasaría, siempre habría algún nuevo peligro, algún nuevo problema, ¿no era mejor ponerle fin a su tonta ilusión de una vez por todas?
 
   —No lo haré —Volvió a insistir ella ante su silencio.
 
   —No te estoy poniendo a elegir —Se pasó una mano por el pelo—. No lo hagas más difícil, de todas maneras sabías que esto era solo temporal.
 
   La vio reír sin humor.
 
   —Es decir que me estás pidiendo que me aleje definitivamente —Le miró a los ojos—. Era solo temporal, pero nunca acordamos que serías tú quien decidiera cuanto iba a durar.
 
   —No soy yo quien está decidiendo, son las circunstancias, tal y como se supone que iba a pasar.
 
   —¿Por qué? —preguntó con la voz rota—. ¿Por qué pones tanto empeño en alejarme?
 
   Vio el dolor reflejado en su rostro y sintió una extraña opresión en el pecho. ¿Acaso no entendía ella que no era que quisiera alejarla sino protegerla? ¿Acaso no veía que decirle aquello le gustaba tan poco como a ella el escucharlo?
 
   —¿Por qué utilizas cualquier excusa para poner distancia entre nosotros? —insistió mientras se esforzaba por contener las lágrimas—. ¿Por qué no puedes simplemente dejarme estar a tu lado?
 
   La miró directamente a los ojos.
 
   —Porque te amo, Jade.
 
   Le tomó unos segundos darse cuenta que no solo lo había pensado, sino que había puesto voz a aquel pensamiento. Las palabras que cada día habían sido más difíciles de contener habían escapado de sus labios, y aunque estaba sorprendido sabía que no había vuelta atrás, ya las había dicho.
 
   —Bien, ya lo escuchaste —Fingió indiferencia—. A pesar de que eres una irritante, parlanchina y terca humana, estoy enamorado de ti, y aunque tú no tengas ni una pizca de sensatez en tu cuerpo, yo sí, y no voy a permitir que te expongas a ningún peligro innecesariamente.
 
   Ella parecía haberse quedado sin palabras. La sorpresa era evidente en su rostro.
 
   —Jade, sabes que siempre he pensado que estar a mi lado es peligroso para ti, y cuanto intento creer que no lo es, pasan cosas que me obligan a aceptar la realidad, y ya es hora de que tú la aceptes también.
 
   Avanzó hacia ella, quien seguía parada allí sin siquiera moverse.
 
   —Y esta vez no me permitiré cambiar de opinión —dijo al llegar a ella—, porque precisamente porque siento esto por ti no puedo permitirte estar a mi lado.
 
   Reanudó la marcha. Ya no podía seguir allí, sabía que ella podría recuperar la compostura pronto y decirle algo que le hiciera creer que no importaba nada y podían estar juntos, y él terminaría creyéndole porque era lo que quería hacer.
 
    
 
    
 
   No supo cuánto tiempo estuvo allí, parada sin poder moverse.
 
   Ashlian había dicho que la amaba. Debía admitir que más que sorprendida de que lo estuviera, estaba sorprendida de que lo hubiese dicho.
 
   La idea de que él estaba enamorado de ella había formado una base sólida en su mente, pero estaba segura de que escucharlo decir aquello era un imposible, pero había pasado, lo había dicho, que la amaba y que por eso la alejaba. La estupidez más grande que hubiese escuchado en toda su vida.
 
   Se acuclilló, sus piernas de pronto parecían incapaces de sostenerla. La amaba pero no parecía dispuesto a hacer nada para mantenerla a su lado. La amaba pero aceptaba tranquilamente la idea de perderla. La amaba pero le importaba poco romper su corazón… Entonces… ¿valía la pena tratar de convencerlo de que alejarla era un error?
 
   Se puso en pie, necesitaba despejar la mente, para luego pensar con calma. Pero no podría hacerlo allí. Fue hasta donde había dejado sus cosas y buscó su teléfono celular.
 
   Marcó al último número telefónico del que había recibido una llamada.
 
   —Jade —Sarah respondió casi de inmediato—. ¿Cómo…?
 
   —¿Puedo ir a verte? —Fue al punto.
 
   —¿Qué? Claro… —dijo su amiga sonando confundida—. ¿Sucede algo?
 
   —No vemos en unas horas.
 
   Cortó la llamada, no tenía la fuerza para intentar explicarle lo poco que podría decirle en ese momento.
 
   No se encontraba en las mejores condiciones para salir de la casa, pero no tenía tiempo para cambiarse. Fue a su habitación y echó unas cuantas prendas en su bolso. Se ducharía al llegar a casa de Sarah.
 
   Sabía que su presencia podía resultar un poco molesta a Byron, ya que apenas empezaban a vivir juntos y suponía querrían estar solos, pero en ese momento no le importaban en lo absoluto las reglas de convivencia social.
 
   Bajó las escaleras a toda velocidad.
 
   —¿A dónde vas? —La voz de Sol sonó a su espalda cuando tomó el mango de la puerta.
 
   —Estaré en casa Sarah —dijo sin volverse—. No se preocupen por mí.
 
   —¿Hasta cuándo? —preguntó con cautela.
 
   —Hasta que no quiera golpear a Ashlian para que deje de ser tan estúpido.
 
   Abrió la puerta y se dirigió hasta el garaje. Pondría un poco de distancia, gritaría a los cuatro vientos lo imbécil que era ese hombre y regresaría cuando estuviese segura de lo que quería hacer a continuación.
 
    
 
    
 
   Notó que la puerta de su habitación se abría. ¿Acaso Jade se habría recuperado de la sorpresa y había ido a pedirle una explicación? 
 
   Se trataba de Niel. Al parecer todos se habían contagiado de las costumbre de esa mujer de violar su espacio personal sin temor a las consecuencias.
 
   —¿Qué quieres? —preguntó incorporándose en la cama mientras su hermano cerraba la puerta a su espalda.
 
   —Creo que debes saber que Jade se ha ido a Palm.
 
   No le sorprendía escuchar aquello, era normal que quisiera distancia para pensar y asimilar lo que había escuchado. Que se refugiara en su mejor amiga era de esperarse.
 
   —No era necesario que te tomaras la molestia de venir hasta acá solo para decir eso.
 
   —Tengo algo más que decirte.
 
   Niel fue a tomar asiento en la pequeña sala, él se levantó de la cama y se unió a él.
 
   —¿Qué quieres decirme?
 
   —Te escuché confesar tus sentimientos —dijo—. ¿Por qué?
 
   —No lo sé —confesó—. No pude evitarlo.
 
   Su hermano le sostuvo la mirada con firmeza.
 
   —¿No querrás decir que lo hiciste porque querías que ella lo supiera?
 
   Guardó silencio, a decir verdad, tras pensarlo por un rato había entendido por qué lo había dicho. Inconscientemente había necesitado que ella entendiera que no la alejaba porque no fuera importante para él, sino por todo lo contrario.
 
   —Puede ser —admitió a regañadientes.
 
   Su hermano le dedicó una compasiva sonrisa, no le gustó en lo absoluto.
 
   —Todo sería mucho más sencillo si fueras capaz de enfrentar tus propios sentimientos.
 
   Se quedó sin palabras, ¿acaso no lo había acusado Jade de algo similar? ¿Por qué estaba diciendo su hermano aquello?
 
   —Ashlian, sí, te preocupas por Jade, mucho, tanto que es divertido, y supongo que en gran parte se debe a su condición de humana —Continuó—. Pero te seré sincero, no creo que tu insistencia en alejarla tenga nada que ver con tu preocupación por su seguridad.
 
   ¿Qué quería decir con eso?
 
   —¿No te has preguntado por qué un ser tan orgulloso como tú no se considera capaz de proteger a la mujer que ama?
 
   ¿Quién había dicho que no se consideraba capaz? Solo no consideraba necesario exponerla a… Detuvo aquel hilo de pensamiento, después de todo, si él realmente era capaz de protegerla significaba que técnicamente ella no corría ningún peligro a su lado.
 
   —Parece que has entendido mi punto —Retomó Niel—. Así que repito mi pregunta, ¿por qué un ser tan poderoso como tú, está convencido de que no podrá mantener a salvo a lo que es lo más importante para él?
 
   No supo que decir.
 
   —Lo cierto es que no crees que no puedas hacerlo, el problema es que si admites eso, no tendrás excusas para alejarla.
 
   —Eso es una tontería, yo…
 
   —Hasta ahora —Interrumpió Niel—, todo lo que te he escuchado decir sobre tu relación con Jade son cosas como “no es posible”, “no es lo que necesita”, “alejarse es lo mejor para ella” y puedo continuar, pero con esas basta para probar mi punto —Lo miró con seriedad—. Todas esas cosas se supone que están pensadas en base a Jade, pero, lamento decirte, hermano, que no, estás diciendo esas cosas para protegerte a ti.
 
   —¿Qué estupidez…?
 
   —No es más que la verdad. Dices eso porque temes aceptarla y que no funcione, porque temes que ella realmente cambie de opinión y decida que no eres lo que quiere. Así que te proteges a ti mismo repitiéndote cosas como que no hay opción, y actúas como que puedes aceptarlo fácilmente porque era lo que tenía que pasar de todas formas. Y decides cuando se termina porque así te sientes seguro ya que eres tú quien tiene el control.
 
   Niel se puso en pie.
 
   —No quieres intentar ser feliz, Ashlian —dijo exactamente lo que Jade había dicho—. Porque temes no ser capaz de obtener felicidad alguna.
 
   Empezó a alejarse.
 
   —Ya te lo dije antes, pero nunca amarás a nadie como amas a esa mujer, y si ella realmente decide aceptar lo que pides, la perderás.
 
   Niel abandonó la habitación y él ni siquiera fue capaz de moverse de donde estaba. Otra vez no había podido rebatir esas palabras, una vez más solo había podido escuchar en silencio. Y nuevamente escuchaba una parte de él gritarle en su interior que lo que le estaban diciendo no era solo una tonta conjetura. Sí, debía admitirlo, aún no era capaz de entender del todo aquellas cosas que llamaban sentimientos, incluso si eran los suyos. Pero él no temía a nada.
 
    
 
    
 
   Sarah le observó con preocupación. Hacía ya dos horas que había llegado al apartamento que ésta compartía con Byron y no había dicho una palabra. La había saludado con un fuerte y largo abrazo, y luego se había hecho un ovillo en un rincón mientras se perdía en sus pensamientos.
 
   Byron se había ido una hora antes con una excusa que no logró entender, probablemente creía que su presencia era la razón de que no hablara, pero lo cierto era que simplemente no sabía qué decir.
 
   Ni siquiera lograba entender que era lo que estaba sintiendo. Estaba molesta, sorprendida, confundida y sobre todo… asustada. Él la amaba, era lo que había estado deseando, pero no podía celebrarlo. ¿Qué futuro tenían si aun entendiendo que estaba enamorado de ella no era capaz de enfrentar sus miedos y darles una verdadera oportunidad? No quería que el viera su relación como un arreglo temporal, aunque lo fuera, quería que él estuviese a su lado sin estar pensando en el final. 
 
   —Jade, ya me estás preocupando —dijo Sarah acuclillándose frente a ella—. Estoy a punto de dejarte aquí e ir a patearle el trasero a Ashlian, porque estoy segura de que es la razón de que estés así.
 
   No pudo evitar reír ante la imagen mental provocada por las palabras de su amiga.
 
   —Bien, reíste, eso está mejor —Tomó sus manos—. Dime, ¿qué te hizo?
 
   Miró a Sarah a los ojos.
 
   —Dijo que me ama.
 
   La expresión de su amiga pasó de la compasión a la sorpresa, y rápidamente se transformó en desconcierto.
 
   —¿Estás loca? —Se puso en pie—. Yo toda preocupada y lo único que ha pasado es que dijo que te ama. ¡No lo puedo creer! ¿Y qué? ¿Viniste a jugarme una broma?
 
   —No lo entiendes —dijo—. Me ama, pero no me quiere a su lado.
 
   Captó nuevamente la atención de Sarah, quien fue a sentarse a su lado en el sofá.
 
   —¿Qué quieres decir? ¿Por qué?
 
   —Dice que quiere protegerme.
 
   —¿De quién o qué? ¿De él mismo? Porque no veo a nadie más haciéndote daño.
 
   Suspiró, cuanta verdad había en las palabras de su amiga.
 
   —Es un poco complicado, digamos que tiene razones para estar preocupado —aceptó—. Pero no creo que alejarme arregle nada, solo está evitando el problema.
 
   —Hay algo que no entiendo, ¿por qué decirte que te ama si quiere que te alejes? En mi opinión es contraproducente.
 
   —No lo sé, no logro entender a ese hombre.
 
   —¿No será que  te lo dijo porque inconscientemente está deseando que no le permitas alejarte?
 
   Desvió la mirada hacia su amiga, ¿desde cuándo era tan inteligente? Aquello tenía sentido.
 
   —Digo, por lo que sé, desde el inicio su relación ha sido una especie de tira y hala. Así que no me sorprendería que con su confesión solo estuviese intentando que no aceptaras su petición sin más.
 
   Evidentemente haberse callado que la amaba servía más a su propósito de alejarla y él debía saberlo. Entonces… ¿Por qué le había dicho? ¿Era realmente su manera de pedirle que no le permitiera cometer una estupidez?
 
   —Mira, sinceramente, hay puntos de tu relación con Ashlian que francamente no me parecen sanos —Retomó Sarah—. Pero, así como aun cuando a ti te pareció apresurado que me mudará con Byron, me apoyaste porque sabías que estaba feliz, yo apoyo tu relación con Ashlian porque veo lo feliz que eres cuando estás con él.
 
   No pudo ocultar su sorpresa, nunca le había dicho lo que realmente pensaba sobre el que se hubiese mudado con Byron.
 
   —¿Acaso creías que no me iba a dar cuenta que tenías sentimientos encontrados con respecto a mi decisión? —preguntó, entendiendo su confusión—. Soy tu mejor amiga, te conozco de toda la vida, sé cómo piensas. Y por esa misma razón sé cómo te sentirás si te rindes ahora con Ashlian, es decir, no has luchado tanto para que termine de esta manera.
 
   Sintió que se quitaba un peso de los hombros. Sarah acababa de darle la respuesta que necesitaba. La envolvió en un abrazo. Definitivamente no podía rendirse en ese momento. Ashlian la amaba, lo había dicho con su propia boca, no era solo lo que ella quería creer, era lo que él sentía, así que luego de haber conseguido lo que quería no podía simplemente dejar todo perder.
 
   Quizás él no estuviese dispuesto a luchar por su amor, pero ella sí. Lo intentaría una vez más, esta vez era ella la que estaría dándole a él una oportunidad. 
 
   Regresaría a él, le diría lo que pensaba de su decisión, y haría lo que sabía hacer mejor, llevarle la contraria, pero si él era tan idiota como para no aprovechar su ultimo chance le daría justamente lo que estaba pidiendo, y aunque le costara el resto de su vida trataría de olvidarlo.


 
   
  
 




 
    
    	Protección
 
   
 
    
 
   Se dirigió hacia el comedor. Lo cierto era que no quería hacerlo, pero estaba hambriento. Gracias a su conversación con Niel había sido incapaz de abandonar su habitación el resto del día, y dado que también se había ya saltado el desayuno era entendible que su cuerpo le estuviese exigiendo que comiese algo.
 
   Se preparó para enfrentarse a Jade, estaba seguro que para ese día ya tendría algo que decir, aunque a decir verdad no podía percibirla por las cercanías. Entró en la habitación y notó que Hel se había sumado al molesto grupo.
 
   —¿Por qué sigues aquí? —Le preguntó—. ¿Tienes algo más que decir?
 
   —No —respondió tranquilamente—, pero Jörmundgander me convenció de quedarme unos días, dijo que me darías muchos momentos de diversión.
 
   —Él es otro que tiene que irse —dijo entre dientes mientras tomaba asiento.
 
   —Creo que sabes que ahora es una mejor idea que me quede cerca —replicó su hermano—. No sabemos qué pueda pasar.
 
   Realmente no quería pensar en esas cosas en ese momento. Su mente era un caos. Desvió la mirada hacia el asiento que Jade por lo general ocupaba.
 
   —Jade no ha regresado —dijo Luna.
 
   —¿Qué quieres decir con que no ha regresado? —preguntó sin poder contenerse.
 
   —Que no vino a pasar la noche.
 
   Todas las posibilidades atroces cruzaron por su mente en un segundo, antes de caer en la cuenta de que probablemente solo se había quedado con su amiga. Y eso explicaría porque los demás estaban tranquilos.
 
   —¿Qué le dijiste ayer? —Quiso saber Sol.
 
   —Nada que no fuese cierto —Fingió indiferencia.
 
   Probablemente hubiese sido mejor idea pedir a Shona que llevara comida a su habitación. Aunque estaba seguro de que ella también lo molestaría con preguntas.
 
   —¿Qué? ¿Que corre peligro y debe alejarse porque es lo mejor para ella? —Adivinó Donan—. Porque si es el caso, déjame advertirte que no creo que lo consigas —Levantó la mirada de su plato—. No podrás alejar a Jade hasta que no sea ella quien quiera hacerlo. Y es un alivio, ella te salvará de cometer un gran error.
 
   —¿Entonces es cierto que está enamorado? —Escuchó preguntar a Hel. 
 
   Se puso en pie. No había sido una buena idea ir hasta allí, como si su humor no estuviese ya suficientemente deteriorado. Se conformaría con hacer que Shona le llevará de comer, y la obligaría a dejarle en paz si decidía volverse molesta.
 
   Regresó a su habitación, sintiéndose más tranquilo en cuanto cerró la puerta de esta.
 
   Se dejó caer en la cama. No había esperado que Jade pasase la noche fuera, aunque debió haberse imaginado aquello cuando ella no fue a su habitación a pedir explicaciones por lo que le había dicho.
 
   De pronto cayó en la cuenta de que ella andaba sin protección.  Se incorporó en la cama.
 
   —Atén —llamó mientras daba tres golpes a la mesa junta a él.
 
   El svartálfar se materializó ante él en solo unos segundos.
 
   —Diga, Señor —dijo haciendo una reverencia.
 
   —No estás vigilando a Jade —espetó.
 
   Aten le miró confundido, y un poco atemorizado.
 
   —Pero, Señor…  —Unas hojas de papel aparecieron en sus manos—, la señorita Jade está libre hoy. Según el horario que me dio, no tenía planes de salir de casa.
 
   —Pues hubo un cambio —dijo—. Ve con ella, ¡ahora!
 
   —En seguida, mi señor.
 
   Desapareció al instante. Sabía que no era justo que desquitara su enojo con Aten, pero en ese momento no estaba de humor para ser amable.
 
   Esa humana realmente acaba con su cordura. Los últimos dos meses en los que no había tenido que hacerse preguntas en cuanto a su relación con ella habían sido ideales, ¿acaso no podían seguir así?
 
   Tras pensarlo mucho la noche anterior, las palabras de Niel se habían vuelto cada vez más reales. Sí, le preocupaba su seguridad, pero sabía que tenía el poder para cuidar de ella, si ella decidía cooperar y seguir sus indicaciones, por lo que el alejarla no era necesariamente la única opción. Solo tenía que decirle eso a ella, ¿no? ¿Entonces por qué seguía dudando?
 
    
 
    
 
   Ya había empezado a anochecer cuando fue capaz de salir de Palm. Había creído que los molestaría, pero para su sorpresa, Byron y Sarah habían parecido renuentes a dejarla ir.
 
   Tras su conversación con su amiga el día anterior se había sentido mucho mejor, de hecho, había pensado en regresar de inmediato, pero Sarah no se lo había permitido. Prácticamente la había obligado a tomar un baño, y para cuando terminó, Byron había regresado con pizza, y estaba poniendo una película. Así que habían pasado el resto de la noche entre risas y charlas.
 
   Esa mañana, cuando había querido despedirse, no se lo habían permitido, diciendo que iban a almorzar en cada de los padres de Sarah y que debía acompañarlos. Y antes de que pudiese darse cuenta el día había dado paso a la noche.
 
   Se preguntaba si Ashlian había estado preocupado, estaba segura de que sí, dada su tendencia a la sobreprotección. No pudo evitar sonreír, todo era porque la amaba.
 
   Tras hacer a un lado sus preocupaciones se había permitido regocijarse en ese hecho. ¡Ashlian la amaba! ¡La amaba! ¡A ella! No había creído que viviría para escuchar eso, pero lo había hecho y por esa razón lucharía más fuerte que nunca.
 
   No permitiría que Ashlian pusiese barreras entre ellos una vez más.
 
   —Pensé que no regresaría nunca a casa, señorita.
 
   Dio un respingo al escuchar la voz a su lado. Vio con alivio que se trataba de Aten.
 
   —¿Tratas de matarme de un infarto?
 
   —¿Trata usted de hacer que Fenrir me mate? —replicó.
 
   —¿Qué? ¿Por qué te haría daño?
 
   —Señorita, si me da un horario debe apegarse a él, o por lo menos informarme de los cambios —Se quejó—. Usted dijo que no saldría de casa en todo el fin de semana. Pero el señor me llamó hoy muy molesto, dado que usted andaba vagando por ahí sin supervisión. He tenido además que pasarme el día buscándola.
 
   —Debo admitir que no pensé en ti ni por un momento —Se encogió de hombros—. Pero no tienes que preocuparte por Ashlian, él sería incapaz de dañarte, le eres útil.
 
   —No le resultaré útil por mucho tiempo si usted no me permite hacer bien mi trabajo.
 
   —Está bien, lo siento, la próxima vez que salga de casa en medio de un impulso me aseguraré de avisarte.
 
   Bueno, aquello contestaba a su pregunta, Ashlian había estado preocupado.
 
   Vio con sorpresa que había un desvió en la carretera. ¿Habría pasado algo? Tomó la única salida alternativa cercana, no conocía esa ruta pero debía llevarla a algún lado, sino encontraba sola el regreso a la carretera principal, el navegador le ayudaría.
 
   La zona estaba desierta. Entendía la necesidad de los Tremore de privacidad, pero a veces no podía evitar pensar en que se habían ido un poco al extremo. La carretera se volvía más inhóspita según se adentraba a ella. ¿Acaso hubiese sido mejor regresar y tomar otra calle principal? ¿Sería aquella una calle sin salida?
 
   —¿Está perdida? —preguntó Aten.
 
   —Eso creo —admitió.
 
   —Creo que sería mejor regresar y buscar una calle más transitada —Sugirió—. Algo no se siente bien aquí.
 
   —Tienes razón —concedió.
 
   Empezó a retroceder, pero algo enorme se atravesó en su camino obligándola a pisar el freno de golpe. El brusco gesto hizo que ella y Aten fueran catapultados hacia delante. Su cabeza chocó contra el volante. Sintió que se mareaba un poco. Levantó la mirada y vio con sorpresa que había dos enormes criaturas paradas frente a su auto.
 
   —Son jotun, señorita —dijo Aten alarmado.
 
   Por lo que sabía los jotun eran criaturas de apariencia humana, pero gigantescas, aunque podían tomar tamaños que no fueran tan llamativos para los humanos, como había hecho la madre de Ashlian. Pero también sabía que, a diferencia de Angie, podían ser salvajes y peligrosas.
 
   Era obvio que aquello no era una coincidencia.
 
   —Iré a avisar a Fenrir —dijo Aten con premura.
 
   —No —Lo sujetó—. No me dejes sola, lo llamaré por teléfono, tú quédate conmigo.
 
    
 
   Se inclinó ¿Qué debía hacer? Miró hacia atrás, estaban acorralados. Se inclinó para su teléfono móvil buscar en su bolso. Mientras lo hacía, uno de los jotun golpeó un costado del auto con fuerza, haciéndolo girar hasta que fue a parar contra un árbol. Sintió que todos los órganos de su cuerpo se reacomodaban mientras giraba, y pudo sentir el dolor de los golpes que estaba recibiendo.
 
   —¿Está bien? —preguntó Aten.
 
   —Sí —dijo sin dejar de buscar en su bolso hasta que tuvo su teléfono en la mano.
 
   Lo sujeto con fuerza.
 
   Era obvio que no podía quedarse allí dentro, era peligroso. Su puerta había quedado trabada por el árbol. Se quitó el cinturón de seguridad. Confiaría en que esas criaturas no fueran muy agiles dado su tamaño, tenían solo segundos para abrir la puerta y correr hacia el bosque, donde esperaba que los arboles les ayudaran a esconderse.
 
   —Escucha, Aten —dijo—. Cuando cuente hasta tres abrirás esa puerta y correremos hacia el bosque tan rápido como podamos, ¿entendido?
 
   —¿Está segura de que quiere hacer eso?
 
   —No tenemos tiempo para discutir esto, solo haz lo que te digo —replicó— Uno, dos, tres. ¡Ahora!
 
   Aten abrió la puerta y corrió como si su vida dependiera de ello, y de hecho, lo hacía. Ella cruzó hasta el asiento del copiloto e imitó a Aten.
 
   Lograron adentrarse en el bosque. Escuchó que la seguían, pero la frondosidad de aquel lugar estaba jugando a su favor. Se refugiaron tras un enorme árbol cuando creyó haber puesto distancia suficiente entre ellos.
 
   —¿A dónde fueron? —Escuchó preguntaba uno de eso seres, tenía una voz muy gruesa.
 
   —No lo sé —respondió otro.
 
   —No podemos perderla, nos matará si no cumplimos con nuestra misión.
 
   Confirmó sus sospechas de que aquello había sido premeditado, alguien les había ordenado que lo hicieran, y creía saber quién, pero no el por qué. ¿Acaso no solo había sido ella un medio para atraer a Ashlian? ¿De qué le servía ahora matarla? Porque evidentemente, la intención de esos tres no era sentarse a conversar. Llevó una mano hasta el collar que Ashlian le había regalado, el cual rara vez se quitaba, y apretó el medallón, de esa manera se sentía más segura.
 
   —Señorita, debe pedir ayuda rápido —susurró.
 
   No pudo pronunciar palabra, se limitó a hacer un gesto afirmativo con la cabeza. Las manos le temblaban mientras marcaba el número del único ser en el que podía pensar en ese momento, Ashlian.
 
    
 
    
 
   Miró una vez más la hora en el reloj de la pared. ¿Jade realmente pensaba no regresar? ¿Tan molesta estaba?
 
   No había esperado el tampoco verla en la cena y estaba empezando a preocuparse.
 
   —Tranquilo, Ashlian —Niel llamó su atención—. Puede que esté muy molesta ahora, pero te perdonará, siempre lo hace, y probablemente no tarde en llamar para avisar si ha decidido quedarse en casa de su amiga una noche más.
 
   El timbrar de su teléfono móvil evitó que diera respuesta a su hermano.
 
   —¿Ves? —dijo.
 
   —Aunque es sorprendente que te llamé a ti si es contigo con quien está enojada —comentó Luna con la mirada fija en el tablero de ajedrez.
 
   Debía admitir que a él también le sorprendía. Hizo a un lado el libro que leía y tomó su teléfono celular.
 
   Por alguna razón todas sus alertas se activaron.
 
   —¿Qué pasa? —dijo al levantar la llamada.
 
   Por unos segundos no hubo respuesta, solo podía escuchar una alterada respiración. Su inquietud creció.
 
   —¿Qué tan buena es la capacidad auditiva de los jotun? —La escuchó preguntar, pero no se dirigía a él.
 
   —Normal —Reconoció la voz de Aten.
 
   —¿Normal para quién?
 
   —Solo susurre.
 
   Otro segundo de silencio. Todos en la habitación se habían puesto en alerta también.
 
   —Ashlian —Su voz fue apenas un susurro.
 
   —¿Jade qué sucede?
 
   —Escucha, no te alarmes, pero…
 
   —¡Claro que debe alarmarse! —Interrumpió Aten.
 
   —Cállate —Ordenó Jade—. Escucha, unos jotun me han atacado, pero estoy bien, logré escapar de ellos, no te preocupes por eso, solo creo que sería bueno que vengas a ayudarme a salir de aquí.
 
   Sus hermanos se pusieron en pie rápidamente. Él hizo lo mismo y respiró hondo para serenarse.
 
   —Maldita sea, Jade —dijo sin poder contenerse mientras se acercaba a la estantería en que guardaban las llaves de sus autos— ¿Por qué rayos estás perdiendo el tiempo y no dices eso de inmediato? ¿Dónde estás?
 
   Debía tratar de mantener la calma. Si dejaba que las emociones lo embargaran no podría pensar con claridad y no podría resolver el problema.
 
   —No lo sé.
 
   La respuesta de Jade hizo que su intento de mantener la calma se fuera al traste.
 
   —¿Cómo que no sabes? —Le gritó.
 
   Escuchaba a sus hermanos poner a los demás al tanto de la situación.
 
   —¡No me grites! —Pudo percibir el temblor en su voz y entendió que, aunque intentaba aparentar indiferencia, estaba realmente asustada—. Me perdí… Había un desvió… Iba camino a casa… estaba a solo unos minutos.
 
   —Jade —dijo más calmado, no quería que se pusiera más nerviosa e hiciese algo que la pusiese en peligro— ¿Estás oculta? ¿Dónde están los jotun?
 
   —Aten y yo estamos escondidos en el bosque. Los jotun nos están buscando, pero hasta el momento no parecen tener idea de donde estamos.
 
   —Bien, escucha, ellos no son muy buenos rastreando, así que no te preocupes demasiado. Mantente en silencio, y no te muevas de donde estás a no ser que te encuentren.
 
   —Ok —aceptó.
 
   —Me tomará algo de tiempo dar contigo, así que trata de no perder la calma. Y hagas lo que hagas no sueltes tu teléfono, lo utilizare para ubicarte, ¿entendido?
 
   —Sí —musitó.
 
   —Debo cortar la llamada para poder ver tu posición, pero si te sientes demasiado asustada o pasa algo vuelve a llamarme, ¿bien?
 
   —Está bien —dijo ella—. Y… estoy bien, no te preocupes demasiado… Te amo.
 
   Cortó la llamada antes de que pudiese decir algo más.
 
   —¿Qué vamos a hacer? —inquirió Luna alarmada.
 
   Analizó las opciones rápidamente.
 
   —Bien, todos rastreen la posición de Jade a través de su teléfono —dijo— Puede tardar unos minutos obtener un resultado exacto, por lo que no podemos sentarnos a esperar. Sol, Luna, en cuanto tengan la posición vayan hacia ella y sáquenla de allí. Donan, Niel, hay solo tres rutas por las que ella pudo haberse dirigido hacia acá desde casa de su amiga, así que cada uno de nosotros se dirigirá a una de esas para no perder tiempo, cuando tengamos la dirección correcta, los que hayan tomado la ruta equivocada cambiarán el rumbo. No sé cuántos jotun hay, pero debemos asegurarnos de que ninguno vuelva a dar problemas.
 
   —¿Y se supone que nosotros nos quedemos cruzados de brazos? —preguntó Tyr.
 
   Sabía que ninguno de ellos querría quedarse sin hacer nada.
 
   —No —dijo— Jörmundgander, ve con Donan; Tyr, acompaña a Niel —Suspiró con resignación—. Vidar, vienes conmigo. Hel, busca a Shona y ponla al tanto de la situación. Asegúrate de que esté aquí para cuando las gemelas regresen con Jade. 
 
   Se pusieron en marcha.
 
   No podía creer que aquello realmente estuviese sucediendo. ¿Por qué había sido atacada? Tenía una idea de la posible causa, pero ni siquiera quería pensar en ella, después de todo, ¿qué sentido tenía? Decidió que ya tendría tiempo de analizar esas cosas en cuanto tuviese a Jade sana y salva a su lado.
 
    
 
    
 
   Por primera vez estaba siguiendo las instrucciones de Ashlian al pie de la letra. Aten había decidido dejarla sola para ir a distraer a los Jotun, de manera que no pudiesen dar con su paradero, pero el estar sola solo incrementaba su nerviosismo.
 
   Su corazón latía tan rápido que podía escuchar cada latido claramente. Había pensado en llamar a Ashlian una vez más, pero aquello solo le haría preocuparse y no quería que eso sucediera.
 
   Escucho unos fuertes pasos acercarse en su dirección y contuvo el aliento. Una vez más apretó el medallón de su collar para darse valor. Se repitió una y otra vez que todo estaría bien, pronto irían en su ayuda y aquello no sería más que una historia que contar, aunque no podía imaginar a quién.
 
   —Así que aquí te escondías.
 
   La gruesa voz resonó en su oído haciéndola dar un respingo. Trago en seco y giró lentamente la cabeza hacia la dirección de la que provino la voz. Muy cerca de ella el enorme rostro de uno de los Jotun se distinguía.
 
   Dejó escapar un chillido y echó a correr.
 
   Había tenido la esperanza de poder esperar a Ashlian en ese lugar sin ser descubierta. El jotun la seguía de cerca. En esa ocasión no podría perderlo. Tropezó y cayó al suelo. “Maldición” se dijo mientras se apresuraba en ponerse en pie una vez más. ¿Por qué siempre que alguien iba escapando se caía?
 
   Una gran corriente de aire obligó al jotun a detenerse. Aten se materializó a su lado.
 
   —¿Está bien? —preguntó.
 
   —Sí —respondió pensando en que se estaban volviendo repetitivos.
 
   Una de las enormes manos de la criatura golpeó a Aten, haciéndolo volar por el aire.
 
   —¡Aten! —gritó preocupada—. ¿Por qué hacen esto? —preguntó, y vio con horror que los otros dos jotun se unían al que la había estado persiguiendo.
 
   Vio que Aten trataba de ponerse en pie sin éxito. No podía abandonarlo allí. Trató de llegar hasta él, pero una de las criaturas se interpuso en su camino.
 
   —Es tu vida o la nuestra —dijo mirándola fijamente—, y para tu mala suerte decidimos que fuera la tuya.
 
   El jotun estiró una mano con intención de agarrarla y ella supo que si se lo permitía, estaría perdida. Se dio la vuelta rápidamente y echó a correr una vez más. Confiaría en que dado que Aten no era su objetivo no se detendrían a hacerle daño.
 
   Los dos seres restantes volvieron a impedir su avance. Una vez más estaba acorralada, ¿era realmente su fin?
 
    
 
   Aparcó junto al auto de Jade, le había tomado más de lo esperado dar con ella, y estaba muy preocupado. Las gemelas habían llegado al lugar unos minutos antes, y habían encontrado el teléfono móvil de Jade, pero no a ella. En ese momento se encontraban buscándola, pero al parecer ella y los otros seres se habían adentrado lo suficiente en el bosque como para no ser detectados fácilmente.
 
   Lanzó una mirada al destrozado auto de Jade y sintió una extraña opresión en el pecho.
 
   —No puedo sentirla —dijo Vidar con preocupación.
 
   Ashlian escaneó los alrededores, la esencia de Jade estaba dispersa por todo el bosque, mezclada con la de Aten y la de los jotun, pero no podía percibir ningún sonido que indicara su posición.
 
   —Vamos — dijo y avanzó rápidamente hacía el bosque.
 
   Se detuvo tras avanzar unos metros. Su teléfono móvil sonó. Respondió rápidamente al ver que se trataba de Luna.
 
   —Encontramos a Aten —dijo rápidamente—. Está herido, pero Jade no está aquí.
 
   —Lleven a Aten con Shona —Indicó.
 
   —Pero…
 
   —No te preocupes, yo buscaré a Jade, ustedes regresen luego de dejarlo en un lugar seguro y con sus heridas siendo atendidas.
 
   Cortó la llamada y echó a correr una vez más, con Vidar pisándole los talones.
 
   Se detuvo de pronto luego de haber recorrido más de la mitad del bosque. Jade estaba cerca, pero no podía verla por ningún lado. En la distancia alcanzó a ver una gran silueta. ¡Los había encontrado! Avanzó hacia ellos a toda velocidad.
 
   Los jotun se giraron al percatarse de su presencia. Logró ver a Jade apoyarse de un gran árbol, respiraba con dificultad. Sus miradas se encontraron y ella le sonrió. “Estoy bien”, gesticuló.
 
   Sintió ganas de ir hasta ella y envolverla en sus brazos, pero ya tendría tiempo para eso después, por lo menos de momento ella estaba bien. Solo tenía que acabar con esas estúpidas criaturas, que en ese momento le miraban con evidente terror. Era obvio que no habían esperado su aparición.
 
   Tronó los dedos, un halo de fuego rodeó a los aterrorizados seres. Escuchó a Vidar hablar con los demás y dar su ubicación exacta, y explicar cómo estaba la situación. Éste dijo a los demás que no era necesario que fueran hasta ellos y que se encargaran de limpiar los destrozos. Vidar no podía estar más acertado, él solo se encargaría de esos tres.
 
   Vio a las gemelas materializarse junto a Jade, pero esta se negó a que la sacaran de allí, bajo el argumento de que solo saldría de ese lugar con él. Esa mujer era realmente terca. Suspiró y dio un paso al frente, solucionaría ese molesto problema cuanto antes para por der llevarla con Shona  a curar sus heridas.
 
   —Haremos esto rápido —dijo avanzando hacia ellos—. Díganme qué quieren —ordenó.
 
   —A la humana —dijo uno de los jotun rápidamente, viéndose obligado a cumplir con su pedido—, tenemos órdenes de matarla.
 
   —¿Ordenes de quién?
 
   —Loki, su padre, señor, nos envió a matarla. Dijo que si no cumplíamos, pagaríamos con nuestra vida —respondió otro.
 
   Sabía que su padre no tenía intenciones de quedarse tranquilo, pero no había esperado que incurriera en una bajeza como esa, después de todo, ¿qué ganaba él con asesinar a Jade?
 
   —Bien —Hizo desaparecer las llamas—. Salgan de mi vista ahora.
 
   —¿Nos deja ir? —preguntó un desconcertado jotun.
 
   —Sí, no se acercarán a la humana nunca más.
 
   —Por supuesto que no —aseguró— Gracias, señor.
 
   Les dedicó una sonrisa desprovista de humor.
 
   —No me lo agradezcas, Loki va a matarlos de toda manera.
 
   Las criaturas se alejaron rápidamente, adentrándose más en el bosque. Inicialmente había pensado en matarlos, pero concluyó que no valía la pena ensuciarse las manos, cuando de todas maneras otro los mataría. Aunque debía admitir que el hecho de que Jade estuviese mirando también había influido en su decisión de dejarlos ir.
 
   —Jade —llamó— Vámonos.
 
   Se llevó una mano al pecho y suspiró aliviada.
 
   —Vaya —dijo—. Sí que son un servicio de ayuda rápido.
 
   —Supongo que con esto te estarás arrepintiendo de no hacerme caso.
 
   Le miró con exasperación.
 
   —De hecho no —dijo mientras se acercaba.
 
   ¿Estás bien?—preguntó Vidar.
 
   —Perfectamente —dijo dando una vuelta—. No lo ven, no me pasó nada. Estoy bien, perfecta.
 
   Ashlian fue hasta ella.
 
   —Jade —Colocó un dedo en su frente donde tenía un enorme hematoma.
 
   —¿Sí?
 
   —Está bien no estar bien.
 
   Ella lo miró en silencio por unos segundos, su labio inferior temblaba. Se abrazó a él. No dudó en abrazarla de vuelta y solo al sentirla entre sus brazos pudo relajarse. 
 
   —Estaba asustada —Admitió enterrando la cara en su pecho— Y… gracias… por venir a ayudarme.
 
   Sintió que temblaba.
 
   —Pero ya —dijo alejándose un poco— No sucedió nada grave. Bueno, estoy segura de que Aten no opina lo mismo. Y quizás tampoco mi auto si pudiera pensar.
 
   Quería decirle que no era alentador ver que se tomaba el haber estado a punto de morir tan a la ligera, pero se contuvo. En esos momentos había otras cosas que discutir, como cuál sería la razón por la que su padre había sentido la necesidad de matarla. Y aquel definitivamente no era el mejor lugar para hacerlo.
 
   —Regresemos a la casa —Soltó a Jade.
 
    
 
    
 
   Shona se alejó de ella tras curar la última de sus leves heridas. Tras haber superado el susto inicial causado por  lo acontecido, se había apoderado de ella una gran ira dirigida hacia el padre de Ashlian. ¿Por qué rayos quería hacer las cosas difíciles para ella? ¿Acaso no podía haber esperado a que se reconciliara con Ashlian para mandar a asesinarla?
 
   Ahora sería más difícil decir a Ashlian todo lo que había planeado, aunque no por eso pensaba rendirse. De cualquier forma ya dejaría eso para más tarde. En ese momento era necesario determinar el por qué se había convertido en un objetivo para Loki.
 
   —Creo que esto es mi culpa —Escuchó decía Hel, sonando arrepentida.
 
   —Explícate —Le instó Ashlian.
 
   —Me parece que la razón por la que nuestro padre quiere matar a Jade es por algo que dije —Continuó—. Aunque en mi defensa debo decir que nunca esperé que lo tomará tan literal.
 
   —¿Qué dijiste? —preguntó Vidar.
 
   —Luego de dejarle claro que no pensaba ayudarle, le dije que también debía rendirse en cuanto a obtener la ayuda de Fenrir —Clavó la mirada en Ashlian—. Dije que tú ya no eras el mismo Fenrir que hubiese podido aceptar ayudarlo, y que estaba segura de que no volverías a serlo mientras tuvieses a la humana a tu lado.
 
   Jade entendió cuál había sido su racionamiento, si lo que había dicho Hel era cierto lo único que tenía que hacer para conseguir lo que quería era deshacerse de ella.
 
   —Nunca hubiese imaginado que la atacaría —agregó—. Es decir, ¿qué tan desesperado está? Apenas debe haber regresado a Midgard, como es que lo primero que hace es centrarse en matar a Jade. Está condenado a fracasar si actúa sin pensar.
 
   —Vio que Ashlian se quedaba pensativo.
 
   —Jade —dijo de pronto.
 
   Sintió que su corazón dio un vuelco, probablemente acababa de decidir que el solo irse de la casa no era suficiente, que debía salir del país, o del planeta.
 
   —Vi…
 
   —¡Ashlian! —Lo detuvo—. No pienso hacer lo que me pides, no voy a…
 
   —¿Jade, viste a alguien más, a parte de los jotun?  —Retomó ignorándola.
 
   Se sintió aliviada, no le estaba repitiendo que se alejara.
 
   —No —respondió con seguridad—. Solo estaban esos tres.
 
   —¿Crees que Loki estaba cerca? —preguntó Tyr.
 
   —Sí —confirmó Ashlian—. Debía estarlo. Jade dijo que había un letrero de desvío en la carretera, eso no se le ocurrió a los jotun, esos seres no suelen pararse a pensar en los detalles. Además, alguien estaba siguiendo a Jade, de otro modo no habrían sabido que ella estaría allí en el ese momento, y para no haber sido detectado por Aten, tiene que ser alguien capaz de ocultar su esencia, es evidente que era él.
 
   —No entiendo —dijo Luna—, si se iba a tomar tantas molestias, ¿por qué no hacer el trabajo él mismo? Aún con sus habilidades limitadas es perfectamente capaz de matar a una simple humana —Se giró hacia ella—. Sin ofender, Jade.
 
   Asintió levemente indicando que la entendía.
 
   —Porque si lo hacía él mismo su plan se iba al traste —explicó Ashlian.
 
   —¡Claro! —exclamó Vidar—. Su plan es hacer que Fenrir lo ayude, pero ahora, por lo que le dijo Hel, cree que nunca podrá conseguirlo por la existencia de Jade, así que planea deshacerse de ella. Pero si la mata él mismo, Fenrir nunca lo ayudará, sino que se volverá en su contra. En cambio, si lo hace cualquier otro ser, él puede acercarse a Fenrir y convencerlo de aliarse.
 
   —Lo que él no esperó fue que los jotun fallaran y se revelara que estaba involucrado en el plan —concluyó Niel.
 
   —Exacto —corroboró Ashlian.
 
   —Pero eso quiere decir que se verá obligado a cambiar de plan, ¿no? —Intervino Sol.
 
   —Sí, buscará otra manera de deshacerse de ella sin que pueda ser acusado como responsable.
 
   —¿Qué haremos? —preguntó Luna.
 
   —Hablaré con él.
 
   Detestaba esas conversaciones que la hacían sentir como una inútil. Apenas podía seguirles el paso.
 
   —¿Solo hablarás? —Quiso saber Niel.
 
   —Por ahora sí —Se encogió de hombros—. Pero será la última advertencia que le haga.
 
   Le pareció extraño que con lo enojado que estaba no estuviese planeando matarlo en cuanto lo viera. Aunque suponía que el hecho de que fuese su padre biológico le hacía mostrarse un poco más renuente a asesinarlo, aun cuando él no tuviese idea de que aquello era lo que sentía.
 
   También le había sorprendido que dejara ir a los jotun con vida, después de todo él no era conocido por su bondad, pero tenía la sospecha que el que ella estuviera presente era la razón por la que se había controlado, probablemente había pensado que le causaría un trauma o algo por el estilo.
 
   Por lo menos era un alivio que hubiese podido controlar la situación fácilmente sin infringir las reglas acordadas durante la tregua. Aun así no podía evitar estar nerviosa por lo que pasaría a partir de ese momento, sabía que lo que estaba pasando con Loki podría afectar negativamente la relación de Ashlian con los Ases.
 
   —Jade —llamó Ashlian.
 
   —¿Mmm? —dijo volviendo a la realidad.
 
   Él la miró enarcando una ceja.
 
   —¿Estás bien?
 
   —Sí, solo estaba distraída.
 
   —Sígueme.
 
   Ella lo miró con sospecha, ¿sería ese el momento en que volvía a insistir en apartarla de su lado?
 
   Se puso en pie con determinación, entonces también sería el momento en el que le dejaría claro que no pensaba irse a ningún lado a menos que tuviese una excusa mejor.
 
    
 
    
 
   Al cerrar la puerta de su habitación no pudo evitar pensar que aquel lugar en el que antes había encontrado algo de tranquilidad se había convertido en el lugar designado para las conversaciones molestas.
 
   —¿Y bien? —preguntó Jade— ¿Ahora qué quieres decirme?
 
   —Olvida lo que te dije ayer —dijo tranquilamente.
 
   Jade le miró boquiabierta.
 
   —¿Qué acabas de decir?
 
   —Que olvides lo que dije.
 
   Lo miró confundida.
 
   —¿De qué parte exactamente estamos hablando?
 
   Se tensó ante el recordatorio de que había confesado sus sentimientos.
 
   —De la única que puedo retractarme —respondió.
 
   Aquella respuesta solo pareció incrementar su confusión.
 
   —¿Quieres decir sobre irme?
 
   —Sí.
 
   —¡Explícate! —exigió—. Ayer me dijiste que debía alejarme porque estaba en peligro y hoy soy atacada pero me dices que lo olvide, que puedo quedarme.
 
   —Básicamente —aceptó con calma.
 
   —¡¿Intentas volverme loca?! ¿Por qué estás cambiando de opinión?
 
   Francamente estaba sorprendido por su reacción, ¿acaso no era eso lo que ella quería?
 
   —¿Ayer te enojaste porque te pedí alejarte y hoy te enojas porque te digo que no lo hagas?
 
   —No estoy enojada porque me dices que puedo quedarme, estoy enojada porque crees que eres el único capaz de decidir sobre nuestra relación.
 
   —¿De qué hablas? Sin importar lo que yo diga tú haces lo que te da la gana. Yo te digo que te vayas y tú te quedas. Ahora te digo que te quedes, pero si quieres irte lo harás.
 
   Acababan de intentar asesinarla por estar a su lado, así que pensar que querría irse no era descabellado. ¿Querría hacerlo? Otra vez sintió aquella molesta opresión en su pecho.
 
   —¿Por qué? —preguntó—. ¿Por qué de repente has cambiado de opinión?
 
   —Porque voy a protegerte.
 
   Ella no dijo nada.
 
   —Es evidente que mi padre te ha marcado como un objetivo, que te alejes ahora no servirá de nada, así que te mantendré donde pueda verte y me aseguraré de que no te suceda nada malo —explicó. 
 
   Pudo percibir algo parecido a la decepción en su mirada.
 
   —¿Quieres que me quede para poder protegerme de tu padre? —preguntó.
 
   —Sí —afirmó—. Aunque espero que cooperes conmigo. Si te pido que no hagas algo por tu seguridad, por favor, hazme caso.
 
   —¿Y después? ¿Cuándo tu padre ya no sea una amenaza?
 
   Algo en su tono parecía indicar que estaba enojada.
 
   —¿Sabes? —Retomó Jade—. Es agotador luchar sola —Dejó escapar un suspiro—. Sí, Ashlian, me quedaré donde puedas verme y protegerme —dijo yendo hasta la puerta.
 
   ¿Qué rayos estaba diciendo esa mujer?
 
   Bien, definitivamente estaba molesta, pero no entendía por qué. Le dio alcance rápidamente y evitó que abriera la puerta.
 
   —¿Puedes explicarme qué hice para molestarte?
 
   Ella le miró con evidente frustración.
 
   —Soy un poco débil cuando de ti se trata, lo sabes, así que probablemente mañana esté pegada a ti como si nada hubiese pasado, pero ya que preguntas aprovecharé mi actual estado para decirte esto —Le sostuvo con firmeza la mirada—. Me amas, ya lo sabía y tú lo confirmaste ayer, pero ni siquiera estás dispuesto a hacer tu orgullo a un lado por ese amor. ¿Tus razones? Apuesto a que ni tú las sabes, pero eso no evita que me duela. Acabas de decir que me quede a tu lado, pero lo pintas como la más racional de las decisiones, en ningún momento mencionaste los sentimientos por los que quieres protegerme. Todo suena tan práctico que me hace enojar. La verdad es que sé que lo que se te da bien es pensar, pero en momentos como este solo quiero que sientas. Que me digas que debo quedarme porque no soportas estar sin mí, aunque no sea más que una mentira. Simplemente es lo que me haría feliz escuchar.
 
   Así que aquello era lo que sentía. ¿A qué se refería con lo de no poder dejar su orgullo a un lado? Admitir que amaba a esa humana era uno de los golpes más grandes a su orgullo. Aun así debía admitir que quizás se escudara detrás del lado práctico de las cosas porque era mucho más sencillo que tratar de entender o explicar sus sentimientos. Recordando sus últimas conversaciones con Jade y Niel, no pudo evitar pensar que aquella admisión sería considerada por ellos como un avance.
 
    
 
    
 
   Ashlian no dijo nada por lo que supuso que hasta allí había llegado su conversación. Trató de abrir la puerta una vez más, pero él volvió a impedírselo.
 
   Levantó la mirada hacia él y abrió la boca con la intención de pedirle una explicación a su renuencia a dejarla salir de allí, pero se detuvo al ver su expresión, era seria, pero no como si estuviera molesto, más bien como si estuviera totalmente decidido a algo.
 
   —Jade —dijo—. Tienes razón, solo sé cómo ser práctico y la verdad es que solo quiero ser práctico. Me gusta tener el control y solo el pensar racionalmente me lo permite, las emociones y los sentimientos, no —agregó—. Pero desde que te conocí no soy ni racional ni tengo el control de nada, me he dejado manejar a tu antojo y he terminado amándote de una manera que no puedo siquiera explicar.
 
   No podía creer lo que escuchaba, ¿acaso se estaba confesando apropiadamente?
 
   —Y créeme que una parte de mí desea tragarse esas palabras, pero el que no lo sepas no cambia el que sea lo que siento —Continuó—. Y sí, te quiero a mi lado, lo admito, no porque mi padre quiera matarte o porque tú insistas, sino porque simplemente  lo disfruto, pero racionalmente sé que al estar a mi lado no estás viviendo como te corresponde.
 
   —¿Te refieres a la aburrida vida humana? —preguntó con una sonrisa—. Ashlian, sé que crees que no puedes darme lo que quiero porque estás pensando en mí como una humana normal, pero recuerda que no lo soy —Rió—. La única cosa que quería en este momento acabas de dármela y es decirme tus sinceros sentimientos. Sigamos con nuestra idea de solo vivir el hoy, te aseguro que si llegó a querer algo más serás el primero en saberlo.
 
   Se abstuvo de decir que estaba segura que, tras haber reconocido sus sentimientos, no habría nada que ella quisiera que él no intentara darle.
 
   —No sé por qué me molesto en tratar de hacerte entrar en razón, al final solo terminó cediendo a tus deseos —Se acercó a ella y colocó su frente contra la suya—. Bien, Jade, tú, que a diferencia de mí solo sabes sentir, asegúrate de no dejarme pensar.
 
   Ella tomó su rostro entre las manos, se puso de puntillas y depositó un beso en sus labios.
 
   —Lo haré —prometió.
 
   Ashlian le dedicó una leve sonrisa, colocó una mano en su espalda, la atrajo hacia él y se apoderó de sus labios, en el que podía jurar era el más tierno de los besos que le había dado. Aunque quizás solo creyera aquello porque estaba segura de sus sentimientos.
 
   Él tenía sus reservas, pero al menos parecía estar dispuesto a intentarlo.
 
   —Oh, lo siento.
 
   La voz de Aten los obligó a separarse. ¿Por qué todo el mundo los interrumpía?
 
   —Realmente lo lamentó, Señor —Continuó disculpándose—. Yo… no sabía… Volveré…
 
   —Di lo que viniste a decir —Le interrumpió Ashlian.
 
   Aten miró del uno al otro, como si se preguntara si realmente estaba bien seguir allí.
 
   —Aten, habla —ordenó Ashlian.
 
   —Señor, creo que tengo malas noticias —dijo.
 
   Jade sacudió levemente la cabeza con incredulidad. ¿Era acaso algún tipo de broma? Acababa de irse y ya regresaba con una mala noticia. ¿Cómo era posible que cada vez que lograba un avance con Ashlian algo sucedía para amenazar aquello? Aunque debía admitir que aquella ocasión debía suponer un récord, sería la reconciliación más corta de la historia.
 
   —¿Qué sucede?
 
   —Otras criaturas se han enterado de su liberación, mi señor —explicó Aten—. La noticia se está esparciendo rápidamente entre los mundos.
 
   Aquello no era bueno, definitivamente.
 
   —¿Pero cómo? ¿Acaso los jotun…? —inquirió Jade.
 
   —No —negó Ashlian—. No fueron ellos. Aten, gracias por la información, puedes irte —Aten hizo una reverencia ante de desaparecer—. Jade, necesito que busques algo para mí en tu bolso.
 
   —¿Mi bolso? —Estaba algo confundida.
 
   —Sí, en el que llevabas el día en que mi padre te raptó.
 
   Él le describió lo que debía buscar, una especie de silbato de piedra.
 
   Vio que Ashlian abría la puerta y se proponía salir.
 
   —¿A dónde vas? —preguntó sujetándolo, había actuado sin pensar, pero una parte de ella temía que aquella noticia hubiese acabado con su intención de darle una oportunidad a sus sentimientos.
 
   —Voy a informar a los demás sobre esto —respondió, la observó por unos segundos en silencio, luego se inclinó y le dio un breve beso—. No te preocupes, en cuanto a ti respecta trataré de solo sentir.
 
   Sonrió como tonta y lo siguió fuera de la habitación. Había sido difícil llegar a ese punto con Ashlian, pero por lo que podía ver el parecía estar abriéndose más a la idea de disfrutar de la vida. Era una pena que decidiera hacerlo justo en el momento en que los problemas estaban en su punto máximo, aunque suponía un alivio saber que cuando aquello se resolviera podría disfrutar libremente de aquel Ashlian mejorado.
 
   


 
   
  
 




 
    
    	Aliados
 
   
 
    
 
   Detuvo el auto en el lugar exacto en el que había estado el destrozado auto de Jade.
 
   Tan pronto había dejado a esa mujer segura en la universidad, con Aten cuidando cada uno de sus pasos, se había dirigido a ese lugar.
 
   Había tenido intención de hablar con su padre la noche anterior, pero los demás le habían convencido de esperar hasta ese día, después de todo el daño ya estaba hecho y sería mejor que esperara a que su humor se aplacara.
 
   Por supuesto aquello no había sucedido, seguía deseando retorcerle el cuello, pero se controlaría, por última vez. Tomó el silbato que Jade le había entregado y le hizo sonar.
 
   —Su padre apareció con Sigyn unos segundos después.
 
   —¿Ves? —dijo su padre con una sonrisa— Te dije que lo necesitarías.
 
   Ashlian levantó el silbato en alto y lo destrozó.
 
   —No pienso usarlo nunca más —aseguró—. Porque si tengo que verte una vez más te aseguró que será para matarte.
 
   Cruzó la distancia que los separaba, rodeó su cuello con una mano y lo levantó del suelo.
 
   —¡Tranquilízate, Fenrir! —pidió Sigyn.
 
   —Tú quédate fuera de esto —Le indicó. Clavó la mirada en su padre—. Supongo que reconoces este lugar —Apretó su cuello—. Tienes suerte —Le dijo—. Me has atrapado en una etapa en la que estoy siendo extremadamente… indulgente, por eso sigues con vida. Pero también estoy siendo increíblemente protector —Ejerció mayor presión en su agarre—. Con la humana que ayer mandaste a matar.
 
   —Fenrir —dijo Loki sin aliento—, eso es un malentendido.
 
   —No me interesa escucharte —Le calló—. Solo te advierto que si le sucede algo a esa mujer a partir de ahora, me importa poco si bajo tus órdenes o no, asumiré que es tu culpa y te mataré.
 
   Lanzó a su padre sin ceremonias, éste fue a parar contra un árbol. Su esposa corrió a su lado.
 
   —Y te lo digo por última vez, sean cuales sean tus planes, déjame fuera de ellos.
 
   Loki se puso en pie.
 
   —Sinceramente me has defraudado, Fenrir —dijo—. No me importa que te hayas enamorado de la humana, después de todo, gracias a eso estás libre —agregó—. Pero que te niegues a tomar venganza luego de todo lo que nos han hecho, es simplemente decepcionante.
 
   —No nos han hecho nada que no nos hubiésemos ganado, es especial a ti —refutó.
 
   —¿Es por eso que ahora te alias con ellos? Vi que Sol y Luna te ayudaron ayer —Rió sin humor—. Es obvio que los Ases saben que estás libre, sin embargo no parecen tener intención alguna de ir en tu contra, además, el que se hubiese mantenido en secreto esta situación es sospechoso —Lo miró a los ojos—. ¿Qué? ¿Te ofrecieron una tregua?
 
   Guardó silencio.
 
   —¿Y tú les crees? —Continuó su padre—. Hijo mío, mi sola existencia es una amenaza a esa tregua, y ahora, que la noticia se ha expandido y los mundos entraran en pánico, es solo cuestión de tiempo para que vuelvas a ser su enemigo.
 
   —¿Crees que ese argumento me hará ponerme de tu lado? —bufó—. Padre, aunque ellos me ataquen yo no voy a aliarme contigo. Recuerda que aquí el que necesita de mi poder eres tú. Yo soy perfectamente capaz de lidiar con ellos por mi cuenta.
 
   La expresión de Loki se transformó debido a la ira.
 
   —Escucha, Fenrir —dijo con seriedad— Tienes dos opciones, o me ayudas o te abstienes a las consecuencias. 
 
   Ashlian soltó una carcajada.
 
   —¿Qué? ¿Vas a matarme?
 
   —Claro que no —respondió su padre con una sonrisa— Ahora mismo no tengo ese poder. Pero sé que puedo conseguir que sufras. Entonces… ¿Cuál es tu decisión?
 
   —Quiero ver como consigues cumplir tu amenaza —dijo—. Esa es mi respuesta.
 
   Loki se encogió de hombros.
 
   —Como quieras… hijo.
 
   Se desvanecieron ante sus ojos.
 
   Realmente debía felicitarse por el autocontrol del que había hecho gala. Nunca había escuchado tantas tonterías salir de la boca de un solo ser. ¿Entonces ahora se atrevía a amenazarle? Estaba seguro de que solo fanfarroneaba en un patético intento de hacerlo flaquear.
 
   Sabía que él había hecho correr la noticia de su liberación para ocasionar un enfrentamiento entre él y los Ases debido a la presión de los demás seres. Y aun cuando él no se pusiera de su lado si se deshacía por lo menos de unos cuantos lo pondría en una situación de ventaja en su venganza. Pero no pensaba darle el gusto, sabía exactamente lo que debía hacer.
 
    
 
    
 
   Ashlian no había dicho ni una sola palabra en el trayecto de la universidad a la casa.
 
   Habían resuelto sustituir su auto, por uno igual, no tenían opción, sería difícil de explicar el cambio a su padre de otra manera, y Ashlian se había ofrecido para ser su chófer, inicialmente había creído que solo sería hasta que le hicieran entrega del sustituto en dos o tres días,  pero al oírlo preguntar por su horario para las próximas semanas, había entendido que pretendía ser realmente su guardaespaldas hasta que las cosas se calmaran.
 
   —¿Qué tal la charla con tu padre? —preguntó, al bajar del auto.
 
   —Supongo que bien —respondió indiferentemente—. Al parecer ha cambiado de objetivo.
 
   —¿Qué quieres decir?
 
   —Ahora dice que me hará sufrir.
 
   Lo vio sacudir la cabeza como si le pareciera increíble.
 
   —Ashlian, no creo que sea algo para tomar a la ligera —dijo con preocupación.
 
   —Yo sí —dijo tranquilamente—. Es lo más ridículo que he escuchado salir de su boca. No tiene la fuerza para enfrentarse a mí y tampoco tiene aliados. Probablemente esté pensando en ocasionar que los Ases me ataquen y acabar con la tregua. De modo que ya sean ellos los victoriosos o lo sea yo, él consigue algo.
 
   Ingresaron a la casa, Niel los esperaba en la puerta.
 
   —Escuché lo que dijiste —dijo.
 
   —Que mal hábito has desarrollado, Niel. No dejas de espiar en mis conversaciones.
 
   —No trates de desviar el tema —Le regañó—. Si ese es su plan, podría funcionar, sabes que la tregua es frágil, un pequeño catalizador puede ponerle fin, y este es realmente uno grande.
 
   —Lo sé —aceptó—, es por eso que nos adelantaremos a sus planes. Pero hablaré con todos una sola vez.
 
   En pocos minutos todos estaban reunidos en el salón. Aquel parecía ser el lugar designado para las reuniones estratégicas.
 
   —¿Cuál es tu plan? —preguntó Vidar luego de que Ashlian hiciera un resumen sobre su conversación con Loki y expusiera el que creía era su plan.
 
   —Primero, informaremos a los demás Ases sobre lo que está sucediendo.
 
   —Entiendo, reafirmarás su confianza al ser tú quien exponga su plan —dijo Sol.
 
   —De hecho esa no es mi intención.
 
   —¿No? ¿Y cuál es? —inquirió Luna.
 
   —Les ofreceré la solución al problema.
 
   —¿Qué según tú es…? —Tyr parecía dudar de que supiera la forma de arreglar aquello.
 
   Debía admitir que ella también dudaba de que fuera tan fácil como para que él ya hubiese dado con una respuesta.
 
   —Que vuelvan a encadenarme.
 
   Se escuchó una exclamación de sorpresa generalizada.
 
   —¿Qué dices? —preguntó Hel con incredulidad—. ¿Hablas en serio?
 
   —Por supuesto —aseguró—. Escuchen, el problema principal aquí es mi libertad, ¿cierto? Entonces, si revertimos ese hecho, ya no habrá razón para que entren en pánico ni habrá razones para que Loki me busqué pues no podré ayudarlo ni de una manera ni de otra, a la larga no tendrá más opción que desistir de sus planes.
 
   —Pero… tú ya no tendrías todo tu poder —dijo Jörmundgander.
 
   —No importa —replicó—. No lo necesito. No lo necesité en todos estos siglos y no veo razones para necesitarlo en el futuro cercano. Quería mi libertad, la obtuve, pero con todos los problemas que me ha traído, entiendo que no vale la pena. No pretendo atacar a nadie y si no soy libre nadie me ataca, así que realmente no me sirven para nada —Se encogió de hombros—. Además, soy bastante poderoso aun estando encadenado.
 
   Estaba sorprendida, realmente nunca hubiese esperado escuchar a Ashlian renunciar a su libertad, y por las expresiones de todos los presentes era evidente que ellos tampoco. Pero también estaba feliz, definitivamente aquello podía resolver el problema de una vez por todas, y todos podrían regresar a la vida tranquila que tenían antes.
 
   —Solo hay un problema —Intervino Vidar reventando su burbuja de ilusiones—, la cadena con la que te pudieron atar antes ya no funcionará en ti.
 
   —¿Por qué no? —preguntó.
 
   A decir verdad nunca le habían explicado claramente por qué se había abierto la cadena. Todo lo que sabía es que esa razón había dado oportunidad a que se llegará a una tregua.
 
   Notó que todas las miradas, a excepción de Niel y Donan, se posaban en Ashlian, como si pidieran su permiso, y una sospecha creció en su interior.
 
   —¿Tiene algo que ver con que Ashlian esté enamorado de mí?
 
   Tuvo que contenerse para no soltar una carcajada ante las expresiones que cruzaron sus rostros. Confirmó sus sospechas. ¿Así que todos habían sabido que Ashlian la amaba y no habían dicho nada? Aunque estaba casi segura de que él los había amenazado para que no lo hicieran.
 
   —Así que la respuesta es sí —dijo—. ¿Podrían explicarme como se relacionan?
 
   Luna procedió a detallar la relación entre la Gleipnir y los sentimientos de Ashlian. Tuvo sentimientos encontrados. Era descorazonador confirmar que indirectamente era culpable de todo lo que sucedía, pero también le alegraba haber jugado un papel importante en el que Ashlian consiguiera lo que quería, aunque fuese solo momentáneamente.
 
   —No pretendo que utilicen la misma cadena —expuso Ashlian—. Tendrán que crear otra que se ajuste a la situación actual.
 
   —Creo que podría funcionar ese plan —dijo Sol.
 
   Sintió que empezaba a tranquilizarse, si realmente todo salía como esperaban, pronto podrían dejar todas esas preocupaciones a un lado. Aunque debía admitir que le daba un poco de tristeza que Ashlian tuviese que renunciar a su libertad nuevamente para eso. Pero suponía que él estaba bien con aquello, dado que era quien lo había sugerido. Al parecer todo lo que él quería era regresar a vivir tranquilamente.
 
    
 
    
 
   Una vez más había recaído en Tyr la tarea de llevar las noticias.
 
   Para ese momento ellos ya debían saber sobre el caos que se había desatado en los diferentes mundos, pero probablemente no se esperaban lo que Tyr iba a decirles.
 
   Tras la conversación que había tenido con su padre el día anterior había concluido que el suprimir sus habilidades una vez más era la única manera de ponerle fin a aquello. Sabía que de no hacerlo, sin importar cuantos planes de su padre arruinara el seguiría buscando la manera de cumplir con sus propósitos, y utilizarlo para ello de una manera u otra. Y aun cuando lo matara, el hecho de que las noticias sobre su liberación se hubiesen hecho públicas ocasionaría que otros seres no le dejaran en paz.
 
   También debía admitir que estaba harto de las visitas sorpresas con malas noticias. Todo lo que quería era relajarse. Además, si iba a permitirse disfrutar de lo que sentía por Jade, no iba a perder el poco tiempo que podrían estar juntos en peleas sin sentido.
 
   Percibió una presencia extraña en el exterior de la casa. Se acercó a la ventana de su habitación y corrió un poco la cortina, clavó su mirada en el bosque y vio a dos pequeñas criaturas observando los alrededores antes de desaparecer. Aquellos svartálfar parecían haber ido hasta allí para confirmar los rumores, lo que los hacia valientes y estúpidos a la vez.
 
   Era de esperarse que algunas criaturas quisieran acercarse y confirmar por sí mismos que lo que se decía era cierto, y suponía que más criaturas se acercarían con esa intención. No le importaba mucho que lo hicieran, si se aseguraban de mantener distancia podían ir  y venir tanto como les viniera en gana.
 
   Vio la hora en su reloj, debía ir a recoger a Jade, sus clases estaban a punto de terminar.
 
   En ese momento, Niel y Donan habían ido a recibir el sustituto del auto que había resultado destruido, pero no pensaba permitirle andar por su cuenta hasta que aquella situación estuviese bajo control.
 
   Abandonó la habitación y vio a Shona en el pasillo. Caminaba de un lado a otro y parecía contrariada. Como si estuviera enfrentando algún conflicto interno.
 
   Esa mujer había estado actuando de esa manera con mucha frecuencia en los últimos días.
 
   —¿Te sucede algo, Shona? —preguntó.
 
   —¿Eh? —Ella pareció sorprendida—. No, nada —dijo al recuperar la compostura.
 
   —Bien —replicó avanzando por el pasillo.
 
   —¿Puedo hacerte una pregunta? —Le dio alcance.
 
   —Adelante —respondió sin detenerse.
 
   —Es sobre Jade —Rebeló, caminando a su lado.
 
   —No me sorprende —dijo tranquilamente—. Haz la pregunta —Instó—. No tengo tiempo que perder.
 
   —¿Realmente crees que es una buena idea que ella esté aquí?
 
   Se detuvo y la miró confundido.
 
   —¿Acaso tú crees que no?
 
   —No estoy diciendo eso —negó rápidamente—. Solo quiero estar segura de que sepas lo que haces. ¿Crees que es seguro?
 
   —Yo me aseguraré de que lo sea.
 
   Ella lo observó en silencio por unos segundos antes de asentir.
 
   —Supongo que no hay de qué preocuparse entonces.
 
   La vio alejarse. Realmente le parecía extraña aquella conversación. ¿Acaso no había sido Shona una de las más vehementes en insistir en que debía aceptar a Jade y sus sentimientos por ella? ¿Por qué parecía estar tan preocupada por su decisión en ese momento?
 
   Sabía que ella se preocupaba por Jade, y quizás verla correr verdadero peligro había hecho crecer en ella las mismas reservas que él había tenido antes.
 
   Shona podía estar tranquila, se había propuesto protegerla y lo haría, después de todo hasta el momento había sido capaz de hacerlo, ¿por qué cambiaría aquello? En especial cuando había ofrecido una solución que estaba seguro pondría fin al problema rápidamente.
 
   No podía estarse equivocando, ¿o sí?
 
    
 
    
 
   Lanzó otra mirada furtiva a Ashlian, quien estaba sumido en sus pensamientos.
 
   Desde que pasara a recogerla apenas había dicho unas cuantas palabras. Dejó escapar un suspiro, era realmente difícil seguirle el paso a ese hombre. Esa mañana había sido el Ashlian abierto que parecía totalmente decidido a cumplir con aquello de solo sentir en lo referente a ella, pero en ese momento era el Ashlian con el que no podía siquiera mantener una conversación.
 
   —¿Qué te sucede? —No iba a ponerse a dar vueltas sobre el asunto.
 
   —Nada —respondió distraídamente.
 
   —Es evidente que eso es una mentira —Pensaba obtener una respuesta—. Estás pensando en algo, que estoy segura preferiría que olvidarás.
 
   Él sonrió levemente.
 
   —Apuesto que sí —corroboró—. Creo que Shona piensa que hago mal al permitirte quedarte.
 
   —¡¿Qué?! —No podía creer lo que escuchaba, después de todo lo que le había costado obtener ese resultado, ¿Shona estaba intentando arruinarlo? ¡Era imposible!
 
   —Es lo que me parece.
 
   —Seguro estás malinterpretándolo —Le aseguró—. Quedó establecido que no corro peligro a tu lado, así que ¿por qué querría ella que me fuera?
 
   —Puede ser que solo esté malinterpretando lo que ella piensa —aceptó—. Pero… ¿Y si realmente hago mal?
 
   —Ashlian —dijo seriamente—. Otra vez no. No tendremos esa charla nuevamente. Estoy bien, y estaré bien. Tú me protegerás de ser necesario y yo te haré las cosas más sencillas haciéndote caso en todo, aun cuando crea que tu preocupación es exagerada.
 
   No estaba segura de sí lo había calmado del todo, pero al menos consiguió mantener una conversación el resto del camino.
 
   ¿Qué pasaría con Shona? No estaba segura de había dicho como para que Ashlian llegará a la conclusión que llegó, pero tendría que hablar con ella sobre el estar metiendo cosas raras en la cabeza de ese hombre que no necesitaba que le dieran excusas para tornarse sobreprotector y obstinado.
 
   Tan pronto llegaron a la casa, se separó de Ashlian con la excusa de que iría a darse un baño y fue en busca de Shona. La encontró bajando las escaleras.
 
   Gesticuló que la siguiera. Quería hablar con ella, pero no necesitaba que Ashlian lo supiera. Aquello le podría dar la equivocada idea de que realmente tenía razones para preocuparse.
 
   Al entrar en su habitación colocó su teléfono móvil en unos altavoces y puso música a todo volumen. Era algo que solía hacer en algunas ocasiones al ducharse, por lo que era poco probable que alguno de los habitantes de esa casa lo encontrara extraño. Arrastró a Shona hasta el cuarto de baño, cerró la puerta e hizo correr el agua de la ducha.
 
   —Jade… —Empezó a decir una muy confundida Shona.
 
   —Shh —Se puso un dedo en los labios—. Susurra —Le indicó en un hilo de voz.
 
   —¿Qué sucede? —preguntó Shona siguiendo su indicación.
 
   Si Ashlian quería escuchar lo que sucedía allí dentro podría hacerlo, pero era improbable que lo hiciera, a no ser que escucharla ducharse fuese una afición de la que no tenía conocimiento.
 
   —Shona —susurró—. Por alguna razón Ashlian cree que tú no apruebas su decisión de mantenerme a su lado.
 
   —No es que no lo apoye…
 
   —Sabía que era un mal entendido —dijo con alegría.
 
   —Solo creo que corres peligro —agregó Shona acabando con su celebración.
 
   Clavó su mirada en ella y notó la seriedad en su expresión.
 
   —¿De qué hablas? —Bajó aún más el volumen de su voz.
 
   —Jade, necesito decir esto, ya no puedo soportarlo —dijo—. Quería decirle a Ashlian, pero sé que no te gustaría su reacción a mis sospechas y no quiero que me odies, pero estoy preocupada…
 
   —Shona, habla conmigo, dime qué sucede.
 
   —Tuve una visión, hace tiempo.
 
   De pronto recordó que ella antes habían mencionado algo sobre una visión, una que la preocupaba y le había causado estar distraída.
 
   —¿Sobre qué?
 
   —Sobre Ashlian.
 
   —¿Ashlian? ¿No sobre mí?
 
   —Creo que sobre ambos.
 
   —Explícate por favor —pidió.
 
   —En mi visión vi a Ashlian hacer algo que nunca antes… y creo, más bien estoy casi segura de que tú eres la razón.
 
   Empezó a preocuparse.
 
   —¿Qué? ¿Qué lo viste hacer?
 
   Shona le miró directamente a los ojos.
 
   —Llorar —dijo.
 
   Por un segundo no pudo procesar lo que acababa de escuchar.
 
   —¿Llorar dijiste? —Creía estar equivocada.
 
   —Sí, eso dije.
 
   Trató de imaginar la escena y le fue imposible, ¿Ashlian llorando?
 
   —Es difícil de imaginar —le dijo.
 
   —Sí, pero estoy segura, vi sus ojos, estaban llenos de lágrimas, no tengo duda alguna.
 
   —¿Y por qué? No puedo pensar en una razón para que Ashlian llore.
 
   —Yo tampoco pude pensar en nada cuando tuve la visión, pero luego una idea surgió y no he podido deshacerme de ella desde entonces… Es ahí donde entras tú, Jade.
 
   —¿Yo?
 
   —Sí, creo que eres la causa… creo que… vas a morir.
 
   No supo que decir. ¿Sería posible?
 
   —Claro que no —Rechazó—. Creo que estás exagerando. Quizás solo eran lágrimas de felicidad o algo así.
 
   Era increíble que Ashlian fuese capaz de llorar, pero que lo hiciera por felicidad era hilarante.
 
   —Jade…
 
   —No, Shona —La detuvo—. No me pasará nada, y si realmente en tu visión yo estaba muerta lo cambiaremos.
 
   —Sabes que las visiones que tengo son de hechos que pasaran de una u otra manera.
 
   —Pues esta será la excepción, no voy a morir —aseguró—. Seré en extremo cuidadosa, no pretendo permitir que algo evite que disfrute del Ashlian que admite amarme, y eso incluye a la muerte.
 
   —Pero…
 
   —Ya, tranquila, te prometo que todo estará bien —Le dio un abrazo—. Gracias por preocuparte por mí. No voy a morir.
 
   —Aun así creo que debemos hacerle saber a Ashlian sobre esto.
 
   —¡No! —Rechazó rotundamente, subiendo la voz más de lo que le hubiese gustado—. Escucha —Volvió a susurrar—. No podemos mencionar nada sobre esto a Ashlian, ¿de qué sirve si crees que no podremos cambiarlo? Si le decimos lo único que conseguiremos es hacer que se obsesione con el tema —Vio que Shona no estaba convencida—. Lo que viste fue que Ashlian lloraría, no me viste morir, así que tu visión puede hacerse realidad sin que eso signifique que me pase algo, ¿no? Ambas sabemos que él está más abierto a sus sentimientos ahora, así que las lágrimas no necesariamente tienen que ser por algo tan drástico. Además no mencionaste que las derramara, solo dijiste que sus ojos estaban llenos de ellas. A lo mejor me estaba ayudando en la cocina a cortar cebollas, o se golpeó muy fuerte, puede ser cualquier cosa. 
 
   Sabía que solo estaba diciendo tonterías, pero necesitaba dar una explicación a esas lágrimas que no fuera el fin de su vida. Y no solo para que Shona guardara silencio, sino también para que ella misma pudiese estar tranquila.
 
   —Jade, tengo miedo —dijo Shona—, pero no diré nada.
 
   Dejó escapar el aire que no sabía había estado conteniendo.
 
   —Gracias —Cerró la llave de la regadera—. Salgamos de aquí.
 
   Tendría que esperar un par de horas antes de darse una verdadera ducha, si duraba un minuto más allí dentro llamaría la atención de todos. Abandonaron el cuarto de baño y ambas se vieron obligadas a contener una exclamación al ver que Donan estaba sentado en la cama.
 
   —No es que sea mi costumbre espiar —dijo en voz baja—. Pero dado que ella ha estado actuando extraño —Señaló a Shona—, al verte arrastrarla hasta aquí y tomarte tantas molestias para ocultar la conversación pensé que podría necesitar escuchar esto —Se puso en pie—. Y no me equivoqué.
 
   —Donan…
 
   —Tranquila, no diré nada —aseguró—. Pero no te he apoyado hasta ahora para verte morir, así que realmente espero estés en lo cierto y Shona esté equivocada sobre su visión. Pero hasta que tengamos la certeza de que la visión se hizo realidad contigo sana y salva, no harás nada que no haya sido aprobado por todos nosotros.
 
   —Entendido.
 
   Por un momento él pareció dudar.
 
   —Si te sucede algo…
 
   —No me pasará nada.
 
   Donan asintió, pero seguía pareciendo contrariado.
 
   Al verlos abandonar la habitación con expresiones sombrías entendió que era muy probable que esos dos flaquearan y decidieran contarle sobre la visión a Ashlian. Y una parte de ella sabía que él no le pediría alejarse, dado que si realmente las visiones de Shona no podían ser cambiadas eso no serviría nada. Lo que verdaderamente le preocupaba era que se obsesionara con evitar que algo le sucediera a ella y se olvidara de cuidarse a sí mismo.
 
    
 
    
 
   En esa ocasión el regreso de Tyr había sido casi inmediato. A solo un día de haberse ido ya estaba de vuelta acompañado de Odín, Heimdall y… Freyja. Al parecer era una especie de norma que un Vanir acompañara a los Ases en los asuntos importantes.
 
   Pero la deidad con problemas de concentración estaba muy ocupada interrogando a Jade sobre su “confesión” como para permitir que pudieran tener una conversación seria. Era difícil de creer que su primera pregunta al llegar hubiese sido si ya le había dicho a esa mujer sobre sus sentimientos. Evidentemente Freyja tenía sus prioridades algo desorganizadas.
 
   —¿Quién hubiese imaginado que tenías un romántico en tu interior, Fenrir? —dijo tocando el collar que Jade llevaba puesto.
 
   —Freyja, ¿podemos pasar al asunto por el que vinieron? —intervino Vidar.
 
   —Claro —Accedió.
 
   Se abstuvo de decir que ya era hora. Jade fue a su lado una vez terminó el interrogatorio de Freyja. Todos centraron su atención en Odín, quien se disponía a hablar.
 
   —Fenrir —dijo—. Tyr nos informó sobre lo que sucede y la solución que propones.
 
   —¿Y bien? —Lo instó a ir al punto.
 
   —Lamentablemente no es tan sencillo —expuso—. Lo cierto es que los dvergar son incapaces de crear una cadena capaz de contener tu poder, y tampoco pueden hacer una enfocada en tus emociones debido al cambio en estas, así que, en resumen, no podemos volver a encadenarte —explicó. 
 
   Así que al final no sería tan sencillo como había esperado. Había imaginado que no le costaría mucho crear una cadena capaz de contenerlo mientras estuviera dispuesto a no intentar liberarse, pero al parecer ni él mismo conocía los alcances de su propio poder.
 
   —Pero, me complace informarte que el que fueses tú quien sugiriera tal cosa ha hecho más fuerte la confianza que los demás han depositado en ti —agregó—. Por lo que te aseguramos que no debes preocuparte, somos tus aliados.
 
   Le sorprendió escuchar aquello.
 
   —Ahora mismo los demás están tranquilizando a todos los habitantes de los diferentes mundos, asegurándoles que tu liberación no supone ninguna amenaza —Informó Freyja.
 
   —Así es —corroboró Odín—. Y en cuanto a tu padre… no debes preocuparte. Pretendo hablar con él y hacerle saber cuáles son sus limitadas opciones. Así que puedes seguir con tu vida, y nuestra tregua sigue intacta.
 
   Era difícil de creer que eso fuera todo. No iba a ser encadenado nuevamente ¿pero todo estaría bien? Su padre estaba planeando una venganza que iba acorde con sus predicciones ¿pero todo lo que tenían que decir era que hablarían con él?
 
   —Al parecer todo lo que hacemos últimamente es confundirte, Fenrir —Retomó Odín—. Escucha, temíamos a tu poder, no al de tu padre, a él podemos manejarlo. Tú ya has demostrado ser confiable así que estamos seguros de no tener una razón para preocuparnos.
 
   —Siempre estás preocupándote de más —dijo Jade—. Simplemente acepta las buenas noticias con una sonrisa, ¿acaso no ves que acaba de comprometerse a hacerse cargo de todo?
 
   —¿Entonces no tenemos de qué preocuparnos? —preguntó Donan.
 
   —Exacto —aseguró Odín—. Nosotros arreglaremos esto.
 
   Supuso que no tenía más opción que confiar en su palabra. Además, si alguien sabía cómo manejar a su padre debía ser Odín. Y suponía que si ellos lograban convencer a los demás seres de que ellos confiaban en él, realmente todo quedaría solucionado.
 
   No prestó atención al resto de la conversación que se desarrollaba en el lugar, estaba analizando la situación una y otra vez, debía asegurarse de que no había ningún cabo suelto, de esa manera podría concentrarse definitivamente en hacer lo que tanto le habían dicho que no hacía en esas últimas semanas… disfrutar.
 
   


 
   
  
 




 
    
    	Objetivo
 
   
 
    
 
   Le encantaría estar disfrutando de la recién adquirida paz, pero Donan y Shona parecían estar negados a permitírselo.
 
   Hacía poco más de una semana desde que Odín se comprometiera a que él y las demás deidades se encargarían de resolver todo el problema ocasionado por Loki. Y parecía haber cumplido, nada había sucedido desde entonces, y Aten les había informado que los demás seres parecían haber empezado a aceptar que la liberación de Ashlian no representaba una amenaza. Hel había regresado a su hogar en vista de que las cosas estaban calmadas y John se planteaba hacer lo mismo dentro de poco.
 
   Pero aun con esas buenas noticias circulando, Donan y Shona parecían obsesionados con la visión de ésta última. Su comportamiento era tan bizarro que estaba segura ya empezaba a levantar sospechas. Tan solo el día anterior había dado un traspié al entrar al comedor, y la reacción de esos dos había sido demasiado exagerada. Donan había estado a su lado en solo un segundo y la había atrapado dramáticamente entre sus brazos, mientras que Shona había ido hasta ella preguntando si estaba bien, de manera obsesiva, y había empezado a usar sus habilidades para curar heridas que no se había hecho.
 
   Era sencillamente ridículo, es decir, considerando lo que ellos eran y las situaciones en las que se habían visto envueltos, ¿realmente creían esos dos que moriría cayéndose…? ¿Y qué? ¿Golpeándose la cabeza? Aunque suponía que dado que al parecer ya no había ninguna amenaza, no tenían más opción que creer que alcanzaría su fatídico destino en forma de un tonto accidente.
 
   Pero de todas maneras, debían tranquilizarse un poco. La expresión de todos en la mesa, en especial de Ashlian, al ver aquel triste espectáculo el día anterior, había dejado en claro que todos pensaban que sus reacciones requerían de explicación, y sería solo cuestión de tiempo para que alguien empezase a cuestionar las cosas tan extrañas que habían empezado a hacer.
 
   Estaba segura de que ya no había razones para estar preocupados, incluso Ashlian le había informado ese día cuando regresaban de la universidad, que si para la próxima semana todo seguía marchando bien ella podría volver a salir de casa sin él. Aunque había rechazado la idea de también deshacerse de la vigilancia de Aten.
 
   Volvió a la realidad e ingresó en el salón tras Ashlian.
 
   —Vamos —le dijo retomando la conversación que habían iniciado un minuto antes—. Te estoy avisando con suficiente tiempo de antelación como para que te hagas a la idea —Continuó.
 
   —Ya dije que no —replicó—. No pienso acompañarte.
 
   —¿Por qué no? Será divertido. Además, si soportaste acompañarme a la fiesta de Susan el año pasado porque no puedes ceder en esta ocasión también.
 
   —¿Acaso no recuerdas que utilizaste el soborno para convencerme?
 
   —Puedo utilizar ese mismo método ahora.
 
   —No funcionará, dado que como lo que cocinas casi diariamente sin necesidad de ofrecerte nada a cambio.
 
   Se colgó a su brazo.
 
   —Por favor —insistió—. Es solo una fiesta de Halloween. No quiero ir sin acompañante, estoy segura de que algún chico molesto se pegará a mí toda la noche. 
 
   Lo sintió tensarse y se preguntó si su último comentario habría llamado su atención. Quizás lograría convencerlo por medio de los celos.
 
   —Digo, nunca faltan los chicos que quieran revolotear alrededor de las chicas que están solas para…
 
   —Jade —Él se giró hacia ella rápidamente—. Al suelo.
 
   No tuvo tiempo de siquiera asimilar lo que le decía antes de que él la cubriera con su cuerpo y la obligara a agacharse.
 
   Al sonido de un cristal al romperse le siguió otro ruido ensordecedor que llenó la habitación y a lo lejos pudo escuchar el caos que se desató dentro de la casa. ¿Quería decir aquello que no habían obtenido verdadera paz? 
 
    
 
    
 
   Bajó la mirada hacia Jade para asegurarse de que estaba bien. Ella se había colocado las manos en los oídos y le veía con evidente desconcierto.
 
   —¿Qué sucede? —preguntó.
 
   —No lo sé —admitió.
 
   El resto de los habitantes de la casa se llegó hasta ellos. Observaron el gran agujero en la pared detrás de ellos, que había sido ocasionado por el ataque que acaban de recibir.
 
   —La casa está rodeada —anunció Niel.
 
   —Jörmundgander, crea un campo alrededor de la casa —Le indicó a su hermano.
 
   —Sí —aceptó, tomó forma líquida y salió de la habitación.
 
   —¿Estás bien, Jade? —preguntó Donan yendo hasta ella.
 
   —Estoy perfecta —dijo, pudo detectar algo de exasperación en su voz, pero no era el momento para cuestionar las razones.
 
   Podía percibir muchas esencias, debía haber cientos de criaturas afuera, ¿qué rayos pretendían? No le cabía la menor duda de que aquello era obra de su padre. Sabía que no era posible que dejara las cosas calmarse fácilmente. Probablemente estaba enojado por lo que fuera que Odín le hubiese dicho, y más que conseguir su ayuda, estaba seguro de que había armado aquello solo para fastidiar.
 
   —Hay jotun y svartálfar por todo el lugar —anunció Vidar.
 
   Los jotun debían tener la misión de atacarlos mientras que los svartálfar eran probablemente solo para distracción.
 
   —La barrera solo mantendrá alejados a los jotun —Jörmundgander volvió a tomar forma frente a ellos—. Los svartálfar pueden materializarse dentro de ella sin recibir ningún daño.
 
   —Pero no tienen ningún poder, así que no es probable que lo hagan, estarían vulnerables.
 
   —Debemos dar aviso a Odín sobre lo que sucede —Intervino Tyr.
 
   —Sí —aceptó Ashlian—. Sol, Luna, sáquenlo de aquí para que puede ir a dar la información.
 
   —Entendido —dijo Luna.
 
   —Las gemelas fueron hasta él y los tres se desvanecieron. Un fuerte estruendo inundó el lugar. Alguien había chocado contra la barrera.
 
   —Jade, no te muevas —pidió antes de ponerse en pie y asomarse a la ventana.
 
   Vio con sorpresa que no era un jotun el que yacía inconsciente por haber topado la barrera, sino un svartálfar. Pero… ¿por qué si ellos podían atravesarla usando sus habilidades?
 
   Lo entendió rápidamente. Era de esperarse que su padre hubiese estudiado toda la situación antes de poner en marcha su plan, por eso había tardado tanto en actuar. Lo que significaba que sabía quiénes estaban allí y conocía sus habilidades. Había intuido que evitarían que se acercaran a la casa utilizando la barrera de Jörmundgander, así que había enviado a los svartálfar como sacrificio, su verdadera misión era abrirle el paso a los que realmente tenían el poder para atacarles.
 
   —Shona —Se giró hacia el grupo—, quédate con Jade —dijo—. Nosotros debemos salir y evitar que sigan acercándose a la casa. Jörmundgander creará otra barrera, así que no deben preocuparse por lo jotun, pero mantengan los ojos abiertos ante los svartálfar, no sabemos que puedan estar tramando.
 
   —Entendido —respondió Shona.
 
   —Cuando Sol y Luna regresen pídeles que se queden aquí y cuiden de ustedes —dijo Donan—. Shona, no la pierdas de vista ni un segundo.
 
   —No lo haré —aseguró Shona.
 
   Al menos parecía que el comportamiento tan extraño que habían estado teniendo esos dos en la última semana serviría para algo en ese momento.
 
   Fue hasta a Jade, que por primera vez había hecho caso a una de sus peticiones y no se había movido del lugar. Le tendió una mano y la ayudó a ponerse en pie.
 
   —Escucha —le dijo—. Haz lo que se te pida, ¿entendido? —Ella asintió—. Y hagas lo que hagas no te acerques a las ventanas ni salgas de aquí.
 
   —Está bien —aceptó—. Ashlian, cuídate, ¿sí? No te creas invencible, por favor.
 
   —Estaré bien —prometió, aunque se abstuvo de decir que para esos seres que atacaban el lugar era invencible.
 
   Se encaminó con los demás hacia el exterior.
 
   Sabía que aquel ataque era solo por capricho de su padre, pero, ¿cuál era el objetivo? Sí, era molesto, pero podrían manejarlo con facilidad, así que no veía qué podría darle a Loki la satisfacción que sabía estaba buscando.
 
   Al llegar hasta las enormes criaturas reparó en algo que aumento sus inquietudes.
 
   —Alguien cortó las orejas de todos —señaló Donan, notando lo mismo que él.
 
   —Loki, ¿no? —adivinó Vidar.
 
   —Evita que Ashlian pueda acabar con este circo de una sola vez ordenándoles retirarse —expuso Niel.
 
   —Y creo que hizo más que eso —Intervino Ashlian—. Al parecer también cortó sus lenguas, ¿no los oyen balbucear? Es evidente que no quiere que si alguno decide traicionarlo nos diga cuál es su verdadero objetivo.
 
   —¿Su verdadero objetivo? —preguntó Jörmundgander, quien acaba de crear otro campo detrás de ellos.
 
   —Es evidente que no se tomó tantas molestias por nada, quiere algo en específico.
 
   Vio a sus hermanos tomar su verdadera forma, y no pudo evitar pensar que todo se acabaría en unos pocos segundos si él hiciera lo mismo, pero no lo haría. No rompería lo pautado en la tregua, porque existía la posibilidad de que ese fuera el objetivo de su padre.
 
   Decidieron separarse para cubrir los diferentes puntos de la casa que estaba siendo rodeada. Dejó que su mirada vagara por los alrededores, su padre debía estar observando desde algún lugar, y lo encontraría.
 
   Cubrió los cuerpos de unos jotun que se acercaban a él con llamas y los vio reducirse a cenizas. Era evidente que esos seres habían ido allí sabiendo que morirían, después de todo, no era posible que creyeran que eran capaces de igualar su poder solo por ser unos cuantos.
 
   Un grupo más grande empezó a correr hacia él, suponía que su padre les habría explicado que no podría incendiar a más de cinco a la vez en esa forma. Extendió su mano deslizó su brazo hacia un lado en un movimiento rápido, lanzando enormes llamaradas hacia todos los lugares que su movimiento abarcó. 
 
   Debía ponerle fin a aquello rápidamente, así podía concentrarse en lo que realmente le interesaba, encontrar a su padre y ponerle fin a su estupidez de una vez por todas. Ya no pretendía ser tolerante con él.
 
    
 
    
 
   Del exterior provenía muchísimo ruido, pero no tenía idea de qué podía estar sucediendo afuera. ¿Estarían todos bien?
 
   Sol y Luna habían regresado, y obedecían las órdenes dadas por Donan, pero una parte de ella se preguntaba si no sería mejor que estuvieran afuera ayudando al resto. Entendía que estaban preocupados por su seguridad, pero estaba segura de que allí dentro no corría gran peligro y que ella y Shona podrían protegerse solas.
 
   Shona no dejaba ir su mano, como si temiera que si lo hacia ella saldría corriendo a ponerse en el centro de la batalla o algo así.
 
   A decir verdad le preocupaba lo que estaba sucediendo afuera y le encantaría poder verlo, pero no podía negar que, en un momento como ese, la visión de Shona se convertía en una premonición preocupante,  y lo cierto era que no quería poner a prueba si sus teorías eran ciertas. Todo lo que quería en ese momento era que Ashlian se concentrara en arreglar esa situación de la mejor manera posible, no en llorar por ella.
 
   La gemelas se habían separado para inspeccionar diferentes puntos de la casa. 
 
   —Hay un svartálfar dentro de la casa —susurró Shona.
 
   En cuestión de segundos las gemelas atravesaron las puertas del salón, donde ella y el resto se refugiaban en un rincón.
 
   —Aquí dentro hay otro ser —anunció Sol, yendo a su lado rápidamente.
 
   Luna extendió su brazo hacia el frente y abrió la mano rápidamente. Se produjo una pequeña explosión en el lugar al que señaló y un pequeño svartálfar se materializó.
 
   Notó con sorpresa que sus puntiagudas orejas habían desaparecido. Sol le señaló y vio como él caía inconsciente en el piso.
 
   —¿Se desmayó? —preguntó en un hilo de voz.
 
   —Murió —respondió Sol con cautela.
 
   Se quedó boquiabierta, nunca había visto a nadie morir frente a sus ojos, y la verdad sintió algo de pena por la pequeña criatura, algo en sus ojos parecía indicar que no estaba feliz con aquello.
 
   —Hay otros por la casa —dijo Luna.
 
   —¿Qué debemos hacer? —preguntó Shona—. ¿Es seguro seguir aquí dentro?
 
   —Es más seguro que salir —replicó Sol—. Solo son svartálfar, podremos manejar eso.
 
   —¿Por qué no llevamos a Jade a otro lugar? —sugirió Luna.
 
   —¿A dónde? —suponía que no era mala idea que la sacaran de allí, si con eso podían concentrarse en ayudar a los demás.
 
   —No lo sé, a la casa en que vivías o algún lugar alejado.
 
   —Creo que sería bueno que lo consultáramos con Fenrir primero —dijo Shona.
 
   —Bien, yo iré a preguntar —dijo Sol.
 
   La vio desvanecerse, ¿estaría bien allí afuera?
 
    
 
    
 
   Se preguntaba de dónde salían tantas criaturas. Su padre era un grandísimo idiota. No solo le estaba fastidiando el día, sino que los arriesgaba a exponerse a todos, el destrozo que estaban causando esos seres en los alrededores sería difícil de explicar.
 
   Debía mantenerlos alejados de la casa, su insistencia en acercarse a ella y continuar utilizando a los svartálfar para desvanecer las barreras que Jörmundgander creaba había empezado a levantar sospechas en su interior de cual podía ser su verdadero objetivo.
 
   Un jotun que se acercaba a él fue atravesado por un rayo de luz y cayó al suelo.
 
   Sol se materializó a su lado.
 
   —De nada —dijo con una sonrisa.
 
   —¿Qué haces aquí? —preguntó mientras cubría de llamas a los jotun más cercanos.
 
   —Queremos llevar a Jade a otro lugar —expuso—. ¿Qué opinas?
 
   Estuvo a punto de dar su visto bueno, pero se detuvo. Lógicamente sería mejor para Jade el que la alejaran de allí, pero si lo que sospechaba era cierto, una vez su padre percibiera que la esencia de Jade ya no estaba en la casa la seguiría.
 
   —No —dijo.
 
   —¿Qué? —Sol estaba evidentemente sorprendida.
 
   —Creo que Jade es el objetivo —Compartió—. Sino porque siguen insistiendo estas criaturas en llegar a la casa si yo estoy afuera. Si se la llevan de aquí estoy seguro de que mi padre las seguirá.
 
   —¿Loki?
 
   —Sí, es obvio que él es quien está detrás de todo esto, y ha de estar observando todo lo que pasa desde algún lugar cercano. Si la sacan de aquí lo sabrá. 
 
   —¿Entonces qué hacemos?
 
   —No se despeguen de su lado y asegúrense de que nada le pase.
 
   —Entendido —Hizo una especie de saludo militar antes de desvanecerse.
 
   Aquello se estaba volviendo cada vez más molesto. Estaba casi seguro de que sus sospechas eran acertadas. Después de todo había amenazado con hacerlo sufrir.
 
   Loki no le permitiría salirse con la suya fácilmente, por lo que había decidido que si no podía vengarse de los Ases, se vengaría de él por haber arruinado sus planes atacando aquello que consideraba importante.
 
    
 
    
 
   Sus nervios estaban empezando a incrementarse. Por lo que había dicho Sol, Ashlian parecía creer que llegar a ella era la misión de esos seres.
 
   No podían llevarla a otro lugar pues corrían el riesgo de que Loki las siguiera y ellas no tenían el poder necesario para enfrentarse a él por sí solas. Pero los svartálfar seguían penetrando en la casa, y cada vez eran más.
 
   Tenía que ser sincera consigo misma, había empezado a tener miedo. Ya no servían sus intentos de tratar de convencerse que Shona había malinterpretado su visión.
 
   Un extraño olor se filtró por sus fosas nasales.
 
   —¿Chicas, qué es ese olor? —preguntó.
 
   Todas se voltearon hacia ella confundidas.
 
   —¿Qué olor? —preguntó Luna.
 
   Era sorprendente que ella pudiera percibirlo y ninguna de ellas pareciera hacerlo.
 
   —No sé cómo explicarlo —De pronto se sentía un poco mareada.
 
   —¿De qué hablas? —Vio que Sol entrecerraba los ojos y miraba alrededor, como si tratará de percibir algo que no se veía a simple vista—. ¡Maldición! —dijo, y estaba segura de que era la primera vez que la escuchaba maldecir—. Es veneno, tenemos que sacarla de aquí.
 
   ¿Veneno? ¿Era cierto que intentaban matarla? Su cuerpo empezó a sentirse cada vez más pesado. Notó que las gemelas tomaban sus manos y un segundo después estaban en el exterior. A unos metros de ella, Vidar y Donan, quien había adoptado su verdadera forma, batallaban contra unos seis enormes jotun.
 
   —¿Estás bien? —preguntó Sol.
 
   —Sí —respondió mientras tomaba una gran bocanada de aire puro.
 
   —Estaremos bien mientras nos mantengamos dentro de la barrera de Jörmundgander, los jotun no podrán alcanzarnos —dijo Luna.
 
   Shona volvió a sujetar su mano como si realmente creyera que con eso la mantenía a salvo. Pero ya no le parecía del todo descabellada su preocupación.
 
   Un fuerte estruendo y una luz cegadora indicaron que algo había chocado contra la barrera. Un jotun, que salió de la nada corrió hacia ellas. Las chicas rápidamente se dispusieron a someterlo, pero a este se le unieron unos cuantos más.
 
   Donan se alejó de Vidar, dejándole la tarea de controlar a los dos jotun restantes de los seis que originalmente atacaban y fue hasta ellas para ayudarles a controlar la situación. Alcanzó a ver a John en la distancia y unos segundos después vio las gotas de agua que representaban la formación de la barrera aparecer entre ella y el resto del grupo.
 
   —No te preocupes —Le tranquilizó Shona—. Yo…
 
   Una mujer se materializó frente a ellas y Shona fue lanzada con fuerza hacia un lado antes de que alguna de las dos pudiese comprender lo que sucedía. Vio que se trataba de Sigyn.
 
   Un dolor indescriptible la atravesó. Bajó la mirada y vio que el brazo de esa mujer se había convertido en una especie de lanza y perforaba su pecho. Notó con tristeza que el collar que Ashlian le había regalado se había roto y se deslizaba hacia el suelo.
 
   —¡No! —Escuchó gritar, pero la voz sonaba algo distante.
 
   Sintió que su cuerpo perdía fuerzas. Su atacante empezó a retirar su brazo de su interior y el dolor se hizo aún más insoportable.
 
   —Lo siento —Susurró Sigyn antes de desvanecerse, y en su expresión leyó que realmente lo sentía.
 
   Cayó de rodillas, sus piernas ya no podían sostenerla. Sabía que todo estaba pasando rápidamente pero ella lo veía todo en cámara lenta. Llevó una mano hacia la gran herida en su pecho y sintió la sangre caliente que de esta brotaba.
 
   Shona había ido hasta ella corriendo y sujetaba su mano con fuerza mientras se arrodillaba a su lado y le preguntaba una y otra vez si estaba bien. No podía responderle, apenas podía respirar. Terminó de desplomarse en los brazos de Luna que acababa de llegar junto a ella.
 
   El dolor era intenso, insoportable, hasta pensar era difícil, pero aquello no evito que un pensamiento cruzara su cabeza, la visión de Shona se haría realidad.
 
   


 
   
  
 




 
    
    	Fenrir
 
   
 
    
 
   Se quedó inmóvil. Las criaturas frente a él cesaron en su intento de atacarle. Y entendió que lo que percibía era real.
 
   El olor de la sangre de Jade llegó hasta él y aquella extraña opresión en su pecho que antes había sentido se manifestó con mayor fuerza.
 
   Se obligó a moverse y se precipitó hacia el lugar del que provenía el olor.
 
   La barrera de Jörmundgander ya no rodeaba la casa, y aquello incremento sus sospechas sobre lo que sucedía. Después de todo, él acababa de crearla y no había habido ningún estruendo que indicara que alguna criatura hubiese tenido contacto con ella, por lo que solo podía significar que él la había deshecho voluntariamente.
 
   Llegó hasta donde los demás se habían reunido, alrededor de un punto. Sus expresiones hacían innecesario preguntar qué estaba pasando. El olor de la sangre de Jade era cada vez más intenso.
 
   Por un instante fue incapaz de dar otro paso. Sabía lo que sucedía pero no quería confirmarlo.
 
   Avanzó lentamente hasta llegar al punto en el que Jade reposaba sobre los brazos de Luna, con una enorme herida en su pecho de la que brotaba sangre profusamente. Shona a su lado utilizaba sus habilidades para intentar curarle.
 
   Se arrodilló a su lado sin decir palabra. La opresión en su pecho se hacía cada vez más fuerte.
 
   —Ashlian —musitó Luna con tristeza.
 
   La ignoró, no le gustaba su tono, no había esperanza en él.
 
   Clavó la mirada en el pálido rostro de Jade, y ella le sostuvo la mirada.
 
   —¿Estás bien? —preguntó ella en un susurro.
 
   La molestia en su pecho se hizo casi insoportable.
 
   —¿Por qué me preguntas eso a mí, estúpida? —No fue capaz de reconocer su propia voz—. Eres tú quien está herida.
 
   —Yo estoy bien —Trató de tranquilizarle, pero apenas era capaz de mantener los ojos abiertos.
 
   Sintió que un frio intenso se apoderaba de todo su cuerpo al verla cerrar los ojos.
 
   Percibió las tres esencias que acababan de manifestarse en el lugar.
 
   —¿Qué sucede aquí? —La voz de Odín resonó en los alrededores.
 
   Las miradas se clavaron en él, quien estaba acompañado de Freyja y Tyr.
 
   Sintió a Jade moverse y volvió a centrar su atención en ella. Sus ojos continuaban firmemente cerrados.
 
   —Jade —llamó, no hubo respuesta.
 
   Entendió de pronto lo que significaba aquella horrible molestia que sentía en su pecho, era miedo, por primera vez en su vida tenía miedo de algo y eso era perder a Jade.
 
   Vio a Freyja correr hacia el lado de Jade al percatarse de lo que sucedía.
 
   Se hizo a un lado para hacerle lugar, esperaba que sus poderes curativos pudieran hacer más por ella que los de Shona.
 
   Nunca hubiese imaginado que se sentiría de esa manera. Jade era una humana, era débil y frágil, por lo que debía haber estado preparado para verla morir algún día, pero no se imaginó que la idea de vivir sin ella fuese tan intolerable.
 
   Ver su cuerpo tendido de esa manera no le gustaba, su expresión de dolor le molestaba y la idea de no volver a verla le aterraba.
 
   Sintió una humedad nada familiar en sus ojos. Los recuerdos llegaron a su mente rápidamente y entendió el comportamiento de Shona. Recordó lo que había dicho de verlo hacer algo que nunca antes, aparte de reír, recordó su extraña pregunta de si se creía capaz de llorar, recordó su preocupación por su decisión de mantener a Jade a su lado. Ella había visto que eso sucedería y al parecer Donan lo sabía, aquello explicaba la excesiva preocupación por Jade que habían mostrado en los últimos días. Y sospechaba que Jade también tenía conocimiento sobre lo que fuera que Shona hubiese visto.
 
   Empezó a sentirse molesto de que no le hubiesen dicho nada, quizás hubiese podido hacer algo, aunque sabía que las visiones de Shona eran absolutas, por Jade él hubiese sido capaz de desafiar las probabilidades.
 
   Pero lo que más le estaba molestando era que había prometido protegerla y no lo había hecho. 
 
    
 
    
 
   Ya casi no podía sentir dolor, y no estaba segura de sí se debía a que se había acostumbrado a este o a que estaba muriendo.
 
   Escuchaba las voces a su lado pero apenas era capaz de entenderlas.
 
   Hizo un gran esfuerzo para abrir los ojos, vio que Freyja estaba a su lado. Por su expresión podía deducir que la situación no era alentadora.
 
   ¿Moriría? 
 
   Buscó a Ashlian con la mirada, estaba junto a Luna, quien seguía sosteniéndola. ¿Por qué estaban todos allí? ¿Acaso ya no les atacaban?
 
   Aunque si ella había sido el objetivo todo el tiempo, era de esperarse que una vez obtenido lo que deseaban, no tuviesen razones para seguir sacrificando sus vidas.
 
   Clavó la mirada en los ojos de Ashlian y vio lo que Shona había visto, estaban llenos de lágrimas, pero ninguna había sido derramada. Quería consolarlo, decirle que todo estaría bien, aun cuando no creyera que fuese cierto, simplemente sabía que era lo que necesitaba escuchar.
 
   Trató de estirar una mano hacia él, la herida en su pecho volvió a doler impidiéndole moverse. Pudo escuchar un gemido de dolor escapar de ella y la expresión de Ashlian se tornó sombría.
 
   Aquello no le gustó, entendió que no podía manejar lo que estaba sintiendo y se estaba cerrando a sus emociones.
 
   —Ash… —Logró articular, pero fue incapaz de seguir hablando.
 
   —Nuestros poderes no pueden ayudarla —Escuchó decir a Freyja con pesar—. Es una herida muy grande para una humana, nuestras habilidades no pueden hacer tanto.
 
   Lo vio ponerse en pie, y la tensión en sus hombros confirmó sus temores, el Ashlian capaz de sentir había sido suprimido.
 
   —Ash… No… —Trató de decir algo que lo hiciera volver, pero respirar de hizo aún más difícil.
 
   Las llamas cubrieron su cuerpo y temió lo peor.
 
   Si dejaba que la oscuridad se apoderara de él nuevamente y ella moría, ¿quién sacaría nuevamente la luz en él? No tendría más oportunidades, iban a matarle y aquella idea le pareció desgarradora.
 
   Sintió un gran dolor que supo no tenía nada que ver con su herida y segundos después la envolvió la oscuridad.
 
    
 
    
 
   Mientras las llamas envolvían su cuerpo notó que de pronto no era capaz de sentir absolutamente nada. Todo el temor y el dolor habían desaparecido. Sintió todo su poder llegar a él. Por primera vez en mucho tiempo se sintió cómodo al tomar su verdadera forma. Se sentía como el Fenrir al que estaba acostumbrado.
 
   Se sentía como antes de conocer a esa mujer, nada estaba nublándole la razón, y le gustaba, lo prefería de ese modo.
 
   Las criaturas que antes le habían estado atacando habían empezado su retirada y se encontraban dispersas por el bosque. No tenía tiempo de perseguirlas una a una. Dejó escapar un gran rugido y todo el bosque a su alrededor se vio cubierto en llamas en segundos.
 
   —No hagas esto, Fenrir —Escuchó le decía Tyr—. Tranquilízate.
 
   No le interesaba escuchar lo que tuviese que decir. Escaneó los alrededores, ¿cuánto le costaría encontrar a Loki estando en esa forma?
 
   Empezó a avanzar hacia el bosque.
 
   —Jörmundgander —escuchó gritaba Vidar.
 
   Un segundo después una de las barreras de su hermano le rodeó. Se detuvo, no iba a permitirse perder la conciencia en ese momento. Su cuerpo se cubrió de llamas una vez más pero no para cambiar de forma. Concentró todo su poder en esas llamas hasta hacer que el campo de su hermano se desvaneciera.
 
   —¿Desde cuándo es posible desvanecer tus barreras sin contacto directo? —preguntó Vidar.
 
   —Al parecer desde hoy —respondió Jörmundgander, nada complacido con aquello.
 
   Continuó avanzando, hasta que Skoll y Hati interfirieron en su camino.
 
   No quería atacarlos, pero se vería obligado a hacerlo si insistían en detenerlo. Era hora de acabar con el avance sutil, corrió y dio un enorme salto para pasar sobre ellos. Avanzó rápidamente hacia el bosque pero se vio obligado a detenerse. 
 
   No podía moverse y al ver hacia abajo notó que unas cadenas de luz eran lo que impedían su avance. Eran manejadas por Odín.
 
   Intentó liberarse pero no resultó tan sencillo como había esperado. ¿Realmente le obligarían a atacarles?
 
   Aun suprimiendo las molestas emociones positivas era perfectamente capaz de entender que preferiría terminar con aquello sin herir a ninguno de ellos. Pero si colmaban su paciencia no dudaba que pudiese llegar a hacerlo.
 
   Porque ese era él realmente, el Fenrir despiadado que no se paraba a pensar en nada más que obtener lo que quería y en ese instante quería que le dejaran avanzar para satisfacer un deseo aún mayor.
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
    	Poder
 
   
 
    
 
   Escuchaba que repetían su nombre una y otra vez. Abrió los ojos y vio a Luna suspirar aliviada.
 
   —Jade, resiste —dijo Sol suplicante—. Buscaremos la manera de salvarte.
 
   Intentó hacer un gesto afirmativo con su cabeza pero no estaba segura de sí lo había conseguido.
 
   Quería preguntar por Ashlian, quería saber si sus temores se estaban haciendo realidad.
 
   —No creo que pueda resistir mucho más —dijo Freyja—. ¿Qué podemos hacer? Por su condición de humana, es imposible que la salvemos.
 
   —Jade no es cualquier humana —replicó Luna—. Ella es fuerte, saldrá de esta. ¿Por qué no buscamos más seres con poderes curativos? Puede que si mezclamos sus poderes ella…
 
   —Podría funcionar —aceptó Freyja—. Una de ustedes vaya por otras valquirias.
 
   —Eso no funcionará.
 
   No pudo descifrar a quien pertenecía esa voz.
 
   —¡Skuld! —exclamó Freyja—. ¿Qué haces aquí?
 
   —Tuve una visión —dijo—. Debemos salvarla. Si no lo hacemos mi visión original será nada en comparación con lo que sucederá.
 
   Aun en su estado pudo entender qué quería decir con aquello.
 
   Era justo lo que temía. Si Ashlian se había cerrado a las emociones que no sabía cómo manejar, significaba que lo único que estaba sintiendo era ira, la única emoción a la que parecía reaccionar bien, por lo tanto el caos que podría crear en ese estado podía ser demasiado.
 
   —¿Qué quieres decir? —preguntó Sol.
 
   —Si ella muere Fenrir no podrá soportar la perdida y se refugiará en el odio y la ira, no habrá forma de detenerlo. Es lo que vi. Él no distinguirá entre aliados y enemigos, todo lo que esté en su camino será destruido.
 
   No le gustaba escuchar aquello, aun cuando era justo lo que había intuido. No quería que Ashlian volviese a sumirse en el odio y la amargura. Y mucho menos que hiciera daño a los seres que realmente apreciaba.
 
   —Pero… ¿cómo la salvaremos? —preguntó Shona—. Acabas de decir que el plan de buscar más valquirias no funcionará.
 
   —No funcionará por sí solo —dijo—. Pero no hay tiempo para explicarles los detalles ahora, lo primero que debemos hacer es llevar a Jade a Asgard.
 
   —Los humanos no pueden ir a Asgard —dijo Freyja.
 
   —Tranquilas, Heimdall lo permitirá —aseguró Skuld—. Así que, Freyja, tú que puedes trasladarnos a todas de una sola vez, llévanos al punto que utilizamos para ir a Asgard, rápido.
 
   Sintió que la movían, notó que Luna la levantaba en brazos.
 
   —Estarás bien —prometió mirándole a la cara.
 
   Con el movimiento habían hecho que la herida doliera una vez más, pero contuvo cualquier muestra de dolor, no necesitaba aumentar sus preocupaciones cuando hacían todo lo que podían para salvar su vida.
 
    
 
    
 
   Estaba empezando a sentirse cada vez más irritado.
 
   Había hecho todo lo posible para evitar atacarlos, había superado sus intentos por detenerlo de la manera más pacifica posible, pero ellos no parecían dispuestos a rendirse.
 
   Una vez más fue encadenado. No podía evitar preguntarse por qué trataban de impedir que siguiera adelante. Todo lo que pretendía hacer era encontrar a Loki y matarlo.
 
   De pronto fue consciente de que ya no podía sentir a Jade. Ella no estaba cerca, tampoco lo estaban las gemelas, o Shona o Freyja. ¿A dónde se habían ido?
 
   Algo parecido a la preocupación quiso surgir en él, pero lo suprimió antes de que pudiera manifestarse.
 
   No quería pensar en Jade, no debía hacerlo. Solo conseguiría hacerse preguntas inútiles. ¿Para qué le había permitido estar a su lado? ¿Para qué se había enamorado de ella? ¿De qué servía todo eso ahora?
 
   ¿Qué tenía miedo de intentar ser feliz? No, no era intentarlo lo que había temido, era querer hacerlo, y por un momento lo había querido, y el dolor que había sentido al darse cuenta de que era imposible justificaba su miedo. 
 
   Pero ya se le había pasado. Las ideas tontas habían desaparecido de su cabeza.
 
   Una vez más suprimió todas las molestas emociones. Un ruido en el bosque llamó su atención. Lo había encontrado. Casi pudo saborear su victoria.
 
   Ya no tenía tiempo para perder. Dejó que su poder se desatara y se liberó de las cadenas de Odín una vez por todas. Sabía que ellos también estaban evitando el atacarle, pero si realmente querían detenerlo tendrían que hacerlo.
 
   Sin darles tiempo de reaccionar corrió hacia el bosque, no iba a permitir que se le escapara tras haberlo localizado. Los demás le siguieron a toda velocidad, pero no les fue fácil darle alcance, dado que gran parte del bosque estaba cubierto en llamas.
 
   Se detuvo al llegar a “su lugar”, bien, en el lugar que siempre había encontrado paz, acabaría con el ser que destruyó su tranquilidad.
 
   —Fenrir —dijo su padre al entender que no tenía escapatoria—. No sé porque sigo subestimando tus habilidades.
 
   Loki miró furtivamente hacia los lados, estaba ingeniando como escapar de su furia, pero no podría hacerlo, no iba a permitírselo.
 
   El grupo que le perseguía llegó hasta ellos. No permitiría que se involucraran, él se encargaría de esa molestia por su cuenta. Un halo de fuego los separó a él y a su padre del resto.
 
   —¿Qué haces, Fenrir? —gritó Jörmundgander.
 
   —Así que no quieres ayuda, hijo —dijo Loki burlón.
 
   Al parecer su padre no era consciente de la magnitud de su ira, pero no importaba, pretendía abrirle los ojos en solo un instante. Acabaría con la molestia que él suponía, pero lo haría lentamente, disfrutando de cómo se desprendía de él hasta el último aliento de vida.
 
    
 
    
 
   Pudo escuchar a lo lejos que alguien llamaba su nombre, abrió los ojos lentamente, miró a su alrededor tratando de ubicarse, vio el rostro de Luna, ella le dedicaba una sonrisa maternal.
 
   —Solo aguanta un poco más —le dijo.
 
   Observó sus alrededores nuevamente, solo que esta vez sí puso atención. Todo lo que pudo ver fueron montañas. Por lo que sabía, para poder realizar el viaje era necesario estar en un punto medio entre Midgard y Asgard. Sintió que una ráfaga de viento frío la golpeaba. La cubrieron con algo, pero no estuvo segura de qué se trataba.
 
   Vio a Freyja dar un paso al frente y levantar la mirada al cielo, luego dio un fuerte aplauso, tras cinco segundos dio otros tres aplausos corridos y luego de otra breve pausa dio otro sonoro aplauso. Por un segundo no ocurrió nada, pero de repente el cielo, que había estado maravillosamente claro, se empezó a llenar de nubes grises.
 
   Una fuerte lluvia que se desató de la nada. Se abrigó tanto como pudo con la especie de túnica con que la habían cubierto y notó con sorpresa que aún bajo aquel fuerte torrente de agua, ninguna resultó empapada. Era como si el agua no tocara sus cuerpos.
 
   La lluvia se detuvo tan bruscamente como había iniciado. Las nubes se fueron dispersando hasta solo quedar unas cuantas, unos rayos de sol empezaron a filtrarse entre ellas y un hermoso arcoíris empezó a formarse, hasta ir a dar justo sobre el borde en el que ellas se encontraban.
 
   Rápidamente comprendió que aquel arcoíris era Bifrost, el puente que conecta a Midgard con Asgard.
 
   El arcoíris tomó la forma de una gigantesca escalera. Una figura empezó a descender por esta, y con dificultad vio que se trataba de Heimdall. Sintió que la consciencia la abandonaba nuevamente.
 
   No supo cuánto tiempo pasó antes de que abriera los ojos nuevamente, pero al hacerlo estaba en un escenario totalmente distinto. Se encontraba sobre una superficie muy fría, y entre los rostros familiares que la observaban, se encontraban otros dos que no reconocía.
 
   —Jade —Escuchó decía Skuld—. ¿Puedes oírme?
 
   Asintió con dificultad.
 
   —Escucha, ella es Idun —dijo señalando a una de las desconocidas mujeres.
 
   La hermosa mujer tenía una larga y rubia cabellera, su expresión era amable y su rostro juvenil.
 
   —Te dará algo de comer —Retomó Skuld.
 
   Realmente no le apetecía comer nada, pero suponía que tenían sus razones.
 
   —Pero debes entender —Idun habló, su voz era suave y melodiosa—. Que si tu corazón no es realmente puro, esto se convertirá en un veneno para ti.
 
   —El corazón de esta chica es incluso más puro que el mío —aseguró Freyja—. No hay de qué preocuparse.
 
   La ayudaron a incorporarse, pudo ver con mayor claridad a la otra desconocida, de hermosos rasgos y cabellera negra, le recordaba a alguien, vio a Shona a su lado y lo entendió, esa otra mujer era Shian, su madre. Era un poco extraño que la madre pareciera realmente ser la hija.
 
   —Toma —Idun puso algo en su mano, parecía un pedazo de manzana, pero su color era diferente a la de una fruta normal. Era dorada—. Come.
 
   Obedeció la orden y se llevó la extraña fruta a los labios. Tras dar el primer mordisco sintió ganas de vomitar, el sabor era horrible.
 
   —Debes obviar el sabor —le dijo Sol.
 
   Siguió comiendo a pesar de las quejas de sus papilas gustativas. Estaba confiando ciegamente en esas mujeres, por lo que realmente esperaba que lo que fuera que estuviesen haciendo le salvara la vida.
 
   Tras terminar el primer pedazo creyó que la tortura había terminado, pero inmediatamente le dieron otro pedazo y dos más después de ese.
 
   Tras tragar el último pedazo sintió que un calor intenso la envolvía. Su visión se nublo aún más y sus pensamientos se volvieron confusos. La oscuridad empezó a cubrirla una vez más. ¿Acaso no había funcionado?
 
    
 
    
 
   Su humor se había deteriorado del todo.
 
   Hizo que las llamas cubrieran a su padre, pero este logró deshacerse de ellas con facilidad.
 
   —Hijo mío, no me ataques con las mismas habilidades que heredaste de mí.
 
   Tenía razón, debía seguir su consejo, de nada servía atacar fuego con fuego.
 
   Corrió hasta él, lo tomó entre sus fauces, atravesando su piel con sus colmillos, pudo sentir la sangre borboteando. Lo arrojó hacia un lado con brusquedad. No pensaba darle un fin tan rápido, antes debía sufrir.
 
   —Detente —Escuchó gritaba Tyr.
 
   Volvió a acercarse a su padre, lo aplastó con una de sus patas, como la cucaracha que era.
 
   —Va a matarlo —Escuchó decir a Jörmundgander.
 
   No entendía cuál era el problema, a decir verdad él se lo había buscado. Era como si hubiese estado deseando eso. Y después de todo, él solo constituía una molestia, no le aportaba nada a ninguno de los mundos, ¿no deberían estar aliviados de que por fin alguien pondría fin a su existencia?
 
   —Tengo que detenerlo —dijo Odín.
 
   —¡No! —rechazó Tyr—. En el estado que está te atacará si te metes en su camino, y si eso ocurre, no le darán más oportunidades.
 
   —Es cierto —corroboró Vidar—. Es preferible que dejemos que mate a Loki.
 
   Sintió un intenso dolor atravesarle. Al bajar la mirada notó que su padre había atravesado su pata con una especie de lanza de fuego. Se vio obligado a retroceder.
 
   Aquella herida solo incrementó su enojo. Cada llama que había creado aumentó su potencia de manera proporcional a su enojo.
 
   —Destruirá todo el bosque si sigue así —dijo Jörmundgander.
 
   Su padre se puso en pie. Sus heridas sangraban profusamente, pero no parecía dispuesto a rendirse. Su expresión estaba transformada por la furia.
 
   —¡Ja! —bufó—. ¿Crees que puedes acabar conmigo fácilmente? 
 
   Lanzó una enorme esfera de fuego en su dirección. Le costó un poco esquivarla dada la herida que había ocasionado en su pata.
 
   —De hecho —retomó Loki—. Aun cuando me mates, habré ganado. Te decidiste a enturbiar mis planes, así que no tuve otra opción más que castigarte un poco. Tu humana morirá, así que no importa lo que hagas, habré obtenido mi objetivo.
 
   Escucharlo hablar sobre Jade acabó con el poco de control que le quedaba.
 
   Fue hasta él una vez más, clavó en el sus dientes y no lo soltó hasta que escuchó algunos huesos romperse. Lo vio retorcerse de dolor, justo como quería.
 
   Quería que sufriera, cómo había visto sufrir Jade.
 
   Era irónico, se suponía que estaba suprimiendo toda emoción relacionada con Jade, pero aun así todo lo que hacía estaba condicionado por esa mujer.
 
    
 
    
 
   El dolor había desaparecido casi en su totalidad y su cuerpo se sentía algo más ligero. ¿Estaba muerta?
 
   —Ya despertó —Escuchó decía Sol con emoción.
 
   Abrió los ojos y pudo observar con mayor claridad el lugar en donde estaba. Era como una especie de bosque de fantasía. Todo parecía muy brillante allí.
 
   —¿Qué pasó? —preguntó incorporándose. Estaba sobre una especie de cama de piedra.
 
   —Estás a salvo —dijo Shona abrazándola.
 
   —Te dije que exagerabas —La abrazó de vuelta.
 
   Las gemelas se unieron a su abrazo.
 
   —Estaba tan preocupada —lloró Luna.
 
   —¿Pero cómo es que estoy bien? ¿Es por esa cosa horrible que me dieron a comer?
 
   —Básicamente, sí —dijo Freyja—. Debido a tu condición de humana, esa herida era muy grave como para que tu cuerpo pudiese reponerse a ella, aun con la ayuda de nuestras habilidades.
 
   —¿Y entonces qué? ¿Esa cosa que comí tiene mayores poderes curativos?
 
   —De hecho… no. No tiene ningún poder curativo.
 
   Estaba confundida, ¿no tenía ningún poder curativo pero la había curado?
 
   —Lo que evitaba que pudiéramos salvarte era tu humanidad —dijo Skuld—. Así que nos deshicimos de ella.
 
   Su desconcierto fue mayor.
 
   —¿Qué quieres decir?
 
   —Te concedí inmortalidad, Jade —dijo Idun—. De esa manera la herida que tenías podía ser curada con las habilidades que ellas poseen.
 
   Se quedó boquiabierta, incapaz de asimilar lo que acababa de escuchar.
 
   —¿Inmortalidad?
 
   —Sí, aun no eres del todo inmortal, por eso es que aun tu herida no está curada del todo, pero cada día tu cuerpo ira asimilando más y más el poder de la manzana que has comido y perderás del todo tu condición de humana —explicó Idun.
 
   —¿Y eso quiere decir que dejaré de ser humana?
 
   —Casi —dijo Freyja—. Tus emociones y procesos físicos serán prácticamente iguales, pero tu ciclo de vida y habilidad para recuperarte de las heridas no serán como los de un humano común. 
 
   Era demasiado para procesarlo todo de un golpe. Lo cierto era que no se sentía diferente, salvo que ya no estaba al borde de la muerte.
 
   ¿Inmortal? No podía creer lo que escuchaba. ¿Era así de sencillo quitar la humanidad a alguien? ¿No necesitaban ni siquiera un consentimiento escrito de la persona o algo así?
 
   —¿Y está bien eso? ¿Es correcto inmortalizar a cualquiera? —preguntó.
 
   —De hecho no —dijo Idun—. Y si no fuera porque con esto nos aseguramos de mantener a Fenrir bajo control por toda la eternidad, estoy segura de que Odín nos arrancaría la cabeza cuando se enterara.
 
   Recordó lo que había dicho Skuld antes sobre una visión que había tenido. El miedo hizo a un lado toda su confusión.
 
   —Debo ir con Ashlian —dijo.
 
   —Sí, debemos llevarte con él —corroboró Luna.
 
   —Pero Jade —intervino Freyja—. Debes ser cuidadosa esta vez, si realmente ha perdido el control totalmente podría herirte.
 
   —Él jamás me haría daño.
 
   Freyja sonrió abiertamente.
 
   —Tanto que tememos al poder de Fenrir —Sacudió la cabeza—, y la que realmente es poderosa eres tú, Jade —le dijo—. Vayan —Indicó—. Nosotras nos quedaremos para explicar nuestro actuar a las demás deidades. Hemos roto todos los protocolos y debemos redimirnos.
 
   Se despidieron y fueron guiadas por Heimdall hacia el lugar desde el que podrían partir. Observó con atención el caminó que recorrían, parecía una ciudad humana, pero muy antigua, y con un aire de perfección. Las criaturas en las calles de Asgard se giraban a verla con curiosidad. ¿Sabrían ellos quien era ella? ¿Conocerían su relación con Fenrir?
 
   Debía admitir que le complacía saber que los sentimientos de Ashlian por ella eran tan intensos como para poder definir todo su actuar, pero en ese momento más que regocijarse en ese hecho lo que necesitaba era ir a su lado cuanto antes, hacerle saber que estaba bien y asegurarse de que volviera a sentir aquellas buenas emociones dentro de él, antes de que hiciera algo de lo que pudiese arrepentirse.
 
   Se llevó una mano al pecho, aun le dolía un poco, pero aquel dolor no le molestaba, le recordaba que seguía viva. Buscó el collar que Ashlian le había obsequiado y recordó con pesar que este se había roto. ¿Sería algún tipo de metáfora?
 
   No, no pensaría en cosas negativas. Había creído que moriría, pero allí estaba, con otra maravillosa oportunidad, y se proponía aprovecharla al máximo.
 
    
 
    
 
   Su padre parecía estar aferrándose firmemente a la vida, pero él ya se había cansado de jugar y pretendía ponerle fin a aquello de una vez por todas.
 
   —Es vergonzoso que todo esto sea por una simple humana —Escupió su padre.
 
   Volvió a hacer que intensas llamaradas lo cubrieran, con lo débil que estaba no podía siquiera soportar eso.
 
   —¿Qué pretendes hacer ahora que ella ya no estará en este mundo?
 
   ¿Por qué parecía empeñado en provocarlo? ¿Era tanto su deseo de morir? Porque podía callarse, ya que él tenía planes de concedérselo aun cuando mantuviese la boca cerrada.
 
   —¿Seguirás jugando al Fenrir bueno?
 
   Aumento la intensidad de las llamas y Loki se retorció de dolor.
 
   —¡Detente, Fenrir! —La voz de Sigyn llamó su atención—. Por favor —Suplicó—. Él es un idiota, lo sabemos, pero no lo mates —pidió—. Mátame a mí —dijo—. Fui yo quien atacó a Jade, no él.
 
   Ella se había materializado dentro de los límites que había creado. No podía creer que esa mujer estuviese dispuesta a sacrificar su vida por un ser como su padre.
 
   —Quédate fuera de esto, Sigyn — dijo su padre entre dientes.
 
   ¿Acaso detectó preocupación en el tono de su padre? Sigyn llevaba siglos a su lado, por lo que era muy posible que algún tipo de afecto tuviese por ella, aunque ciertamente no lo consideraba capaz de amar, era posible que albergara sentimientos especiales por la que era su esposa. Y de ser así, quizás pudiese darle un golpe más antes de acabar con él definitivamente.
 
   Empezó avanzar hacia donde estaba la mujer de su padre.
 
   —¿Qué planeas hacer? —gritó Jörmundgander—. ¡No lo hagas! ¡Recuerda que ella también es una deidad!
 
   Lo ignoró. A decir verdad ya no le importaba lo que sucediera una vez acabara con su padre. Si los Ases querían atacarlo, pues que lo hicieran. Después de todo ya no podía pensar en una razón por la que quisiese evitarlo.
 
    
 
    
 
   Al llegar al punto en el que habían estado antes, notaron que ya no había nadie.
 
   —¿Dónde están? —preguntó con preocupación.
 
   —En el bosque —dijo Luna.
 
   —Llévenme —pidió.
 
   Sol y Luna dudaron por un segundo antes de obedecer a su petición.
 
   Unos segundos después estaban junto a un impotente grupo. No pudo evitar notar que Ashlian había hecho un gran destrozo en los alrededores.
 
   —¡Jade! —Jörmundgander la abrazó y soltó rápidamente, como si estuviese sorprendido por estar tan feliz.
 
   —¿Estás bien? —preguntó Tyr.
 
   —Perfecta —aseguró.
 
   Desvió su mirada hacia donde estaba Ashlian, vio que avanzaba hacia Sigyn mientras un muy mal herido Loki yacía en la distancia. Unas enormes llamas los separaban de los demás.
 
   Al ver la decisión en su mirada mientras avanzaba, entendió lo que Ashlian se proponía.
 
   —¿Él va a…?
 
   —Eso creemos —dijo Vidar—. Pero no podemos hacer nada, no nos escucha y el único que puede acercarse es mi padre, pero si lo dejamos ir y es atacado, Fenrir no será perdonado.
 
   —Pues claro que no haremos nada que ponga en peligro su seguridad —dijo rápidamente—. Yo me encargó.
 
   —¿Qué vas a…?
 
   Echó a correr hacia las llamas antes de que Vidar pudiese concluir su pregunta. No podía permitir que Ashlian asesinara a Sigyn. En primer lugar porque era una deidad y aquello podría suponer un problema, y en segundo lugar porque sabía que ella no había querido hacer nada de lo que hizo, solo había estado complaciendo al hombre que amaba. Y aunque no por eso merecía perdonada, al menos no creía que mereciese morir, ya que había entendido que realmente estaba arrepentida de las cosas que había hecho.
 
   —John, cuando se distraiga crea un campo a su alrededor que sea más pequeño que su cuerpo.
 
   De esa manera lo dejarían inconsciente y podrían evitar que hiciese una locura.
 
   —¿Por qué no se nos ocurrió algo así? —preguntó John.
 
   —Porque nada lo ha distraído hasta ahora y él seguía deshaciendo tus campos con su poder —dijo Tyr.
 
   El calor se hacía muy intenso mientras se acercaba a las llamas y el dolor en su pecho no dejaba de recordarle que no estaba del todo bien, pero se preocuparía por ello luego de que detuviese a Ashlian, quien parecía estar tan hundido en su ira que ni siquiera notaba que ella estaba allí, y bien.
 
   —¡Ashlian! —gritó con todas su fuerzas—. ¡Estoy bien!
 
   Lo vio detenerse en secó y mirar en su dirección, sus ojos se clavaron en ella y pudo leer la sorpresa en ellos. John siguió su indicación y vio a Fenrir caer desplomado ante ella. No era una visión que le gustara, pero era mucho mejor a verlo acabar con todo lo que habían logrado hasta entonces.
 
   Todas las llamas de los alrededores desaparecieron. Aunque no revertía todo el daño, ya que una gran parte del bosque estaba convertida en cenizas.
 
   Fue hasta Ashlian y se arrodilló a su lado. Se abrazó a él. Solo entonces pudo decirse con confianza que todo estaría bien.
 
   El resto fue rápidamente hacia ellos. Odín fue hasta el casi moribundo Loki y lo rodeó con una especie de cadena. Hizo lo mismo con Sigyn.
 
   —Debemos hablar —dijo Odín con seriedad—. Pero primero me encargaré de estos dos.
 
   Los vio desaparecer y suspiró aliviada, sintiendo que por fin podía relajarse.
 
   Dejó reposar su cuerpo sobre el enorme y peludo cuerpo de Fenrir. Muchas cosas habían pasado ese día, y estaba segura de que recordaría cada detalle por el resto de su vida, la que al parecer sería muy larga. Aún tenía muchas cosas que asimilar, pero lo importante era que los peligros en esa ocasión realmente se habían acabado, estaba segura.
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   Abrió los ojos y notó que se encontraba en su habitación. Se incorporó de golpe. ¿Cómo había llegado hasta allí? ¿Cómo había recuperado esa forma? Recordaba haber escuchado a Jade, le decía que estaba bien. La había visto, de pie frente a él. ¿Acaso había sido una alucinación?
 
   Debía serlo, era imposible que tras la magnitud de la herida que había recibido ella pudiese estar corriendo y gritando de la manera en que la había visto hacerlo.
 
   Escuchó la puerta abrirse y una esencia muy familiar llegó hasta él.
 
   —¡Estás despierto! —dijo Jade alegremente yendo hasta él.
 
   No podía dar crédito a lo que veía. Ella estaba allí y se veía perfectamente bien.
 
   Ella se sentó a su lado en la cama y le dedicó una sonrisa. No parecía herida, su sonrisa era genuina, ¿acaso podía ser una alucinación tan real? Estiró una mano y tocó su rostro. Ella realmente estaba bien, no tenía idea de cómo era eso posible, pero no le importaba nada más que el hecho de que Jade estaba allí. No pudo contenerse, la envolvió entre sus brazos y la apretó con fuerza contra su cuerpo. Enterró la cara en su cuello.
 
   —¿Realmente estás viva? —preguntó.
 
   —Más que eso —respondió.
 
   Se alejó y la observó con detenimiento. Definitivamente estaba allí, sana y salva. Volvió a abrazarla y sintió que lo embargaba una profunda emoción y entendió perfectamente lo que significaba sentirse feliz.
 
   —Te amo —susurró Jade, enterrando el rostro en su pecho—. Creí que no volvería a verte.
 
   —Yo también —admitió—. Y no me gustó —confesó.
 
   Estuvieron abrazados por unos minutos.
 
   —Odín está esperando abajo a que despiertes para hablar con nosotros —dijo ella alejándose—. Así que ponte algo y baja —agregó poniéndose en pie.
 
   —¿Cómo recuperé esta forma? —preguntó.
 
   —Cuando Niel calmó tus descontroladas emociones volviste a esa forma.
 
   Ella dijo que lo esperaría abajo y abandonó la habitación.
 
   No recordaba con claridad nada de lo acontecido. Pero si sabía que por un momento no había sentido ninguna de esas emociones que en ese instante le embargaban.
 
   Decidió darse una ducha antes de bajar. Se levantó de la cama y notó que tenía algunas heridas en su cuerpo, que ya estaban sanando. La única que parecía estar sanando más lentamente era la que tenía en su mano.
 
   Se permitió relajarse bajo el chorro de la ducha. Se sentía en paz al ver que Jade estaba bien.
 
   ¿Pero acaso debía poner distancia entre ellos definitivamente? No creía poder tolerar verla en peligro nunca más. ¿No volvería a verse en una situación similar si se quedaba a su lado?
 
   Además, tras lo que había pasado era muy posible que pusieran fin a la tregua. Definitivamente había celebrado muy pronto. Era un alivio que estuviese viva, pero de ninguna manera aquello significaba que podía seguir a su lado. La perdería de todas maneras, pero no sería debido a la muerte. ¿Querría decir aquello que a final de cuentas su padre obtendría lo que había buscado, quitarle a Jade?
 
    
 
    
 
   Vio a Ashlian ingresar en el destrozado salón en el que le esperaban los demás y supo al instante que algo andaba mal. Su mirada no era la misma del que no había podido contener su emoción al verla unos minutos atrás, una vez más se estaba cerrando a sus sentimientos.
 
   —¿Estás bien? —preguntó Niel al verlo.
 
   —Supongo  —respondió.
 
   Él fue hasta el ventanal, que estaba roto, y miró hacia el exterior. Observaba sin expresión los grandes destrozos, ¿se estaría preguntando cuales habían sido ocasionados por él?
 
   —Fenrir —dijo Odín—. Hemos quitado del todo la libertad a Loki y a Sigyn, es evidente que no podemos confiar en su buen juicio, así que ahora puedes estar del todo tranquilo, no volverán a acercarse a ninguno de ustedes.
 
   Era un alivio escuchar aquello, no quería volver a tener ningún tipo de encuentro con alguno de esos dos nunca más. Por lo que había escuchado antes los habían encerrado en una especie de prisión de la que nunca podrían salir.
 
   —En cuanto a la tregua —Continuó—. Hemos decidido darla por terminada. 
 
   Aquello no lo había esperado. Sintió que su corazón se saltaba un latido y rápidamente se levantó una ola de protestas en la habitación.
 
   —Déjenme terminar —Les calló—. Es porque acordamos concederte tu libertad en este momento.
 
   Ashlian se giró hacia él con sorpresa. A decir verdad aquello no era de esperarse tras lo que había sucedido.
 
   —No necesitamos más pruebas de que podemos confiar en ti —dijo—. A pesar de lo que pasó, sabemos que no supones amenaza alguna, ni hoy ni nunca, sobre todo ahora que tendrás a Jade a tu lado por la eternidad.
 
   Aquella última expresión pareció aumentar su confusión.
 
   —¿Por la eternidad? —preguntó confundido.
 
   —Para salvar su vida fue necesario concederle inmortalidad —explicó—. No fue una decisión mía, así que si tienes alguna queja al respecto, dirígete a Skuld y a Freyja. 
 
   Clavó su mirada el ella, quien asintió para corroborar la historia.
 
   Entendía su sorpresa, ella tampoco podía asimilarlo del todo aun. Y debía admitir que luego de interrogar a todos sobre lo que aquello significaba estaba un poco decepcionada, básicamente era la misma Jade de siempre con más años de vida. Secretamente había esperado adquirir alguna habilidad especial, pero no había obtenido nada, seguía siendo tan común como cualquier otro humano.
 
   —En fin —dijo Odín poniéndose en pie—. Ella será nuestro seguro, mientras esté contigo te portarás bien. Al menos eso es lo que Skuld nos aseguró, y sabes lo mucho que confiamos en sus palabras.
 
   Le miró a la cara, él parecía perdido en sus pensamientos.
 
   Estuvo distraído mientras Odín se despedía y los demás celebraban lo que acaban de escuchar y el que todo estaba bien.
 
   Sintió un poco de temor, ¿acaso no le gustaba lo que estaba escuchando? Esperaba que solo fuera debido a la sorpresa y no porque realmente la idea de pasar el resto de la vida con ella no le pareciera atractiva.
 
    
 
    
 
   Salió de su habitación en cuanto estuvo seguro de que Jade se había ido hacia la universidad. Sí, la estaba evitando, abiertamente.
 
   Todos los habitantes de la casa lo sabían, y debía anunciar complacido, que estos se habían reducido a los ocupantes iniciales con solo unos pocos agregados. Tyr y Vidar se habían retirado tan pronto se le fuese concedida su libertad del todo. Y a Jörmundgander había logrado sacarlo de allí unos días antes.
 
   Una vez terminaran con las reparaciones de la casa y la recuperación de las áreas dañadas del bosque, todo volvería casi a la normalidad.
 
   Había pasado casi una semana desde que Odín comunicara la decisión definitiva de los Ases, y aun no se recuperaba del todo de la sorpresa. No lo había esperado en lo absoluto.
 
   Aunque aquello no era nada en comparación con la otra desconcertante noticia de que para poder salvar a Jade le habían concedido inmortalidad.
 
   Y por supuesto, le alegraba que estuviese con vida, pero no podía creer que él hubiese estado tan preocupado porque ella pudiese disfrutar de la vida humana que le correspondía y al final le hubiesen quitado la humanidad. Lo que le llevaba al problema al que tenía que enfrentarse y que evitaba que pudiera hablar con ella.
 
   Ya no podía decir que sus tiempos no coincidían, ya no podía decir que no la amara, tampoco podía decir que corría peligro, entonces… ¿debía permitirse aceptar la idea de que podrían estar juntos por siempre? ¿Acaso era capaz de darle las cosas que querría?
 
   —Oye —Le llamó Luna.
 
   Se detuvo a regañadientes. No necesitaba seguir escuchando las tonterías con las que ese grupo lo había estado bombardeando durante toda esa semana.
 
   —¿Qué?
 
   —¿Hasta cuándo vas a evitar a Jade?
 
   Sabía que le haría esa pregunta. Era la misma con la que todos habían estado empezando las conversaciones esos días.
 
   —No fastidies, Luna.
 
   —Me dan ganas de no ayudarte —dijo yendo hacia él—. Es evidente que necesitas un pequeño empujoncito.
 
   Tomó una de sus manos y colocó algo en ella. Vio con sorpresa que se trataba del collar que le había regalado a Jade, la cadena estaba rota. Debía admitir que le había llamado la atención no vérselo puesto durante los últimos días, pero había creído que se debía a que estaba enojada por su actitud.
 
   —Escucha, sé lo que piensas —Retomó—. Temes no poder hacerla feliz.
 
   No pudo negarlo, era la verdad.
 
   —¿Sabes?, Shona me dio ese collar, dijo que se había roto cuando Sigyn la atacó —expuso—. Y también dijo que su expresión al ver que se había roto había reflejado más dolor que al ser herida. Y yo puedo decirte que tras verte a salvo, una de las primeras cosas que hizo fue buscar el collar. Estaba muy triste porque creyó que lo había perdido para siempre, y cuando Shona lo encontró y lo trajo a mí, pensé en ir a dárselo inmediatamente, pero luego pensé que sería mucho mejor que tú lo hicieras.
 
   Volvió a mirar la joya.
 
   —Ambos sabemos que lo importante para ella no es el objeto en sí, sino los sentimientos que pusiste en ese regalo —Continuó—. Ashlian, ustedes dos se aman y se complementan el uno al otro. Y si de algo estoy segura que para Jade el solo tenerte a su lado ya es una razón para ser feliz, y sé que a ti te pasa igual, así que deja de perder el tiempo y empiecen a disfrutar de la segunda oportunidad que se les concede para estar juntos.
 
   De pronto se sintió como un tonto. La única vez que había experimentado el miedo real había sido porque creyó que la perdería, ¿iba a ser tan tonto como para desaprovechar la oportunidad de disfrutar de ella el resto de su vida? ¿Qué más daba si no tenía los medios para hacerla feliz? Los crearía.
 
   Era hora de tomar una decisión definitiva. No más avanzar para retroceder, a partir de ese momento lo único que se permitiría hacer era amarla sin reservas.
 
    
 
    
 
   Se recogió el pelo hacia un lado y se colocó una pequeña diadema. A decir verdad no estaba de humor en lo absoluto para salir, pero las gemelas habían insistido en salir a celebrar la paz definitiva, y siendo así realmente no podía negarse.
 
   Aunque hubiese preferido que le avisaran con un poco más de antelación y no a solo unas horas, pero sabía que las gemelas podían ser un poco impulsivas a veces.
 
   Ashlian no le hablaba desde hacía ya un poco más de una semana y no lograba entender por qué.
 
   ¿Realmente le parecía tan horrible la idea de tenerla a su lado por siempre? Aquel pensamiento la hería. Ella apenas había empezado a hacerse a la idea de que era inmortal. No dejaba de torturarse con preguntas sobre cómo le explicaría a su padre o a sus amigos el que no envejeciera. Tendría que limitar la relación a solo telefónica a partir de un tiempo, y la idea fuese más fácil de tolerar si creyera que era a cambio de un felices para siempre con el hombre que amaba.
 
   Pero él no había hecho nada que le indicara que se encaminaban en esa dirección.
 
   Se miró al espejo. Llevaba una falda de talle alto tipo campana con vuelos de color blanco y una blusa corta y ajustada de color negro. A su atuendo se le sumaban unos tacones de doce centímetros a juego con su blusa. Si a su atuendo se le sumara una sonrisa podría decir que estaba despampanante.
 
   Salió de su habitación y bajó las escaleras. Sol salió a su encuentro. Por su atuendo no parecía que fuese a ningún lado. ¿Acaso se había arreglado muy temprano?
 
   —¡Jade, estás hermosa! —dijo sujetándola por un brazo.
 
   —¿Saldrás así? —preguntó.
 
   —Claro que no —estaba guiándola hacia la puerta.
 
   Su confusión no hizo más que acrecentarse mientras la empujaba hacia afuera y cerraba la puerta a su espalda. ¿Qué estaba sucediendo?
 
   —No crees que tardas demasiado arreglándote.
 
   La voz de Ashlian la hizo girarse, estaba de pie junto a su auto a unos pasos de ella. Creyó que empezaba a comprender lo que habían hecho las gemelas, pero aquello resultó aún más confuso.
 
   —Es el deber de una chica —replicó caminando hacia él—. ¿Me explicarías que sucede?
 
   —Sube —Le indicó con una media sonrisa.
 
   Era una suerte para Ashlian que confiara en él ciegamente, pues se subió sin hacer más preguntas.
 
   Obviamente las gemelas y ese hombre estaban trabajando juntos para hacer algo, y sospechaba que le gustaría.
 
   Puso el auto en marcha sin decir nada y por unos minutos ella simplemente esperó en silencio.
 
   —¿Realmente no me darás ningún tipo de explicación a esto?
 
   —No —Fue todo lo que dijo.
 
   Pensó en exigir que le dijese a donde iban pero lo cierto era que una parte de ella quería sorprenderse.
 
   Por unos veinte minutos lo vio conducir por calles que no conocía, mientras parecían que cada vez se alejaban más de la civilización. Él detuvo el auto junto a una especie de escalera de piedra. Se bajó del auto y fue hasta ella para ayudarla a descender.
 
   —¿Dónde estamos?
 
   —Aquí —respondió encogiéndose de hombros.
 
   —Estás decidido a no decir nada, ¿eh?
 
   —Ven —pidió y le tendió su mano.
 
   Ella la tomó sin dudar, con cada minuto que pasaba tenía un mejor presentimiento sobre aquello. Evidentemente él se estaba tomando muchas molestias por algo, y parecía estar de buen humor, así que definitivamente era algo que disfrutaría.
 
   Subieron las escaleras de piedra tomados de la mano. Llegaron a una especie de mirador del cual se podían apreciar toda la ciudad. La vista era hermosa pero no era aquello lo que había captado su atención.  A tan solo unos pasos había una mesa, hermosamente colocada para dos, el piso de madera estaba lleno de pétalos, tanto así que parecía estar cubierto por una alfombra de rosas, alrededor cientos de velas iluminaban en área.
 
   —Supongo que imaginarás que la exageración es cortesía de las gemelas —dijo Ashlian a su lado, con humor.
 
   Una gran sonrisa adornó su rostro.
 
   —¿Qué significa esto? —preguntó girándose hacia él.
 
   —No lo sé —Se encogió de hombros—. No está la playa, ni la puesta de sol, pero tenemos la luna y sigo estando yo, así que espero lo puedas considerar tu segunda cita perfecta.
 
   No lo creía posible pero su sonrisa se hizo más amplia.
 
   —¿Pero cómo debo interpretar el que hagas esto?
 
   —Como lo que es —Lo vio sacar algo de su bolsillo—. Date la vuelta pidió.
 
   Ella obedeció. Él se acercó y colocó algo alrededor de su cuello. Vio con placer que se trataba del collar que había creído perdido. Estaba como nuevo. Las lágrimas de felicidad se agolparon en sus ojos. Ashlian la hizo darse la vuelta una vez más.
 
   La abrazó con fuerza. No podía contener la felicidad que sentía.
 
   —Jade —dijo alejándose—. La verdad es que no puedo ni imaginarme como sería la vida si te perdiera.
 
   Aun le sorprendía sobremanera escuchar a Ashlian decir esas cosas.
 
   —¿Quieres decir que me permitirás estar a tu lado?
 
   —No, yo estaré a tu lado, Jade.
 
   La miró directamente a los ojos, su expresión cargada de sentimiento.
 
   —Jade, quiero que seas feliz y haré todo para que lo seas —dijo con sinceridad—. Pero también quiero ser feliz, y solo puedo conseguir eso contigo.
 
   —¿Y si yo decido dejarte? —Bromeó.
 
   —No puedes hacerlo —Se encogió de hombros—. No tienes permitido dejarme ni olvidarte de mí —Le sonrió—. Tú me amas y tendrás que seguir haciéndolo durante todo el tiempo en que yo te amé a ti.
 
   El rostro empezaba a dolerle de tanto sonreír y sintió que la felicidad no cabía en su pecho.
 
   —¿Y hasta cuándo será eso? —preguntó.
 
   —Hasta el día en que deje de respirar.
 
   Sintió que se derretía ante sus palabras.
 
   —Te amo, Ashlian.
 
   —Lo sé —dijo burlón.
 
   Ella le pasó los brazos por el cuello.
 
   —Ahora acércate y bésame, Ashlian —pidió—. No puedo estirarme tanto.
 
   Él miró hacia sus pies y soltó una leve risilla.
 
   —Aun con eso tacones no puedes alcanzarme —dijo burlón—. No deberías molestarte en ponértelos.
 
   —Ignoraré el hecho de que te estás burlando de mi estatura —Dejó de intentar alcanzarlo—. Pero bésame de una vez. 
 
   Sin decir otra palabra, Ashlian se inclinó hacia ella y tomó posesión de sus labios.
 
   Se sentía en las nubes, aquel era como su primer beso. El primero que se daban siendo completamente sinceros sobre sus sentimientos y sobre lo que querían. Y era el beso que marcaba el inicio del resto de sus vidas.
 
   —Ashlian —Interrumpió el beso—. ¿Cómo explicaré a mi padre que siga viéndome igual cuando cumpla cuarenta años.
 
   —Creo que dejaremos esa platica para después —dijo—. Seguiré el consejo que una loca humana me dio, vivamos pensando en el día a día.
 
   Volvieron a fundirse en un tierno beso. Sí, vivirían disfrutando al máximo en día a día, y el mañana sería lo que su hermoso hoy dictara.
 
   


 
   
  
 




 
   Epilogo
 
    
 
   Lanzó una mirada al interior del enorme salón, una vez más. Sí, él seguía allí, de pie junto a su sus hermanos. Volvió a acomodarse en su lugar y tomó una gran bocanada de aire. Le había costado llegar allí, pero lo habían hecho, era el día de su boda.
 
   —Tranquila, mamá, prometió portarse bien.
 
   Dirigió la mirada hacia la dueña de aquella voz, Ashley, su hermosa hija. A sus dieciséis años era toda una belleza, capaz de deslumbrar a cualquiera que la viera, humano o no. Tenía un largo cabello negro y ojos de color verde, era esbelta y elegante, digna de ser observada.
 
   —Lo sé, lo sé —dijo—, pero sigo temiendo que decida que es demasiado para soportarlo.
 
   —Ni siquiera sé por qué están haciendo esto ahora.
 
   La voz salió entre dientes, casi inaudible, pero ya había entrenado su audición para poder escuchar las tan pocas veces en que su hijo, Liam, hablaba. Desvió la mirada hacia él, la viva imagen de su padre. Había sido toda una sorpresa descubrir que estaba embarazada, pero enterarse de que tendría gemelos casi la hace desmayarse, sobre todo porque se había enterado de ambas cosas de golpe gracias al nada sutil Donan, quien había visto sus almas en su vientre tan pronto fueron concebidos.
 
   Y esos dos habían nacido y se habían convertido es los niños más amados y mimados de todos los mundos. Las gemelas que, por razones que ninguna de las dos podía explicarse, nunca habían quedado embarazadas, habían colmado a esos dos de atenciones. Y su Niel y Donan eran los tíos más complacientes de toda la tierra. El tío John y la tía Hel, por su parte, se encargaban de enseñarles todas las cosas que hubiese preferido nunca aprendieran. Sus abuelos los mimaban hasta más no poder, y eso incluía a Tyr. Incluso las otras deidades sacaban tiempo para mimar a esos dos.   
 
   —No seas insensible, Liam —Le reprendió su hermana, regresándola a la realidad—. Sabes que es porque a mama le costó casi dieciocho años convencer a papá de hacer esto.
 
   Se tensó, sí, había sido toda una lucha, porque aunque Ashlian admitía amarla y estaba feliz de estar con ella y hasta de haber formado familia juntos, se negaba a participar en lo que él denominaba un tonto ritual. Pero un mes antes, no estaba segura de por qué, él había dicho que lo haría.
 
   —Chicos, creo que su mamá ya está bastante nerviosa sin necesidad de que digan esas cosas.
 
   Sarah habló mientras ponía una mano en su hombro para darle ánimos. El paso de los años era evidente en el rostro de su amiga. Aún no se acostumbraba del todo a verla así, cuando ella seguía luciendo exactamente igual que cuando tenía diecinueve años.
 
   —No debes dar importancia a lo que te costó, casi siempre los hombres son más reticentes en cuanto al matrimonio y además tu situación no es del todo normal —dijo Melissa—. Es una suerte para ti que el tiempo no sea un factor importante.
 
   Cuando se había enterado de que estaba embarazada, curiosamente, cuando Sarah y Melissa también lo estaban, la primera de Byron, con el que se casó seis meses después de estar viviendo juntos, y la segunda del hombre del que se había enamorado perdidamente en la universidad y con el que se había casado luego de un año de estar saliendo, le había implorado a Ashlian que le permitiera contarle la verdad, en primer lugar porque no sabían que tan normal su embarazo podía ser, y en segundo lugar porque estaba canalizando los poderes de sus bebés sin control y no dejaba de incendiar cosas a su paso. Luego de mucho análisis, Ashlian había cedido, por supuesto, las había amenazado duramente a ellas y a sus esposos si se atrevían a decir algo, y como sabrán, si de amenazas se trataba, él era el mejor, así que estaban seguros de que ninguno diría nada. Lo mismo iba por sus hijos a quienes se les había explicado la situación claramente cuando alcanzaron la edad suficiente como para entenderle.
 
   —Aún no puedo creer, que habiendo otros chicos aquí que también pudieron haberme concedido la juventud eterna, solo me fijé en un humano común y corriente —Se quejó Sarah.
 
   —Bueno, yo sí puse mis ojos en uno, pero nunca se fijó en mí —Replicó Melissa con fingido pesar, refiriéndose a Dariam.
 
   —No sé de qué se quejan ustedes dos —Intervino Hel—. Ambas tienen hombres que las aman incondicionalmente y ustedes los aman ciegamente.
 
   —Tú también tendrías uno si no fueras tan volátil todo el tiempo —Se burló Jade.
 
   —¡Ja! —bufó—. Si un hombre va a amarme, que lo haga como soy.
 
   —Sí, buen punto —corroboró Sol arreglando unas flores en el ramo que sostenía.
 
   —Claro, es cierto —musitó Luna—. Pero admite que es bastante difícil seguirte el paso, Hel.
 
   Miró a sus amigas mientras bromeaban las unas con las otras, todas vestían de rojo y llevaban ramos de rosas blancas.
 
   Su padre se acercó a ella en ese momento.
 
   —Ya es hora —Le dijo mientras tomaba su brazo.
 
   En su padre también se observaban las inclemencias del tiempo. También habían compartido el secreto con él, aunque en su caso había sido más por necesidad que por una decisión fríamente analizada. Cuando los gemelos tenían tres años, su abuelo había dejado Francia y regresado a Harlle, donde para ese entonces aún vivían, todo porque quería pasar más tiempo con los niños, por lo que había que llevarlos de visita muy a menudo, y en una de estás su padre había insistido en preparar la cena para ellos, como era de esperarse, preparó pasta, y fue una pena descubrir que todos sus años de vivir solo no habían mejorado sus habilidades de cocina en lo absoluto. Pero jamás hubiese imaginado que Liam, quien estaba acostumbrado únicamente a la comida que su madre, chef certificada, le preparaba, tuviese una reacción desmedida. Había incendiado toda la mesa con todo lo que tenía sobre ella tan pronto había dado el primer bocado, como muestra de su descontento. Y aquella situación, que no pudo ser explicada como un accidente ya que hubo que rogarle al pequeño que hiciera desaparecer el fuego antes de que se extendiera, hizo que fuera obligatorio explicar a su padre la verdad.
 
   Aunque realmente era un alivio, había podido mantener una vida relativamente normal con sus seres queridos no humanos.
 
   Se preparó para la entrada. Realmente no se casaba porque necesitaba la seguridad de una ceremonia para creer que Ashlian la amaba, a sinceridad, su única razón para hacerlo era porque quería ponerse un vestido de novia y llamar a Ashlian esposito, rió por lo bajo. Él nunca podía enterarse de que sus razones para insistir tanto eran tan vagas.
 
    
 
   Suspiró con resignación cuando vio que las damas de honor de Jade empezaban a entrar. Aun no podía creer que hubiese accedido a hacer eso.
 
   —Sonríe un poco, novio —Se burló Jörmundgander a su lado.
 
   —No empieces —Le advirtió—. ¿Recuérdenme por qué hago esto?
 
   —Porque la amas demasiado —dijo Donan.
 
   —Y porque era aceptar o soportar dieciocho años más de insistencia —agregó Niel.
 
   Bueno, al menos le complacía que no se hubiese dejado convencer fácilmente. De hecho, la única razón por la que había aceptado era porque Jade había elegido un momento en el que no estaba de buen humor para preguntar una vez más, y lo único que quería era que no lo molestara con eso ese día. Le había dicho que lo haría si con eso conseguía que no le preguntara más. En ese instante ni siquiera recordaba porqué había estado de mal humor, solo sabía que tenía algo que ver con sus hijos. Esos dos, mientras más crecían más molestos e incomprensibles se volvían.
 
   Miró a su alrededor, la madre de Jade estaba en la primera fila, sonriendo de oreja a oreja, junto a ella, su madre, Angrboda, a ambas las que veía con mucha más frecuencia de la que le gustaría desde que habían nacido los gemelos. Había creído que aquello no duraría mucho, pero ya habían pasado dieciséis años y no parecían tener intención de reducir las visitas.
 
   Por otro lado se encontraban Byron y los tres hijos que tenía con Sarah, junto a ellos, el esposo de Melissa, cuyo nombre nunca se había molestado en aprenderse, con las dos hijas de ambos.
 
   Tyr y Vidar le dedicaban sonrisas burlonas desde un extremo, había creído que dejaría de ver a esos dos cuando le concedieron su libertad total, pero aquella era solo otra cosa en la que se había equivocado, y para colmo, por alguna retorcida razón, Jade había programado a sus hijos para que llamaran a Tyr abuelo. Sentía una patada en el estómago cada vez que escuchaba eso.
 
   Shona conversaba con Odín sobre los increíbles cambios que él había tenido, no podían siquiera contenerse de hablar de él cuando sabían que podía escucharlos. Al menos era una suerte que Heimdall no pudiese hablar, estaba seguro de que tampoco le gustaría escuchar lo que este pensaba. La conversación que sostenían Skuld y Aten, quien había sido el niñero oficial de los gemelos, no era menos molesta, hablaban de los papeles que habían jugado en ese, como ellos lo llamaban, final feliz.
 
   Jade llegó hasta él, de mano de su padre y de Liam, ella había insistido que ambos la entregaran. Su hijo, al que no le había hecho ninguna gracia la tarea asignada, fue a su asiento tan pronto su madre llegó a donde debía. Sin embargo Tom se tomó su tiempo, le dedicó una sonrisa burlona, y él supo exactamente lo que pretendía hacer, recordaba claramente la promesa que le había hecho muchos años atrás.
 
   —Te lo dije —dijo mientras le entregaba la mano de Jade y sonrió ampliamente—. Llegué a pensar que no me darías la oportunidad.
 
   Riendo fue a sentarse junto a su difunta esposa. Había resultado sorprendente la facilidad con la que Tom había aceptado la verdad sobre ellos. Y aunque se había desmayado la primera vez que volvió a ver a Rubí, se había recuperado rápidamente, y la trataba como si siguiese con vida. Intuía que era otra de las razones por la que las visitas de ella eran tan frecuentes.
 
   Jade apretó su mano.
 
   —¿Pensando en escapar? —preguntó con una sonrisa.
 
   Estaba hermosa, aunque debía admitir que siempre le parecía la mujer más bella de todos los mundos. Llevaba un vestido de un color blanco perlado, que se ajustaba a su cuerpo perfectamente, con una cadena de pedrerías brillante alrededor de la cintura. Llevaba el pelo recogido en un elaborado moño, con solo unos cuantos mechones sueltos, enmarcando su rostro. Y en su cuello brillaba el collar que le había regalado muchos años atrás.
 
   —¿Crees que aun pueda hacerlo? —replicó con humor.
 
   —No te dejaré.
 
   —Bien, bien, dejen su plática amorosa —interrumpió Freyja, quien presidiría la ceremonia—. Para lo que no pudieron escuchar lo que decían estos dos tortolos, se profesaban amor eterno.
 
   Le lanzó una mirada de advertencia. Ya era suficiente haber cedido a hacer aquello, pero realmente, tener que escuchar todas las tonterías sobre el amor con las que Freyja solía hartarlos, era lo que menos le gustaba.
 
   —Le dije que se controlara —le susurró Jade.
 
   Él sonrió, esa mujer podía leer sus pensamientos.
 
   —Hola a todos los presentes —Empezó Freyja—. Estamos aquí hoy para ser testigos de la promesa de estos dos seres de amarse por toda la eternidad. Los novios son algo tímidos y se han negado a pronunciar votos para el otro… aunque todos sabemos que probablemente fue una decisión tomada por el novio —De hecho no se equivocaba—. Pero, de todas formas, es mi deber el transmitir los sentimientos de estos dos frente a mí, de una forma que solo yo puedo hacer.  Primero, la novia —Sabía que Freyja haría uso de sus habilidades y describiría exactamente los sentimientos y pensamientos con respecto a estos que podía leer claramente en Jade—. Novio, tu novia aquí presente, cree que eres un hombre frio, algo cruel a veces, insensible, indiferente a casi todo e incapaz de comprender las emociones más básicas… No estoy segura de sí debería seguir con esto.
 
   —Adelante —Le instó Jade—. Él ya sabía que pienso eso de él.
 
   —Bien, a petición de la novia, que no cree nada de esto pueda poner fin a su relación, continuaré —Hubo risas entre los invitados—. En fin, aparte de todo eso también cree que eres demasiado orgulloso y algo volátil. Pero por alguna razón, pareces ser en extremo paciente cuando se trata de ella y tener un sexto sentido que te permite saber exactamente qué necesita aun cuando no puedes comprender del todo como se está sintiendo. Cree que eres divertido, aunque tu humor pueda ser algo mordaz. Que eres el mejor escuchando, y aunque siempre pareces que no estás prestando atención, recuerdas cada cosa que te dice. Cree que eres muy tierno cuando te nace, y aunque no andes pregonando tu amor, se siente muy amada cada día. Que el amor que siente por ti es incapaz de describir. Y que no te cambiaría ni un pelo de la cabeza.
 
   Jade le dedicó una radiante sonrisa, como queriendo corroborar que aquello era exactamente lo que pensaba y sentía.
 
   —Ahora es el turno del novio —Retomó Freyja—. Bien, Jade, tu novio aquí presente, cree que eres irritante, insensata, algo tonta a veces y hablas demasiado —Se detuvo—. Oh, bien, esta pareja definitivamente tiene serios problemas. Fenrir…no, Jade, ¿quieres que continúe?
 
   —Claro, adelante, sé todo lo que piensa de mí.
 
   —Bueno, al menos son honestos el uno con el otro —Rió—. Retomando, también crees que eres torpe y te distraes con facilidad, que eres insistente y demasiado terca. Pero cree que esas son exactamente las cosas que lo hicieron enamorarse de ti. Piensa que eres el ser más alegre y sincero que haya conocido en su vida, que eres en efecto todo lo que él no es y quizás por eso seas su perfecta mitad. Cree que eres valiente y decidida, y aunque a veces puedes obviar tu propia seguridad cuando se te mete algo en la cabeza, está dispuesto a hacer lo que sea por protegerte, para que tú puedas ser feliz haciendo lo que quieres. Que nada se compara a lo que siente por ti, y que hubiese sido el ser más desdichado de todos los mundos si te hubiese perdido. Que aunque cada día pones a prueba su paciencia, cada día te ama un poco más.
 
   Vio los ojos de Jade llenarse de lágrimas.
 
   —¿Es eso lo que piensas? —preguntó con la voz cortada.
 
   —Sí digo que sí vas a llorar —dijo entre dientes.
 
   —No lloraré, lo prometo —Levantó su mano derecha—. Ahora, dime, ¿es eso cierto?
 
   —Sí, Jade, cada palabra.
 
   Cumplió su promesa y cambió las lágrimas por una enorme sonrisa.
 
   —Bien, ya que han sido corroboradas mis palabras, ignoraré la ofensa por la duda y continuaré —dijo Freyja—. Expuestos los sentimientos de esta pareja tan hecha el uno para el otro, y para agregar algo de tradición humana a esta ceremonia, novio, puede besar a la novia.
 
   Se inclinó hacia ella y le dedicó una sonrisa.
 
   —Te amo, Jade.
 
   Y su mirada llena de amor y su sonrisa de felicidad genuina hicieron que valiera la pena el estar mostrando su lado vulnerable frente a tantos seres.
 
   —Te amo, Fenrir. Te amo, Ashlian. Te amo, mi adorado chico pared.
 
   Se lanzó a sus brazos y él se apoderó de sus labios sin pensárselo dos veces. Que no le gustaran esas muestras de afecto en público no le importaba en lo más mínimo en ese instante. Escuchaba los gritos, risas y aplausos de los presentes, pero para él solo Jade existía en ese momento.
 
   Amaba a esa mujer y lo seguiría haciendo por toda la eternidad.
 
   .
 
   


 
   
  
 




 
   Extra
 
    
 
   Salió del cuarto de baño y se lanzó a la cama que ella y Ashlian compartían, él desvió la mirada del libro que leía y ella le dedicó una sonrisa. Él enarcó una ceja, probablemente extrañado por su excesiva emoción.
 
   —Dime —le dijo.
 
   —¿Cómo sabes que quiero decirte algo? —preguntó acercándose a él.
 
   —Tu expresión —Hizo el libro a un lado y le rodeó los hombros con un brazo—. Vamos, dime, ¿qué tontería se te ocurrió ahora?
 
   —Decidí que voy a escribir un libro —Rió—. Nuestra historia de amor. Claro cambiaré los nombres y las situaciones sobrenaturales, no necesitamos que nadie descubra que todo es cierto. Puede que tú te llames Tyler… y mi nombre será Ámbar o algo así, para poder usar las referencias de piedras, solo que Shona será una adivina a la que tus hermanos te obligarán a visitar en una feria o algo así… Y por supuesto, en lugar de ser quien realmente eres solo serás un chico rebelde de la escuela… En fin, lo importante es que trasmita mi mensaje.
 
   Él la miró divertido.
 
   —¿Y cuál se supone que será tu mensaje? —Sonrió—. Enamórate de un hombre que te rechaza y pégate a él como un parasito hasta que drenes todo su sentido común y terminé diciendo que también te ama.
 
   Le pegó en un costado con el codo.
 
   —No, mi malvado esposo —replicó—. Será “persevera y triunfarás”. Además de que no siempre lo que se ve es lo real y que todos tienen algo de bondad en su interior.
 
   —No estoy seguro de si las chicas deban tomar consejo de alguien con cero sensatez como tú —Se burló.
 
   Se abrazó a él.
 
   —Mira el gran esposo que me consiguió mi falta de sensatez —Depositó un beso en su mejilla—. Así que supongo que no fracasé del todo en ese aspecto.
 
   Él la envolvió en sus brazos y la acercó más a él.
 
   —¿Qué aprendiste tú de nuestra historia? —preguntó levantando la mirada hacia él.
 
   —¿Quieres saber? —La miró a los ojos
 
   —Adelante, ya nada de lo que digas me hiere —Rió—. Ya admitiste amarme y estás casado conmigo, véase como se vea, yo gané.
 
   —Definitivamente, ganaste —concedió—. Aunque yo fui el que salió premiado con tu victoria —Le sonrió— Lo que aprendí de toda mi historia contigo es que a veces dejamos ir cosas preciadas por convicciones erradas. Por suerte para mí, mi cosa preciada es una mujer obstinada que no me permitió cometer el error de perderla.
 
   —¡Hasta que lo admites! —Rió encantada—. ¿Qué hubiese sido de ti si yo hubiese hecho caso a todas tus descabelladas peticiones? No hubieses conocido el amor y esta felicidad que yo te concedo. Y además, no tuvieses los dos maravillosos hijos que tienes.
 
   —Esa última parte no estaría mal.
 
   —¡Ashlian! —Le reprendió.
 
   —¿Qué? —Se encogió de hombros—. Ya te lo he dicho muchas veces, a pesar de que nunca creí que me gustarán los niños, esos dos me agradaban más cuando estaban en ese estado. Ahora… No lo sé, son tan... En fin, no sé. Una habla demasiado y el otro no dice casi nada. Cada vez que uno de ellos se me acerca siento que pierdo uno o dos años de vida a pesar de ser inmortal. Esa chica…
 
   —Ashley, tu hija —dijo con humor.
 
   —Sí, ella… Insiste en llamarme papá en público a pesar de que ya lucimos casi de la misma edad. Estoy cansado de los comentarios y las miradas de las personas. ¿Acaso no habíamos acordado que a partir de ahora se referirían a nosotros como sus hermanos mayores delante de los humanos?
 
   —Sabes que no puede evitarlo, a veces se le escapa.
 
   —Sí, pero es bastante incomodo que la gente especulé del tipo de relación que tengo a puertas cerradas con mi propia hija —Sacudió la cabeza—. El otro día, me obligó a acompañarla a esa tienda que tú y yo fuimos cuando nos mudamos aquí, y tuve que soportar, durante las tres horas que tu hija tardó para comprar un mísero brazalete, que la dueña que nos atendió la vez que fuimos cotilleara con la dependienta sobre lo descarado que era al llevar a mi esposa y mi amante al mismo lugar.
 
   Jade se echó a reír.
 
   —Jade, créeme, no es gracioso.
 
   —Está bien, está bien. Hablaré con ella para que sea más cuidadosa —Limpió las lágrimas ocasionadas de tanto reír—. ¿Pero y con Liam? Realmente no creo que sea un problema para ti que casi no hable.
 
   —Sí lo es cuando se sienta frente a ti y te mira directamente por una hora sin decir una palabra. No estoy seguro de si cree que una de mis habilidades es leer la mente, pero si es el caso alguien debe de decirle que no. Y no lo sé… simplemente, ese chico es tan raro…
 
   —¿Raro dices? ¡Pero si es idéntico a ti!
 
   —No, no, no, no —negó—. Sí, admito que físicamente el chico se parece a mí, y sí, puede que su tendencia al silencio haya sido heredada de mí, pero ese chico hace cosas extrañas. Hace unos días me pediste que hiciera un montón de cosas, y cuando subí a mi auto, él estaba allí, en el asiento del copiloto. Le pregunté si pasaba algo con su auto y quería que lo llevará a algún lugar, y todo lo que dijo fue “mi auto está bien, no voy a ningún lugar”. Pero yo, tuve que pasar la siguiente media hora preguntándole que, si era ese el caso, ¿qué hacía en mi auto? Pero él no volvió a decir una sola palabra. Al final me rendí y puse el auto en marcha con él allí. Supuse que si tenía algún problema con eso se quejaría y me pediría que lo bajara, pero no dijo nada. Fui a todos los lugares que me pediste con ese chico sin que dijera nada.
 
   —Aww, Ashlian, tu hijo solo quiere pasar tiempo contigo.
 
   —¡Pues que lo diga! —exclamó—. Sí él quiere pasar tiempo conmigo yo no tengo problema alguno con qué lo haga, aunque no entiendo para qué si ni siquiera planea hablarme.
 
   —No te preocupes, se lo hace a todos —Le tranquilizó—. Yo ya me acostumbré a que se siente dónde estoy sin decir nada, además tú me has entrenado en el arte de hablar sin recibir respuesta. Aunque si le haces una pregunta directa que no requiera que él se explique pues Liam responde. Es decir, si en lugar de preguntarle qué hacía allí le hubieses preguntado si quería acompañarte, estoy segura de que te hubiese respondido que sí. Así es él. Con la única que lo he oído mantener una conversación es con su hermana, y creo que es porque por lo general solo tiene que intervenir una o dos veces pues ella no le da más oportunidades.
 
   —¿Ves?, por eso me agradaban más antes, no era complicado tratar con ellos. No hablaban porque no podían, y todo lo que hacían era comer, jugar y dormir.
 
   Jade volvió a reír, sabía que a pesar de sus quejas, él amaba a esos dos incondicionalmente.
 
   —Les haré llegar tus quejas a tus hijos —le aseguró—. Pero agregaré el mensaje de que aun así no los cambiarias por nada en el mundo.
 
   —Hazlo, después de todo es cierto —La apretó más entre sus brazos—. Ustedes tres son muy interesantes, todo sería muy aburrido si no estuviesen alrededor.
 
   Buscó los labios de Ashlian. Se alegraba de no haber dado nunca su brazo a torcer. De haberlo hecho no tendría la felicidad que tenía en esos momentos. Sí, había sufrido un poco, había dudado en ocasiones, pero al final, había luchado, y gracias a eso, tenía mucho más de lo que nunca hubiese deseado. ¡Y toda la eternidad para disfrutarlo!
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